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San Vicente Ferrer 

y ·eJ Obispo Climent 

Cuaderno /1 

EN 1755 y por tercera vez se cumplió el centenario de la ca­
nonización de San Vicente. Cronista de las fiestas cele­

bradéls ent0nces fué el paqre Tomás Serrano, valenciano in­
signe, uno de los jesuítas extrañados en 1767 por la paternal 
providenc.ia económica y tuitiva de Carlos 111 puesta incons­
cientemente al servicio, no sólo de la corriente irreligiosa de 
aquellos días, sino del papanatismo extranjerizante que aho­
gaba todas las posibilidades de un despertar no aparente de 
España, de un auténtico resurgir con signo propio, con íntima 
y no ficticia vitalidad. La resistencia en el terreno intelectual 
a tal rebajamiento suicida y bochornoso tuvo quizá su más 
fuerte reducto en Valencia donde fueron legión los varones 
doctos agrupados sobre todo alrededor de aquel sapientísimo, 
infatigable y benemérito español que se' llamó D. Gregario 
Mayans y Sisear 1 • El padre Serrano era de la misma veta , 
sólo que su vindicación de lo nacional tuvo por blanco exclu-

t No está de más recordar que también Forner, tan docto y patriota 
como Intemperante y agresivo, si bien nació en tierra extremefla fué hijo 
de Agustín Forner y Segarra, v i narocense por nacimiento y por linaje y de 
Manuela Pfquer y Zaragoza, sobrfna .del famoso doctor Andrés Pfquer, ara­
gonés de la raya valenciana que vivió siempre en Valencia cuya Universidad 
honró con su magi s terio y que sfn duda no fué ajeno a fa formación Intelec­
tual de su consangufneo, • varón de inmensa doctrina• a juicio de Quintana. 
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sivo o poco menos la1 exaltación de los grandes escritores 
hispano-romanos, singularmente de Marcial hacia quien sentía 
una · admiración que rayaba en fanatismo. ·Por desgracia su 
exquisita formación literaria apenas ~e trasluce en la prolija 
relación que nos dejó y que se resiente de hueca palabrería, 
raedura's de barroquismo trasnochado, Inane y ceremoniosa 
cortesanía diec'iochesca; aparte de que las fiestas de aquel cen­
tenario no ·abundaron que digamos $!n modelos de buen gusto 
y las muestras del ingenio poético , valenciano recogidas por 
el docto jesuíta forman por lo general una exhibición de sosa 
frialdad cuando no de chabacanería lastimosa. Todo ello no 
parece sino buscado de propósito para que resalte más la gra­
vedad, la hondura y' el vigor de la oración con que en la misa 
pontifical del día centenario cumplió con su oficio el doctor 
D. Josef Climent, canónigo m~gistral entonces de Valencia y 
años andando obispo insigne de Barcelona. ·· 

Con tanta decisión como tino había propugnado siempre 
el docto magistral la restitución del púlpito a su decoro y dig­
nidad que el gerundianismo )levaba por los suelos, y en esta 
ocasión se ajustó como siempre a sus normas retoricas con 
·rigor inflexible, casi excesivo, pues su panegírico leído, sin 
el subrayado oportuno de la acción oratoria, si no frío preci­
samente, quizá parezca a más de uno severo y desnudo en 
demasía; sin duda, de haber conocido los más o menos resu­
midos textos romances, hoy al alcance de todos, de los ser­
mones de San Vicente no hubiera aprobado sin distingos el 
desgarro, el ~cusadísimo regusto popular, ,quizá, entre los 
elementos puramente humanos, uno de los más eficaces resor­
tes con que sacudía las conciencias el milagroso y originalí­
simo predicador. Claro está que los habituales auditorios del 
Apóstol de Europa distaban espiritualmente cien legtlas de los 
calificados varones que eran parte no exigua de la muchedum ­
bre que aquel 29 de junio se había congregado en la catedral 
vale'nciana. 

No quiere esto decir que se las hubieran con un hombre 
propenso a eludir la lucha contra las opiniones que en sus 
oyentes estimaba torcidas, sino con quien sin rebozo se atre­

. vía en aquel momento a condenar lo que las mismas fiestas en 
que hervía la ciudad tenían para él de profano, inadt;cuado 
e impropio, y aun más, a elegir para su oración un ~sunto 
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que había con seguridad de perturbar por más de uh motivo . 
conciencias nada propicias al contraste de la moneda corriente 
en el mercado de t.rajes hechos para entendimientos cómoda­
mente perezosos. Después de tocar de pasada, aunque no sin 

, la suficiente_ amplitud, con la más estricta ortodoxia y la mira 
puesta como siempre en el provecho espiritual del pueblo ·fiel, 
la doctrin'a de la canonización de los santos ·y de notar, opor­
tuno y conciso, ios rasgos biográficos ~ás significativos del ' 
Apóstdl valenciano, lo eminente de sus virtudes, lo insólito, , 
copioso y resonante de sus milagros, lo intenso y extenso de 
su labor, termina su exordi.o ponde~ando la gratitud por Va­
lencia debida a quien tanto la honró y hallando así transición 
adecuada para formular su tema con estas palabras: eMe ce­
>ñiré, pues •. a hablaros esta mañana de la piedad que moviÓ a 
:oVicente a honrar y beneficiar a su patria, la qual, según en­
:oseña santo Thomás, es, después de la virtud de la religión, 
>la más noble y excelente>. 

E.n otr~s ocasiones de manera indirecta había ya dado a 
entender <;;limen!, que insi·stió sobre ello más de una vez años 
adelante, su opinión acerca de este punto y de sus forzosas 
conse<;;uencias, pero refiriéndose en general a España. e»asta 
señalar a .este propósito su oración fúnebre en las exequias 
que por Felipe V ofreció la villa de · Castellón de la Plana 
donde, sin pormenores de política ajenos a lo específico de la 
oratoria sagrada y al ministerio sacerdotal, vale tanto lo que 
se dice como lo que se deja en intencionado y. elocuente silen­
cio: con el pulso y el tino que nunca le falló, cumpliendo con 
el respeto debido a la que tenía por legítima potestad, pero sin 
dar por bueno a carga cerrada cuanto había emanado de los 
investidos con ella, luce el do~tor Climent la independencia y 
seguridad de su juicio tan Ubre de acatamiento servil a las 
moqas qe su tiempo como libre de reacciones pasionales que 
le llevaran a dar por apego a lo propio eñ menosprecio de lo 
extraño. Ahora, esta conmemoración secular le lleva natu­
ralmente a enfocar su atención en Valencia y, presentando en 
feliz conjunción españolismo sin tacha y amor acendrado a Jos 
lugares nativos, quizá con expresión más libre, con más clari­
dad y más orden que nadie, no sólo desarrolla su tema, sino 

• que, como natural derivaéión de los pensamientos fundamen­
tales, define su posición respecto a hechos y problemas en-

. --
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tonces de actualidad y C1Jya consideración había de atraer por 
fuerza y hasta por impulso ético a un espíritn como el suyo, 
~ada inclinado a luchar con entes de razón y al mismo tiempo 
de una rectitud moral inflexible. 

Preocupación ulniversal en el siglo XVlÜ fué la «ilustración•, 
el afán por el cultivo de la inteligencia en campo lo más dila-· 
lado posible: Climent halla cauce para esta corriente en el 
ejemplo de quien si no fué, como entonces se creía, funda.dor 

. de' la Universidad valenciana abrió sin duaa las zanjas y echó 
los cimientos del glorioso edificio exaltado con pasión filial 
en esta pieza oratoria que revela una firme y sana convicción 
de que pulir y alimentar el entend.imiento es condición inexcu­
sable para asegurar el acierto en la dirección de la sociedad, 
pero sin lacras muy comunes en los pensadores de entonces, 
ya que no concibe el orador una ciencia sólida · vuelta de es­
paldas a Dios. 

Las obras de beneficencia que por sf o por medio de sus 
discípulos y seguidores llevó San Vicente a cabo dan pie al 
docto ,magistral para manifestar su pensamiento acerca de 
problemas que trataban de resolver los hombres del setecien­
tos, pero en general con una frialdad ordena·ncista, con una 
orientación a la policía social infecunda siempre a la larga, y 
sobre todo lejanísima del modo generoso y radicalmente cris­
tiano con que Valencia atendió siempre a las gentes de hu­
milde condición. Y quizá no esté de más recordar que fué este 
mismo orador quien con la elocuencia de los esfuerzos perso­
nales y de los sacrificios .pecuniarios con que largamente acu­
dió al servicio 'de la caridad y de la cultura en favor de altos 
y bajos mostró que no las palabras sino las obras son el pro­
cedimiento adecuado para seguir el camino y perpetuar la me­
moria de los varones esclar-ecidos. 

Una nota propia de la predica ción de San Vicente ofrece 
al equilibrio y amplitud de espíritu de Clíment modo de res­
ponder a la mezquindad de aquellos a quienes apenas caben 
juntas dos cosas en el entendimiento ni en el corazón. El que 
puso empeño tan afortunado en alcanzar un perfecto dominio 
.de la lengua española y procuró con tan grande y tan fructuosa . 
tenacidad difundir su conocimiento conservó siempre hondo 
y cálido amor a la manera de hablar heredada de sus padres 
y lo dió a entender más de una vez, como hizo siendo ya obispo 
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en las doctísimas palabras con que presentó la traducción cas­
tellana de la Rhetorica eclesiastica del V. Granada cuyas obras 
f1,1eron tan trilladas y admiradas por él. En esta ocasión me­
morable exclama dirigiéndose a Valencia con afecto hirviente 
y a duras penas contenido: cTu nombre, juntamente con su 
:ovoz apostólica resonó por todas partes. Tu lengua, la lengua 
•valenciana que comúnmente hablamos y que entonces era la 
>lengua de nuestra Corte, se hizo lengua verdaderamente uni­
•versal; pues hablándola Vicente la entendían naciones de dlfe­
:orentes lenguas. Y al oír al Apóstol valenciano todos hablaban 
•de tí, Ciudad ilustre, con el mayor aprecio, todos aplaudían 
:otu felicidad y bien lexos de embidiarla, te agradecían el bien 
>que les habías h~cho dándoles un bienhechor tan insigne>. 

El orador se identifica plenamente con su héroe para rendir 
tributo a las virtudes que en él considera y enaltece. cMientras 
•así os hago ver, señores, la piedad con que s~ corresponden 
>Vicente y Valencia descubro yo el grande a;;rtor que la tengo. 
>No puedo ocultarlo y concibo que na·die puede culpar que yo 
>ame a mi patria, aspirando a imitar el amor y la piedad que 
>la tuvo Vicente. ¡A.hi¡Si yo pudiera honrarla como él la honró 
•con sus heroycas ·virtudes! ¡Ah! ¡Si yo pudiera hacerla feliz! 
>Y si tuviera la sabiduría que iuvo Flavio Josepho gustoso la 
»empleara en la defensa o apología de mi patria contra tantos 
»Apiones que la censuran•. Así exclama al iniciar la última 
parte de su discurso dejando ·al descubierto el pensamiento y 
sobre todo el afecto fundamental que domina en todo él y que 
va (Jsomando en repetidos lugares. Por lo pronto I.a austeridad 
del Santo en su vida y el fin desinteresado y altísimo a cuyo 
servicio puso íntegra su actividad apostólica son argumentos 
con que rechaza Climenl la nota de frivolidad arrojada sobre 
los valencianos por gentes que llevan a menudo la viga en el 
ojo y creen que se puede jugar al escondite con la historia. Al 
exaltar la nobilísima labor · de San Vicente en Caspe-labor 
que pasó por alto la ciega pasión de algún historiador mo­
derno-no sin alguna alusión intencionada a la entonces re­
ciente .guerra de Sucesión y al referir los trabajos aún más 
espinosos del insigne dominico para la extinción del gran 
Cisma señala a qué metas puede alcanzar en los hombres de 
nuestra tierra ei sacrificio de los propios afectos e intereses 
al bien ·común. 
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La palabra del orador rebosante de ideas fluye ser~na y re­
posada: ni la fervorosa tlevoción, ni el firme convencimiento, 
ni siquiera ese amor que tan sin rebozo declara, son parte para 
hacerle descarri.Iar de su gravedad y mesuré;!. Pero hay Uf! mo­
mento en que la pasión contenida amenaza estallar: el panegi­
rista se enfrenta con una ridícqla tonseja y, a través de ella, 
con algo más repugnante a sus convicciones y a sus'más 
arraigados sentimientos. cYo no puedo, señores-afirma-oír 
:ocon paciencia se diga que Vicente sali·ó enojado de esta Ciu­
.odad, tratándola de ingrata y amenazándola con que no gozaría 
:ode sus reliquias. Todo menos esso . .Sea Valencia el. blanco de 
:ola emulación, de la envidia o del odio: séala ingrata, como 
::ode la AmÚica dixo el otro, la fertilidad de sus campos rega­
>dos con el sudor de sus la'boriosos hijos; hágala infeliz su 
_:.propia natural felicidad; seamos, como aquel enfermo de mu­
:.chos años, tan desvalidos que no tengamos un hombre que 
cnos introduzca en la piscina al tiempo que el ángel pone en · 
:o movimiento sus aguas saludables; los que nos ven, como los 
:o que vieron a David, muevan sus ·labios, meneen .la c¡¡beza, 
:obúrlense de nosotros; llamen a vuesrra docilidad ligereza y 
:o~icios a _todas vuestras virtu.des; refúndanse m.is muchos par­
:oticulares defectos, que conliesso, en descrédito de Jos valen­
:ocianos. No dexa de ser ·notoria injusticia; pero todo es más 
»tolerable que el que se diga que Vicente se fué sentido de 
:o Valencia llamándola ingrata, porque. ésta es la más atroz in­
:ojuria que puede hacerse a nues.tra p·atria y la más injusta:o. 

Y así va el doctor Climent hallando en los hechos de su hé- • 
roe corroboración para sus pénsamientos, ejemplo para su 
conducta, solución para lo fundamental de los problemas que 
agitan al ·mundo en que vive. Como la de otros varones 
que luminosamente jalonan el camino fatigos0 de la historia la 
vida del gran Apóstol valenciano en quien se aúnan el equili­
brio heredado de su gente y mantenido por su voluntad férrea, 
el poderoso entendimiento, la ciencia sólida y profunda y la 
caridad abrasadora tiene una ejemplaridad proteica qúe halla 
aplicación y posee avasalladora eficacia para todo Jugar y para 
todo moment~ y presenta a quien la ofrece como «hombre de 
todas horas" en más elevado sentido que el discreto soñado 
por Gracián. El signo del quinto centen'ario vicentino cumplido 
en horas de ine~tabilidad, de incertidumbre, de angustia uní-., . 
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versal ha .sido el ansia de paz, la esperanza en el sobrenatural 
auxilio de quien se consumió en el fuego de una labor evangé­
lica y pacificadora. No parecerá seguramente inoportuno apor­
tar a su celebración cori honra singular de l)Uestro pueblo el 
recuerdo de que fué uno de los más preclaros hijos de Caste­
llón quien supo hallar hace dos siglos en la inagotable riqueza 
espiritual de San Vicente Ferrer los aspectos qu·e más podían 
importar a los hombres de su tierra y de su tiempo. 

Lu'1s REVEST CORZO 

EL CAVALL DINS LA MAR 

Sen§e pausa ni presa va el cava I/ 
arrossegant i arr.ossegant la re/la 
damurtt la terra-secamenf verme/la 
on creixen l'argelaga i el casca/l. 

¡Quina monotonía té el treba/1 
que amb tiranica pauta es descabdellal 
El ritme ve// jamai no es renove/la: 
aval/ i amunt, després amunt i aval!... ' · 

Pero quan ve el diumenge-hores serenes-
J'agrfcola se'n porta a· les arenes · 
el se u company de joies i de do/. 

1 el cava// pren el bany baten! les potes 
que tan ese u mes alfes i remoles 
dins la mar lota blava sota el sol. 

ALMBLA 1 VIVBS 

, . 
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UN DISCÍPULO DEL P. VICBNT 

D. Miguel .Segarra. Roca, Pbro. 

OTRA baja en el BOLBTÍN de los tiempos heroicos. El 4 de 
agosto de 1955 descansaba en el Señor, en Catí-a donde 

había ido a reponer su salud-este ilustre catinés. No p_udo re­
gresar a Chert-parroquia que regía-después del' merecido 
descanso en el Santuario de Ntra . Sra. de la Avellá, su amada 
Virgen y Patrona; una agravación de su dolencia, un paro de 
la víscera con que amó tanto , extinguía su vida mortal en su 
misma .. prócer villa natal, tan cargada de historia y arte. 

Allá por el último mes de mayo pasado, y acompañado 
como siempre de su hermana, veía yo entrar en mi casa, como 
tantas veces cuando desde Chert acudía a Castellón, a este 
hombre enjuto, de ojos vivos e inquiridores que reflejaban 
aquel fuego interior que caldeaba su decir reposado y sereno 
incitándole a la polémica. Abierto a toda inquietud batalló 
desde su ya lejana juventud-ha muerto de 72 años-por la 
redención social del obrero, ya en el periódico,. en la revista 
o el libro. Unas veces cubriéndose con el seudónimo de 
Dr. S'Arkoff y otras aceptando como mondo y lirondo D. Mi ­
guel la controversia, alguna de las cuales resta, en estas sus 
queridas páginas del BoLBTÍN. 

Motivo de su nombramiento en 1922 de Ecónomo de Villa­
franca del Cid fué , sus conocimientos de la cuestió.n social; 
la pintoresca e industriosa villa montañesa se hallaba, como 
tantas otras por aquellas calendas, minada por el morbo obre­
rista, avivado por tantos agitadores del encono laboral. Quis·o 
el obispo Rocamora que el tacto, la madurez y las inquietudes 
de este sacerdote de 59 años ~igiera la parroquia y condujera 

.. 
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por buenos senderos a la grey de la industrial villa yde~de 
Masdenverge, cuyo curato había ganado por oposición en 
1914, lo trasladó a Villafranca del Cid . 

El apo~tolado del P. Vicent en Tortosa, Casfellón, Villarreal 
y tantos otros pueblos de la diócesis germinó en el espíritu 
del des~ierto seminarista que-ya teólogo fué nombra'do ofi-

'cial de la curia a las órdenes primero de D. Buenaventura Pa­
llarés, Pbro. y después del canónigo D. Joaquín Rodríguez­
ordenado sacerdote en 1905 y cantada su primera misa en Catí 
en la Epifanía de 1906, pasó de coadjutor a Vallibona, Trai­
guera y por último. a Ribarroja del Ebro. Pocos áños después, 
aquellas ideas que bullen en la mente del joven sacerdote son 
vertidas en cEI Restaurador» y otros 'periódicos de Tortosa y 
cuajadas en 1925 en el libro De sociología. Preliminares ne­
cesarios para una verdadera actuación católico-social salido 
de los tórculos de Algueró y Baiges, los mismos que alum-, 
braron en 1949 su último libro, la Historia Eclesiástica de 
Chert amparado con el Festina lente de nuestra Sociedad. 
Nunca más en su larga vida abandonará esta liza; publica en 
Barcelona en 1927 Apuntes sobre el trabajo. Concepto, obli­
gación, derecho; en 1928 Influencia y eficacia del ideal cris­
tiano, personificado en San LuisOonzaga, para la formación 
integral de la juventud; en 1951 Medios de carácter individual 
de que debe valerse el sacerdote para la expansión de su celo 

1 

apostólico; en 1955 Un ensayo de solución a la gran cuestión 
monetaria; siempre, toda su vida anduvo con estas preocupa­
ciones pues el 1954 publicaba en estas páginas Funda17?énto 
ético de la propiedad. 

Mas otro polo atraía fa atención y embargaba el ánimo de 
este inquieto y bondadoso sacerdote: las piedras viejas dora­
das por los siglos de su villa natal fraguaban su vocación de 
historiador; la rica biblioteca parroquial del islote montañés 
-:-Per<;lida por desgracia en 1956-saciaba su afán de saber; . 
los pergaminos, protocolos y legajos de sus arcJ:!ivos parro­
quial y municipal; sus casas góticas pregoneras del tráfico 
mercantil con Italia y Oriente; los viejos caminos y veredas 
de su término por donde transitaron los ganados productores 
de la !' na que con el nombre de procedencia s,e, cotizaba en 
los m¡smos puertos de Toscana, todo, todo despertó en su 
subconsciente amor, amor hacia el Catí pretérito y en 1928 le .. 
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vemos por la carta que reproducimos 1 embargado, aprisio­
nado por el estudio de las raíces de su pueblo y por ende 

1 
de la historia de los Puertos de Morella y del Maestrazgo; en 
uno de los lugares de su contribución-Chert-vivió, salvo el 
hiato de la revolución y de la guerra, casi treinta años al frente 
de su Parroquia. · 

1 •Al brillante escritor.D. Ricardo Carreras.-Castellón de la Plana.­
Muy estimado en Cristo: Acab'Q de recibir la suya y acto seguido voy a com­
p'lacer sus deseos rem!liéndolli copla de ·ese documento a que hace V. refe­
rencia. Antes me complazco en significar a V . que hace muy pocos dfas, 
quizás a p'r!nc!p!os de mes, estuve en mi pueblo y visité en compañfa de 
otros compañeros la Sala Capitular del Ayuntamiento y pregunté al Sr. Se­
cretario por la célebre. cajita que con len fa. la célebre carta- puebla de Catf y 
con sorpresa y hasta con dolor noté que habfa desaparecido o al menos no 
conservaba como antaño la expresada <;arta que para su desventura vaga 
por el armario suelta. ¡Cuanta Incuria y cuanto abandono! ¡Por Dios haga 
una llamada enérgica a quien corresponda para que esos documentos no 
se pierdan en manos de los analfabetos municipales! Excuso también mani­
festarle que el documento del cual V . pide copia no lo vi allf con la carta 
puebla, como antes creo estaba, y serfa fácil y hasta posible que se hubiera 
perdido. De todas maneras ahf la copla del documento pedido. Es asf: 
•Noverint unlversl quod nos jacobus Del grafía, rex Aragonum, Major!ca­
rum el Valentiae, comes Barchinone et Urgelli el domlnus Montis Pesulani, 
pernos el nostros damus, concedimus el laudamus t!bi Raymundo de Bo­
chona et suis in perpetuum totam illam heredllatem tlbi perllnentem in villa' 
et termino de Catlni sicut eam tibi dedil concesslt Blaschus de Alagoqe, 
quam heredllatem habeas,.teneas, possideas et splectes cum lntroltlbus et 
exitibus el afrontationl bus et flnis pertlnentibus .un!versis a coelo In ablsu 
ad omnes voluntates tuas et tuorum plenarie fac!endas, s!cut mel!us et pie~ 
n!us continetur in Instrumento a Blasco de Alagone tlbi confecto. Datls il) 
Cast!llone Xative non!s Novembris anno Millessimo ducentessimo quadra­
gessimo tercio. Sig>f<num jacobi Dei gratla, regls Aragonum, Majoricarum 
et Valent!ae, comllis Barchinone et Urgelli et domini Monlls Pesulan!.­
Testes sünt E!ximenus Per!s et Franciscus Garces de Loda el E!x!menus 
de Fontlbus, Eiximenus de c ·on!a Pere Zapata .-Sig>!<num Guillerml scr!be 
qui mandató Dom!n! Re gis haec scrib!t fecit loco, die et anno preflxls•. Aqu! 
tiene ya copiada la carta laudatoria del Rey D. Jaime. Es copia de una ·cop!a 
sacada por notario del original que segun informes se conservaba en el 
archivo municipal de Catf.- Tengo algunas cosas .curiosas en cartera que 
Dios mediante Irán saliendo si tengo salud y traza. - Muchas gracias· por 
to_!lo y creyendo haberle complacido en sus deseos, me es muy grato el re­
petirme suyo affmo. y s. s. q. l. e. s. m.-Miguel Segarra y Roca, Pbro.­
Cherl hoy a 30-3-928. • 

Ricardo Carreras, maestro de todos, tan docto en tantos menesteres y 
sapidor de tantas cosas, pide a Mosén Miguel copla del documento trans­
crito en la carta, cuando se halla atareado escribiendo su precioso libro 
Catí, volumen primero de la Serie •Historia y Arte• que viene editando esta 
Sociedad. 
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Pasada la ventolera destructora del 36, que dispersó a todo 
el cbochinche», vienen las venturas de paz y recuperación, 
vuelve a agruparse la familia cbochinchista» y renace el BOLB­
TÍN el año 1943; en ese tomo XVlll aparece ya la firma del so­
ciólogo sacerdote Miguel Segarra Roca pero vestido ahora 
de investigador, convertido en historiador de la v'ida y obra de 
dos eminentes hijos de Catf: del dominico Fr. Bias Verdú 
de Sanz y del dieciochesco Francisco Celma, figura revelante, 
que tan eficacísirna obra realizó y tan bonda huella dejó en la 
sin par villla montañesa. Una y otra biografías son publicadas 
los años 1943 y 1946, respectivamente., Tres años más tarde, 
en 1949 aparece su ya mentada Historia Eclesiástica de Chert·; 

Hasta su muerte simultanea la sociología con la historia; 
· los dos polos le atraen e igualmente sirve a uno y otro. Son 
vocaciones nacidas en sus primeros tiempos, impulsadas por 
Dios, mantenidas por la inquietud dé su espíritu y servidas 
por la bondad de su corazón. 

Uno más desaparecido de nuestras filas para gozar de la 
bienaventuranza eterna como Mn . Garcfa Girona, el poeta de 
la Reconquista: como Mn. Betí, maestro insuperable, historia­
dor insigne; como Mn. Aras a el historiador de Benifazá; como 
el erudito carmelita P. Ramón de Ma ría que dió a conocer El 
Repartiment de Burriana y Villarreal; como el canónigo Ri­
pollés, insigne polifonista y restaurador con Pedrell y el sabio 

; 

benedjclino P . Suñol de la música sacra en España; como 
Mn . E.scofn, músico, pintor e historiador del Priorato de Nues­
tra Señora del Lledó; como tantos y tantos beneméritos y abne­
gados sacerdotes desaparecidos que desde el cor.,zón del 
.Maestrazgo y de la Plana se esforzaron por enaltecer y descu­
brir la vida de nuestro pueblo infundiéndole vigor, ambición, 
alma, para perdurar eternamente con gozo y gloria. 

A. S. O. 

! 
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La villa de Cabanes y 

su ermita del Calvario _ 

e ON este título reproducimos la interesante «Introducción" 
a la «Novena al Santísimo Cristo de la Agonía, que .se 

venera en la Capilla del Calvario de la Villa de C(lbane.s.­
A espensas de José Borrás.-Con licencia del Ordinario.­
Castellón. Imprenta de Martín Masústegui . Año 1864". Su anó­
nimo autor-sin duda uno de los sacerdotes de que se habla 
en la misma-pretende dar una reseña histórica de la pobla­
ción, y para ello toma como fundamento los Diccionarios de 
Cortés y Madoz 1 , añadiéndole los hechos más importantes 
de su época. No dudamos que con su nueva publicación, ano-

. lada con la bibliografía moderna y algunas aclaraciones, se 
contribuirá al estudiq del antiguo señorío de Miravet. 

cEn el centro del Reino de Valencia, sobre una suave co­
lina, a cuatro leguas de Castellón de la Plana, y a la parte 
Nor-Este de esta ciudad, se halla situada la villa de . Cabanes. 
una de las más célebres poblaciones del Maestrazgo, ya por 
su antigüedad, ya por su historia, ya también por su riqueza 
y vecindario. 

Su origen data conocidamente del tiempo de los Romanos, 
y el Señor Cortés en su diccionario, halla fundamento para 
creer que sea la famosa lldum del tiempo de aquellosconquis­
tadores; pero si esto no puede asegurarse, la columna miliaria 
de que nos habla Cavanilles, es indicio cierto que por ella pa-

1 M. CoRTÉS Y LóPBz, Diccionario Oeográfico.-flistórico de la Es pafia 
Antigua. Madrid, 1836, t. 3, pág. 68. 

P. MAooz, Diccionario Oeográfico-Estadístico-!fisfórico de E s pafia y 
sus posesiones de Ultramar. Madrid, 1846, t. V, pág. 15. 
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·saba la calzada que iba en derechura a llda 1
• También prueba 

su antigüedad el famoso arco de triunfo que· se ve aÍín hoy día 
en la vasta llanura situada al Norte 2 de la villa, y que, según 
la tradición generalmente recibida y confirmada por las Tablas 
Cronológicas, fué levantado por los Romanos para celebrar 
la victoria y perpetuar la memoria del triunfo que obtuvieron • 
contra l~s Cartagineses en la gran batalla habida en dicha lla­
nura por el año trescientos sesenta y uno antes de la venida 
de Jesucristo, en la que, según refiere la crónica, Marcia, ca­
ballero Romano, con la gente que pudo recoger de las rotas 
de los Scipiones, venció a los cartagineses, degollándoles 
treinta y siet~ mil hombres y haciéndoles dos mil prisioneros, 
escapándose a uña de caballo sus dos generales, Asdrúbal y 
Magón 8 • . 

El arco se halla perfectamente conservado, sin embargo de 
no quedar rastro del material o argamasa con que regular­
mente estarían unidos los sillares de mármol pardo y duro de 
que se compone: hállase sostenido por dos zócalos de tres 
pies y medio de altura, siete de longitud y seis de latituc;l, que 
sirven de basamento a los dos grandes pedestales de donde 
arrancan las piedras de salmé; las molduras. de éstos for­
man una gola con un listero en, la parte superior, y en la infe­
rior una media caña con otro listero y un filete; las cornisas 
superiores de ambos lé!dos son de una pieza, desde cuyo punto 
comienza el arco compuesto de catorce dovelas de dos palmos 
de alto, cuatr? de largo con la latitud correspondiente para 
formar la curva; su luz es de diez y ocho pies, su altura veinte 
Y cuatro, y el espesor de tres y medio en el interior del arco, y 
un poco más en la parte que mira al Norte y Sur. No tiene 
inscripción alguna, ni más d,ivisa que las armas de Aragón a 
la parte que mira al Oeste, obra sin duda de algún ignorante, 
como acertadamente le califica el Señor de Cavanilles. 

Su población actual es de setecientos vecinos con dos mil 

• 1 Bl texto, por errata, pone Indum e Inda. VIde M. CoRTÉs, ob. cit., t. 3, 
pág. 68. . 

2 Debe decir Oeste. 
, 3 Para esta hipótesis, hoy desechada, y todo lo que hemos encontrado 

referente al monumento, véase El arco romano de Gabanes. Notas para su 
estudio, B.S.C.C., t. XXXI (1955), pág. 149. Véase también,¡, Pu10, Conquista 
d'Ares i More/la, B.S.C.C., t. XIV (1933), pág. 130. 
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· seiséientas cuatro almas, y su término abraza la considerable 
extensión de legua y media por la parte de Oropesa, una legua 
por la parte de Villafamés, y tres cuartos de legua por la parte 
de Benlloch. Pertenece'n también a esta ,.Villa los despobla­
dos de Albaiat y Miravet, por haberlos agregado a ella en el . 
año mil quinientos setenta y cinco el Ilmo. Sr. D. Fr. Juan Iz­
quierdo, Obispo de Tortosa, como Barón y Señor Territorial 
de' los pueblos de la Tenencia ·de Miravet, con todos los emo­
lumentos, herbajes y gobierno· municipal 1

• Estos despoblados 
· serían sin duda, algún día, pueblos de bastante consideración, 
especialmente el último que llegó a tener el título de vill.a y 
daba nombre a toda la Tenencia. 

En el día, solo le queda una arruinada ermita que estaba 
dedicada a San Martíñ Obispo, cuya imagen de piedra are­
nisca, todavía ha sido venerada por muchos de los moradores 

· de esta villa; y otra en el de Albalat dedicada a Nuestra Señora 
de la Asunción 2

, profanada de muy pocos años hace 6 , puesto 
que aún hay d9s Sacerdotes residentes el uno en el clero de 
Benlloch y el otro en el de ésta, llamados el primero D. Anto­
nio Casanova, y el segundo D. José Pelechá, que han celebrado 

1 
el Santo Sacrificio de la Misa y dado el pasto espiritual a los 
fieles concurrentes; y por la razón dicha de estar _ profanad~, 
el Sr. D. Fra·ncisco Bertrán, Cura Ecónomo, competentemente 
autorizado, y en anuencia del Sr. Alcalde D. Vicente Falcó, 
mandó retirar el altar de que después se hará mención, asf 
como la preciosa Imagen de María Santísima y demás efectos 
que había en la precitada Iglesia, ordenando se tapiara la 
puerta del Templo como efectivamente se hizo; siendo de 

1 Véase M. BeTf; El Castillo de Mirabet y -sus sufragáneos, B.S.C.C., 
t. 11 (1921), págs. 186 y 300. P. RAMÓN DB MARÍA, C. D., -Torreblanca, B.S.C.C., 
t. Xll, .(1931), pág. 88 y sigs. y MANUBL PBRIS, Miravet, Revista de Caste-
llón, 1914. • · 

2 Véase ANOBL SÁNCHBZ GozALBO, El senoríq de Yolanda de Casa/duch 
en Benicasim, B.S.C.C.,'t. XIX (1944), págs. 48 y sigs. 

3 Bntre las páginas del torno de los • Qulnque Libri• de Albalat, for­
mado en 1776 por D. Vicente Messeguer, su VIcario Perpetuo, existente en 
el Archivo. Parroquial de Cabanes, se encuentra una carta de entrega de 
efectos de la iglesia de Albalat por el cura de Torreblanca al de Cabanes, 
fechada en dicha población en 23 de Diciembre de 1842. La última fecha con­
signada en dicho torno es un matrimonio celebrado el6 de Septiembre 1841. 
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advertir que la Imagen de Nuestra Señora, de que se habla-, se 
conserva en la capilla del Calvario 1

• 

Acerca de las causas de su despoblación, son bien conocí-_ 
das respecto al pueblo de Albalat; las mismas, sin duda al­
guna, que matan poco a poco al inmediato_ de Oropesa, que ya 
se ha visto algunas veces cuasi enteramente despoblado; a 
saber, ia insalubridad del terreno a causa de las miasmas epi­
démicas que despide en algunas épocas del año el estanqu~ 
conocido con el no'mbre de los Anades o Albufera de Caba­
nes, que existe cerca del mar Mediterráneo, donde se deposi­
tan las aguas de lluvia y algunos manantiales, que, por falta 
de corrientes, ocupan cuasi siempre una legua cuadrada de 
terreno, el cual es por otra parte de la más superior calidad, 
así como sus inmediaciones; por lo que haría un grande bien 
al país el Gobierno, que por sí o por medio de alguna socie­
dad de Fomento, le li4rara de la insalubridad que por él expe­
rimenta 2

• Por lo que respecta a la población de Miravet, no 
son tan conocidas las causas, aunque podrían ser muy bien 
las mismas, o mejor quizás, los sacudimientos de tierra que 
se experimentaron ~n el siglo pasado [XVlll] en los montes de 
aquella parte, y tal vez también en los siglos anteriores, y que 
obligaron a los Padres Carmelitas del Santo Desierto de las 
Palmas a traslad.ar su Monasterio a otro sitio más seguro po-

. cos años después de fabricado el primero 8 • Los vecinos de 
ambos despoblados fueron retirándose poco a poco a la villa 
de Cabanes, que, aunque situada como 1he_mos dicho sobre 
una suave colina y expuesta al embate de todos los vientos, 
disfruta de un clima bastante templa.do y saludable. 

Sus producciones y cosechas más principales son el trigo, 
ceb_ada, vino, aceite, algarrobas, higos, bellotas, patatas y le­
gumbres; sostiene mucho ganado lanar, cabrío, vacuno y de 
cerda; hay caza de conejos, liebres, perdices y otras aves me­
nores. En el cerro llamado Machmudella, situado a la parte del 

t Esta Imagen es, sin duda alguna, la conservada en el Museo Provin­
cial. Véase ANOEL SÁNCHEZ GozALBO. Imágenes de Madona Santa María . 
lVotas para un inventario en las comarcas de Morella, el Maestrazgo, la 
Plana y Segorbe, B.S.C.C., t. XXV (1949), pág. 463 y lám. VI. 

2 Hoy, ya saneado, forma la partida de • La Ribera• . 
3 Véase FR. PLÁCIDO M.• DEL PILAR, 0. C. D., El Desierto de las Pal­

mas. Vnlencla (1934], cap. VIII, pág. 66. 



16 BoLBTÍN DB LA SociBDAD 

Desierto de las Palmas, se encuertran bancos de Una piedra 
negra semejante al azabache, del grueso de dos pies a media 
pulgada, y separados siemJ)re por una capa más o menos del­
gada de greda encendida, que reciben muy bien el pulimento, 
y son sin duda los mejores mármoles negros del antiguo. 
Reino de Valencia. También los hay en el cerro llamado de la 
Gasyona; pero éstos no tienen el grano tan fino ni se trabajan 
con tanta facilidad. En la parte más occidental se encuentra 
otro cerro llamado Qaydó, que se avanza en la llanura, cor­
tando la vista entre Villafamés y Cabanes, en él halló un pas­
for varias bellotas de plomo, de aquellas que los honderos 
romanos lanzaban contra sus enemigos: tienen pulgada y me- •' 
dia de largo y media de diámetro. 1 

Hemos apuntado lo más principal de esta villa en Jo perte­
neciente a su antigüedad, historia, producciones y vecindario. 
Ahora nos falta considerarla en la parte religiosa qu·e es lo que 
más la ennoblece. 

Y principiando por su Iglesia Parroquial, nos atrevemos a 
.consignar que es una de las más grandiosas del Obispado. 
Está dedicada a San Juan Bautista;'su arquitectura es de orden 
corintio, claustrada y de muy bellas proporciones, con una fa­
chada de mucho gusto; siendo de admirar en ella; la estatua 
de piedra de su Patrón, hecha por el artífice D. Cristóbal 
Maurat, hijo de la villa, la cual, según los inteligentes, está 
labrada con todas las reglas del arte. ' 

A la parte Sur-Oeste, y como una legua· de la villa, tiene 
un hermoso ermitorio llamado de e Las Santas:. por estar dedi­
cado a las Santas Vírgenes y Mártires Agueda y Lucía, situado 
en el centro de un pi~toresco valle plantado de higueras y 
otros árboles frutales, con una fuentecita ~liado y un arroyuelo 
a sus pies, que todo junto forma un sitio delicioso. Este ermi­
torio, por la inscripción que se lee en el retablo del Altar Ma­
yor, consta: ese edificó a-espensas del pueblo en 161 h, Cuya 
primera piedra fué colocada en 18 de Febrero del referido año 
por el M. R. Sr. Cura Párroco del mismo D. Melchor Pereguer, 
así como celebrada la primera Misa0por el men'cionado sacer­
dote en 25 de Abril del precitado año: empero por el · poco 
tiempo transcurrido de una a otra fecha y plano de obra, se 
comprende no se habilitó por de pronto sino una pequeña ca- ,l 

pilla, habiéndose después continuado hasta dejar un grandioso 
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y bonito templo, que muy bien podría servir de Parroquia a 
una buena población '. 

Por la misma parte y a corta distancia de la villa, hay una 
bonita capilla dedicada a Nuestra .Señora del Rosado desde 

·su construcción, que, según aparece en su bóveda, fué en el 
año 1575, cuando se retiraron los de Miravet a Cabanes. Al pie 
del montecito donde se halla esta capilla y subiendo hacia ella, 
se edificó a principios del siglo pasado [XVIII] el .Santo Cal­
vario, con' pilares de piedra labrada y figuras de azulejos que 
forman las Estaciones; 1~ más notable de este Calvario es el 
bosque ordenado de cipreses que tiene, tan hermosos y corpu­
lentos que pueden competir con los mejores que se hayan 
visto. Pues bien, en esta Capilla se ha colocado la preciosa 
imagen del .Santísimo Cristo de la Agonía, objeto piadoso de 
este novenario, de cuya historia nos vamos a ocupar y con 
ella dar fin a esta reseña . 

Esta Capilla, que ahora se llama del Calvario, sufrió un 
grande descalabro en tiempo de la guerra de la Independencia 
y su Altar Mayor fué quemado; pero por una especial provi­
dencia de Dios no se atrevieron los profanadores a quemar 
también la imagen de María .Santísima, que dejaron sobre la 
mesa del Altar y fué trasladada a la Iglesia parroquial, en 
donde ha recibido culto hasta el año 1855 que fué restituída a 
su misma capilla, como se dirá después. 

En el día 4 de Mayo de 1851, hallándose de visita en esta 
villa de Cabanes el llu9-.trísimo .Señor D. Damián Gordo y 
Sáez, Obispo de la Diócesis, se dignó visitar la profanada 
y arruinada Iglesia del Calvario, y como es consiguiente acon­
sejó la reparación o restauración, y a consecuencia de la p·ia­
dosa insinuación del digno prelado, el día primero de Junio, 
próximo a la santa visita pastoral, se re.unieron en la Casa · 
Abadía los Sres. D. Francisco Bertrán, Ecónomo; D. José Pe­
lechá, Beneficiado; o: Francisco Borrás, Alcalde; D. Fernando 
Bonegarde y D. Francisco Bernad, Escribanos; D. José Falcó, 
D. Antonio .Soto, D. José Bertrán y Garcfa, D. José Borrás y 

1 Véase José SALEs v VID AL, Historia de Nuestra Señora del Buen Su­
ceso. Manuscrito de 186B, capftulo XII, publicado con el trtulo •Historia de la 
Ermita de las Santas• , en la revista •Les Sanies• , Cabanes, Septiembre 
de 1950, pág. 17. · 

2 

1 -
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Planell, D. Melchor Bertrán y Ortí, D. Vicente Turlo y Pastor 
con otros vEteinos concejales y pudientes de su villa, con el fin 
de tratar de renovar y habilitar para el culto divino la Capilla 
del Calvario profanada, como hemos dicho, desde la guerra 
de la Independencia; tenie.ndo presente, entre otros motivos, 
que no 'había otra Iglesia en el · pueblo para colocar a Jesús 
Sacramentado, si por cualquier desgracia posiQle se profa­
nase o sufriese algún descalabro la Iglesia Parroquial. Y des­
pués de una breve exhortación del Señor Ecónomo, se convi­
nieron todos los presentes a dar cada uno, para tan piadoso 
objeto, medio cahfz de trigo o uno de cebada, con la espe­
ranza fundada de que otr,os muchos· vecinos no presentes al 
acto, se asociarían a esta empresa; y sin perjuicio de con­
currir a una cuestación general de las clases menos acomo- . 
dadas. En la misma reunión se convino que, en atención a 
hallarse la Capilla en el Santo Calvario, luego que estuviese 
reparada y reconciliada, se dedicaría a Jesús Crucificado, pro­
curando adquirir.a todo coste un Crucifijo del mayor mérito 
posible, que se colocaría en el Altar Mayor, levantando .otro 
Altar colateral para la Virgen del Rosario. · 

Con tan buenos auspicios, y habiéndose aumentado los 
socios fundadores y que ofrecieron el donativo antes expre­
sado, hasta el número de cuarenta y seis, se pensó en dar 
principio inmediatamente a las obras, nombrando al efecto 
una comisión o junta directiva compuesta del Señor Ecónomo 
D. Francisco Bertrán, D. Fernando Bonegarde, D. José Falcó, 
José Borrás, Vicente Turlo, Jaime Segarra y Fidel Oliver, los 
cuales reunidos, nombraron' depositario a D. Francisco Dotres, 
y Secretario a D. Fernando Bonegarde. 

Es imposible explicar el fervor y celo con que estos sefio· 
res cumplieron su comisión; basta decir, que veinte días des­
pués ya estaba ajustado y encargado el Altar Mayor al escultor 
D. Ramón Trilles, vecino de Castellón; y mientras aquél se 
edificaba, el Sr. Ecónomo y José Borrás pasaron a Valencia 
comisionados para encargar la construcción del Sanlfsimo 
Cristo de la Agonía, que costeó y regaló la. madre de dicho 
José Borrás, llamada Manuela Planell. 

Año y medio, con corta diferencia, costaron las obras de 
reparación y decoración . cle la Santa Capilla, cuyo coste se 
calcula en 15.000 rs., sin contar el préstamo voluntario de los 
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vecinos, que excede en méis de dicha suma; así que, a fines de 
Diciembre del año 1852 estaban ya terminadas, y solo faltaba 
Ja traslación dét Santísimo Cristo q,ue se hallaba depositado 
en Castellón, esperando este momento. La Divina Providencia 
dispuso que a principios del mes de Enero siguiente 18M, 
fuese la Santa MisiÓn a está parroquia de Cabanes, para que 
sus hijos pllrificasen sus almas y así fuesen méis meritorios y 
agradables a Dios Nuestro Señor los obsequios a El dirigidos, 
así como también las funciones religiosas que con tal motivo 

. tenían proyectadas. El día 8 principió la Santa Misión, y el,9 se 
envió una Comisión a Castellón a traer la Santa Imagen de 
Jesús Crucificado, que debía ser recibida en la Parroquial el 
mismo día por la tarde. · · 

Al efecto se levantó en el camin.o real, y frente a la Capilla 
que había de ser su morada, un improvisado Altar de damas­
cos; a las cuatro de la tarde., y previo aviso,de la Comisión de 
que se hallaba ya cerca de la villa la .Santa Imagen, salió todo 
el pueblo en devota procesión con los Padres Misioneros a 
recibirla; apenas llegaron al punto donde estaba el Altar, divi­
saron con general emoción a Jos comisionados para traer la 
Santa Imagen, la que llevaba ya un grande acompañamiento, 
que de pronto no supieron explicarse; y era, que al pasar por 
la Puebla Tornesa, aquel piadoso vecindario saludó a la Santa 
Imagen con vuelo de campanas, y gran p¡¡rte del pueblo, con 
su celoso Péirroco D. Antonio Camallonga, la acompañaron 
hasta esta villa tom~ndo parte en su piadoso regocijo. l. 

Cuando llegó la Santa Imagen, se la colocó en el Altar, 
Y el Sr. Ecónomo procedió a su bendición con arreglo al 
ceremonial y de «licentia Episcopi». Concluida esta preciosa 
ceremonia, el mismo Señor Ecónomo leyó en alta voz el de­
creto de· indulgencias concedidas a esta Santa Imagen, por 
el limo. Obispo de la Diócesis, y los Padres Misioneros, 
competentemente-autorizados para ello, concedieron a la vez 
otros cuarenta dfas ae indulgencias a todos Jos que rezaren 
devotamente un Credo o dijeren el acto de contrición ante la 
misma Santa Imagen. Acto continuo, a la voz del Sr. Ecónomo, 
Y a imitación suya, se hincó todo el pueblo de rodillas y rezó 
un Credo con el fl.n de ganar dichas indulgencias y adorar por 
J.a vez primera su idolatrada Imagen del Santísimo Cristo de 
la Agonía, como le llamaremos ya en adelante. En seguida se 
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entonó el cTe Deum:o, y con iluminación extraordinaria', en la 
que todos se esmeraron, puesto el Santísimo Cristo bajo pa­
lio, fué conducido eh triunfo a la Iglesia parroquial, y colo­
cado en un hermoso dosel preparado en su Altar mayor, per­
maneció allí todo el tiempo que duró la S,anta Misión, con dos 
blandones constantemente encendidos desde el amanecer 
hasta las nueve de la noche, hora en la que se concluían los 
santos ejercicios de la misma, con la circu·nstancia que, du­
rante estos días de penitencia, tuvo siempre vela la Santa Ima­
gen y ni un solo momento la dejó sola este pueblo católico. 

Terminada la Santa Misión y celebrada la comunión gene­
ral el día 23 de dicho mes en Ia que comulgaron sobre sete­
cientas personas de ambos sexos, sin contar los que comul­
garon antes por no poder resistir el ayuno natural toda la 
mañana, así como los muchísimos que lo verificaron durante 
los días de Santos ejercicios, cuyo número total se calcula de 
unas 2.115 almas, se siguieron otros tres días de fes tejos reli­
giosos al Santísimo Cristo de la Agonía, que se celebraron , 
con Misa mayor a grande orquesta y sermón. En el primer día 
de fiestas que era el 25, predicó el P. Director de la Santa Mi­
sión, D. Vicente Tellols, quien al final de su sermón pidió en 
fervorosa súplica a Jesús Crucificado el beneficio del agua, de 
la que tenían suma necesidad sus agostados campos; y el Dios 
de las misericordias les concedió el día 26 una benéfica y 
abundante lluvia, que llenó de admiración y gratitud a todos 
los que fueron testigos de este suceso portentoso. En la tarde 
del mismo día 25 se cantó un solemne trisagio a toda orquesta, 
y luego se llevó en procesión general la Santa Imagen, bajo 
palio como a su entrada, recorriendo las principales ca.lles de 
la villa, que sus vecinos procuraron adornar con colgaduras 
y enramadas. 

Siguieron las fiestas el día 26 en el cual predicó por la ma­
ñana el P. Doctrinero de la · Santa Misión D. Miguel Peris; y 
por la tarde se llevó en lucida procesión al Santísimo Cristo 
a su-Capilla del Calvario, que reconcilió y bendijo de nuevo 
el Sr. Ecónomo antes de entrar la Santa Imagen, la cual fué 
colocada en seguida en su altar a grande orquesta. Es de notar 
que juntamente con el Santísimo Cristo fué también trasladada 
a esta su antigua Capilla la Imagen de Nuestra Señora del Ro­
sario, y colocada en una capilla prepé!rada al efecto; pero hoy 
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se la vene~a en el altar de la antigua parroquia de Albalat, (de. 
que antes se habló) nuevamente dorado y hermoseado 1

• 

Hemos dicho anfes, que este día 26 Dios misericordioso 
favoreció a esta villa con una abundante lluvia; pues bien, 
para que todo fuese maravilloso, cesó de Hbver el tiempo pre­
ciso para la procesión y traslación de la Santa Imagen, y luego 
que_entró en su Capilla, princfpió de nuevo la lluvia con pia­
dosa sorpresa de los que pocos momentos antes veían el cielo 
sereno; la cual se repitió con mas abundancia' aún el día 29, 
que con la del26 completó una sazón bastante a remediar todas 
las necesidades del campo y 'manantiales. 

El 27; día tercero de las fiestas; se celebró primeramente en , 
la Parroquia un solemne aniversario por los difuntos de la 
misma, para q\le llegasen también a las benditas almas del 
Purgatorio estos piadosos regocijos . Concluida esta función 
se trasladó el pueblo a la Capilla del Calvario, y en ella se 
cantó solemnemente y a grande orquesta la primera misa, que 
celebró el .Sr. Ecónomo por complemento del ceremonial de 
bendiclón de la capilla, verificada en la tarde anterior: en este 
día predicó el tercero de' los padres Misioneros D. Marino 
Gallén. 

A las dos de la tarde de este día se dió una comida abun­
dante de carne y arroz a ros pobres de la parroquia, y también 
a los no pobres que quisieron tomar parte en este acto, que 
tuvo lugar del rellano al mediodía de la Capilla subiendo al 
«Molinet d'el Vent•. Allí se vió a los señores del Ayuntamiento - . -
y del Clero, a personas notables de la viHa y forasteros con 

1 Según se d~duce del texto hay que distinguir dos imágenes de la Vir­
gen: la Santa Marfa de Albalat, trasladada a Cabanes a rafz de la profana­
ción de su iglesia •de muy pocos años hace• (en 1841 o 1842), que •se con­
serva en la · capilla del Calvario•, y la Virgen del Rosario, titular de la 
primitiva ermita del Calvario, que durante la guerra de la Independencia • no 
se atrevieron los profanadores a quemar también la Imagen de Marfa Santf­
sima, que dejaro¡¡ sobre la mesa del Altar». Sin duda alguna esta Imagen del 
Rosario, por tener su cofradra en !El Parroquia, se trasladó a Albalat en sus­
titución de la Imagen titular que de la parroquia de San Juan Bautista pasó 
al Calvario. Al ser cerrada de nuevo, tiempo después, la iglesia de Albalat, 
pasarla otra vez la Imagen del Rosario al Calvario y la Vi'rgen de Albalat, a 
causa de su deterforo, al archi vo parroquial, en donde la estudió en 1927 
D. Angel Sánchez Gozalbo. De la Virgen del Rosario, destruida en 1936 al 
asaltar el Calvario, sol6 sabemos que era imagen estante, en madera, del 
siglo XVI. 
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su plato y cuchara en las manos alternando y comiendo 
con los pobres y con los niños, formando una gran familia y 
delici.oso consorcio en celebridad de tan fausto día y por con­
clusi6n de las fiestas religiosas dirigidas al Santísimo Cristo 
de la Agonía, objeto de su más tierna devoción y esperanza. 

Y en esto no se han equivocado; porque en 215 de Julio de 
1855, hallándose muy afligida la villa a causa de la terrible epi­
demia del cólera-morbo, fué trasladada a la parroquia la Santa 
Imagen del Santísimo Cristo en procesión de rogativa, con lo 
cual encontraron sus vecinos un grande consuelo y alivio, de 
modo que el 15 de Agosto siguiente ya se cantó el cTe Deum:o 
en acción de gracias por .la desaparición del cólera; y el 28 de ' 
Octubre del mismo año, después de una solemne fiesta en 
acción de gracias, en la que predicó el ~·. D. José Chillida, de 
Villanueva de Alcolea, se volvió la Santa Imagen en solemne 
procesión a su Capilla del Calvario. 

Grandes son en verdad los beneficios que desde la venida 
del Santísimo Cristo de la Agonía h11n experimentado los hijos 
de Cabanes y forasteros: buen testimonio de esta verdad son 
las muchas presentaBas que hay pendientes de las paredes de 
la Ermita, que con sus lenguas mudas nos dicen que no ha 
sido frustrada la confianza que han puesto los hijos de esta 
villa y sus contornos en la protección y amparo del Santísimo 
Cristo. 

Dios misericordioso haga .que estos primeros beneficios 
sean el preludio de otros muchos que se promete esta villa de 
la protección y ampjiro del Santísimo Cristo \de la Agonía; y 
que estos breves apuntes históricos sirvan para aumentar la 
devoción entre sus vecinos, que es el único objeto que ·con 
ellos nos hemos propuesto. L. D. O. M.:o. 

Slgue a continuadón la Novena, Gozos e it:tdulgenci_as. 

*· * * 
En agosto de 1936 la turba iconoclasta destruyó el ·santí­

simo Cristo, dejando c·asi intacto su altar neoclásico, en el que 
se limitó a destrozar su parte superior y a decapitar las dos 
imágenes del rey David y el profeta Jeremías, colocadas sobre 
pedestales a cada uno de sus lados. Poco después corrf11n la 
~isma suerte las capillitas del Vía-Cr~cis y los corpulentos 
Cipreses. 
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Todavía hemos podido recoger entre las capillitas menos 
di!ñadas del Vía-Crucis, ya reconstruidas, algu_nas inscripcio­
nes que dicen así: 

Coplllolll Esioclón. Inscripción ilegible en el arco de la hornacina 

IV , E~ la clave del arco de la hornacina: ( 11~2) 
, XIII » En el pedestal debajo de la hornacina: 

A EXPENSAS DE MANVEL ESCVRIOLA. 1784. 

» XIV , En el mismo lugar: AÑO DE 1785-THOMAS"'URLO. 

Además de las del Vía-Crucis, existen otras siete con los 
Dolores de la Santísima Virgen. 

El 4 de mayo de 1945, se bendijo la nueva e impresionante 
imagen del Santí~imo Cristo, hecha en Barcelona y costeada 
por la familia Borrds-Segarra, descendientes de los antiguos 
donantes, celebrándose con este motivo un devoto Novenario 
en la Par,roquia, que terminó con el apoteósico traslado de la 
nueva Imagen a su ermita, en donde se venera actualmente. 

GUILLERMO ANDREU VALLS 

.. 
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Estudio económico de la producción citrícola 

española, en relación con la capacidad de 

industrialización y sus posibilidades ' 

de expansión 

Antecedentes 

EL cultivo del naranjo es el que da más beneficios al agri­
cultor y mayor cantidad de divisas al país . .Según el Anua­

rio Estadístico de España, el sesenta y cinco por ciento de 
nuestras exportaciones, está constituído por produétos agrí­
colas (alimenticios casi todos ellos); el doce po~: ciento pro­
cede de las minas; el veinte por. ciento son productos ma­
nufactur-ad-os, y el tres por ciento del mar. Hay que obtener 
arlfculos en buenas .condiciones de rendimiento y calidad para 
venderlos en el extranjero, y entre todos debemos destacar la 
importancia de la naranj'a que, ocupando una superficie-su 
cullivo-del dos por mil del área cultivada del suelo nacional, 
constituye un veintiocho por ciento de nuestras exportaciones 
de alimentos. 

El número de hectáreas dedicadas al cultivo del naranjo 
oscila a·l compás de las exportaciones, aunque también influ­
yen los agentes atmosféricos. Er~tre los años 1921 y 1952, ,el 
consumo de nuestros mercados exteriores aumenta en el die­
ciséis por ciento anual y, por ello, el aumento del área de 
cultivo del mismo es del tres por ciento anual, llegando a se­
tentll y tres mil quinientas hectáreas, aproximadam'ente; en el 
año 1955, para mantenerse ligeramente constante has ta 1950 
con setenta mil hectáreas y llegando en los últimos años a la 
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cifra de setenta y sie te mil quinientas sesenta y cuatro, que es 
la mayor registrada. ( Fig. 1 ). 

Aunque una división racional del trab~jo entre las diversas 
regiones del globo aconseja el cultivo de los agr¡os en el Le­
vante de España, otros factores económicos hacen variar la 
situación derivada de las óptimas condiciones de cultivo, pues, 
en los mercados, también influye la presentación, propaganda y 
otros factores, que, junto con la calida-d producen la demanda 
en los países consumidores. En el lado de la oferta, anotemos 
los costes de recolección, acarreos, labores de almacén, en-
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vases, fletes, cambios, preci-o de venta de las 11aranjas de des­
trío, coste en el árbol como fuf!ción del porcentaje de las na­
ranjas sanas del total de la cosecha (por heladas, vientos y 

demás perturbaciones atmosféricas), etc. 

Incertidumbre en la v e'nta de l~s naranjas 

El mercado de la naranja, como el de todos los productos 
que se cultivan con destino a la exportación. están expuestos 
a períodos de depresión, producidos por las guerras o cam­
bios polfticos en Íos países compradores, que traen consigo 
el malestar, debido a la pérdida de la cosecha en la Región 
levantina, y a pesar de que se toman las medidas necesarias 

1' 
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para aumentar el ·consumo en .el interior de ra nación, nunca 
se ha conseguido que ésta absorba más del cuarenta por 
ciento de la producción. En la temporada 1949-1950 el trans­
porte por ferrocarril registra la cifra de 108.000 toneladas de 
naranjas transportadas al intedor del país; la cifra de las .trans­
portadas por carretera se estima, para el mismo período, en 
98.000 toneladas, pudiendo tomarse ambas como medias eil los 
años que siguen al 19D9. 

El mercado interior no puede influir en los precios exterio­
res, porque la capacidad de consumo del español no es sufi­
ciente para absorber este producto a los precios pagados en 
el extranjero, y solo consume las variedadesno exportables, 
como una parte de la naranja nave!, las clases inferiores y los 
destríos. Las industrias de derivados de agrios tampoco influ­

. yen en los precios que se pagan por las naranjas destinadas 
a la exportación, que dependen, en primer lugar, del que están 
dispuestos a l?agar los países compradores, ·de la cantidad 
contra!ada y de los cambios de moneda. La materia prima 
para las industrias .de derivados de agrios, proviene princi­
palmente de las clases méfs bajas, que el exportador deja en 
el árbol, de los destríos y de la naranja que ha sufrido los 
efectos de cualquier agente atmosférico. 

La naranja es un producto estacional que se pudre con fa­
cilidad y, por ello, estamos obligádos a venderla en épocas 
fijas, para ofrecer una mercancía de calidad. 

Estos son los inconvenientes que aprovechan nuestros 
compradores ·todos los años,. al demorar el término de las 
conclusiones sobre dichas compras, hasta que, nuestra nece­
sidad y premura, nos coloca en una posición desfavorable, 
llevándonos a transigir con las condiciones planteadas , dán­
doles así salida. Por otra parte, los mercados extranjeros 
buscan continuamente centros de producción con qostes más 
bajos, en competencia con los españ oles, y dada una de­
manda extranjera de naranjas, toda producción nueva es una 
competencia y, por tanto; una posible reducción de nuestras 
exportaciones. Nosotros, como país méfs viejo, vamos per­
diendo mercado, apenas compensados con la ~creación de 
otros nuevos, porque, al aumentar las nuevas zonas produc­
toras e·n el extranjero, se estimula la oferta competidora, que 
en este caso está apoyada por la política colonial: Francia, 
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con las naranjas del Africll del Norte; lnghlterrll, con las de 
Africa del Sur y PalesJina, ~te. 

Posibles solucion'"-S para regular el mercado 

Las exportaciones de naranjas siguen una línea ascendente 
hasta el año 19M, para bajar casi bruscamente y. estacionarse, 
en las MO.OOO toneladas anuales en el período comprendido 
entre los años 1940 y 1948. Se ha superado la cifra en los años 
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del Mediterriineo • 

posteriores, pero la competencia de los demás países produc­
tores, al extenderse este cultivo', luchará contra tal aumento 
al intentar vender sus crecientes cosechas. ( Figs. 2 y 3 ). 

El panorama anterior, hace que intentemos buscar una sa-
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Iida permanente a nuestra producción de agrios, que tanto 
afecta a nuestra balanza comercial·. Hasta el presente, se. ha . , 
resuelto el problema bastante favorablemente con los acuer­
dos comerciales, pero no debemos dejar su solución para el 
último momento de cada año. Si queremos lograr una mayor 
flexibilid ad en el aspecto comercial, debemos disponer de 
otros productos , derivados de los agrios, con Jo que se puede 
actuar ...-más libremente, evitando la sujeción de nuestra pro­
ducción a la política de otros países: se <;Jebe industrializílr un 
porcentaje más elevatlo de nuestra producción. 

Ventajas de la industrialización 

La industrialización podrá permitir la regularización de la 
exportación, a lo largo de todo el año, y, llevándola a cabo de 
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Fig. 5. - /nfluencia de 1a producción de naranja en A frica del Norte 
·en el consumo de naranja española en Franela 

un modo racional, se conseguirán . buenos precios para el 
zumo, así como para los subproductos, convirtiendo en rique-
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zas much0 de lo que ahora se pierde, lo que permitirá · pagar 
un may·or precio pura la naranja a industrializar. Afianzará e 
intensificará nuestras relaciones co n el bloque de países com­
pradores, con Jo que aumentarán· las · oportunidades para co· 
locar la fruta natural en los mercados en que ya venimos ven­
diéndola. Luego no es probable que nuestros exportadores 
sufran 'ningún daño, debido a la industrialización, que servirá 
pará robustecer. el comercio internacional; :que hoy se des­
envuelve de un modo insuficiente. 

Con una capacidad fabril suficiente para la obtención de ·' 
zumo de naranja, obtendremos mejores precios para la arran­
cada por el viento, para l as ciases inferiores y para los des­
tríos. El agricultor conseguirá ingresos más regulares y ma­
yores, pues Jos agentes atmosféricos le afectarán en menor 
escala; la renta nacional aumentará, y, con ello, el nivel d~ 
vida., el bienestar general y nuestra pote ncialidad económica. 

cápacidad actual de industrialización 

Pqdemos empezar el estudio a partir del año 1947, pues 
hasta entonces, la canti.dad obten ida fué sensiblemente cons­
tante y muy pequeña . Prácticamente se exporta todo e-1 zumo 
obtenido y, por ello , podemos apoyarnos en los da'los si ­
guientes, para estimar la can ti dad de naranja que se va indus­
trializando en los últimos años. Los datos obtenidos de un 
Organo Oficial, nos dan las cantidades producidas y exporta­
das en los diferentes años, que expresadas en zumo natural 
se indican a continuación: 

Temporadas Zumo 10111 expresado en zumo natural 

1946c47 . .. .. . .. • .. 1.577.517 kilogramos 
1947 - 48 .. . . . .. . . 35.605.875 ,. 
1948 -49 .. . . . . . . . 85 393. 211 > 

1949 -50 . . .. . . . . .. 16.972.098 ,. 
1950- 51 .... . ... 8.313.500 
1951 . 52 . .. .. - - . . . . 16.693.895 ,. 
1952 -55 ..... ... ... 18.855.698 ,. 
1953 -54 .. .. . .. ... . 19.345.761 ,. 
1954 -55 ... .. . . . . 24.285.610 ,. 

La capacidad de producción de zumos, equivale al trata· 
miento de 160.000 toneladas de naranjas anuc:~les, teniendo en 
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cuenta que los meses de máxjma intensidad de fabricación 
son los de diciembre, enero y febrero, en que la materia prima 
proviene de la arrancada por el viento, principalmente; en no­
viembre, marzo, abril y mayo, la actividad es menor. Se han 
indicado estos meses como los méis normales, aunque pueden 
variar con los años, pues los azotes del viento no aparecen 
puntualmente todos los años y en zonas determinadas. 

Para lle~ar a la cifra mencionada anteriormente hemos par­
tido de una capacidad máxima de industrialización diaria de 
950 toneladas, aunque ésta no se realice en óptimas condicio­
ne!~. Es más conveniente para el fabricante, la elaboración del 
zumo concentrado, pero actualmente no puede hacerlo así para · 
toda su producción, porque no se tiene una capacidad de con­
centración suficiente en las fifbricas, y, por ello, nos vemos 
forzados a exportar una gran cantidad de zumos en estado na­
tural (para utilizar la mdxima cantidad d~ materia prima, pro­
cedente de la derribada por el viento), encareciendo envases 
y fieles, de un producto que pesa por término medio, seis ve­
ces mifs que el concentrado. 

La variabilidad de las cifras de producción de zumos con 
los años, depende del porcentaje de naranjas caídas al suelo 
por la acción de los vientos, variable con los años, pero 
puede aceptarse como media, la cifra del 60 por ciento del 
total que tratan las fifbricas; el 30 por ciento proviene de des­
tríos y el otro 10 por ciento es naranja en el árbol, no apta_ 
para la exportación . Aun .cuando hay temporadas considera­
das en conjunto como n.ormales para la exportación del fruto 
fresco, h~Jy en ellas algunos períodos en que los precios pa­
gados por los exportadores son tan bajos , que las fábricas 
de extracción de -zumos, se presentan como competidoras en 
el mercado. 

Se suele llegar al mes de noviembre con una perspectiva 
en la cosecha de 1.150.000 toneladas, de las que solo se expor­
ta.ron como término medio en los últimos años, 700.000 tone­
ladas; ·Si esi imamos el consumo interior e~ 200.000 toneladas. 
nos quedan 250.000 toneladas, solo destinadas a la industria­
lización , en parte. Estas cifras demuestran que nuestros in­
dustriales esperan que las condiciones atmosféricas les colo­
que el fruto sobre la tierra de los huertos y el agricultor la 
ofrezca en fdbrica, por poco mds ~el coste de recogida y 

------------------------~------,------------~----~-----------
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portes. Asf obtienen el máximo beneficio, con menor produc­
ción. En dichos períodos de tiempo aparecen verdaderos mo­
nopolios, y el establecimiento de nuevas fábricas, serfa con-

, veniente para el agricultor y, por tanto, para la nación. 
Las fábricas más importantes radican en: 

Lo~alldad ID~IItrlallznlh diaria •• uruja u Tm. 

Carcagente. . . . . . . 300 
Gandfa..... ...... 200 
Burriana . . . . . . . . • 100 
Algemesf ... ,. . . . . . 75 
Valencia....... ... 75 
Villarreal ...... , . . 20 
Puebla Larga . . . . . . 20 
Alcira..... . . ..... 10 

Aportación de nuestras 
fábric~s a la exportación 

El consumo de zumo de naranja en España es tan pe­
queño, que prácticamente puede decirse que se exporta en su 
totalidad, y aunque la capacidad actual de producción anual, 
la hayamos estimado en 160.000 toneladas de naranja, por las 
condiCiones apuntadas, no se llega a las 85.ooo, correspon­
dientes a 19.000 toneladas de zumo (en la temporada 19!>2-53, 
tomada como media) que, con arreglo al precio mínimo dado 
por el Ministerio, suponen al cambio medio actual de M'80 pe­
seras el dólar, 1.282.!>00 dólares . 

La cantidad industdalizada, se estima, pues, en el 7 por 
ciento de la cantidad total obtenida en el árbol, y las divisas 
alcanzadas pueden cifrarse e.n los dos tercios de lo que se 
hubiera logrado, de haberse vendido la fruta en fresco. 

Precio que . las fábricas pa-
gan por su materia prima 

La naranja que colocan los agricultores a pie de fábrica, 
procedente de los estragos del viento, viene a ser la suma to­
tal de jornales necesarios para recogerla y ,transportarla, o 
sea, 8-10 pesetas la arroba, en la presente temporada. La pro­
cedente de destrfo, oscila alrededor de 14 pesetas la arroba 
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de 15 kilos. El resto, vendido en e14rbolllega a pagarse a 17 
pesetas la misma cantidad, 

El precio de venta por kilogramo de zumol viene dado por 
un mínimo, señalado por el Ministerio, con el fin de evitar 
precios ruinosos, debidos a una competencia desordenada, 
siendo para él: 

1 

Zumo natural, 100 kgs. f. o. b., dólares. .. . .. .......... 6'75 
Zumo concentrado 6: 1, 100 kgs. f. o. b,., dólares.' ..... 43'51 
Zumo concentrado 4: 1, 100 kgs. f. o. b., dólares ...... 28'70 

y el cambio total, expresado en pesetas, viene a ser el citado 
de 50'80 pesetas el dólar. Estos números rigen para la tempo­
rada actual, y en cadauna de ellas, varían ligeramente. Los 
datos anteriores, expresados en pesetas son: 

Zumo natural, 100 kgs. f. o. b., peseras, · 1 •••••••• , • • 225'50 
Zumo concentrado 6: 1, 100 kgs . f. o. b,, p~setas ... . 1.457'56 
Zumo concentrado 4: 1, 100 kgs. f. o. b., pesetas.... 971 '12 

que nos hablan de las ventajasde la concentración , en cuanto 
al abaratamiento para el transporte y precio ,al comprudor, por 
menos dinero gastado en envases, etc . 

Los precios a que se viene vendiendo actualmente el zumo 
destinado a la exportación por los industriales, son los si­
guientes: 

Zumo natural, 100 kgs. f. o. b ,, pesetas............. 468 '52 
Zumo concentrado 6: 1, 100 kgs'. f. o . b., pesetas .... 2.271 '45 
Zumo conceNtrado 4:1, 100 kgs. f. o . b., pesetas .... 1.640'19 

Con los precios anteriores puede pagarse la materia prima 
hasta 17 pesetas la arroba de 15 kgs., como s~ suele comprar 
esta temporada, en los períodos en que el viento no arroja 
naranjas al suelo y la que está en buen esta<lo se paga para la 
exportación, a 25 pesetas la arroba. Si el precio medio de 
la naranja procedente de destrío, es de 15 pesetas la arroba, 
el precio medio que se paga por temporada, suele oscilar alre­
dedor de la siguiente cifra: 

Arrancada por el viento. 60 °/0 a 8 ptas. la arroba 
De destríos ... , ......... 50 °/0 a 15 » ,. 

Del ár_bol. .............. 10 °/0 a 16 ,. » 

4'80 ptas. 
5'90 » 

1 '60 ,. 

ToTAL (arroba) .... . ..... 10'50 ptas. 
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Esto nos indica la labor a realizar por las nuevas fábricas, 
ya que al no existir suflciente .capacidad de industrialización,, 
para el 25 °/o de la ·cosecha total de naranjas, arrancadas por 
el viento, la, mayoría de ellas se pierden o se venden a precios 

. bajísimos, en los que casi no entra a formar parte el valor 
del fruto. · 

También hay que tener en cuenta, para los ·precios de 
coste, que en las fábricas actuale.s se saca el 9 °/'o del peso 
to·tal de la naranja, en pienso procedente de las .cortezas, cuyo 
precio .de venta oscila~ alrededor de 1 peseta el kilogramo y 
habiéndose iniciado una etapa de exportación del mismo por 
las industrias que poseen mejores procedimi~ntQs de fa­
bricación. 

Posibilidad de instalar nuevas fábricas 

·La mayoría de las fábricas actuales, consiguieron extraor­
dinarias ventajas en la venta de zumos, procedentes de las 
nara.njas obtenidas a pr-ecios bajísimos y, por ello, los fabri­
cantes solo trataban,de obtener muchos kilogramos de zumo, 
despreciando todo lo demás. Desde hace unos ocho años, al­
g·unos fabricantes empezaron a secar la corteza de la naranja, 
primero por el calor natural del sol y luego con J'lyuda de se­
caderos, pero esta labor es tímida, pues la capacidad de los 
secaderos instalados, no es suficiente para la naranja tratada, 
Y en los períodos de mayor actividad, todavía se esparce por 
grandes eras, lejos de las fábricas, encareciéndose el pienso 
por dicho transporte. . 

Nuestros industriales conocen las posibilidades de explo­
tación integral del fruto, pero su visión del negocio les im­
pide dedicar mayor atención a un asunto que marChá favora­
blemente: cuando surja alguna dificultad, se espera que la 
improvisación siga haciendo maravillas. Pero en el mundo 
actual hay que superarse antes de vernos obligados a ello; 
debemos cambiar nuestros sistemas, para obtener productos 
de excelente calidad y a buenos precibs, antes de que el mer­
cado los pida, para no perder los ·que ahora se están for-

• mando; nuestros competidores extranjeros, son jóvenes en la 
lucha comercial y no descuidan el asunto de los derivados, 
pues ambos, s~n mercados que se complementan: lsr,ael 
cuenta con trece fábricas, con capacidades que oscilan aJre-

¡¡ 
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dedor de las cien toneladas diarias, obteniendo pienso de la 
corteza y alcohol del lfqui~o de su prensado; es ~ecir, casi 
todas están instaladas ' para obtener . el máximo rendí miento 
del fruto. Este es un ejemplo que debe servirnos de estímulo, 
pues si en las fábricas existentes en la actualidad en nuestro 
país, se extrajese el alcohol por fermentación y destilación 
del líquido de prensado-que ahora se-desperdicia, incremen­
tando los gastos-se obtendrían anualmente, más de 1.300.000 
litros de alcohol etílico de 96-97 grados G. L.- y ello serfa fac­
tible, con unas cubas de fermentación y un pequeño aparato 
de destilación en cada fábrica, que se amortizaría en me­
nos de tres años. 

Otros productos, como aceite, pectina, etc., son de más 
laboriosa obtención _y, la última, necesita una instalación in­
dependiente. 

Se ha estimado la cantidad industrializable de naranjas 
en 250.000 toneladas (para las temporadas de cosecha nor­
mal de 1.150.000 ~oneladas, o sea el 20 por ciento) anuales, y 
la capacidad actual en 160.000, luego todavía nos queda un 
largo camino por recorrer. ' -

Las nuevas fábricas deben instalarse con los últimos' ade­
lantos técnicos, aprovechando los conocimientos acumulados 
en los centros más avanzados, par"a obtener así la máxima 
calidad, rendimiento y aprovechamiento integral de los sub­
productos. Es posible que la escasez de capital, obligue a in­
dustrializar/en pequeña escala, a base de métodos mejorados 
de producción, más bien que a base de grandes industrias. 
Esto favorecerá la ubicación racional de las industrias, con 
el fin de aprovechar los productos de las zonas más alejadas. 

Consecuencias ·de la industrialización 

Debido a la· variabilidad de los agentes atmosféricos, el 
agricultor obtiene grandes ingresos unos años, para no poder 
vender el fruto en otros. Con la industrialización se conse­
guirá mayor regularidad en la renta de la tierra dedicada a 
este cultivo, pues los precios serán de competencia, (aunque 
en función de las distancias a las diversas fábricas, en cuanto 
al coste del transporte se refiere) sin que ello afecte conside­
rablemente al precio. 
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· Posibilidad de montaje de nuevas 

Industrias en pequefía escala 
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El Estado apoya el mejor aprovechamiento de los recursos 
del país, y siendo éste un capítulo importante de nuestr..a ba­
lanza comercial, el -interés es aún mayor. Aunque éste no es 
lugar para detallar los cálculos de coste de establecimiento 
de una fábrica de derivados de agrios, sf se puede informar 
que podría realizarse en pequeña escala, por permitirlo así el 
proceso y poder suministrar todos los elementos el mercado 
nacional. Las mejores fábricas de zumos existentes en la 
actualidad han sido insJaladas por los comerciantes exporta­
dores del fruto, por ser su capacidad económica sobrada para 
tal fin, y tener materia prima para ellas procedente de los 
des tríos. 

Es conveniente que se dediquen también a ello los agricul­
tores porque, aparte de tener la materia prima adecuada (en 
abundancia), pueden acogerse a los beneficios que se otorgan 
ill sistema de cooperativas, resolviendo de esta forma su in­
ferior potencialidad económica. Aprovecharían la ocasión 
para conocer la organización comercial de los mercados 
extranjeros y podrían conjugar mejor las expediciones der 
fruto al mercado interior, obteniendo el máximo beneficio para 
ellos y para la nación. 

RAPABL PEIRÓ CASTILLO 
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Danza guerrera ·de Todolella 

T ODOLBLLA es una villa pequeña-la pueblan tan solo 464 ha­
bitantes-de calles y plazas recoletas, cime·ntada .sobre 

terreno escabroso a la izquierda del rfo Cantavieja, que dista 
cinco kiló~etros de Forcall, quince de Morella y ciento veinte 
de Castellón; está situada al O. de Forcall-el pueblo · más 
próximo-y S. de Zorita, COJl la que, si se uniera por una recta 
imaginaria serfa jalonada por ViÍlores y Palanques, pueblos 
situados en la misma trayectoria. 

También si unimos con los ojos de la fantasía Todolella 
con Ortells encontramos en nuestro camino visual el pequeño 
poblado de Villores. Todolella ya existía. en tiempo de los 

- árabes. Á ellos se la arrebató Jaime 1, el Conquistador, quien · 
luego, en Valencia-el día 2 de agosto de 1242-concedió carta 
puebla a favor de Ramón de Calvera. Sus habitantes hablan el 
valenciano, el mismo que hablan los morellaqos. A siete kiló­
metros, en lo alto de una cúspide, está la ermita de San Cris­
tóbal, antigua iglesia dedi.cada a San Miguel y San Cristóbal 
del lugar de Sarañana 1

, hoy desaparecido-de interés en este 
trabajo-que es vértice del triángulo equilátero que, en proyec­
ción planimétrica forma con Todolella y Forcall. La iglesia 
-una nave corintia-está dedicada a San Bartolomé. El edift· 

1 Vide Carta-puebla de. Saralíllna, Atabor y Perarola por Blasco de 
AlllgÓn en Julio de 1233 en BOLBTfN DB LA SOCII!DAD CASTI!LLONI!NSB DB 
CvLTVRA, t. XIV (1933), pág. 199 y ANOBL SÁNCHBZ OozALBO, Imágenes de 
Madona Santa María . Notas para un Inventario en las comarcas de More/la, 
el Maestrazgo, la Plana y Segorbe, en BSCC., t. XXV (1949), pág. 487, donde 
se estudia la escultura de Ntra. Sra. de llls Nieves existente en 111 Iglesia de 
dicho pobhtdo . 
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-
cio más grandioso data del tiempo feud~l; se le conoce por el 
Castillo ( Láms. Xlll y XIV) y seguramente fué la morada del 
señor de .estas tierras. El último habitante nobiliario fué el 
Marqués de Llanera, que aun cuando residía en Valencia, pa­
sllba en él los veranos. El año 194'2 el Marqués vendió sus fin­
cas y el Castillo lo adquirió su actual habitante Simón Ferrer. 
A s·u sombra es fácil abstraerse del medio ambiente en. este 
lugar tranquilo, donde solo el repique que produce el artesano 
lllpargatero-a horcajadas sobre el banco-gol-peando la suela 
con el mango del punzón, hace vibrar el' éter. El aire se filtra 
hasta lo más recóndito del caserío llevando esencias de plan­
tas silvestres. La meditación no~ hace retrotraer a los tiempos 

t l•i""' ut!rwplij•~G ¡;:n:l@j 'oiQ!iH.,ilu u-., 
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l"lg. 1.-Melodia de las_ seis primeras fases de /11 danza de Todo/ella 

gloriosos de la Reconquista y las Cruzadas contra los infieles, 
pues ·no podemos descartar la idea de que algún mozo de es­
tas tierras militase en alguno de los ejércitos que cruzaron 
Flandes, Italia, Francia ... 

Historial 

Esta idea nos la sugiere el que las danzas guerreras de To­
dolella-que se bailan al son de dulzaina y tamboril ( donsaina 
i tabalet)-aparecen en nuestro folklore, según los mejores 
testimonios, entre los siglos XIV y XVI, y además son simila-
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res a otr11s del norte de España, sur y mediodía de Francia, 
Bélgica, etc. No está definido si son fruto de la inspiración 
local o importadas quizás de alguno de los lugares citados. 

' 1 
Sea como fuere, en el aspecto guerrero es más completa Q4e 
otras conocidas, puesto que entran en juego más elementos 
ccombativos». 

A fines del siglo XV déj.anse ver dos tipos de danza (Figu~ 
ras 1 y 2), que son fundamentales: el de marcha, en compás 
de 2/4 y el más animado, de salto, en compás de 3/4; uno y 
otro ricos en variedades coreográficas. De ambos tiene la dan­
za de Todolella •. La danza solfa ser también ejercicio guerrero, 
y de ello no solo se pueden citar ejemplos clásicos, como el 
de la danza pírrica, o como la de los dáctilos, curetas y cori­
bantes-con espada y escudo- ni hay por qué poner en inme­
diata dependencia de ellos Jos que nos muestra el folklore 

r;;we p••I!P®· a 1 e u 1 • 0 , , , u 1 • n ·' ¡J {§S 1, 
. /j' 
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Plg. 2.-Melodía de los cinco últimos movimientos de la danza 

europeo con las danzas de las espadas -la española no es de­
rivación de la pírrica, sino paralela y aun anterior-de los más 
diversos países del mundo, sino qJ.Ie también hay abundantes 
ejemplos en los restantes países del orbe, empezando por el 
«corrobory:. australiano. 

Los bailes guerreros son supervivencia de la remota civi-
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Exterior del Castillo 

El <cap de dansa• Antonio Llop, en el centro, y dos <dansanls> 

Lám. XIII 8. S. C. C. 
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liz11ción ibéric11. Los turanios fueron quienes instituyeron la 
Jiturgill coreogrifftca y, por tanto, la familia ibérica introdujo 
las danzas religiosas en la península. Las palabras baj)e y 
danz11, aun considerifndolas sinónimas, merecen la distinción 
de que ésta es de movimientos mifs mesurados y graves que 
aquél y sin braceo. . 

Las danzas guerreras en nuestras comarcas tienen otras 
representaciones, aunque menos combativas, en Peñíscola y 
Cuevas de Vinromif, pueblos del Maestrazgo de Montesa. 

Indumentaria 

Llevan los danzantes un pantalón negro de paño como el 
de los aragoneses, encima una enagua blanca con puntillas 
(randa), sobre ésta una falda azul galonada de oro y finalmente 
un delantal carmesf.también galonado en oro. El pantalón se 
sujeta en la rodilla por una cinta que termina en lazada vistosa 
sobre la parte exterior de cada pierna. ( Lám. XVIII). Usan 
medias de algodón blarrco y alpargatas valencianas de breve 
cara y talón, con cintas negras. El delantal en forma de tres 
picos se ajusta a la cintura (Lám. XIII) con un imperdible que 
prende dos de los picos en la espalda. Sobre la camisa blanca 
llevan chaleco cruzado con botones metiflicos de artesanía an­
tigua y sobre él guerrera roja holgada, mifs ceñida por la cin­
tura en donde se abre en forma de faldellín con varios cortes. 
(Lám. XVI). Las mangas son anchas y abiertas por la parte 
inferior de tal forma que al danzar queden sueltas dejando ver 
las mangas de la camisa. ( Lám. XXIi La guerrera estif ribe­
teada de blanco. La cabeza la cubren con pañuelo valenciano 
colocado de la forma denominada cfarol» (Láms. XIII a XXII, 
donde se puede ver el indumeJltO de los danzantes en las dis­
tintas f11ses de desarrollo de la danza completa). 

Cuándo y dónde actúan 

La danza guerrera actúa durante las fiestas de San Antonio 
Y San Joaquín que se celebran el domingo y lunes antes de 
comenzar la cuaresma, respectivamente. Es decir, el domingo 
de Sexagésima. A la ermita de San Cristóbal han subido algu­
nas veces, muy pocas. Solo cuando hubo rogativa por alguna 
epidemia o en ocasiones excepcionales. Por eli"o hay Dichos, 
Loas, etc., dedicadas a San Joaquín unas y otras a San Cris-



40 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

tóbal. Durante las fiestas, cada vez que el Ayuntamiento va 
de la e Casa de la Vil a:. ( Lám. XV )-que estíf en la plaza del 
pueblo-por las calles Mayor y de la Olivera hasta el cplaseh 
(plaza de la Iglesia) les acompañan 'Jos danzantes, al igual que 
cuando retornan. Durante. este regreso los dos mayorales ha­
cen ccercavila:. recogiendo en grandes platos meté{licos dona­
tivos que les hacen los vecinos para ayudar a pagar las fiestas, 
bailando en algún momento los danzantes; pero su verdadera 
actuación es durante el recorrido de la procesión y mífs.aún 
-lo auténtico-en la Plaza Mayor inmediatamente después de 
terminada la procesión. Allí en la plaza empedrada de éantos 
rodados, como todas las calles de esta pintoresca villa, hay 
un lugar de 5 X 5 metros, enlosado, que es donde los danzan­
tes ~ctúan. El espacio queda bastante reducido para los 8 dan­
zantes. A continuación transcribimos unos versos dedicados a 
San Cristóbal, y que se recitan a la llegada de la procesión 
a la ermita, o sea antes de hacer la entrada de la procesión· a 
la iglesia, que como se veríf por las estrofas es el ífngel quien 
da posesión de la ermita: 

Pastor: 

Gracias a Dios que al ganado 
he quitado las esquilas. 

Amo: 

¿Pues no te d i je yo ayer 
que llevases a abrevar 
el ganado a aquel pinar 
que hay agua para beber?. 

Pastor: 

¿Y sin dar me de cern er 
el ganado he de cuidar? 

Amo: 

¿Pues no te di pan y ajo, 
demonio, para almorzar? 

Pastor: 

Sf, un ajo como un •gasgajo• 
y un pan como un alquitrán 
y del ganado tanto afán, 
mas, ¡que se pierda el atajo! 

Amo: 

Dime, pyes, ¿no te di queso? 

Pastor: 

Si queso, mas como un hueso 
duro y sin sustancia alguna 
cuidando yo con la luna 
cerro arriba y monte abajo, 
mas ¡que se pierda el atajo! 

Amo: 

¿Pues no te d! también vino? 

Pastor: 

Sf vino, mas no del fino 
que si lo llego a probqr 
estoy por asegurar 
que a estas horas no me atino. 
Y por mf se haya acabado 

. el seguir de esta manera 
ahf os dejo la rabera 
y pagad me lo 't,ue he ganado. 

Amo: 

¡,Esta Intención abrigas? 
Yo jamás pude pensarlo 
mas antes que lo consigas 
y vayas fuego a contarlo 
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Portalada del Castillo Arcos y pozo del patio 

L<lm. XIV 8. s. c. c. 
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te he de moler las costillas 
con este trozo de palo . . 

(Cuando va a pegarle 
sale el Oalán) 

Oalán: 

¡Bha! deteneos 
pues en aqueste dfa •Bato• 
teniendo paciencia mucha 
porque es fuerza que el criado 
esté también en la fiesta, · 
que creo nunca se ha hallado, 
y la juventud ahora 
la diversión va buscando 
y asf las paces se haga, 
y lo sea de contado, 
para que a guardar S'e vaya 
estando esto acabado. 

Amo: 

Yo haré con mucho gusto 
solo porque usted se ha hallado 
en esta función sefiera 
J!ara yo tenel"aguanto. 

Pastor: 

Mire si a usted le parece 
que aqueste, sefior, no es buen 
me iré de muy buena g¡¡na [trato 
a ver si otro amo hallo 
porque a Dios gracias me parece 
que no estoy cojo ni manco. 

Amo: 

Basta pues que el caballero 
se halla en aqueste caso 
para que te restituyas 
otra vez a mi rebafio. 

(Aparece el Angel) 

Oalán: 

Mas Jesús, ¿qué es lo que veo? 
Bstoy medio embelesado 
después, sefiores, que he visto 
este prodigio tan cluo. 
¿Y quién sois vos hermoso ln-

[fante 
que aquf os habéis encontrado 
para yo deciros claro 
y encargaros amoroso 
el festrn en que me hallo? 

Angel: 

Yo soy de todos alivio, 
consuelo; favor y amparo. 

Oalán: 
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¿Y qué pretendéis, pregunto? 

Angel: 

BI haceros saber claro 
la causa. de mi venida 
y el motivo de su e¡¡canto. 

Oalán: 

Pues empieza nl!lo hermoso 
a declarar este· rato 
Ia ·causa de tu venida 
y el moti.vo de tu encargo. 

Angel: 

Pues supuesto no hay remedio 
os lo diré con agra.do 

· para que siempre se aumente 
vuestra devoción al Santo. 
Sabed pastores que yo 
soy un Angel que ha bajado 
de aquella esfera celeste 
para el festfn ensalzarlo; 
sabed también que en el Cielo 
festejan con sumo ag~ado 
como lo hacéis en la tierra 
con regocijo a este Santo. 
He venido cuidadoso 
para en un todo animar 
la devoción que se tiene 
a ese mártir tan amado. 
Ello es motivo este dfa 
para que. yo por mandato 
de aquel d.lvino Hacedor 
bajase para este caso. 
Y asf hijos de este pueblo, 
mozos, mozas y muchachos, 
ancianos, ancianas, nlfias, 
viudos, viudas y casados, 
tributad en este dla 
muchos honores al S11nto 
que se coloca en su ermita 
para ser el dulce 11m paro 
del devoto peregrino 
que se afana en obsequiarlo. 
Cantad himnos de alabanza 
a esa Imagen tan bella 
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hechizo de nuestros ojos, 
consuelo de nuestras penas. 
A esa joya Inapreciable 
que en la aflicción os con~uela. 
Os alegrará en la paz 
y fortalecerá en la guerra. 
La que en vuestras dolencias 
será eficaz pan.acea, 
la que en dfas de desgracia 
os fortalece y consuela. 
Cuando.en dfas bochornosos 
os acongoje la pena, 
vuestro m,6rtlr San Cristóbal 
os áyudar6 a vencerla. , 
Bn aqueste Monte Santo 
que domh¡a vuestra tierra · 
hallaréis el pararrayos 
que de todo nos preserva. 
Bl ser6 el Iris de paz 
que serene las tormentas 
cuando en los dfas aciagos 
amenacen vuestra tierra. 
Bn cualquier aflicción, digo, 
acudid a este· Santo 
por ser de la Majestad 
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muy querido y venerado 
puesto que fué el asiento 
do descan·só fatigado. 
A todos y a cada uno 
mil favores os dispense, 
al sacerdote virtud, 
humildad a la nobleza, 
al rico la compasión 
y al .enfermo la paciencia; 
fidelidad al casado. 
y castidad a la doncella. 
¡BI glorioso San Cristóbal 
cu6ntas gracias os recuerda! 
Abrid Reverendo Clero 
esas puertas dé su Iglesia 
y colocad en su sitio 
su nueva Imagen tan bella. 
Rind6mosle homenaje 
en esta solemne fiesta 
hasta ver· su faz hermosa 
~116 en ~la reglón eterna. 
¡VIva el m6rtlr San CrlstóbaU 
¡VIva el que es nuestro amparo! 
¡Viva el que es de esta montaña 
el más preciado nardo! 

Terminada esta recitación los danzantes con· el An.l en el . 
cen·tro se dirigen junto con la procesión a la Iglesia. 

La segunda párte de la fiesta se celebra después de éomer. 
Los danzantes interpretan las diferentes partes de que se c.om­
pone la danza. Antes se sacó la imagen dei _Santo de la iglesia 
al sitio habilitado para ello y empieza la fiesta con un retablo 
poético en el que i.ntervienen el primer danzante, el segundo 

' danzante, ei-Gal<fñ y un gracioso que· es como un pordiosero 
que se agrega a la fiesta. 

Primer danzante: 

Ya que en la palestra estamos 
todos, con gozo cumplido 
para obsequiar a Cristóbal 
de este festejo principio, 
quiero con todo mi afecto 
daros brevemente aviso 
y por si acaso noticia 
no habéis del caso tenido 
oidme que s~ré breve 
este rato en referirlo. 

.Sabed mancebos gallardos 
que hoy un pecho fidedigno 
tributa aquestos aplausos 
co"n amor muy excesivo. 
Y pues en aqueste dla, 
tengo amigos ofrecido 
ayudarle en cuanto pueda 
tocante a lo referido, · 
a vuestros leales pechos 
con sentimiento suplico 
me quiera favorecer 
por si me reconozco. 
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.Segundo danzante: 

Respondo que con agrado 
mi pecho se ofrece fino 
ayudaros cuanto pueda 
en este empleo efectivo. 
Pues y(j y los seis estamos 
caballero a tu servicio, 
váyase pues empezando 
el festejo prometido 

· en dfa de tanto aplauso 
y cumplido regocijo. 

Primer danzante: 

Con el corazón amante 
la fineza alabo y digo: 
y pues el tiempo se pasa 
razón es se dé principio. 

Oracioso: 

(Aquí llega el Gracioso 
gritando) 

Aguárdenme camaradas 
porqúe les falta pepino 
regalado en ensalada 
y en el campo endÚrecldo. 
Dfgame ¿que por ventura 
ha de haber l!lgún bautizo 
en esta tarde, que están de risa 
hasta el cocodrilo? ' 
¿Ha de haber alguna novia 
o se desposa algiín viudo 
de los que están escuchando 
y rabian por conseguirlo? 
¿Acaso se pone monja 
alguna de San Francisco? 
Pues hay muy pocas que teng¡¡n 
afición a lo que he dicho. 
Pues dfgame ¿qué será 
tanta gente que ha acudido? 

Primer .danzante: 

Bl dar cumplido festejo 
al Santo de nuestro siglo 
que ·se llama San Cristóbal 
del orbe ya conocido, 
11.0r sus heroicas virtudes 
como en este lugar visto. 

Oracioso:. 

Miren, pues, por ese santo 
pasmaré yo a todo un siglo 

porque le tengo aftclón 
y grandfsimo carlfio 
y más cuando estoy ahora 
con la gente entretenido. 

Primer danzante: 

Bien lo creo, mas ahora 
me has de <lar gusto conffQ 
en aqueste breve rato 
en que yo presente te miro. 

Gracioso: 

¿Bn qué ha de ser, caballero? 

Primer danzante: 

Bn que luego coli ahinco 
echéis una relación 
a este divino prodigio 
para avivar el afecto 
de este auditorio lucido. 

Gracioso: 

Amigo en esta ocasión 
al silencio me remito 
pues lo poco que he estudiado 
me ha consumado borrico. 

(Se ríe) 

Mas, en fin, no hay que temer 
que ya desde aquf diviso 
un joven que se encamina 
a dar a todos cumplido 
y sacaros del empefio 
en el que os veo metido. 

Primer danzante: 

Bse favor agradezco 
por ser del amor movido. 

Gracioso (Gritando): 

¡Caballero, d'ése prisa 
que lo espero, Vive Cristo! 

Galán: 
(Aparece el Galán) 

¿Qué deseas pepino? 

Gracioso: 

Que saquéis al punto os digo 
a este caballero noble 
de un empefio tan crecido 
echando en lauro del santo 
de poético el oficio .. 
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Oaliin: 
Pues de t9dos animado 
y confiando en la "clemencla 
de este lucero divino 
dirá esta mi tosca lengua 
en honor de San Cristóbal 
cuanto 1~ memoria obteng11. 
Y para d11r principio 
pido 11 la plebe-discreta 
me perdone los defectos, 
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disimule cuanto pueda 
pues el acierto es Incierto 
y el errar es cosa cierta. 

Orttcioso: 

1Ahl, proseguid entre tanto 
que aquf deSCilnSO UD poquito 
mientras le doy a la vida 
aigún favorilble alivio. · 

(.Se sienta y come.) 

Luego el Galífn recita la Lo11, de la cual transcribil!los una. 

Bn las esferas celestes 
que en el azul tachon11do 
en lo excelso de la gloria 
en el prodigioso astro 
en las fúlgidas estrellas 
en el dorado teatro 
de coros, de jerarquías, 
de serafines, de santos, 
de mártires, querubines, 
de Vírgenes y cortesanos 
está cual monte Sión 
hoy este cedro elevado. 
Pero pregunto seftores 
¿qui~n es ese cedro tan alto 
que en este festivo dfa 
se lleva nuestro agasajo? 
¿Qué personaje es ese 
que en la presente ocasión 
no solo de mi pueblo amado 
sino de su alrededor 
se cautiva la atención? 
¿Será acaso algún apóstol 
que con su evangelio santo 
dió luz a toda la tierra 
con admiración y espanto? 
¿Será por ventura un Pedro, 
un San Antonio, un San Pablo, 
un Agustín, un Bautista, 
un Jerónimo o un Ignacio? 
¿Será acaso un Bllseo, 
un David, un Atanaslo 
o un San Onofre que pasína 
solo de considerarlo? 
Que no es ninguno me dice, 
de cuantos tengo nombrados, 
hoy mi afecto enternecido 
pero que bast11 para el caso. 

¡Pero cielos! ¿Quién será 
el que ha merecido tanto, 
que entre los santos todos 
merece·nuestros encantos? .... 
¿Y cuál será la c11usa tan poderosa 
para que en el presente 11ft o 
memorable en nuestra hist,oria 
saliendo de Jo ordinario 
organfzanse aquestos solemnes ac-

. [tos? 
¿Por qué estas amables dóncellas 
y esos graciosos danzantes 
ataviados con sus galas 
recrean nuestra vista 
con sus graciosos donaires? 
Ya pues, auditorio ilustre, 
voy a descubrir con cuidado 
al que tanto ha merecido 
juntamente con la causa 
por la que se han organizado 
estos cultos memorables. 
Bl es un mártir de Dios 
que sufriendo por su amado 
el rigor·de su martirio 
fué elegido digno vaso. 
Su nombre es el de Cristóbal 
que a Dios significa llevando 
puesto que la tradición dice 
que aquel Sefior soberano 
en forma de hermoso nirío · 
y a las márgenes de un rfo 
pidiendo le transp11sase 
se le quiso aparecer 
y aquellos brazps fornidos 
sirvieron de pedestal 
en donde puso su asiento 
el Dios de la Majestad. 
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Nuestro Santo Invicto mártir 
se¡ún he podido ver, 
cananeo fué de origen 
y llegando a Cristo conocer 
sus doctrinas y enselianzas 
abrztza con Uerna fe. 
Y encendido su corazón 
cual poderoso volcán 
por amor a su gran Dios 
y ztl pobrecito mortal 
a la provincia de Lecla 
corre, pasa su fe a en sellar 
11 Infinidad de gentJies. 
Oyendo con respeto santo 
11 Cristóbal con gran celo 
de la fe cristiana hablar 
y al ver con sus propios ojos 
los prodigios Inauditos 
que su encendida pztlabra 
viene al Cielo a confirmar 
abandona sus errores 
abjura de Satanás 
y en las filas cristianas 
vienen prestos 11 engrosar •' 
Mas el cruel e lmpfo Declo 
baldón de la Humanidad 
de Cristóbal las victorias 
por llevar almas 11 Cristo, 
conjúrase contra él 
y le persigue de verdad. 
No perdona 11quel tirano 
par11 el cztinpeón de Cristo 
tomar Inicua venganza, 
cuantos sean los recursos 
que su poderoso alcance 
le lnsplrll el abismo. 
Rabl11 por ztpartar de la fe 
a aquel atleta de Crlato 
Yll con palabras de halago 
ya con amenazas terribles; 
de Intentarlo hace la prueba 
pero es vano su prometido 
pues nuestro Cristóbal santo 
cual ciprés Inconmovible 
con la esperanza en lo ztlto, 
en el auxilio divino, 
ha Inflamado su pecho 
Y deseoso su espfrllu 
de padecer por su Dios 
al tlrztno desztffll 

--------·--------------------------------~ 

aceptando con, v11lor 1' 

sus tormentos exquisitos 
de presiones, azotes, g11rllos, 
saetas, fuegos y cuchillos, 
pasarido por todos ellos 
antes que renegar de Cristo. 
Triunfó del perseguidor 
dando su vida p.or Cristo 
alcanzando de este mo~o 
la palma de su martirio 
siendo muy amado de. Dios 
y de-los hombres querido' 
a quienes alcanza favor 
consuelo, alivio y amparo 
en todas sus desventuras 
aflicción y enfermedades. 
Por eso el devoto pecho, 
su corazón Inflamado 
por honrar al Santo mártir 
hoy le viene tributando 
este solemne festejo 
en dfa tan sublimado. 
Bien podéis estar seguros 
devotos de nuestro mártir 
que Cristóbal os dará en pago 
alivio en vuestras tristezas 
y para las penas aguanto 
auxilio, albergue, regazo, 
alegrfa, regociJo, 
'piedad, ztliento y descztnso. 
Yll, pues, no me maravillo 
de este poderoso concurso · 
de Todolellll, Cinctorres, -
de Forcall y de· LB Mata, 
que te adoran y te aman 
con ese fuego del ztlma 
que no sufre dilaciones 
ni reveses, ni mudanzas, 
te consagre aquestos ·cultos 
y abandonando sus caszts 
en devota procesión 
se dirijan a tu casa 
que por disposición divina 
corona aquesta montalla. 
Que aún existen devotos 
que te aman e Idolatran 
en tu amada Todolella 
y en los pueblos que te aclaman 
bien claro se manifiesta 
pues aun cuztndo aquella turba 



aquella tu lmag'en bella 
aquel altar consag'rado 
que levantó la piedad 
de los slg'los que pasaron 
con rabia y furor quemara 
sin saber lo que hacfa 
pues ciega estaba su alma. 
Hoy no obstante otra Imagen 
con re y .amor te consagran. 
Arrancaron de nuestros ojos 
aquella tu Imagen santa 
mientras tus fieles devotos 
lo sentfan en el alma 
pero el amor que te tienen 
creció tanto en nuestras almas 
que a fuerza de sacrificio 
en reparación y desagravio 
y cual profesióQ. de fe 
de que estamos anhelando 
que sigas Intercediendo 
por este contorno amado 
con gran Q'OZO del espfritu 
hoy tu nueva imagen estrenamos. 
Y es que asf como al crisol 
el oro su brillo alcanza 
y a fuerza de brulllrla 
brilla m4s y m4s la plata, 
la fe no muere, cristianos, 
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pues nace y vive en el alma 
y se enciende y brilla más 
si la persiguen con salla. · 
Sf, excelso San Cristóbal 
vos que el bálsamo y consuelo 
·derramciis a manos llenas 
al corazón que gimiendo 
en pena grave o conflicto 
os Invoca con tierno afecto 
mirad de Todolella el pueblo 
que se enorgullece de honraros 
en estos tiernos festejos. 
Y también a los demlis devotos 
que han venido de sus pueblos . 
trayendo sus corazones 
de fe y entusiasmo llenos 
y tu Imagen han adorado 
y se han regocijado al veros. 
Ampáranos en la vida, 
ayúdanos en la muerte 
y condúcenos a todos 
ante el trono excelso 
donde cantemos su Q'lorla 
y también vuestros portentos 
de clemencia y de ternura 
por l<;>s siglos sempiternos. 

¡Viva ' San Cr.'stóball 

Los danzantes, formados, han escuchado la relación, ter· . 
minada la cual el Gracioso dice lo siguiente: 

Oracloso: 

Lindamente aquesta tarde 
usted se ha desempeftado 
y asf para otra ocasión 
ya se queda convidado 
que en pago yo le daré 
una cestita de nabos. 

( Dlrl¡¡léndose a los 
danzante~) 

Y vosotros al instante 

Id el bureo.empezando 

en tanto que me acomodo 

para yo tener descanso. 

Seguidamente los danzantes empiezan el baile llamado eles 
e.ntradetes~. durante el cual cada pareja, cuando queda delante 
del Santo dice un verso en su honor y a continullción se in ter· 
pretlln las dem~s partes de lll danza guerrera. Una vez termi· 
nados, ccÍdll danzllnte, da la despedida al Santo, ftSÍ como el 
Gracioso que dft la últimft en tono humorístico. A continua· 
ción transcribimos las despedidas: 
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Primer danzante: 
Adiós divino prodigio 
trono de Dios realzado 
mi alma por Vos merezca 
quedar libre del pecado. 

Sevundo danzante: 
Adiós josué valero'So 
del demonio· y sus engallas 
para el trance de la muerte 
favor os pl"o postrado. 

Tercer danzante: 

Adiós hechizo del Cielo 
en los ahogos y estragos . 
en este mundo de penas 
O!l pido yo vuestro amparo. 

Cuarto di1'11zanie: 

Adiós portento divino 
a mi !lima del contagio 
que la culpa mortal lleva 
sacildla de tal estado. 

Quinto danzante: 

Adiós rfo caudaloso 
.de tu poder merezcámos 
en todas las aflicciones 
tener fayor11ble amparo. 

Sexto danzante: 

Adiós atleta de Cristo 
de toda peste y contagio 

a la noble Todo leila 
Ílbrarla, mártir sagrado • . 

Séptimo danzante: 

Adiós ~bogado Insigne 
de aquesta bella comarca 
que tu gracia Ilumine 
a q.ulen tu nombre aclama 

Octavo danzante: 

Adiós mfstlco clavel 
haced que todos tengamos · 
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por vuestra Intercesión ~rrande 
veros al Cielo y gozaros. 

Oracloso: ··• 
También quiero decir yo 

/ al despedirme algo 
ai glorioso San Cristóbal 
y no traigo nada pensado, 
que soy corto de memoria 
y en entendimiento flaco 
y pues veo que es pr.eclso 
n9 haya admiración acaso 
en cuanto por auditorio 
me están ahora escuch11ndo 
porque diré lo que venga 
bien pensado o mal pensado. 
Adiós, yo también me voy 
que yo solo no me quedo 
pues . donde no hay merienda 
hay poco de fundamento 
y yo morirme de hambre 
algun11 ocasión tengo. 

Toda la composición transcrita-eco de otras más anti­
guas-corresponde a la función dedicada al glorioso mártir 
San Cristóbal con motivo de la entronización de su nueve 
imagen en la ermita de su nombre el día 1 de mayo de 1943. 
También publicamos las dedicadas a San Joaquín en 1758 1• . . 

Descripción general de la danza 

La danza consta de 11 movimientos ( Figs. 1 y 2). Al primero 
se le denomina cballet• y se interpreta tañendo las castañue­
las. Pretende mostrarnos a los guerreros durante una fiesta de 
despedida antes de partir para la guerra, ( Liim. XVI). Siguen 

1 Vide Apéndice l. 
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movimientos de lucha. Los cuatros primeros ( Fig. 1) se inter­
pretan con palos y recibe!J las denominaciones de «Villanos 
per baix:o, cQuintaro» o cTitaro», cBall nou:o y cVillanos per 
dalt:.. Este baile se repite en séptimo lugar ( Fig. 2). Los p.alos 
se golpean por abajo o por arriba,' simples o dobles según ve­
remos en la coreografía de la danza, pero en el caso concreto 

; -de !,os cVillanos:o tenemos que si son per 
@ @ .da/1 (LéÍm. XVIII), se golpean dobles en el 

·cruce y por bajo y si son per baix se golpean 0 @ dobles por arriba cuando llega el cruce. Lue-
/ go aparece un nuevo elemento en la danza y 

@ . f'i;\ es el denominado pau (especie de escudo 
\:::.J pequeño de forma circular con asa o agarra-

CD f.i\ dera de madera). Entonces se bailan con 
1 0 espada y pau los dos movimier,tos siguien· 

Flg. 3 tes denominados cSamarreta:t y cVillanos 
per dalt:o, otra vez (Figs. 1 y 2), pero ya 

no golpean solo con palos, ahora entrechocan palo y pau. 
Poco a poco se va enconando la lucha y la espada sustituye 
al palo, por lo que los· danzantes ·utilizan ahora espada y pau, 
siendo el cRetable» el primer mo­
v,imiento que bailan de esta gui­
sa (Fig. 2). En la danza siguien­
te también con espad~ y pau, 
que los de Todolella denominan 
cMambrú:o (LéÍm. XX) aumenta 
~1 ritmo, por lo que la danzo re­
sulta muy movida. Luego inter­
pretan la cFilisbella» con espada, 
pau y castañuel·a, que resulta di­
ficilísima de bailar y aun de ex­
plicar por ser col'nplicadfsima, 
ya que ·los movimientos son me­
nos ordenados y la intervención 
de la espada, pau y castañuela 

_,(j) (~} 
~ ' 1 \ 

1 . . \ 

·,' .... ® ./ 11 lt' ... ~ / ,' . -_..... -

/....;~\'f,"@'\ 
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Fig. 4 

le dan mucha complejidad (LéÍm. XXI). Desde luego es uno de 
los más bonitos y tiene contrastes hermosos. Parece como si 
los danzantes, convencjdÓs de su respectivo triunfo en medio 
de la lucha, quier.en dar una prueba de su optimismo y dejan 
parados espada y p~u. que recogen con la mano derecha de 
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. form11 que la hoja de. la tizona ocupe la posición ·inicial de des­
cansar sobre el hombro derecho; y~ mientras, dan la vuelta y se 
cruzan sin verse las c,aras a un tiempo un poco' de jota, tañen 
la castañuela alegremente ( Lám. XXI}, pero al verse enfrenta­
dos de nuevo recogen la pau con la mano izquierda y la lucha 
prosigue y asf por cua'tro veces, es decir, hasta que han ocu-. 

, pado las cuatro -caras. finalmente llega como una apoteosis 
que ellos denominan «el torn:o, situándose los danzantes en dos 
filas y al son del dulzainero comienzan a evolucionar en · 
círculo form11ndo uná espiral imaginarla. El danzante número 
uno-enemigo im¡¡ginario-está en el c~ntro y los demás 
guerreros apoy11n sobre su Cl!lbez¡¡ las . espadas hastll que lo 
tienen sojuzgado (Lámina XXII); entonces él se escapa por 
entre las piernas, pero, perseguido, es nue'vamente cerc11do y 
sujetl!ldo con las espadas, cuyas púntas se 11poyan ahor11 so­
bre los hombros, alrededor del cuello; logra evadirse por ter­
cera vez y entonces reconocen su valor y le proclaman yence­
dor y con las espadas forman un pedestal sobre el que se sitúa 
el héroe al que elevan cuan alto pueden, dando vueltas sobre 
su eje, mientras el vencedor, en lo 11Ito, tañe I11s castañuelas 
alegremente con aire triunfal, estando sujetas sus piernas, 
para que no se caljla, por las cabezas de los demás jluerreros 
(Lám. XXII). 

El público aplaude con calor pues verdaderamente la 
danza, bailada sin más interrupción que la necesaria para 
cambiar los «armamentos•, resulta atractiva, casi . apasio­
nante, pues los danzantes de Todolella se lo toman muy en · 

/D @®® 
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serio; se observa el choque seco, duro, · 
fuerte de los palos o de la pau y hasta 
su rostro adopta fiereza cuando simu-' 
Jan el ataque de espada en el cMambrú:. 
y todo ello se contagia al público que . 
al final se ve cautivo de la danza. 

Pill'. 5 Viendo bailar esta estupenda danza 
guerrera en su propio ambiente, nos 

hace pensar cómo en ella se .aglutinan detalles de las danzas 
mds variadas, t¡¡Jes como la cdanza hablada:o, la de los cpall­
llos», la ·de las «torres:., la cpfrrica:., la de los ccuretas y corl­
bantes•, y la de Ias ·cespadas:o. La danza de las espadas espa-
1\ola debemos hacer constar-porque tiene mucho Interés el 

4 
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detalle-que no es derivación de la cpfrrica» sino paraiela y 
aun anterior. 

Coreografía de la danza 

Los vecinos del inmediato pueblo de Forcall conocen esta 
danza por el nombre de cmuxiganga», que viene a ser en cas­
tellano como una danza antigua de farsa, es decir, graciosa, 

1 
representativa ... Vamos a describir los pasos de cada moví- , 
miento de estas danzas, tan complicadas y tan diffciles de ex­
plicar. Como en síntesis vienen a ser variaciones sobre un 
mismo tema de danza, que s~ amolda en su ritmo al de la mll­
sica ( Fig. 1 y 2}, y ya quedaron m lis o men.os explicadlls ante­
riormente la cfil.isbella> y el ctorn», fases flnllles de esta danza 
guerrera; en este capítulo nos ocuparemos tan solo de la cen­
tra de ballet», «villanos per baix», cretable» y cmambrú» con 

/ lo que daremos una casi tot11l 
.@ (!!) .@ @ descripción de su coreograff11, 

1 1t ' lt 1 tt ' f\ ya que estas cinco variantes 1 ' 1 ( . 1 

1 \ ' · , \ ' ' ' encierran la esencia de toda 111 
1 '1 1 ,, ' 1 

1 ,, 1 ' J. ' ' \ , • 1 • 1\ 1 • 

" 1 • .' 'IC · • .. ' 

@. G) .@@ 
Fig. 6 

danza al representar un ejem; 
plo de castafluelas, otro de pa­
los, otro de palos y pau-el 
cvlllanos per dalt» que se baila 
en 7. 0 lugar y es Idéntico en 
música y cruces al bailado en 

~.0 lugar, pero con la diferencia de que 'el palo toca a la pau 
antes de chocar con el palo de su antagonista y siendo ade-
más los golpes del otro palo sustitufdo ,.... , ••• 

• lt;\ 10\ \~ por el · de la pau-, y dos ejemplos de es- ¡ ' \ú \91 

pada y pau: cretable» y cmambrú», ya que : (j) 
en ellos existe la diferencia de que el em- 1 @ 

pleo de la espada en el cretable» es de puro : (j) @ 
tanteo y en el cmambrú» ya tiene poses de ·' ' 
ataque agresivo. ( Lám. XXIII). i, <D ~ ,i 

Entra de ballet.- Los danzantes seco- '··' ·-·· 
locan en posición, y en cuanto comienzan 

Flg. 7.- El CllrllfiOiet 

a tocar la dulzaina y el ctabalet» simulan marcha·r sobre lal 
puntas de los pies, sin despegarlas del suelo ( Fig. 3). In me· 
diatamente comienza la danza r.epicando las castañuelas al 

/ compás de la música y desplazándose de la siguiente manera: 
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tres pasitos cortos y Je'vantan ligeramente la pierna derecha, 
luego dan otros tres pasitos cortos y levantan la pierna iz­
quierda y así sucesivamente-sin dejar de tañer las castañue­
las-has.ta que finaliza esta parte de la danza, tanto cuando se 
desplazan como cuando están parados. El ritmo es muy pare­
cl¡:lo al del vals. Los danzantes en número de 8 se · sitúan en 
posición de cara a la marcha ( Fig. 3) y comienzan las evolu­
ciones pasando el 1 y '2 por detrás del t'í y 4 y el 7 y 8 por de­
trás del 5 y 6 (Fig. 4), dando luego tres vueltas sobre su eje, 
mientras ell y el2 cruzan formando cadena por detrds de ellos. 
El 7 y el 8 hacen lo mismo que el 1 y el 2 pero éstos alrededor 
delli y el 6. Los danzantes números t'í y 4, y 5 y 6 dan vueltas 
alrededor de su eje ( Fig. 4), sin moverse del sitio y dando la 
cara al danzante que le voltea. Al quedar en posición atrave­
S!Ida a la de la posición 'inicial (Fig. 5}, hacen una reverencia, 
se crúzan y dan media vuelta ( Lám. XVI) para quedar encara­
dos de nuevo para reanudar los volteos como en la primera 
ocasión (Fig .. 6) y así van evolucionando hasta volver a ocu­
par la posición primitiva , es decir, se baila la danza cuatro 
veces, dando cara en cada una de ellas a un punto cardinal. 
La última parte ·la bailan dando cara a la marcha haciendo la 

Pi¡r. 8 

cadena en corro y ell y el 2 al fin, cuando se 
encuentran dan una vuelta, uno en derredor 
de otro simultáneamente, mieniras los otros 
acaban la cadena. Al final de cada parte de 

®- danza hacen el ccaragolet,.-lo que en Zorita 
dicen cper fora,.-consistente en realizar un 
movimiento circular cada fila para volver a ' 
su posición inicial ( Fig. 7 ). Los danzantes 
1 y 2 dan una vuelta sobre su eje esperando 

qu~ los demás se sitúen 'detrás de eilos por el orden que les 
corresponde hasta estar todos en la posición inicial (Fíg. 3). 

Villanos per baix.-Esta parte de la danza (Lám.s. XVI, 
XVII y XVIII) tiene un ri~mo como de marcha. Los danzantes 
llevan en cada mano un palo torneado de unos 60 centímetros 
de largo y 2 centfmetros de diámetro o sección. La mano iz­
quierda se apoya aproximadamente en la ingle y procura des­
pegar del muslo el palo que con dicha mano empuña. El palo 
que sustenta la mano derecha también está bajo y golpea siem­
pre a~ que sostiene la mano izquierda antes de chocar con el 
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contrario. En el momento de golpearse los palos forman'· por 
- un instante u'na cruz. Cuando golpean por alto lo hacen con 
Jos dos a la vez cruzados, previamente al golpe, formando una 
aspa o cruz de San Andrés (Lám. XVI). 

Forman en la posición de siempre y en cuanto la dulzaina 
lanza su sonido. Se repite cuatro veces la misma melodía por-

t t - que se baila a las cuatro caras, es 
fi\ l'f' @ 'Ó' decir, los danzantes cada vez dan 
~ .... \.!../ ,¡\::!) cara a un punto cardinal. Y esto 

sucede en todils las pllrtes de la 
dilnza ~ -

' ~ . 

@@ 
~ 

Tal como est~n formados- de 
frente,a la marcha, todos los dan­
Zllntes, dan un cuarto d·e vuelta 
( Fig. 8) y quedan enfrentados dlfn­
dose ios golpes por bajo el 1 con 

PJg. 9 el 2, el 1S con el 4, el li con el 6 y el 
7 con el 8; luego dan un cuarto de vuelta para golpearse elt 
con el ó, el2 con el 4, el S con 1el 7 y el6 con el S (Fig. 9). El 
toque de palo se repite dos veces, pues el 1 toca con el 2 y 
luego con el ó, vuelve a tocilr con el 2 y nuevamente con el~-

Entonces· los danzantes lí, S, 4 y 6 salen hacia 
afueril y ocupan el vacío que dejan los dan­
zantes nllmeros 1, 2, 7 y 8 ( Fig. 10) quedando 
en posición perpendicular (Fig. 11) a la que 
adoptaban hasta 
ese momento y se ' ® f?\ 1'6\ $ # , ,. ).:!/~ ~ };:!,_ 

'3' tt' golpean 15-5, t -7, :' •, ,' '.; \ ¡ \ 
\V '.:!1 2· 8, 4-6, dlfndose • •1 •, '1 • 

• 1 ' ' 
: · \ •' 1 

1 
1 

Plg. 10 

·luego ~n cuarto de 
vuelta ·para poder-. 
se golpear elt con 
ellS, 2-4,5-7 y 6-8. 
Antes de salirse 

' . ' , ' , ~ . 
~ , ' , ~ , ~ ... 
@®<Ef~ 

Plg. ti 

han dado golpe abajo, golpe arriba (con ambos palos) por 
dos veces. 

La masica va acelerando el ritmo.-La siguiente posición 
la forman del modo siguiente: Los danzantes t, 2, 7 y 8 inicilln 
un ligero movimiento hacia afuera (Fig. 12) y en diagonal para 
quedar en sentido yerticlll a la posición anterior; lnmedilltll· 
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mente se cruzan (Fig. 13) dando los' golpes de palo yll dichos 
y seguidllmente media vuelta para quedar en lll otrll posición y 
golpellrse primero 1-7,3-5, 4-6 y 2-8; dlln luego un cuarto 

de vueltll y se golpelln 1-3, 2-4, 7-5 y 6-8. 
(!) ® ~ ® ' Luego slllen 1, 7, 2y·8 entrando 3, 6, 4 

y 6, para lldoptar 
otra posición ver- /(J) · ,.0 ,@ ,{]) 
ticlll a la anterior, ~ + ~ .~ + J ~ 

lf' . ~ /()' @ golpedndose 1-2, r:\·- a<: rJ. ~ 
\U \::V \::V · 3-4, 5-6 y 7-8, cru- . \!.1 '-.V \!v ~ 

Plg. 12 zcfndose nueva- Plg. 13 
men'te con Jos · 

golpes de siempre. Hacen lo mismo que la primera vez, vuel- . 
ven á cruzarse y golpean como la segunda vez para volver de­
finitivamente. a la posición Inicial (Fig. 14). 

Retilble.-Su . música nos recuerda un vals. Los danzanies 
se colocan en posición y en cuanto 
comienza la música dan un cuarto de ,·-(!) @-, 

CD CD ~)® 
®0 0® 

Plg. 14 

vuelta (Fig. 15) 
en d i fe re n te 
sentido los .Pa­
res y Jos impa­
res para quedllr 
ercarlldos (Fi­
gura 16). La es­

. 
v® 
.® 
'--(9 

\ 

®~ 

® .. 
~,' 

PI¡¡-. 1~ 

padll, que empuftan con la mllno derechll a lll altura de lll cin­
tura, llpoya su hoJa Cllsi en posición vertical sobre el hombro 

([) . . 

, .. ~·· derecho. Con la mano izquierda cogen 
·, la p11u, lldoptando el . Q) @ 

@ @ @ brliZO lll formll de un 
, dngulo, algo menor ~ _ 

que el recto, al pegar -® V 

el codo lll cuerpo y 
elevllr ligeramente la ..-- (J) @-+ 
mllnoyan~ebrazo para 
que la pau quede sen-
siblemente cubriendo 

'•. ~ 

Flg. 16 el corazón. Durante lll Pfg. 17 

Primera fase solo Juega lll espada y por tllnto el bra·zo derecho 
es quien desarrolla actividad. Lll& esp11das entrech9clln ligera· 

/ 
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. mente de la forma sig-uiente: La del danzante mlmero 1 con la 
del.2 y seguidamente con la del 3; simultáneamente lo hacen 
la del 3 con la del 4 y 5; 5 con 6 y 7; 8 con 7 y con 6; Luego los 
danzantes ,números 1, 2, 7 y 8 dan u.n cuarto de vuelta (Fig. 16) 
para adoptar una posición vertical a la ql!e ocupaban hasta 
ahora (Fig. 17). Una vez en esta posición repiten el entrecho­
car de espadas pero en este orden y simultáneamente: 2 con 8 

y seguidamente con 4; 1-7 y 3; 3 5 y 1; 
4-6 y 2; 6-4 y 8. Seguidamente vuelven 
a la primitiva posición ~·· j!) o 
deshaciendo el des- ~ ' (!> 17\ 
pliegue anterjor (Lá- ~ . ~ 

6) (J) @ @ ' mina XIX), es decir, 
/ . . '\¿ dan un cuarto de vuel- "'-0) 
~ ta a la inversa los nú-

p1 ..... 18 Plg. 19 
" meros 1, 7, 2 y 8. (Fi-

gura 17). -Entonces vuelve la espada a su posición inicial y se 
despega del cuerpo la pau que ahura entra en acción. La pau 
choca con el guerrero de enfrente y con el que está a su lado. 
Asf por ejemplo, el 1 con el 2 y el 3, es decir los mismos gol­
pes exactamente que con anterioridad hicieron las espadas. 
Ahora bien, al mo·diftcar las posiciones 
eh vez de salir por fuera los danzantes 

® 1 
® -

® 1, 7, 2 y 8, se cruzan por 
'\. dentro. Es decir, luego 

® de entrechocar la.s pi!US 

@ los danzantes números 
([/ 1, 2, 7 y 8 salen en dia ­

gonal para ocupar la 
Plg. 20 posición perpendicUlar 

'\ 
0® 

0 CD @® 
~ 1 

Plg. 21 

(Fig._18) a la que habfan adoptado inicialmente y luego la pau 
vuelve a su posición y con_la espada cada uno entrechoca con 
la de enfrente al tiempo que los danzantes se cruzan para po-

. . . . . . 
der ocupar cada uno la pos1c1ón que ocupaba su antagomstll 
y dando media vuelta quedan encarados ·dé nuevo (Fig. 19). 
La música hace una brevfsima pausa y vuelve a comenzar, re­
pitiéndose la danza tres veces más, de form11 que lleguen a 
ocup11r l11s cu11tro caras o sea que cada vez la cabeza mir1111 un 
punto cardinal distinto. Esto lo hacen 11sf, segur11mente, por· 
que, al actuar rodeados de público, como adoptan 111 forma de 



TODOLELLA 

El Torn 

Final del < Torn> y de la danza 

Lám. XXII B. S . C. C. 





TODOLELLA 

<Mambrzl> en las calles de , Gaste/Ión 

Lám. XXIII p, S . C. C. 





CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 55 ' 

un cuadrado los danzantes, quieren que lodos los vean desde 
todos los ángulos. 

Mambrú.-Esta fase o fraimento de la danza (Léim. XX) 
se baila también con espada y pau. L<1 posición inici<~l (Fíg. 20) 
es idéntica <1 la del cretable:o y- también r::i\ 

lf.\ ti\ en ·cuanto comienza <1 @ \!; @ @ 
P ~ son<IÍ' la dulzaina y el 

@ ctabalef:o, dan un cuarto 
de vuelta para quedar 

® encárados (Fig. 21). El 
®/ 1 cruz<! la espada con {2) . (}) @ @ 

el 2 y seguidamente · 
Flg. 22 con el 3 y el 2 con el 1 Ffg. 23 

y el 4 y así todos con el de enfrente y el del lado (Fig. 22). In­
mediatamente dan un cuarto de vu~lla en salto (Fig. 22) avan­
zando la pau en horizontal como' a la defensiva mientras la 
espad<1 se levanta sobre la cabeza (Léim. XX/l/) en actitud de_ 
ataque y con la punta señalando a la pau (Léim. XIX). Los dan­
zantes dében poner los brazos, espad~ y pau en posición idén­
ticll p<1ra que guarden simetría las posturas y la coreografía 
resulte mds hermosa. Entonces c<~da d<1nzante choca su pau 

Flg. 24 

con la del guerrero que tiene enfrente 
y con la del que está a su izquierda,' 
para luego Sllltar los números 1, 7, 2 y8 
hacia afuera (Fig. 23) quedando en po-
sición vertical a la que habían ocupado 
un instante antes, y chocando entonées 
como fase final de este movimiento los 
enfrentados 1-2, IS-4, 5-6 y 7-8. Vuelven 
las espadliS a SU posición primitiva. 
Sigue sin interrupción y nuevamente 
entrechocan las espadas para salir los 

del centro y entrar Jos de Jos extremos en Unll nueva combina· 
ción de danzantes (Fig. 24). Golpea la pau del 2 con la del8 y 
del 4, salta fuer<! y le da al 1 que también saltó a su encuentro 
Y así todos hasta volver a la posición inicial en la cual se g.ol­
pean con l<1 pau los números enfrentados 1-2, 3-4, 5-6 y 7-8. 

· (Fig. 24). Seguidamente las esp<1das de los guerreros entre-_ 
chocan con arreglo a las siguientes combinllciones: el 2 con 
el1 Y el 4; 4-IS-2; 1-2-IS.; 8·7-6; 7-8-5; 5-6-7. Luego encarando las 

. ' 
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espadas y en un salto en arco (Fig. 25) ocupan las nuevas 
posiciones. Una vez en ellas las espadas siguen- como en · 

0>.~~ .... ·---~~® 
.................... @)4· ...... : .... ""· 

·· ··-- ......... -~@ 
(!})~-· 

... .. ~® ·········· 
Flg. 25 

Otros detalles 

movimientos anteriores entrechocando 
la del 2 con la del 8 y luego con la del 
4 y 'con la pau con el 8, después de 
cruzarse pllra ad<ilptar 

® ' una nuevll posición. 
(Fig. 26). Y asf van si­
guiendo hasta bailar a 
los cuatro pu11tos Cllr­
dinales, como en las 
otras fases de lll danza 
con el fin de ·que gocen 
todos la visualidad de 
sus movimientos. 

@ 
@ 

(]) 

Flg. 26 

0) 

(?) . 

Q) 
'· 

Los cguerrés» actúan, como ya se ha dicho, en la Plaza 
Mayor, y concretame,.n.te en uno de sus extremos cercano a la 
boca de la calle San Cristóbal. El ccap de dansa» es el encar­
gado de buscar a los danzantes y ensei'larles la danza, siendo 
él quien se ve aupado al final del ctorn». Actualmente el ccap 
de dansa:o es ~ntoni'O Llop (Léim. X/11), hombre alto, (por lo 
menos tiene t '90 de llltura), moreno, enjuto de carnes y curtido 

1 
por el sol y la fina brisa montañesa, de unos 50 ai'los de edad, 
con aspecto serio, pero de espíritu abierto para el humor y la 
jovialidad. También él enseñó la danza a las muchachas de 
la Sección Femenina de Castellón en la planta baja de la casa 
número 2 de la calle José Antonio, donde está el Círculo Mer· 
cantil castellonense. Hablé con él como luego he habJ,ado con 
otros de Todolella, los cuales me hablaron de elfo Cuquilla» 

, -Manuel Belmonte-con sus 70 afios, aún fuerte y robusto, al 
igual que de Froilán Plana, «el frare» (Lám. XV), con ya 8,0 a !los 
y de Manuel García cel ferré»-con quien cotejé luego mis no· 
tas~de Gabriel Fuster, el ,tfo Costa», cdansant deis vells 
1 deis bons», que cuenta llhora más de· 74 años. Por las con· 
versaciones y averiguaci~nes que he podido hacer resulta que 
el «tfo Galindo» (q. ·e. p. d.) interpretó muchas veces el papel 
de Pástor con gran éxito, al igual que el «tfo Menescal» el de 
Galán y el elfo SliSire» el de Gracioso. 

/ 
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Danza del Pastor de la Pobleta 

LA Pobleta de Alcolea es una aldea de Morella, que dista 
de esta población 18 kms. y medio. Por esta dependencia 

morellana, se la c.onoce vulgarmente con el nombre de la Po­
blet¡¡ de,Mo.rella. Una carr.etera que recorre tierras de irregular 
·nivel les sirve de cordón umbilical. Sobre una cima se solean 
las 50 casas que sirvén de c;bíjo a los 200 labriegos que habi­
tan est&s tierras. Una pequeña iglesia de orden arquitectónico 
compuesto, bajo el patrocinio de la Virgen de las Nieves, es 
el cen.tro espiri'tual de este conglomerado urbano-rural. 

A pesar de su dependencia admi.nistrativa morellana, en 
, materia folklórica recibió su más intensa influencia de Zorita. 
Y no quiero pensar en aquellas tres horas dé mal camino, ·en 
aquella ccostera del Segué,., cuya ascensión dura media hora 
larga, por donde les llegó la danza .. Quizás a los habituales 
residentes de, .la capital se nos ofrezca más vi9lenta, por ·con­
traste con estas planic_ies nuestras, que a estos montatleses 
calzados con abarcas que golpean con dureza las piedras del 
camino. A pesar de todo yo siento pasión por este laberinto 
de sierras bravías·, orgullosas de tener entre ellas ese monte 
Estupiñá. ¡Son- tan bellas las profundas simas con hermosas 
brañas en sus lad~ras y arroyos cristalinos · (Coveta y el d'e 
la Pobleta) en el fo~do;golosinas que saborean a sus anchas 

' los rebaños que se buscan la vida por allí!... Abundan los ga­
nados y por consiguiente las escenas bucólicas y el pastoreo. 
Este tema pri11cipalfsimo del paisaje populetense quizás haya 
sido la musa inspirad<,>ra del nombre con c¡ue se designa la 
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danza: cDansa del Pastó~. La danza es Idéntica en algunos 
aspectos a la de Zorita. Solo v11ría liger11mente el vestido de 
la mujer y radicalmente el de los d11nzantes . Todos los mozos 
y mozas del pueblo la bailan en días de romería. Si algo nos 
Incorpora y funde 11) 11mbiente rural, son las flestos del p.ueblo. 

'Con idéntico gozo que ellos esperamos el advenimiento del 
día de la Patrona, para sumar nu·estro entusiasmo 111 suyo. 
Desde temprano, las campanas voltelln incesantes. En las ca­
sas labradoras, la mujer extiende con primor sus mejores 
atavíos sobre la tersil y almidonada cama; y sus llombres re­
cogen de la silla, donde se estiin aireando, la muda y el traje 
nuevo. La luz deslumbrante, del díi1 único, iQflama de cromif­
tica alegría las colchas y los chales, las sedas y damascos 
que cuelgan de l.os huecos de las casas. Aquí se comprende y 
se vive intem~amente la manifestación vernácula de s.u cos­
!umbrismo. Trasplantada a otras latitudes, donde también me 
he recre11do con su plasticidad-méis· perfecta quizéis-ha per­
dido caréicter, espontaneidad y calor. Quizéis esta aldea 111 in­
corporase-como decíamos con anterioridad a este inciso­
a su acervo folklórico, allii por el 16!>0. Desde luego el único 
antecedente contrastado es, que según. se decl11raba en un do­
cumento desap11recido, que tlguró en el Archivo Parroquial de 
Zorita, los d11nZ11ntes de esta villa prestaron a los de la Pobleta 
sus casc11beles el 1664. En tal ocasión desaparecieron cuatro 

, de dichos cascabeles, y ya en los anales zoritanos no se vuel· 
ven a nombrar ni cascabeles, ni plumas que por lo visto des­
aparecieron, como elemento de la danza, a partir de esta fecha. 
No obstante, hay vecinos del lugar con muchos anos en su 
haber que dicen haber oído a sus antepasados la afirmación 
'de que hacía miis de 400 años que se bailaba la danza. De ser 
así podría resultar hasta mifs antigua que la de Zorita, cosa 
poco probilble, pues siempre las influencias suelen ir de mayor 
a menor. Ademifs Zorita cuenta-o contó-con documentos 
históricos; aquí !a tradición podría falsear la antigüedad por 
el prurito de primacía. 

Indumentaria 

Los danzantes de la Pobleta van ataviados de la siguiente 
form11: cCap de dansa~ o cpastó:o: Sombrero negro de fieltro 
con cintas blancas, chaqueta de pana cbrta que le llega por 
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mirad de las nalgas, faja roja, pantalón de pana-corto (calzón), 
medias blancas de algodón y alpargata valenciana. Lleva 
zurrón en bangolera. ( Lám. XXIV). 

Danzantes: Igual que el pastor pero en vez de sombrero 
llevan pañuelo de seda con estampados de vistosos colores y 
chaleco en vez de chaqueta. El chaleco, dentro de la severidlld 
que da el negro, suele lle~ar bordados o est_ampados oscuros 
de fantasía. Calzan, entre abarca y alpargata, una especie de 
sandalia. (Lám. XXIV). 

Mujeres: Peineta valenciana y flores para el tocado. El pelo 
recogido en grueso moño sobre ia nuca. De su blusa blanca 
solo se ven las mangas con puños de anchos encajes, porque 
el resto se oculta bajo un mantón de Manila recogido en la 
cintura por ancho y vistoso cinturón. El escote se adorna con 
collares de perlas de varias vueltas, o de cuentas gruesas de 
fantasía. Pendientes y broche de pecho suelen ser auténticas 
joyas que van heredando cada generación de la anterior. Los 
hombres llevan dos postizas y bailan con los brazos en alto. 
La mujer lleva la mano izquierda en la cadera y con la derecha 
en alto repica las castañuelas. Los trajes son propios de cada 
danzante. 

Aq1,1f en la Pobleta actúa la danza cuatro veces al ano con 
motivo de la Santa Cruz, Virgen de las Nieves, San Antonio 
y San José, pero están dedicadas a la Patrona de la aldea 
Nuestra Señora de las Nieves. Si las autoridades-civiles o 
eclesiásticas-lo requieren también suelen bailar. La danza 
figura intercalada en la procesiÓn de que se trate y el dfa de 
San José sigue con la romería hasta el ermitorio dedicado 
al Patriarca y luego en el pueblo siguen la cvolta de la pro­
fessó~ que comprende las calles siguientes: Iglesia, plaza. 

· Mayor, calle Mayor y cpujh a la lglésia». Cuando van a la 
Santa Cruz recorren el montanoso itinerario de los Cuatro 
Caminos. 

Entre los 'componentes de la danza reina verdadera her­
mandad y cuando se presenta una actuación, cuá'Jquiera de 
ellos busca a los demás, siendo ensayados por cualquier viejo 
de la localidlld que en su juventud haya sido danzante. De los 
que estaban en vida la primaverll pasada, los más viejos era.n 
José Ferrds Centelles, de 75 años, talla mediana, e~legre, di­
charachero y gran amante de la danza, y la anciana Antonia 
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Carrascull Ora u, de 80 llfiós, también de tallll mediana, robusta 
y de una salud envidiable. ' 

Los de la Pobleta no bailpn cCalvari» y cPons» de los zori­
ta nos, pero sin embargo tienen el cTriple 'carllgol>, cpuJll i re­
torna», clll espigll», cel ball de la cistella», clll oferta del pllstó», 
c)a ensala», ce! plllmilo», 11'1 croseta'• y el cmacadó». Son todo 
vllriaciones en las evoluciones, que podrían ser interminllbles. 
Los ensayos se efeclúan después de cenllr y generalmente en 
el local de la Cofradía de Silhta Aguedl!. Tllnto los .rdansans» 
como las cgitanetes• tienen verdadera vocllción y porien toda 
la pasi<)n en lll danza, pues tienen como mllyor glllardón, el 
ofrecerla cada día meJor ll su excelsll Patrona. 

Meditación 

Los ~peir9ns», rollos, cruceros, o ' cruces de término l!bun­
dan en los Cllminos del mlll llamado Alto Maestrazgo. En nues­
trll mirada hay un saludo lll secular vigilante de tantos peque­
fios y grandes acontecimientos. Ellos conocen el ir y venir de 
las gentes del contorno; saben de sus ilusiones, goz~ron 
ante-la paz y, en su piedra ennegrecida, conservan cicatrices 
de guerras y guerrillas. Hasta en alguna ocasión hubieron de 

· aceptar el triste. papel de picota. El cpeiró» hll lleglldo a ser un 
amigo, una meta en el reposado paseo, porque él es siell)pre 
eso, reposo, silencio, evocllción. Termina lll estación vera· 
nieg11; pasaron las flestlls de San Víctor y tambi.én las de la 
Balma. Nuestra misión terminó ya por estas latitudes. Hemos 

· visto Slllir las procesiones y a todo un puebl~ en l11s calles, 
unido por la fldelidad y ex111tación devota a su imagen querida. 
Ahora vamos a otra comarca. 'Las comarclls forman una barrera 
étnica que sepllrll tradiciones, costumbres y diferencia los ras· 
gos peculiares de las gentes. Hemos hablado con vieJos, que 
pese a su sencillez campesinll, son filósofos que aprecian la 
compañía del forastero, si éste sabe ver y oír. 

Necesitamos reposo, silencio y evocación.-que todo ello 
. nos brind11 la pétrea ·cruz-para meditar sobre cuanto hemos 

visto y oído. En esa hora pl<fcida del crepúsculo, tan propicia 
para la meditación, Junto a un cami1no, sentados en el poyo, 
hemos venido en dar con la flgura a·nda·riega del Ingenioso 
Hidalgo y con la de su autor, por simple asociación de Ideas. 
Uno por protagonista d~ las e bodas de Ca macho• (C11pftulo XX 



LA POBLETA DE ALCOLEA 

El Pastor, hierático. inicia la danza 

Lám. XXIV B. S. C. C. 
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de la 11 parte) y otro por padre de la mds cgrande hi~toria», asf 
como también de esa novela eJemplar titulada cLa Gitanilla»~ 
Tanto en una como en la otra nos habla Miguel de Cervantes 
de las danzas en general, pero por venir como ¡wiJlo al dedo 
citaremos algunos párrafos de la descripción que nos hace de 
las cbodas de Camacho el rico». Dice Cervllnt.es: c, .. de las 
diverslls danzas, unll de espadas forml!da por 24 Zllg~les de 
gllllardo parecer, guiados por un ligero tni'!ncebo ... » y ot,ra 
cde doncellas hermosísimas, tlln moZliS, que al parecer nin­
guna bajllba de los 14 liños, ni llegaba a los 18 ... »; luego refi­
riéndose a los peinados dice: c ... adornlldos con guirnaldas de 
vlstosl!S flores, ejecutando sus Vllriadlls evoluciones al son 
de unll gaita zamoranll, llevando en los rostros y en los ojos 
la honestidlld y en los pies la ligereza ... ». Si hasta ahora, aun 
sin quererlo, hemos recordado a Todolella y Zoritll, conjunta 
y separl!damente, mfrese con qué fllcilidad, al ver a eles gita­
netes» o a )as cteixidores», evocllmos aquellos pdrrafos de 
Cervantes en el Quijote-capftulo ll que nos venimos refi~ 
riendo-qu~ hablan de una danza compueata por ocho ninfas 
en la cual ese mezclan todas haciendo y deshaciendo laz.os 
con gentil donaire y desenvoltura, haciendo todas sus demos­
traciones al son de los tamborinos, bailando y danzando con­
certadamente:~>. Junto a estas consideraciones profanlls sur­
gen otras religiosas, tales como las danzas sagradas que se 
bailaban en Valencia en loor del S<'lntísimo Sacramento, por 
lnf~ntes vestidos de dngeles que Cllntllban, bailando, unos ver­
sos escritos por el Belíto Juan de Ribera. Luego quizds hubo 
algún llbuso y las danzas fueron retirlldas de los templos para 
quedllr en procesio.nales ~ llsf son llls que admiramos en Zo­
rilll, forcall, Todolellll, la Pobleta de Alcolea y unll vez cada 
seis aflos en Morella. · 

Todo ello centrado en el paisaJe. Prosistas y poetas que 
hayan descrito paisaJes han .existido siempre. No es cosa 
nueva, propia de estos tiempos, él paisaje literario. Lo que sf 
fué una innovación fué el paisaje por el paisaje, el paisaje en 
sf, como único protagonista del trabajo literario. En estos mo­
men)os-cuando pergeflo estas cuartillas-dll la feliz casuali­
dad de cumplir~e el veintiún aniversario del discurso del 
Dr. D. Angel Sánchez Gozalbo-maestro y llmigo-como Man­
Ienedor en los Juegos florales celebrados por cLo Rat Penal» 

\' 
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en el Teatro Principal de Valencia un sába·do 28 de Julio de 
1934. Tituló su magnfflca disertación en lengua vernácula: •El 
paisatge en la literatura valenciana•. AlU sienta D. Angel una 
afirmación de la que nos ' hacemos solidarios: tL'exponent 
major de la patria és el paisatge•. Y allí ofrendó a la cRegina 
de unes hores• ... cpetites flors de la vostra !erra, de la terra 
nord d.el Regne• de estas tierras en que estamos donde •es 
clara la reverberació de la llum enlluernadora que e~¡~s baixa 
d'alla dall, que no sois escalfe~ el cor de le~ ra~a. sinó que es , 
reflectn en les e~rgente~des olivere-s i xarolllts garrofers plantats 
en. les sullus ondulacions de les nostres muntllnyes; en. la gro­
gor daurada de les punxegudes llrxelagues; en el blau vellut<~t 
del romllnf florit i en les me~tisses d'olorós espigo! que creixen 
~CI i enllll, entre els troncs erts i groixuts que poblen els pinars, 
rouredes i carrasce~rs, fustes que transportllven les acemiles 
deis nostres avantpe~sse~ts a les dras·sanes per be~stir les naus 
i galiotes que nolieje~ven els productes de la !erre~ i la llana 
deis nostres bestiars, flamejant al vent el penó barra!, camf deis 
ports de Pisa y Talamone o més enlla, ver~ l'Orient, CliP a la . 
ciute~t de Constantino.ple•. · 

Trascienden los olores del romero, del espliego, del tomillo 
y de la mejorara. Por sus laderas y collados ve~n caminando 
los rebafios. De ellos saldrán los pafios recios y los paños 
finos que vistan al religioso, al labriego, al soldado y al señor; 

. lll lana sedosa y larga con que sustituir la sonadora hojarasca 
de la panoja, pllrCI convertir la cmárfega•-con una raja en medio 
pllra meter le~ mllno y mulliria-en colchón. Por la luz sabe el 
pastor, durante el dfa, la hora. Las estrellas que cuajan el cielo 
se lll dice por la noche. Y a nosotros n~s susurran al ofdo, 
que ill hora del retorno sonó ya . La conclusión es, que ante lo 
pasado y lo llctual se impone la comprensión. No pueden ser 
comprendidas épocas pasadas sin ese poco de sincera simpa­
tía. Con profunda cordialidad nos hemos rozado con hombres 
y cosas, pretendiendo luego, con unos pocos rasgos-que 
juzgamos característicos -determinar la modalidad de unos 
pueblos, de una comarca. 

El frfo nos saca de nuestro · monólogo un tanto deshilvll· 
nado quizás, como los suefios, cuando ya las tinieblas de la 
noche lo invaden todo. Retornamos hacia el pueblo y cuHndo 
próximos a las pdmeras casas tlO's encontramos con uno de 
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t11 ntos vieJos con los que hemos mantenido diálogos, no he­
mos podido por menos que tomar contacto verbal derivando 
la conversación hacia caquellos tiempos-los suyos-en que 
los mozos llevaban faJas azules o rojas, ·chalecos con la es­
pi!ldi! 'rame11da y capas de buen paño en las solemnidades •.• y 
ahora, ¡llevan corbata!~. Comprensión, se Impone la com­
prensión ... 

Descansamos la úllima noche. Mañana, con la aurora del 
nuevo día, emprenderemos viaje hacia otra zona de nuestra 
provincia que también atesora verdader11s Joyas de nuestras 
tradicionales costumbres populares. Damos término a nuestra 
labor en la comarc11 morellana para continuar investigando 
·por tierr;as del Maestrl!zgo, senoreadas por Guillén de Erll, 
Arnaldo de Soler, Pedro de Thous-del cual alababa, /oam lo 
VO{Jfre bon conse/1 e vosfril diligenciB, la quiii de fet havet~ 
mostrada en nostre3 affer3 e /6 1 nostra honor, en carta 
Pedro el Ceremonioso -Alberto de Thous, Berenguer March, 
Romeo de Corbera, Gilaberto de Montsoriu, Lu·is Depuig, Fe­
lipe de Aragón y Navarra, Felipe Vives de Cañamás, Fran· 
ciaco Sanz, Francisco Bernardo Despuig, Francisco Llansol 
de Romanf, Luis Garcerán de Borja y tantos freire ilustres de 
la ínclita y soberana Orden de Sant11 Marf11 de Montesa. 

GoNZALO PUERTO MEZQUITA 
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RETORNA VALENCIA .DES DEL MAESTRAT 

Caries Solva·dor 

suAUMBNT, com un llum que s'llpaga, t~ixís va consumir lea 
darreres hores de Sll vidll el poeta va¡encia Caries Salvll­

dor. Ningú esperllva aquesta 1rista nova i per aixo la sorpresa 
1 el dolor s'agermanaren per unll perdua que les lletres valen­
clanes i tot el que forll cultura i dignificació de Valencia han­
de sentir. 

Caries Salvador no fon so.l~ment llmic deis a mies, fon com­
pany entranyable en la tasca diaria de les arts 1 de les lletres; 
Cllpita infatigable, desde la secció de Literatura 1 Folklore de 
cLo Rat Pen~t .. , de 111 que era presiden!, dirigía amb encert, 
amb seguretat, 11mb hit, un~ serie d'activit11ts, cursets, confe· 
rencies, recitals, fins aplegar a la plasmació deis cursos de 
llengua Vlllencianll, amb la satisfacció plena d'una abundosa 
asistencia d'alumnes. 

Ell era J'eix de toles les empreses de tipo inteJ·Jectual que 
en cLo Rat Penal• es desenvolupaven. Per aquella tribuna va­
ren desfilar tots ' els poetes que vullgueren honorar la vella so­
cietat amb la seva presen'cia i amb el tresor deis seus versos. 
1 quan ' no vá ha ver qui OCUpara la catedra, fon ell qui Va S11Cri· 
flcar 111 seva modestia, per a que no hi hagués un fall en les ' · 
dates senyalades. 

Fa poc, ferit ja de mort, encara va tindre anima-o els Vll 
dissimular treient forces d'on no hi havia-per a ass,istir al 
repartiment de premis de fl de curs i assenyalar ambla seua 
presencia el deure de cada un. 

• • • 
Les lletres valencianes están de dol 1 mai en millbr ocasló 

es podra escriure aquesta frase. Perque des deis seus primera 



--------------------~ 

CASTl!LLONBNSB DB CVLTVRA 

versos, Caries Salvador feu vol solemn~ de donar-se a la terra 
nadiua i re-viscolar-la amb l'escalf de la poesía. El poeta-diu 

-Plató-és una cosa lleugera, sagrada i alada, i no hi ha crea­
ció en ell flns que esta inspirar i fora de si. Déu transtorna els 
poetes 1 els usa com els seus ministres ••• pero és Déu qui parla, 
1 és per medí deis poetes que conv.ersa amh,nosaltres. 

Caries ~alvador fon un poeta eminentment mediterranl. La 
mar, la llum, els núvols, J'horta, la muntanya, l'arbre, la flor, 
el paisatge, els acles i els gestos humans se Ji flcaven al moll 
deis ossos, el feien tremir i lotes aquestes emocions tornaven 
a sortir a 'fora en forma lle versos. 1 

1 ara el dubte: Es deu ser poeta de fora a dintre o de dlntre 
~ afora? Quan se és poeta, quan hi ha emoció en el que es diu, 

quan hi ha imatge Í sentiment, qulln se és poeta, amb una pa­
rliUia, cad11 un té la seu11 raó poetica 1• 1 C11rles Salv~dor 11mb 
la seu11 veu clara i bella, unes vegttdes tendra i altres plen11 de 
joiil-de dintre a fora i de forll 11 dintre-va omplir-nos el nos­
tre món d'essers més bells i més reals que la mateixa vidll 
ens dóna. 

El qul per natura -escriu Jehuda Levy en cCuzary»- est~ 
disposat a sentir 1 produir la bellesa artística, compleix amb 

.les lleis de J'art sense adonar-se'n. 1 d'óquesta mena d'homens 
fon Caries Salvador. 

• • • 
Va néixer el poeta sullrll traspassatll Valencia el 29 de gener 

de 189j, en el Hpic barrí del Carme, 1 un accident quan anavll 
a comenc;ar l'aprenentatge de fuster, que era l'oflci de son pare, 
va torcer el caníí de la seua vida i el porta cap els estudis del 
Magisteri, i ja lotes les seues activitllts Vlln desenvoldre's a 
l'escola i per a l'ensenyament. 

Fon un estudian! silenciós, una mica feréste-c, ai"llat, es­
querp si voleu, i més que tot vergonyós i fugitiu. Passa quatre 
anys a la Normal on no va deixar rat·lla ni senyal i encara al­
guns companys, que varen tractar-lo . tot·a la vida, no podien 
en l'actualitat fer memoria d'ell, perdut entre la boira del record 
com un dubte. 

t )osep PlJOAN, El meu don joan Maraea/1. Llibrerla Catalonla. Bar-
celona. · 
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La major pint de la seua vida va transcorrer a Benassal 1 allf 
fón on va escriure els seus primei-s versos que més tard anarery 
forman! volums. Poeta a qui no asustaven els ismes, ja qué 
estimava molt les coses que feia Salva! Papasseit, fon un van­
guardiste quan ell va creure que podia ésser amb cVermell en 
to major», un llibre que esclata com una carcassa en el t·ranquil 
ambient literari de Valencia i que deixa ratlles fetes; fon un 
!frie pie d'imatges i pensaments, pie de finor i bellesa amb 
cRosa deis vents• 1 amb •El bes als llavis». Quan el pas deis 
anys anaren reman~ant les seues ansíes jovenils, els seus ver­
sos, la seua ({rica arrabatada va serenar-se amb una riquesa 
de sensacions plenes de frescor i amb com-plerta saó, do­
naren per fruit un grapa! de llibres com cNadal flor cordial•, 
cCant i encant de Benassal», cEI fang i J'esperit»; cCistell de 
fruita» i els que han queda! inedits. 

Amador de les festes literaries va guanyar varis premis en 
justes poetiques; en l'any }929 ringué la Flor Natural en els 
Jocs florals de cLo Rat Penal• 1 , i en 1951 el premi cValencia» 
de poesía de la Diputació valenciana 1, a més d'allres en allres 
concursos. 

Les· seues novel·les curtes formarien un volum for~a inte­
ressant. Publica en cEI Cuento del Dumenge» les segUents: 
eLes memóries del frareGodofred •. e La Dragomana deis Deus» 
i cL'artista de la Valltorta».l en la col·Iecció cNostra Novel ·Ia», 
una magnífica narració titolí!da cBarbaflorida professor•. En 
toles les seues novei·Ietes hi ha, si voleu, una faula senzilla, 
pero fortament agafada pel canyemas de la seua prosa sempre 
interessant i entretinguda. 1 tot ofegat en el to literari i conce­
but aparentment en aqu~lls dos temps-creació i redacció en 
estillit~rari-de que parla Stendhal. 

Les seues narracions tenen toles un tot orgiwic, un tot viu 
cUn tot viu vol dir una cosa que si es fa a bocins ja no és el 
que era , i no com una pedra que la tr.enques i no passá res, 
per aixo d ~una novei·Ia, la cosa essencial és aquesta visió del 
tot, del conjunt: del món creat per l'escriptor» 8• Caries Salva~ 

1 Pon Reglna de la festa, Pepita Samper. Mantenedor el canonge en 
loan Benavent. 

2 Pel !libre El fang 1 l'esperlf. 
3 MAURJCJ SBRRAHIMA, Assalfl sobre noveNa. Publicaciones de La Re• 

vista, n. 0 126. Barcelona, 1934. 
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doren els seus contes, els personatges els fets agafen des­
d'un principi una realitattan forra, tan viva, tan extraordinarill 
que 'la for~a poetica de la se u a prosa els rebota fortament. 
Llastima fon que no ens hagi deixat més quartilles d'aquestll 
prosa tan agradosa pera n,osaltres. 

Va escriure pera elteatre, pero és un autor inedil; les seues 
obres dormen el somni de l'oblit en una calaixera. Els seus 
assaig: cElogi del xiprer» i cElogi de la vagancia», escrits amb 
una prosa plena d'imatges lfriques, descobreixen la quantitat 
de poesía que Caries Salvador poetava a dintre. 

Home del poble i amb contacte directe amb toles les seues 
manifestacions i costums, no podía sostreure's ni viure 111 
m11rge del folklore, i així dona 11 I'estampll I'Editorilll Bllrcino, 
de Barcelona, un !libre completíssim eLes festes de BenliSSlll», 
on explic11 !11 vidll i costums d'un poble, d'unll comarcll, que ell 
coneixill pam 11 pam, per ha ver viscut allí un bell grapat d'anys. 

• • • 
\.Caries Salvador havia gu11nyat en la seua Valencill n11diua 

prestigi i afecte, dues facetes que és estrany trobar-les juntes 
1 que diuen mol! a les ciares qui era Caries S11lvador. Fon di­
rector de nombre del cCentro de Cultura Valenciana» 1 el seu 
discurs de recepció tracta sobre cQUestions . de llenguatge». 
Darrerament va fundar a cLo Rat Penal» els Cursos de Grama­
rica valenciana, deis que era director i anima _ d'aquesta tasca. 

No ringué en sa vida 111tra deria que el servei ~esinteressat, 
noble i seguir perles coses de la terra. Exemple de valencia­
nía, és marca un ca mí i una tasca i en ella el sorprengué la 
mort el 7 de julio! de 1955. 

E. SOLER GODES 
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UNA ESCUELA DE HISTORI:o\DORES 

Enna villa 

cibdat bien · 
de Pisa, 

cabdalera 

ELLAS, esas vieJas piedrlls doradlls por el sol de los siglos, 
con su acendrado espíritu fueron conquistllndo uno tras 

otro a tantos distraídos moradores convertidos más tllrde en 
1 . 

sus enamorados cantores . Germinaron vocaciones inquirido-
ras, ·escudriñadoras de ellas mismas y de sus circunstancias; 
liSÍ nacieron esos estudiosos de sus cálices y relicarios; de 
sus cruces esm11l!l1das; de los retablos de sus ermitlls e igle­
si11s y de los obrlldores de los llrtfflces que los crearon; de loa 
esculturados y afiligranados peirones de los medievales caml· 
nos; de los lienzos y portales de .sus murallas; de las casas de 
sus mercaderes, traficantes de las lanas de sus rebaños creci-· 
dos en las laderas de sus montes, cotizadas en los puertos de 
Pisa y Talamone con el marchamo de origen; de las romlfnicas 
ei'mitas.apartadas; de las moles maravillosas de sus iglésias, 
investigadores en fin de sus archivos en busca del marbete 
calificador, del editor responsable de la obra. 

Así nació y así creció la ingente e intuitiva obra de aquel 
ilustre Arcipreste de San Mateo, maestro de historiadores 
D. Manuel Betí, deJando con su tenacidad, su ejemplaridad 
sin par, el fruto maduro de u.na escuela de historiadores del 
M11estrazgo y de Morella mermada el pasado año con la muerte 
del Rvdo. D. Miguel Segarra Roca y ahora con la de su primo 
el catinense Rvdo. D. Juan Puig Puig, nuestro bueno y familiar 
Mossen joan, también Arcipreste de San Mateo, vida exrin· 
guida, como la de Mn . Betr, entre los muros dieciochescos de 
la casa Abadía de la calle de San Bernardo a la una de la tarde 
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de un dfa 25 de septiembre de 1955 cuando la luz otoñal del 
mediodía fundfa el siena de las milen!lrias piedras de la ingente 
mole de su iglesia con la pompa sedosa de verde de los cipre-, 
ses del p11redaño y evocador cementerio. Silencio y quietud 
en la vieja capital . de la mensa maestral mientras volaba 111 
cielo el alma de un justo. 

Pues justo es quien asf res pe;>~ de a preguntas de su colldlu­
tor el Rvdo. D. Valentfn G'asch después de recibir al Señor en 
solemne procesión eucarfstka llevado el segundo dfa de las 
fiestas patron11les, dedicado a San Clemente:-cSi muy con­
tento-me respondió-pero que esa solemnid11d sea toda p11ra 
el .Señor» -¿Qué quiere. que les diga 11 sus feligreses en mi 
sermón de hoy, tercer dfa de fiestas. dedicado a Santa. Tecla? 
-le preguntaba al dfa siguiente: -e Que sean buenos»-me res­
pondió escuetamente, 11centuando mucho la última palabra. 
Traidora dolencia-un cáncer de cardias diagnosticado hace 
tres o cuatro meses.-en sus setenta y cinco años, aniquiló su 
fuerte naturaleza, doblegó su cuerpo. e El gran consuelo nues· 
tro ha sido su santa ·muerte, pues nos hemos edificado todos 
de cómo la ha recibido. Seguramente que el Señor le tendrá 
en su gloria y Ciesde allf seguirá apreciando a esa Sociedad, 
favoreciéndola», nos esci'ibfa Mn. Gasch . 

.Si siempre he sentido predilección '!>or estos santc;>s v11ro~ 
nes que aislados en el medio rural herman11n sus sagrados 
deberes, las 11gobiantes 11tenciones del ministerio sacerdotal 
con el descubrimiento, aireación y medida de-los impalpables 
v11lores emanados de las viejas piedras -11lcurnia de la colec­
tividad, linaJe e historia de la familia. genealogías de villas y 
lugares-sil111res de la cultura valenciana y fuentes donde be­
beríf frescll y purfsima agua el historiador de la cultura espa-

. ñol11, este Mossen joan, sencillo, humilde,-de voz apagada, de 
ojos despiertos e inteligentes, me conquistaba c11da dfa más, 
cada vez que aparecía en mi casa de ida o retorno a ~lbocá­
cer, a Ares del Maestre, a Villafranca del Cid, a San Mateo 
por último (pues en todos esos pueblos guió la grey eS1e p·as­
tor de almas) y con su valenciano - la lengua que nunca aban­
donó en lcis cartas ni en sus libros-sabroso, terral, preciso 
Y rico me hablaba ilusionado y optimista de sus trllbajos ya 
hechos que me entregaba, o de los que llevaba entr~ manos, 
pero siempre, siempre de su ya famosa Historia de Catf, de . 

1 
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cuya edición lenlfsima y trabajosa por la Excma. Diputación 
Provincial se dolía incitándome y rogándome intercediera para 
acelerar su impresión como temiendo con cieria recan~a que 
fa no la voria acabada. Y así lo ha querido Dios, pero El con 
su poder infinito hará que la Corporación toda con su joven y 
dinámico presidente, Carlos fabra Andrés-afanoso en el res­
cate de los cenobios de Benifazéf y Valdecrist-decida canten 
los tórculos el monorrítmico aleluya de su inmediata apa-
rición. · 

Es pronto para enjuiciar y medir la trascendencia de la 
obra de Mn . Betí y de la Sociedad Caste!Jonense de Cultura, 

· como no hay perspectiva bastante-y aunque la hubiera razo­
nes obvias nos lo vedan a nosotros-para valorar el impuls\, 
de vocaciones que por el tornavoz del BoLETÍN se logró. Catí 
esa villa bien cabdalera en los siglos medios-cnmo diríamos 
con Gonzalo de Berceo-en el siglo XX, cAmo antes en eiXVIII, 
fué foco intelectual eclesiástico, si bien en los días del no-. 
vecientos sólo se caldeaba el hogar en los calurosos días 
estivales, cuando allf acudían aquellos eclesiásticos desperdi­
gados por afanes docentes y de cura de almas en los días in­
vernales en Astorga, Valencia, Tortosa, Albo't:cfcer, Chert y 
tantos otros pueblos que no recordamos. Catf con esa fuerza 
de cautivar que cradica• en el buen talante, en la pre.stancia, 
que, acaso, sin alharacas, sin ostentaciones, humildemente, 
obscuramente, es condición suya»-como el fino espíriiu de 
Ricardo Carreras captó -cuna de tantos ilustres varones 
-donde un 10 de febrero de 1'880 nacía el hi'Stóriador Mn. Juan 
Puig-con su archivo parroquial-el mcfs copioso e interesante 
después del de Morella -y su biblioteca, también parroquial; 
funcionando desde los trecentistas dfas del Rector Durdn, re­
unía en su ámbito todos los veranos a estos beneméritos sa· 
cerdotes que acudían en busca de descanso a la cvilla recoleta, 
dorado caserío en la severidad grisácea de las eminencias·cir­
cundantes», A esta tertulia llegó un ejemplar de Cal!, sintética 
monograffa.4del malogrado escritor Ricardo Carreras, publi­
cada por la Sociedad en 1929, después de su muerte; aquella 
obra escrita para cacudir a la curiosidad del viajero, despertar 
la del culto y estudioso con el exponente de Arte e Historia 
que poseen nuestras comarcas» fué el botafuego de varias 
dorm,idas e ignoradas aptitudes; la más cabdalera vocación, 
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Ja principal y sigular aptitud paleográHca· surgió all(, en aque­
lla recoleta biblioteca: Mn. joan empezó a leer y copiar ·docu­
mentos de los dos archivos, el parroquial y municipal y allí 
empezó a incubarse esa Historia de su amado Catí-acabada 
pero no publicada-y con el tiempo y el estudio se forjó el in­
vestigador que más y mejor conocía, en nuestros días, la vida 
y costumbres todas de las comarcas de los Puertos de More­
lla y del Maestrazgo. 

Más de 10.000 documentos desentrañó y copió estando en 
Albocácer, a donde pasó desde Torre del Español primero y 
Aseó después; la proximidad de Catí le permitía el transporte 
de códices y pergaminos a Albocácer, donde robando horas 
al descanso los leía y copiaba sin que este afán menoscabase 
los quehaceres del cargo de coadjutor de la parroquia. Todas 
estas copias, de inapreciable valor hoy. después de la quema 
del archivo Y' biblioteca parroquiales en 1956, los aventó 111 
tolvanera incendiaria de aquellos aciagos días. abandonadas 
por su dueño que, a uña de ·caballo, hubo de buscar refugio 
seguro para salvar la vida. Nunca olvidaré aquel montón de 
papeles de letra para mí familiar y todavía estoy arrepentido 
de la falt11 de decisión mía en recogerlos, amontonados como 
estaban en un rincón de la secretaría del Ayuntamiento, sede 
del comité rojo, cuando para Morella pasaba yo en la C11mio­
neta militar del Servicio de Transfusión de Sangre y me dete­
nía en Albocácer aquellos días de 1938. Como urgentes servi­
cios sanitarios me reclamaban en aquellos momentos y no 
siempre las buenas intenciones eran estimadas rectamente 
dejé con pena los papeles de Mn. joan y seguí rrii camino. He 
de confesar fuí un cobarde; yo no debí abandonar aquellas 
copias inapreciables que salvadas del período rojo se me ofre­
cían a la mano bajo la custodia de aquel buen Juez militar que 
aiiC moraba en lqs días del retorno de Albocácer a la zona na­
cional. Después ya fué tarde para su rescate; faltos de sensi­
bilidad e inteligencia los sucesores, los dispersaron sin fruto. 

Empezaba a dar sus frutos la febril actividad investigadora 
del historiador catinés; en 1929 como comentario 11 la carta 
puebla de Catf aparece su estudio sobre Els prímers o5enyor~ 
i pobladoro5 de Catf, para seguidamente, de 1929 a 1934, seguir 
con el Libre de priuilegis de Ca tí, precioso códice del Archivo 
Municipal desaparecido en la hoguera de 1936. 
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Experto conocedor de la comarca de Morella y de su histo­
ria y saturado de sus fondos .archivfsticos, tercia en carta 
ebieria a nuestro consocio el Rvdo. D. Manuel Milián Boix 
-que 11mbicionaba entonces como ahora, como todos nos-· 
otros, un11 reedición, púesta al dfa, de More/la y sus aldea:J 
de Segura y Barreda-·la manera Com es podría escriure la 
historii1 de Morellt1 i aldees (publicado en el BounfN, en el 
tomo XI de 1930), preocupación que le embarga no cesando en 
su esclarecimiento con aporlaciones como Els senyorius d'En 
Blal d'Aiagó, conquistador de Morelli1 y Conquista d'Ares ¡ 
More/la (aparecidas en los tomos de los años t9lS2 y 19M) y 
tlltimamente, el pas11do año 19M su esludio sobre Senyor:J de 
More/la duri1nt el segle Xfl/e con otros · que irán aparecie·ndo 
sobre las dehesas de Vallivana y Salvasoria, las Guerr11s de 
111 Unión en los Puertos de Morella, especialmente en C11tf, 
y otros que tenemos en cartera. 

Su vocación lié vale allá donde va, a revisar · los archivos. 
De su paso por el curato de Ares del Maestre ·es su Capbreu 
d'algunes persones distingides d'Are~ del Mae.s.tre, su Con­
quista d'Ares i Morelli1, ya citado, escrito con motivo del 
Vll 0 centenario de la conquistll del Reino de Valencill y un11s 
ordenaciones o Establiments de la vi/a d'Ares del Maestre, 
original guardado por mí en cartera desde 1955 que le envié 
estos últimos años para su ampliación y comentario; absor­
bido por o1r11s tareas ya no me lo devolvió para su publicll­
ción. Ya nunc11 más le abandonará este afán inquiridor de pa­
peles y pergaminos, aun después de la pérdida de sus copi11s 
documentales del archivo de su villa natal, pérdida que le do­
lerlf en el alma todo el resto de su vida, dolor reflejado en 
muchas d·e sus cart11s y en los dilflogos mantenidos en sus 
visitas a Castellón. 

Regentando la parroquia de Villafranca del Cid nos envfa 
Contribución IJ la historia de Villatranci1 del Cid, Tiempo:J 
antiguos, publicado en 1949; Correspondencia de algunos 
no.mbres de lindes del término de VJ!ltJtranca del Cid, apare­
cido en 1950 y La contraria de Santa Maria la Majar i Assump­
ció de ltJ MtJre de Déu en Villi1tranca. y Contraries de /~ 
tJ!dees del Gaste// de MorelltJ tJI seg/e X/Vl que publicamos 
en 19~1. 

Otro lfnimo menos esforzado que el suyo se hubiera 11mi111-
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nado con la pérdida de sus papeles. Pasado el hiato de la re­
volución y de la guerra renace con igual brío este sacerdote 

1 ' 
de pelo cano con la rudeza y aspecto de un s-oldado romano 
escapado de las l~giones de Escipión, pero encerrando en su 
cuerpo un alma humilde, celosa del deber y enamorada de 
su tierra y de sus cosas. Apenéls rei!parece el BoLETÍN en 1945 
en sus pdginas va su firma al pie de una serie de capítulos de 
un libró que hubo de trocear, como tantos otros, por falta 
de medios para su impresión global. Menos mel que allí queda 
registrado'bajo el genérko Htulo de Arte y artislas en Ca tí; 
obarca el estudio de los talleres de pintores, iluminadores, 
miniaturistas, orfebres, canteros, doradores, tallistas, campa­
neros y faciores de órganos que llenaron de febril actividad 
las calles de la vieja villa montañesa, asf•como los juglares y 
mdsicos que a.menizaron sus fiestas. Estudio documentado 
completo-los únicos papeles que pudo llevar consigo en los 
días que fué asaltada su casa de Albocácer-de cuanto en Ca tí 
fué docencia ' y alegría del espíritu, que hube de traducir de su 
original valenciano. 1 

Ha pasado el caballo de Atila; tantos retablos quemados, 
tantos muros y bóvedas ennegrecidas, tantas devasta,ciones, 
germinan en su dnimo un afán re~onstructor. Los fermentos 
hasta ahora inactivos operan una transformación del sacer­
dote recoleto, trabajador impenitente, lector insaciable de vie­
jos códices y pergaminos; ~odas las diastasas borbo¡ean efer­
vescencias de amor hacia su Virgen amada del Avelléf y le 
guían a estudiar en 1944 en su libro agotado, su casa solar, la 
Ermita de NuestrlJ Selfora del Ave/M y las iglesias de Villa­
franca del Cid y de San Mateo, dos bellas joyas góticas, car­
gadas de historia. Requiere asesoramiento técnico de llrtistas 
y arquitectos, él, el primero y más reverente, por mds enamo­
rado, de las piedras viejas que rige, que conoce de antaño con 
todo pormenor. He aquí a un arqu~ólogo, a un historiador me­
tido a restaurador, me diréis. Y·os contestaré que sí, que si él 
sintió respeto hacia sus amadas piedras viejas, privó primero 
su celo apostólico, su alma de buen pastor no olvidó lo pri­
mordial, el culto a Dios ·y a la Virgen, y antepuso la liturgia ll 
la arqueología y la hermanó con la lllcurnill de muros y bóve­
das. Así en Villafranca del Cid donde, la esplendente riqueza 
del Sagrario, vemos destaca severa bajo las bóvedas de cru-
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cerfa en su libro publicado en t 952, reseña de la Restaura­
ción y renovación de la Iglesia de Villafranca del Cid, como 
en la roméinico-gótica Arciprestal dé San Mateo, venerable 
mole que surge sobre el cas.erfo dorado por el sol, en la vasta 
llanura sembrada del plata oxidado de los centem1rios olivos. 
Por ser Monumento Nacional dirige la restauración .el arqui­
tecto de la zona D. Alejandro ferrant, pero su Arcipreste, el 
bueno de Mn. joan echó su cuarto a espadas, orientador de la 
repristinación d·e la féibrica en el artículo lleno de atisbos, pu­
blicado en el t. XXX {1954) de este BoLETÍN. 

Simultanea estos últimos años el afán restaurador con la 
vieja vocación investigadora-el buen músico nunca pierde el 
compás-dando a la publicidad en 1952 El Llibre del Mustaraf 
de Catíy en 19M El mercader de Catí Juan Spigol, y en 1955, 
el año conmemorativo del V centenario de la canonización del 
Apóstol de Europa, atendiendo mi requerimiento, escribe su 
San! Vicent Ferrer en Catf, instituciones, personajes, devo­
ciones, etc., de su amada villa natal, estudiando, por menudo, 
aspectos de la vida toda de Catf que recogerá e integrará en 
su Historia de la que hay tirados catorce pliegos y la cual hay 
que acabar de imprimir a toda costa, pues fué la· ilusión de 
toda su vida ejemplar y benemérita. 

Era tal su benemerencia, su celo parroquial, su humildad 
francisct~na;_ trascendfa de su persona tal bondad que la estima 
y el respeto le rodeaban siempre, afecto y · devoción que le 
acompai'iaron el t~ de enero de 1955, aquel dfa memorable del 
cincuentenario de su primera misa que congregó en torno suyo 
ademlfs de autoridades y pueblo de San Mateo a todos esos 
sacerdotes 1 que sobre el fondo de la portada románica ( Ltí-

t De tzquterdaa derecha, de pie, ftgurlln : Rvdo. D. Rllmlro Cardona, 
Bcónomo de SlltSlldella; Rvdo. D. Ernesto Monfort, que Ingresó en el Semi­
nano después de acabada la cllrrerll de f¡~rmacéullco, siendo Curll de Vlllll· 
frllnca Mn. Julln Pulg; Rvdo. D. Slllvador Portolés, Ecónomo de Oodall 
(Tarragona), antiguo coadjutor de San Mateo; Rvdo. D. VIcente Sllles, Ecó­
nomo de Benlloch, otra vocación romentllda por Mn. Pulg en sus veinte a !los 
de residencia en Albocácer; Rvdo. D. Juan Pulg, Arcipreste de San Mateo; 
Rvdo. D. José A . Carceller, Arcipreste de Albocácer; Rvdo. D. Pranclsco 
Pastor, Ecónomo de La Jana; Rvdo. D. Juan Andreu, Ecónomo de Tfrlg; 
Rvdo. D. Valentfn Oaech, coadjutor de San Maleo desde los primeros allos 
de Mn. Juan en San Mateo; Rvdo. D. José Vllanova, Ecónomo de Canet lo 
Rol¡; Rvdo. D. loa4 MI ralles, coadJUtor de San Mateo. 



SAN 

El Rvdo. D. Juan Puig y Puig en el día de sus [Jodas de Oro sacerdotales 
Lám 1 5 S . (; (; . 
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mina!) figuran en el dfa de sus Bodas de Oro sacerdotale~, 
expresión del afecto de présentes y ausentes, compendio y 
suma del buen ·pescador de almas -muchos de los Jóvenes 
sacerdotes fueron por él guiados al Semlnario-del amigo fiel, 

~ . 
del compañero leal-allí estuvieron el Arcipreste de Albocácer, 
Jos Curas de Benlloch y los del Arciprestazgo de San Mateo 
con cinco de sus coadjutores-y del enc!l.morado de las vlejc!ls 

·piedras sanjuanistas de la portada de la Arciprestal. 
Todavía perdura en mi ánimo la dolorosa y grata impre­

sión, a la vez, que me producía la visita a la ex-Arciprestal de 
San Mateo un dfa de agosto de 1957. El interior del templo 
huérfano ya del retablo plateresco, formentiano, de Pedro ~e . 
Orpa, quemado y aventadas sus ceniza's y el púlpito gótico del 
lc!!do del evangelio arrancado y machacadas sus arcuaciones 
y molduras, me ofrecían un espectáculo extraño e infernal, de 
inaudito salvajismo. Mi vista a ras de suelo descubría un, ca­
mión parado en la nave central; la levanté hacia muros y bó­
vedas guiado por los rayos de sol que filtraban por óculos y 
ventanales y la fábrica primitiva, románica la de los pies, gó­
tica la de la cabecera, aparecfa con toda su prístina belleza y 
cargada además de siglos; pesaban sobre mi ánimo tantas in­
quietudes, tantas pesadumbres que no pude gozar ll misan­
chas; vagaba por mí subconsciente la figura de t~quel ilustre 
Arcipreste de San Mateo, maestro inolvidable, muerto ahorll 
hace treinta años; su sombra la vefc!l yo vagar por lt~s linchas 
n11ves .•. Salí presuroso a la plaza en busca de aire y sol y de 
los que me t~compañaban; salimos raudos de San Mateo, la 
Cllpital del Maestrazgo,. hosca y huraña en aquellos dfas. 

Después, terminada la guerra, he vuelto much11s veces, de · 
paso, ll San Mateo. Me he ~olazado en la anéh11. plt~za aporti­
cada llamada del Angel por el sfmbolo del evangelistll que 
corona la fuente central y he entrado una y otra v·ez, muchas 
veces, a la Arciprestal y ahora sí, ahora he gozado una y otra 
vez de Jll grllndiosidlld y belleza de sus naves. Teníll allí otro 

Sentados: Rvdo. D. Manuel Mi ralles, Ecónomo de Ca martes, hiJo de 
Albocácer, que convivió con Mn. Puig en los anos de Albocácer; Rvdo, Don 
Julio del Moral, coadjutor con Mn. Juan en los anos que rigió Vlllafranca 
del Cid; Rvdo. D. José Monforl, hijo de Vllh1franca y coadjutor que fué de 
Mn. Juan en San Mateo y Rvdo . D. Jullán Oómez, coadjutor de Chert,actuol­
mente Ecónomo de Puebla de Masaluca. 



76 BoLBTfN DB LA SocnsoAo· 

llmigo, como el otro, tenfa llllf al Rvdo. D, Julln Puig Puig, 
también como el otro Arcipreste de San Mateo. Ahora ya no 
lo tengo .•. , entregó su alma ll Dios un dfa 25 de septiembre 
de 195ti, del Año Vicentino. 

ANOEL SÁNCHEZ GOZALBO 

\. 

EN VERSOS ANTIGUOS 

Yo irrumpo en un mundo metódico, extra/lo, 
que reina en el tiempo con sus armonfas: 
nuevas esperanza;s, viejas fantasias, 
tJu verdad me dicen en versos de antallo. 

Yo hallé mi deleite en un siglo de gloria, 
Oó'ngora y Cervantes me dieron su mano 
y canTo valienre-flela su memoria-
en versos antiguos mi tJentlr humano. 

¡Salve, mis divinos poetatJ ... hermano/J 
en todos los metros y en la simpatía, 
pensadores fuertes y .espíriTus sanos 
que en versos antiguos me ungís de llle(lríal 

Yo canto la vida, yo canto la muerte, 
y el impulso ardiente de mi corazón 
que en versos antiguos su riqueza advierte: 
¡siguiendo lo eterno sigo a mi 1/ws/ón/ · 

)AIMB BALBT 



CAsTBLLONBNSB DB CvL TVRA 17 
----------------------------

Estudio histórico-iurídiC:o de 

la Albufera de Valencia 

y de sus aprovechamientos 

Palabras previas 

GRATA tarea la de desarrollar el presente trabajo, · por tra­
tarse de un tema netamente valenciano en el que se refle­

jan gloriosas tradiciones que aún perduran-sobre todo, en ló . 
que se refiere al aprovechamiento piscfcola del lago-no obs­
·tante haber sido cegadas, en 1707, por Felipe V,las fuentes de 
nuestro Derecl)o_local. Y es tal la fuerza de algunas - pocas­
instituciones de Derecho consuetudinario valenciano, en nues­
tros días subsistentes, que el Estado ha tenido que reconocer­
las, unas íntegramente y otras adaptándoles las vigentes legis­
laciones generales. Asf tenemos el por todos conceptos 
admirable Tribunal de las Aguas de Valencia, cuyos orígenes 
hay que buscar ~n los remotos tiempos de la dominación ára­
be y cuyos pri"vilegios y autonomía de jurisdicción fueron 
confirmados por Decreto de 5 de abril de 19b2; llegando el Tri­
bunal Supremo-cu(!ndo alguna vez se recurrió a él-a afirmar 
cque los fallos del glorioso Tribunal de las Aguas son inape­
lables», después de ponderar la honradez y ejemplaridad que 
le caracterizan. También resaltaremos el Consulado de la 
Lonja (cre~do por Orden de 21 de junio de 19M, cuyo Regla­
mento es de 28 de septiembre del mismo año; posteriormenté, 
por Orden de 21 de mayo de 1952, han sido aprobados sus 
Estatutos, y por otra de 18 de septiembre del mismo afio, 
sus Ordenanzas modificadas por Orden bl marzo 1955), que 
viene a ser hijo espiritual del cConsulat de Mar•, creado por 
Pedro 1 de Valencia y 111 de Aragón en 1.0 de diciembre de t283, 
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con anterioridad a la fundación del Consulado de Mar de Bar­
celona 1

• Y, por úllimo, en relación con nuestro trabajo, citare­
mos las Comunidades de Pescadores de la Albufera, con sus 

· concesiones y privilegios conlinuándose a través de siete si­
glos, en trance de series adaptada a sus peculiares caracterís­
ticas la vigente legislac.ión de pesca fluvial, mediante la apro­
bación de una reglamentación especial. 

El tema es de gran amplitud, con suficiente materia para 
llenar las páginas de un buen volumen impreso, p~es los do­
cumentos a consultar son abundanles y las vicisiludes histó­
ricas exigen, en ocasiones, minuciosos detalles. Sin embargo, 
nuestro propósitp no es tan ambicioso; sólo asp'iramos a dar 
una visión de conjunto, lo más completa posible, de la Albu­
fera en sus aspectos histórico y jurídico, referidos en especial 
a sus diversos aprovechamientos, evilando someter·'allectorll 
una larga y fatigosa labor que le confundan y desorienten; 
antes bien, 'hemos· de procurar la mayor sencillez .en la expo­
sición. Y atln hemos reducido más la extensión del trabajo ini­
ciando nuestro estudio con la conquista de Valencia por Don 
Jaime 1 y prescindiendo de los tiempos anteriores por ser,ln­
trascendentes a nuestro tema y de escasa o nula documenta· 
ción. Tampoco transcribimos íntegramente los ·documentos 
consultados para no pecar de excesivamente extensos y proli­
jos, limitándonos a dar un extracto de los mismos, con la cita 
correspondiente donde pueden ser leídos en su texto COrt.lPlelo. 

Podemos decir que lo referente a las peculiaridades de la 
Albufera de Valencia es algo tal vez único en el mundo, sin 
que por tal llfirmación deba tachársenos de chauvinistas, pues 
escribimos esto después de haber estudiado a fondo el t_ema 
y no antes, cuando el desconocimiento de la materia ·hubiera 
convertido esas palabras en petulante patriotería local. 

En general, el lago valenciano, con lo que ha sido y aun 
sigue siendo y representa, es poco conocido; muchas pérso­
nas no lo han visto, y otras que lo visitaron sólo pueden 
recordar de el que fué un grato motivo para pasar un dfa de 

t En el Archivo Municipal de Valencia se conserva la real carta de fun­
dación, colocada en rica vitrina, donde Igualmente se exhibe el famoso Có­
dice miniado conocido por el •Lllbre del Consulat de Mar•, el prlm11ro Y m6s 
dlebre de los Códigos de Comercio marítimo. 

1 
' 1 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 79 

o~~legre esparcimiento. Por eso, todo cuanto se ho~~ga en pro 
de un mayor conocimiento de estas ccoso~~s• tan típicamente 
valencianas, debe ser digno de encomio, pÚes no debe olvi· 
darse que los pueblos, para que puedan considerarse merece­
dores de las glorias legadas por sus mayores, no dében vivir 
de espaldas a su pasado, porque asf, al conocerse mejor, po· 
drán integrarse con mayor conocimientó de causa en la co­
munidad nacional de que formen parte. De ahí que terminemos 
estas líneas, escritas a modo de un esbozo de prólogo, . t_ribu­
tando nuestro modesto homenaje de admiración ll todos cuan· 
tos nos precedieron escribiendo sobre estas instituciones va­
lencio~~no~~s que, afortunadamente, aún subsisten ll través de un 
remoto y glorioso pasado. 

l.-INTRODUCCIÓN: INDICACIONES GEOGRÁPICAS 

Y TOPON{MICAS 

Justificamos t!Ste o~~partado teniendo en cuenta la influencia 
que el medio físico ha ejercido y continú'a todavía ejerciendo 
sobre la v.ida social · de los pueblos, sobre Ía formllción .m en· 
tal de los hombres, su gobierno y, estado cultural, considerán­
dose por algunos necesario para conocer a fondo el pasado 
de una·colectividad humana y poder explicar el agente motor de 
sus evoluciones. CQnviene, no obstante,. advertir que esta lo· 
fluencia pertenece al orden de las concausas, ya que si se pre· 
tendiese que el medio físico fÚese la causa generatriz, única y 
exclusiva, de los actos humanos, hastll llegar ll aquelo~~xioma 
pedante de cdadme un territorio y os daré su historio~~•, habría 
riesgo de caer en· el mds grosero y l!b~urdo de los materio~~lis· .· 
mos, favoreciendo de paso lo~~s no menos absurdo~~s teorías fll· 
!alistas. Así, pues, habrá que admitir, sin exageraciones, los 
efectos del medio físico, más bien moderadamente, como lo 
hace el naturalista alemán Federico Ratzel, creador de lll An· 
tropogeografía, y, ademds, servirdn las indicaciones que va­
mos a hacer ll continuación para facilitar la mejor comprensión 
de este estudio histórico jurídico. · 

Albufera (del árabe cal-boheira•, diminutivo de cbahr•, mo~~r; 
«pequeño mar»), denominada por su proximidad a Valencia 
con el nombre de esta ciudad, es el más importante lago o la· 
!lUna de los existentes en Españo~~, y fué J'Io~~ml!do por Plinio 
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cestanqúe aineno•, sin duda por la hermosura del lugar; Car­
los 111, en sus Reales Ordenanzas de 1761 ,lo denomina «alhaja•, 
tal vez por el allo aprecio en que lo tenía ! 

Está situada la Albufera a unos 10 k.ms. al sur de esta ca­
pital, ligéramen~e desviada hacia el este, o sea, hacia la costa, 
correspondiendo sus límites a ocho términos municipales: por 
norte, Valencia, Alfafar, Masanasa, Catarroja, Albal y Silla; 
por sur, Sueca; este, Valencia (pinar de la Dehesa y pobl11do 
de El Saler); y Qeste, Silla y Sollan11. 

En ct¡an·to a su extensión, nos dice Escolano 1 que tiene de 
circuito JO leguas, sobre todo cua.ndo está «hinchada y sobre­
salidll>, y de largo se extiende a 4 leguas y 'por lo mds ancho 
no llega a 2. En 1720, la masa ICquida, aunque disminuyó en 
relación con lo dicho por Escolano, ocupaba un11 superficie 
tan considerable como la que existe entre la cCreu de 111 Con­
ca•, en término municipal de Valencia 2 , y 111 cMuntllnyetlldels 
Sants•, en el · de Sueca, midiendo aproxim11damente 17 kms. de 
longitud por 9 de latitud, que han quedado reducidos hoy 

·a 8 por 6 kms., respectivamente. Como observa .Muga Díez 1 11 
este respecto, hay que resaltar la progresiva disminución de 
la superficie' líquida, que alcaniaba fn el primer tercio del si­
glo XVIII a 13.900 hectáreas, bajando a 8.100 a mediados del 
siglo XIX, !1 5.000 a finales de este siglo y a menos de lí.500 a 

1 Gaspar Escolano, célebre. historiador v11lenciano (1:560-1619): ·Déca­
. das de la Historia del Reino de Valencia•, t. 11, pág. 94 (nueva edición, Va• 
lencia, 1879). 

2 Según Carreres Zacarés (•Cruces terminales de la ciud11d de'Vaien· 
Cill•, trabajo publicado en 111 revista •Archivo de Arte V11lenciano•,afto XIII, 
número único, págs . 83 y sigs ., Valencia, 1927), aig~nas de las cruces termi­
nales son recuerdo de la conquista de Valencia por Don Jaime, algo así 
como testimonios del sitio donde acamparon las diferentes huestes que a la 
misma concurrieron , y entre las que el Conquistador repartió después el 
terrftorÍo ganado, atribuyéndose este origen, entre otras cruces. a 111 de la 
•Conca• , sobre la cual dice Jo sé Marl·ano Ortiz, en su ms. titulado •Archl­
graffa o conocimiento d e la antigua escritura•, al tratar de la conquista de 
Valencia : •La Retaguardia , que formal;>a la Gente de Tortosa, quedó donde 
hizo descan so S . M. a la otra parte del Rfo Godolaviar entre la Ribera del 
Mar y la Marjal en el Partido de Cas tello (¿Castellar?) de la Albufera. Bn 
memoria del sitio que ocupó esta Retaguardia, se puso una ·cruz en aquel 
recoldo o conca, que forma el lago de la Albufera al unirse con el Mar, que 
en el día exi s te .con el tftulo de la C ruz de fa Conca• . 

o Bn el t. 1 de la •Geografía General del Re ino de Valencia•, dJrigida 
por Carreras Candi, páll's · 24 y 244 y sigs. (Barcelona, a. a.). 
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primeros del presente. Tamaña disminución, que hizo peligrar 
lll supervivencia del lago, obedeció al llcarreo de materiales 
de llluvión, a las concesiones que el Bayle general 1 ·efectuaba 
antiguamente y a los expedientes posesorios instruídos por la 
Delegación de Hacienda para legitimar la posesión de los 
terrenos arrebatados al lago por el procedimiento del aterrft* 
m-iento, transformando así grandes parcelas lacustres (cesta-­
bliments») en arrozales, siendo los términos de Suecft, Solla na 
y Valencia, por este orden, los más importantes en el cultivo 
de la grllmínea acuiitica. 

La profundidad de la Albufera varía desde O.,:S a 1 metro en 
las orillas ( calterons», sitios de poco fondo) ft ~ y li métros 
en el centro. Su nivel es superior lll del mar, y su caudal se 
nutre, principalmente, de las acequias, mftnantiales y barrftn­
cos (los de Torrente y Picasen!) que vierten sus liguas en ellft, 
Gparte las que recoge de las lluvias en días de temporlll. 

Los valencianos llaman a la parte del lago libre, es decir, 
la alejadc1 de las orillas y matas, el clluent» (brillante), por el 
deslumbrante reflejo que produce el sol sobre las liguas, for­
mando la periferi~ de ubérrimos Cftmpos arrozales las llama­
das marjales (cmarjals»), con el magnífico· pinar de lll Dehesa 
(cDevesa»), de 871 hectiireas, que le separll del mar, en su 
parte orientlii 1. -

Tres son los poblados que constituyen la geograffa política 
de la Albufera: El Saler, El Palmar y El Perelló. También 
guardan estrecha relación con el lago los pueblos limítrofes 

1 El Bayle ( •batlle• )-palabra derivada del bajo latrn •baiulus•,tenlente, 
el que ayuda a desempeflar un cargo-era el representante y administrador 
del Real Patrimonio. Exlstfa un Bayle general en Valencia y sendos baylea 
municipales en cada pueblo, y eran de nombramiento real. Correspondían a 
su competencia, además, las causas civiles y criminales relacionadas con 
reos, riberas, molinos y acequias reales, y, en fin, con cuantas tuvieran rela­
ción con los derechos del rey y de su Real Patrimonio. (Rull Vi llar, •Orga­
nización Judicial del antiguo Reino de Valencia•, en publicaciones de la Aca­
demia Valenciana de jurisprudencia y Legislación, cuaderno núm . 23-aiio 
1950-pág. 19). Por R. D. de 10 de junio de 1760, bajo el reinado de Carlos lll, 
se refunden en los lniendentes del Ejército de Valencia las funciones del 
antiguo Bayle general. 

2 Escolano (ob. y t. clts., pág. 95) dice de la Dehesa que es de espeso 
Jaral y tiene •de anchura de medio cuarto de legua y de tres de longitud>, y 
viene a rematarse en la desembocadura del lago; en este espacio, una legua 
antes de dicha boca, están las salinas que abastecen de ·sal la ciudad y all 
comarca. 

- 6 
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antes citGdos, en especilll los de Catllrroja y Sillll, por contllr 
con sus· Cllnales respectivos, que, pllrli~ndo de los e puertos•, 
cruzan llls marjales hasta desembocar· en él, sucediendo Jo 
mismo. con El Saler, cuyo canal es de bastllnte longitud. 

En la superficie líquida sobresalen, a modo de islas, las 
denominlldas ~mates• (matas), carrizales de intrincada espe­
sura donde halllln magnffico refugio las .aves acuáticas migra­
torias, anidando en ellas. Son las más importantes la de cSan 
Roch» (lll mayor), del cfanch•, cL'Antinll», cRed·ona• y de 
cTorre en Torre•. Otras más pequeñ'as son la cmateta de Baix• 
y la de lll cSequieta•. 

En el lfngulo formlldo por la parte oriental del lago con la 
meridional s.e libre la grlln Gcequill llllmadll cSequiqta• o Ace­
quia del Oliveró, que contribuye ll formar lll «isla• de El Pal­
mar y une aquel lfngulo con el cAiclltf•, lllgunita que se 
presenta entre las dunlls y m11t11s cercan11s ll El Palm11r y la 
Dehesa, comunicándose con el m11r por El Perellontt, me: 
d·iante un p.aso o cgola». La •Sequiota•,-que tiene un11Iongilud 
cerc11na al medio kilómetro y una anchura que oscila entre 8 y 
10 metros, corre Cllsi paralelamente a otras dos, desillnlldaa 
con los nombres de cSequleta• o Acequia Nueva y del cRacó 
de !'Olla», que también, como aquélla, ponen en comunlcllción 
el •Aicatf» con el lago. Más al sur hay otro ensanchamiento 
IICUiftico, e La Plana»-comunicada con la Albufera por «carre­
ras• (canales) y acequias-que se estrecha por su mitad orien­
tal formando la cgola• de El Perelló, por la que comunica con 
el Mediterráneo, siendo este punto el de mayor salinidad de la 
Albufera. Tanto en la cgola• de El Per~llonet como en lll de 
El Perelló existen unas compuertas que se cierran desde pri· 
mero d~ noviembre a 1.0 de enero, pllrll facilitar el emblllse de 
los arrozllles y la formación de -cotos artificiales de Cl!Zll (cve· 
dats» o ct~ncllts•) en los pueblos fronterizos. 

Tan singular lago, de incomparable bell.ezll, es objeto de 
varios aprovechamientos: piscfcola, cinegético y otros se­
cundarios, aparte la espléndida riqueza de los arrozales · 
de sus marjales, ya que en la Albufera tiene su origen 1

•, 

1 L.a belleza, costumbres y tradiciones del lago han sido descritas con 
vigoroso trazo por el novelista valenciano Vicente Biasco lbállez (1867-1928), 
en au novela •Callas y barro•, una de aus meJores producciones, escrita 
en 1902. 



CASTBLLONBNSB 08 C:VLTVRA 

De ellos trataremos debidamente en ~1 apartado ll1 de este 
trabajo. 

11.-HlSTORIA (DESDE LA RECONQUISTA 

HASTA NUESTROS D(AS) 

Podemos decir, en Uneas generales, que desde que Valen­
cia fué liberada del poder milsulmdn por D. Jaime 1, en 1238, 
quedó la Albufera Incorporada al Real -Patrimonio-salvo Ío& 
años en que perteneció al patrimonio privado de D.• Violanté 
de Bar, del Conde de las Tor.res, del valido Godoy y del Ma­
riscal Suchet-hasta que al convertirse en constitucional, en 
los tiempos modernos, la institución mondrquica, pasó al Es­
tado su posesión y beneficio, quedando, por último, propiedad 
del Municipio de Valencia, tras de laboriosas e ímprobas ges-
tiones. · \ \ 

Siguiendo a Pardo Qarda \ expondremos esta materl.a 
agrupdndola el) ·los . siguientes subapartados: 1. Baja Edad 
Media.-2. Edad Moderna.:....5. Edad C:ontempordnea: A) Pe­
ríodo constituyente y de discordia ln'terior. B) Propiedad del 
Estado. C) Cesión a Valencia. .... '. 

'1. Baja Edad Media 

Sabido es que la baja Edad Media comienza en la C:onfede~ · 
ración catalano~aragonesa con el advenimiento de D. Jaime 1 

· -el mé!s grande de los monarcas arllgoneses-en / 1215, . en 
cuyo reinado, una vez realizadas1las conquistas de las Bal·ea­
res y Valencia, termina su misión espal'iola, porque h1 pose­
sión de MUrcia en ma'nos de C:astilla~reconocida por -el Con­
quistador en el Tratado de Wnites de Almizra (1244)-cortaba 
el paso a la Reconquista ara.gonesa, inlcidndose con este mo­
tivo, como dlceri los historiadores Ballesteros Beretta y Pérez 
Bustamante ', la política mediterránea de Aragón y su directa· 
Intervención en los conflictos de la Europa meridional. 

La obra mds importante de este reinado fué la conquista de 
Valencia, lograda tras de tenaz lucha-comenzada en 1252-, 

. 1 •La Albufera de Valencia . Bstudlo llmnogriiflco, biológico, económico 
Y antropológico•, pi!gs. 216 y slgs. (Madrid, 1942). 

2 A. Ball'esteros Beretta, •Historia de Bspalla y su Influencia en la His­
toria Universal•, t. 111, pág. 171 (Barcelona, 192-2); y c. Pérez Bustamante, 
•Compendio dll Historia de Bspalla•, p4¡s. 172 y 174 (Madrid, 1946). · 

1 "' 
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penetrando las tropas cristianas en su recinto amurall11do el 
día 9 de octubre (día de ~Sant Donís:o) de 1238. A la io'!na de 
Valencia siguió una nueva campaña, que concluyó con la toma 
de Jlftiva y otras plazas en 1245. · 

Conseguida la conquista, D. Jaime procedió a repartir entre 
todos los que contribuyeron a la empresa las tierras, CIISIIS, 

alquerí11s y heredades de ·los vencidos, conforme a la costum­
bre de la época (reparto que consta con todo detalle en el 1111-
mado cLiibre del Repartiment:o, documento el mlfs antiguo 
escrito sobre papel que se conserva en Europa); fundlfndose 
así una propiedad que fué la mlfs sólida defensa contri! l11s 
tentativas de los árabes para recuperar sus mermados despo­
jos. Así se crearon gran número de propietarios, feudatarios 
y censatarios, seglin el principio a que se subordinó la distri­
bución. Las personas que obtuvieron repartimientos fueron: 
primeramente los b11rones, siguen la·s iglesias, servidores pa­
latinos y clero; luego las ciudades que concurrieron a la con­
quista con sus huestes comunáles, y no pocos árabes y judíos 
que habían prestado al rey señalados servicios. 

No obstante el repartimiento indicado, D. Jaime reservó 
para su patrimonio la propiedad de la Albufera, pues en el 
mismo año de la toma de Valencia-1238-hace saber al cCo­
mún de Pescadores de la Ciudad de Valencia:o 1

, que, cau.nque 

Bste comtín de Pescadores comprendfa a todos los que pescaban en el 
mar yen la Albufera, y ten fa su casa l{remlal en •el carrer de les Parres•- hoy 
desaparecido-de la Parroquia de San Andrés (patrono del gremio), según 
consta en el privilegio otorgado por Fernando 1 en 10 de junio de 141fi. Dice · 
el erudito valenciano Antonio Orellana (1731-1813), en su obra cValenclil an­
tigua y moderna• ( t. 1, págs. 174 y 441 y t. 11, pág. 295-Valericla, 1924), que 
esa calle se hallaba en el barrio de pescadores y se llamaba1amblén •de lea 
Parres de! Comú de Pexcadors• (después se llamó •del Mitg•, de •en Me· 
dio• ), y era la segunda bocacalle a la Izquierda subiendo desde la esquina 
de la calle de las Barcas, donde estaba la puerta del patio del convento de 
San Francisco, hacia la puerta de Ruz11fa. Bn un plano de la clud11d del ano · 
1831- obra en el Archivo Municipal-estando todavfa amur11llada, es11 calle 

\ atín se llamaba •Cllrrer del Comú•, y vendrfa a estar situada, aproxlm11da· 
mente, en la actual calle de Correos. Bl llplazamlento del barrio de Pesca­
dores, aledafio de la calle de las Barcas, era el más apropiado por estar 
situado 11 la parte que mira al mar y a la Albufera (en el siglo XIII, el mar se 
hllllaba mucho más cerca de la ciudad que 11hor11, y el lago estab11 muy cer­
cano del poblado de Ruzaf11), y tener 'más a mano las puertas de slllfdll hacia 
esos lugares, que eran las del Mar y Ruzafa. ' 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 85 

aquél'la (la Albufera) está en el Reino (de Valencia), la tiene 
por separada de él y del término de la Ciudad de Valencia, de 
suerte que ningunos Estatutos ni Ordenanzas· hechas por Ciu­
dad puedan comprender los derecho·s de la Albufera, como 
anexos al Patrimonio del Prfncipe» 1

, con lo que el-lago y su 
Dehesa quedan incorporados al Real Patrimonio. 

En 1246, concede D. Jaime a los caballeros templarios una 
. renta de 6.000 suel<fos, oJ>tenida a los productos del lago; tam­
bién gozaron de ancllogos beneficios los monjes mercenarios. 
En lí de febrero de 1239, dona a la Orden de San Juan del Hos­
pital la Alquerfa de .Al_cudia ( caltura» en árabe), que estaba en 
la isla de El Palmar¡ y en 5 de .febrero de 1248, por haber que­
dado desierto El Palmar por la expulsión d~ los moros, accede 
el monarca a la petkión del Comendador de Valencia Fr. Pe­
dro de Granyana e para poder detener hasta cosa de cien moros 
con sus mujeres e hijos en aquella Alquerfa, porque eran ne­
cesarios para el gobierno de treinta barcas, y pcml todp lo 
concerniente a ellas» 1• 

Y, en fin, en 21 de enero de 1250, otorga D. Jaime un privi­
legio redactado en latfn y expedido en Morella, por el que ·se 
autorizaba a pescar li~remente en el mar y Albufera a toda per­
sona, siempre qu~ se tributara, respectivamente, con la décima 
y quinta parte de lo pescado a, siendo este el primer paso p11ra 
lc1 'explotación comunal del lago; tal vez por entonces se cons­
tltuirfan las Comunidades de pescadores que aún hoy perdu­
ran, si bien Integradas en el •Común» de la ciudad; y sólo 
cuc1ndo la Institución gremial decae, p'rimero polfticamente con 
lc1 abolición de los fueros en 1707 y después en el orden social 
en 1813-al decretar las Cortes la libertad de la Industria-es 
cuando esas Comunidades alcanzarfan su plena persomllid·ad 
Y se deslindarfan sus campos respectivos, rigiéndose con total 
independencia, sin necesitar ya acudir a la ciudad para resol-

1 Disposición en valenciano copiada en el registro llamado •SeqUela 
del libro negro de la Corte de la Baylía general•, el dfa 28 de julio de 1568. 

2 Pranclsco Dlago, historiador valenciano (m. en 1615): •Anales del 
Reyno de Valencia•, tomo 1-únlco publicado-págs. 321 vta. y 346 t Vale!J-
cla, 1613}. . ' 

3 Bl pago en especies ha regido hasta 1.0 de octubre de 1857, en que se 
ftrmó la escrlturl! de arriendo por el Bayle general y la Comunidad de pes­
cadores de Bl Palmar. 
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ver ciertas cuestiones en unión de los pescedores del Oreo. 
Ta'mbién se dispone en este privilegio que las eves que ae 
coJa.n en la Albufera Y. acequias lo sean libremente, sin que 
ae dé de ellas décima o primicia alguna. 

Bl cobro del quinlo de lo pescado era arrendado al lmpro­
plemente llamado «Arrendador de los derechos de la Albufera, 
o sea del quinto•-también designado con el noml?re de.cCre­
denclero•-en los documentos de la Bdad Media 1• 

Bl lugar destinado a la venta del pescado, tanto del mar 
como de la Albufera, o sea, la Pescader(a en la ciudad, se lo 
reservó como propio patrimonio D. Jaime, quien en 1276 esta­
bleció én «enfiteusis• 'a un tal Octaviano y a los suyos cinco 
tablas para pescadería y otras cinco para carnicería, mediante 
el censo anual de veinte morabatines alfonsinos. 

SALVADOR SALCEDO PBRRÁNDIZ 

(3egu/r6) 

1 Acerca del rendimiento del •quinto•, decfa Escolano que sise pagase 
con. puntualidad, pasarfa de cinco mll ducados lo obtenido; pero en su tlem• 
po, por vfa de arrendamiento, sólo se sacaban tres mllalatlo (ob. y tomo 
ella., p4g. 95). 

2 La enflteusls medieval-como observa Covl6n en su artfculo •Enftteu· 
sls•, de la Enciclopedia )urfdlca Espatlola-no conserva en su Integridad la 
doctrina rl)mana, pues con aquel nombre se conocen, en general, muy.dls· 
tintas formas del arrendamiento, realmente desnaturalizado por los variados 
derechos atrlbufdos al arrendatario; surgiendo a cada paso contratos con 
denominaciones diversas comprendidos dentro de la misma, por lo que es 
punto menos que Imposible enumerarlas todas, bastando decir, con M o lineo: 
•Verbum emphlteusls est aequlvocum•. jurfdlcamente, la enfiteusis valen· 
clana se constituyó a Imitación de la catalana, si bien en este 61tlmo parase 
trataba de fierros yermas y en Valencia de tlerraa cultivadas y _de riego. 



CASTIILLONIINSB DB CVLTVRA 87 

Notas · bi~liográflcas 

•BL CASTIILL D'IRÁS 1 NO TORNARÁS•, BALADA IIN TRBS ACTIIS, por M/que/ 
Porte:za Plnya.-Palma de Mallorca.-Orllllques Mlramar.-121 págs. +21á­
.mlnaa de •Pauta pera l'anallsl m·uslcalo. + lndex + colofó.-1~5 X.107 mm. 

el delicado lirismo de .toda la producción po~tlca de Mlquel Porteza, 
adqulere....vuelo dramático 'en sus poemas concebidos para ser artfstlco 
cuerpo d~ un alma musical. Ya en Nuredduna (feliz versión escenificada del 
j,oem·a 4plco de Costa y Llobera •La delxa del genl grec•) que Inspiró al 
P. Manana S. J. su magnfflca partitura, reveló F.orteza la Intuitiva musica­
lidad con que brindaba al colaborador escenas prel\adas de aptitud sonora. 
Bn estos dol! nuevos poemas para ópera •BI Castell d'iras 1 no tornaras•, 
!DUSicado por el Maestro Jau me Mas Porcel, y en •Santillh», el poeta crea 
aua estrofas con versos íntimamente musicales ya, al nacer en su propl,a 
carne lltera.rla, bien por la galanura de su forma, bien por la. prócer e legan.., 
tia de la idea que visten ·- ora con esc11etp precisión, ora 'COf! felices lmáge­
nea-o !!CASO por la emoción que de ellos trasciende, Y. la . sutnarmonta 
fon4tlca de su~¡~ variadas rimas y rUmos y su metrificación, pausada o cele­
rosa, siempre acorde con el tono más o menos dramático dé. la escena. ·BI 
Castell d'lrlls 1 no tornarll.s• con su emotlv~ moraleja del Amor vencedor de 
la Muerte ofrece una 'g'randlosa visión de palétld> Interés, aureolando con 
¡a niall'la de la creación poética culta, el nervio trágico de la leyenda popular; 
es un relámpago' con vislumbres wagnerlanos: •Santah•-flor,Se un drama­
tismo menos angustioso en su conflicto sentimental, que el que ensombrece · 
aquel otro poema. o balada-: es una bella versión del eterno as.ombro ldfllco 
ante la revelación del Amor. Bn el prólogo del editor, Sr. Moll, desarrolla 
un oportuno comentarlo acerca· de la arlfstica labor ejeculada por Mlquel 
f'orteza y Plnya para esce'nlflcar la popular leyenda sobre la que ha creado 
au balada lfrlca.-C. O. B. ' 

VALBNCIANS A Máxrc, per Enrie Soler 1 Oodes.-Val~ncla.-lmp. A. Pe­
llarrocha.-1953.-100 pags. + 2 fu lis + 4 lams.-1&1 X ttO mm. 

Lllbre amblclós, exalrador del gran esperll deis valenclanl! passats, on 
queden marcades les petjades que en terres allunyades delxaren Ruano 
Llopls, Pra Martl de Val~ncla, el Marqués de CruYIIes, Pra Margil de Jesús, 
Altamlra, Tomas de Súrla, el torreblanquf Joaqulm Pabregat, Rafel Xlmeno 
1 Manuel Tolsa, !'autor del •cavallet.. Llibre amb profussló de gravats lnter­
calats mh quatre lamines •hors-texte•, e.scrll amb elxe valencia sucós, aco­
'ortt, pie de vlbracló del poeta Soler Oodes; lllbre de soba terral, medular, 
tramat de nervla raclals; lllbre pie d'estfmuls 1 de recancea; _lllbre Junyldor 
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del bell Ml!xlc 1 de la prodiga !erra de VaUmcla, !erra qu e solean! !'Anime 
deis moradors de la Nova _Bspanya va fer florlr els esperlts a la nova Jiu m 
veasant obres per totarreu. Ultra les blograftes d'aquests valenciana, roda­
mona, trasplantats 1 arrelats a M~xlc-mostres ciares de que els valenciana 
saben acamlnar pel món-aprenem en aquestes pagines, qut és Mhlc 1 qu~ 
és Val~ncla, exposat lo! de manera breu 1 clara, amara! tot d'una empenta 
vlgoros~ 1 plena del que és la nostra terra 1 els seos hómens, menats perla 
prosa vtbrilnt, sucosil 1 acolorlda de Soler Oodes.-A. S. O. 

•THB WILLIAM L. BRVANT FoUNDATION•.-BXCAVACIÓN DBL ANPITI!ATRO' Ro­
MANO DB TARRAOONA. CAMPAÑAS 1948-49, 1951-52-53, por Saínue/ Ventur11 
Solsona. -(S. l. Madrtd).-s. 1.-1954,-24 págs.-272 X 195 mm. [Separata 
de Archivo Espalto/ de Arqueolo¡¡ia, 1954). · 

Bl noble desprendimiento y el amor a las antigüedades terraconenaei 
del culto hlspanl!lta norteamericano Mr. Wll'llam L. Bryant han hecho posi­
bles los trabaJos resel'iados en esta memoria, aunque ea Justo consignar que 
en no Inferior medida merece gratitud .por ellos el director de los Museos 
de Tarragona D. Samuel Ventura que con celo empel'iado y acendrado pa­
triotismo logró primero salvar los obstáculos opuestos al generoso deseo 
de Mr. Bryant y ha puesto luell'o en la dirección de empresa tan dtffcll y d~­
llcadll laboriosidad Infatigable, copiosa y !>len digerida ·erudición y lino 
sln¡ular. Con ello ha lollrlldo llt~var a cabo un verdadero mocj"elo de lnveatl­
gaclón arqueológica por fortuna y merec-Idamente compensada por 19s re• 
iultados más hála¡¡-UeAos, pues, aparte de los obtenidos en· el anfiteatro yen 
el"femplo románico del Milagro llJCrustado en aquél con el, halla~go ademá1 
de Interesante· material, hay que apuntar el st~fialadfslmo -descubrimiento, 
que uperaba hact~llt~mpo' lá sagacidad dt~l Sr. Vt~ntura, de los restos dt~ una 
ba sfllca primitiva que la piedad cristiana elevó en aquel lu!l'ar consallrado 
por el martirio lnsi llne del santo obispo Fructuoso y de sus diáconos Aullu­
rlo y Bulolllo. Bl desarrollo de esta labor y lo conseguido e'n ella son ex­
puestos por su bent~mérllo director como éste acostumbra de m11neratan 
docta y correcta cuanto modesta y sobria; Dos planos y veinticinco foto­
llraffas Ilustran el texto que hará desear 4 cu11ntos lo lean una pronta contl· 
nuaclón.-L. R. C. 

BLS PAISATOBS CORDIALS, per E . Duran /' Tortajadlf.-Val~ncla.-lm• 
premia ). Bernés. -1954.-62 pags. + 1 fulla.-170 X 1~5 mm. 

Bis conreus lla vlla; l 'erta palmera 1 els encesos magraners norlts; ela 
earrers !les fontetes; la Hum enlluernadora; els suaus ·venlljolets deis equl· 
noccls; la grlsor tardoral; la pluja suau o sorollosa en les tempt~stes; en 
suma els vllatans palsatges, la maravella de l'horta arriben al cordel poeta 
1 el fan cantar. Com l'oct~ll que reftla 1 reftla muntat en la bronca, el pot~ta tns 
fa frulr amb el seu s'anltós llri sme. Una gama de matlsacions, de xlus-xiua 

.a cau d'orella donen aire dt~ brevlarl a les acurades paJllnes d'aquestlltbre. 
Bn elles aprendrem a ennobllr !'amor a la terra per que en elles el sensiiiU 
poeta ha transfundlt el" se u llrl-,me, la seva emocló.-A. S~ O. 

tMr. HIJOS DE f , AIMENCOOT,• CASTELLON 
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1 Tomo XXXII .,a Abril~junio 1956 .,a Cuaderno 11 

«¡Qué bien sé yo la fonte 
que mana y . correl » 

EN el sucinto estud io que sobre esta poesía de San Juan de 
la Cruz vamos a realizar prescindimos, y desde el primer 

momento queda advertido, de dos campos bien delimitados 
que harían ya muy complejo y excesivamente extenso el tra­
bajo, y que han sido por otra parte objeto de estudio por dife­
r¡;ntes críticos. Estos do~ campos son: el de la interpr'etación 
mística del poema y el del estudio histórico según anteceden­
tes e influencias. 

Para el primero de ellos puede acudirse a los estudios de 
Détmaso Alonso, principalmente en La poesía de San Juan 
de la Cruz, Madrid, 1942, (aunque discrepemos de él en algún 
punto que más tarde.indicaremos~. Helmut Hatzfeld en Estu­
dios literarias sobre nifstica española, Madrid, 1955, y Jean 
Baruzi en Salnt jean de la Croix et le probleme- de /'expe­
rlence my:Jtique, París, 1931. 

Para el segundo,· Défmaso Alonso e~ el libro citado y en 
Poe:Jiil española. Ensayo de /Imites estilüsticos, y la obra de 
Helmut Hatzfeld. 

Asf, pues, nuestra interpretación o mejor nuestra posición 
ante el poema será la que podemos llamar profana, de mera 
receptividad poética y emocional , procurando explicárnosla y 
raz<?narla crfticamente justificándola, y para ello nos apoyare~ 
mos en un detenido examen léxico y sintáctico, sin olvidar la 

7 
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/ 

misma fonética con sus efectos. Este examen fonéticó'lo apli­
caremos a comparar la adecuación entre medios expresivós y 
emoción comunicada, atendiendo al vocalismo y al consonan­
tismo. Finalmente entraremos en el terreno virgen aún o casi 
virgen del ritmo, viendo su paralelismo con el tema desarro­
llado en el poema. En los distintos puntos a tratar aludiremos 
de pasada a alguno de los problemas que correspondientes a 
campos voluntariamente abandonacfos, no se cifien exclusiva­
mente a ellos. 

Estudio estllfstlco 

Dámaso Alonso al estudiar esta composición, tras haberlo 
hecho en el sentido de su posible origen gallego (por la pala­
bra cfonte" no diptongada, principalmente), examinar los ante­
riores estudios comentándolos, y hacer notar el claro simbo­
lismo deJa Trinidad , pasa a hablarnos de la pr_isión del mundo 
y de la carne y la angustia (?) que el estribillo representa. 
Suyas son estas palabras: cla oscura noche del alma y de los 
sentidos en que na-cieron, (Jos versos analizad<fs), la busca 
obsesionante, incesante, que parece medida por ese estribillo 
que cae rítmica mente con una reiteración de pesadilla: aunque 
es de noche, aunque es de noche.··"· (La poesfa de ... , pá­
gina 230.) 

· Pues bien , creemos que en esta ocasión se ha ido dema­
siado lejos en una interpretación guiada por el abundante 
simbolismo místico arrastrada por él, representado única y ex­
clusivamente por la Palabra noche de tan gran tradición repre­
sentativa, pero con un evidente desglosa miento del resto, con 
lo que la sintaxis, fundamental en este caso, queda malparada. 

Citemos primeramente, cómo el mismo Baruzi nota, que San 
Juan distingue tiniebla (pecado), de oscuridad (simple falta de 
luz sea natural o sobrenatural en un momento dado), y que la 
noche suele indicar oscuridad, no tiniebla: cLa nuit ... exprime 
symboliquement une connaissance, qui est essentiellement 
oscure et non pas essentlellement tenebreuse,., (págs . 309 Y si· 
guientes, y 313). 

Pero aun no es por ahí por donde principalmente queremos 
insistir sino más simplemente en el aunque. Todo el valor 
tenebroso que pudiera tener noche, queda destruído comple· 
lamente por ese optimista aunque, a pesar de, no hay fuerza 
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ni desconsuelo alguno en y cie los sentidos que sea capaz de 
vencer esta fuerza y esta luz interior que mi mente tiene. Por­
que eso sí, agmitimos claro está, esa' lucha entre el sentimiento 
y ~un los sentidos si se quiere y la parte superior y más noble' 
de nuestro ser, pero n.o hay tal angustia porque pese a la no­
che cyo sé ... :o, cqué bit:n sé ... aunque es de nociJe:o y en b~to 
nos afirmaremos aún más al ver el léxico dentro de breves 
instantes. 

Es en una palabra la contraposición que se expresa entre 
la estrofa (inteligencia) y el estribillo (sentimiento), . pero con 
la particularidad de que la concesiva está con este último y 
por tanto !a superioridad con la estrofa, expresión del opti­
mismo. 

En lo que sí estamos completamente de acuerdo es en la 
obsesión que el estri,billo representa, pero mient~as en la obse­
sión de un ca las cinco de la tarde• de Garcfa Lorca ·en la 
poesía a 1~ muerte de Sánch~z Mejfas es una pesadilla, en esta 
ocasión San Juan se encuentra materialmente triunfando de los 
sentidos y embargado por esta obsesión, 'y esta superación. 

El léxico examinado un poco detenidamente va a confirmar 
nuestro aserto. Rara vez encontramos una abundancia tan ex­
traordinaria de partfculas y expresiones ponderativas como 
en esta composición se rellnen. Veámoslo por estrofas: 

t.• c¡Qué bien ••. ,.; c¡Qué bien ... :t, celerna fonte ..• :t 
2.• «todo Qrigeil ... :o ' 
3.• clan bella •.. :t, ccielos y tierra ... :t 
4.• «ninguno puede .•• ,. 
6.• cnunca es escurecida •.. :o, cioda Iuz .•• :o 
6.• ctan caudalosas .•• ,., « ... Infiernos • . cielos, gentes ... ,. 
1.• cbien sé ••. :o, clan capaz y . omnipotente ... ,. 
s.• «ninguna de ellas ... :t 
9.• « ••• eterna fonte ••• :o, cvivo pan ... :t 

tt.• cviva fuente ... :o, cpan de vida ... :o 
Cualquiera de ellas nos muestra con lo absoluto de su ex­

presión puesto al servicio de un conocimiento, de una supera­
ción, el entusiasmo que el poeta · al plasmarlo sentía. Cuando 
no ·son exclusivamente partfculas como:_ tan, todo, etc., serán 
expresiones de totalidad tales como: cielo y tierra, enumera­
ciones como la de la 6. • estrofa .•• o adjetivos (o palabras con 
tal función): eterna, viva, vida, etc. 
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Todavía podríamos ampliar estas consideraciones si a es­
tas expresiones añadiéramos otras verbales esencialmente 
optimistas en cuanto que con su vibrante actividad · colaboran 
a dar esta sensación a nosotros lectores, y un escape a los 
sentimientos Qel poeta que los vive y expresa. Véase en efecto: 

«,,,mana y corre ... •, «beben de ella», «riegan», «darnos 
vida•, •se hartan ... •, «llamando a las criaturas ... » 

Y se nos permitirá que ya que estamos dentro de los estu­
dios léxicos, echemos nuestro cuarto a espadas a favor efec­
tivamente de la opinión de Dámaso Alonso, inclinándonos por 
una primaria acepción de la palabra cfonte» sin diptongar en 
ese posible origen de villancico gallego, ya que las dos oca-' 
siones en que esta palabra parece diptongada en esta 'compo­
sición, puede muy bien explicarse por otros motivos a lo ex­
clusivamente lingüísticl), como veremos a continuación: En el 
primero de los casos, la diptongación se ve un tanto forzada 
por la rima con omnipotente; en el segundo caso, podría muy 
bien explicárse por una inercia articulatoria, dado que la alter· 
nativa fonte-fuente se ve condicionada ·por una serie de labia· 
les VIVA, FUENTE, consiguiendo en este caso una transición 
menos violenta. · 

Si pasamos por unos momentos al campo fonético, y una 
vez en él nos detenemos en el vocalismo, aceptada la adecua- · 
ción que el mismo Dámaso Alons{) tan magistralmente ha se· 
ñalado entre expresión y expresado, entre significante y signi· 
ficado en autores como Góngora o el mismo San Juan de la 
Cruz, veremos cómo faltan casi en absoluto las vocales de 
timbre oscuro y especialmente las «O» y «u», en tanto que son 
abundantfsimas las dos vocales de t.imbre más abierto, más 
claras, más alegres. Normalmente ya abundan en nuestra len· 
gua más las vocales primeras a las más cerradas, pero a lo 
que no ilega la proporción es a alcanzar una ·media tres y cua· 
tro veces superior como ocurre en este caso. Véanse casos: 

cSé que no puede ser cosa tan bella» 
cE! corrient~ que 'nace de esta fuente» 
«Aquí se está llamando a las criaturas•. 
En cualquier caso nos encontramos con que si el poeta 

hubiera pretendido darnos esa sensación de angustia, hay un 
elemento que no parece adecuarse muy perfectamente a este 
propósito, en tanto que se pliega perfectamente al optimismo 

' . 
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que a nuestro parecer campea por toda la composición, aun 
más, la conforma con gritos de ·victoria • 

.Si pasamos al consonantismo el predominio de las sonoras . 
es muy grande, pero mayor aún lo es el de los sonidos sua-

. ves, deslizantes, frente a las oclusivas que s~ puede decir que 
no existe. Cuando se dan éstas con alguna abundancia, será . 
. porque nos da a entender en ese verso alguna cualidad 'de . 
fuerza y poderío, y así: · ' 

cbien sé que es 'tan capaz y omnipotente». 
En otros dos versos encontramos las oclusivas y sordas 

con relativa abundancia, como queriendo expresar con ellas 
las anfractuosidades de esas peñas entre las que pueda escon­
derse la fuente de la vida: caquella eterna fonte está escon­
dida:.. Pero lo normal es precisamente lo contrario y así tene­
mos: cque infiernos, cielos riegan, y las gentes:.. 

Por otra parte hemos aludido a la armonía imitativa en un 
consonantismo deslizante como las corrientes de que habla 
en toda la composición, corrientes suaves, dulces, benéficas, 
y hay versos que son pura onomatopeya: c.Sé ser tan cauda­
losas sus corrientes». 

Finalmente, nota Carlos Bousoño en La poesía de Vicente 
Aleixandre(pág. 139), da morosidad, comu·nica esta sensaci.ón 
de lentitud y deleitación al verso, y esta acertada observación 
hallamos poderse aplicar a esta composición que estudiamos 
en un momento mqy particular principalmente: Cuando al lle­
gar a la estrofa 9. a, tras la explosión continuada verso tras 
verso del c.Sé .. . », llega al remanso eucarístico (en el sentido 
sacramental, no de unión mística; véase Helmut Hatzfeld , 
Estudios ... , pág. 66, nota), en que .San Juan comunica a todos 
su gran secreto, en que nos lo dice a t'odos; en estas tres es­
trofas precisamente aparecen palabras como: ceterna:o, cpor:o, 
cdarnos:o, «porque», charlan:., que contribuyen a darnos esta 
sensación de placidez, morosa lentitud. 

Estudio rítmico 

También en este punto vamos a encontrarnos en abundan­
tes ocasiones con que el movimiento impuesto por el ritmo, 
va a acompañar paralelamente y producir la impresión que el 
significado requiere. 

Comenzaremos por señalar que el ritmo general de la com-
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posición es el yámbico, natural y el más corriente por otr11 
parte tratándose deversos endecasílabos y pentasflabos. Lo 
estudiaremos estrofa por estrofa, comenzando por señalar 
que el verso que se repite como estribillo, lleva las tónicas 
en 2.8 y4.8

• 

Comienza el poema con una especie de introducción, un 
dodecasflabo con el estribillo a continuación, en que tal vez 

· para destacarlo más del r_esto, el ritmo es bastante irregular, 
con abundantes acentos antirrftmicos en sflaba impar si lo 
consideramos' inmerso en el ritmo yámbico, o de un ritmo 
troqueo por tales acentos a no. ser que, como Dámaso Alons.o, 
nos inclinemos/más bien · a considerarlo una simple combinll­
ción de heptasflabo mds pentasfli:lbo. Ya desde buen principio 
y para que no haya lugar a dudas acerca de la tesis que defen­
demos, también el ritmo comienza por destacar por un11 parte 
la ponderativa exclamativa: c¡Qué •.. "• y el verbo base del 
poema: «sé,., y lo hace en una posición de sflaba impar que 
va a destacar sobre las normales tónicas en par del resto de 
la poesía. 

En la 2. 8 estrofa nos encontramos con un ritmo yámbico 
perfecto, en qiie hay un «no sé .•. ,., pero juguetón, pues termi­
nará resolviendo casi en una amplia sonrisa, como el niño 
que engaña a su interlocutor y luego le descubre el eng11ño: 
cpues no le tiene,.. En su segundo verso, per.fecto también, 
destacará el: «mds sé ... ,. (es decir lo más importante como 
veremos), para continuar destacando: «todo origen,., .cde ella 
viene,.. Pero tal vez conve.nga volver sobre la primera estrofa 
que habíamos pasado por alto para señalar cómo después de 

_un primer verso de ritmo perfecto, destaca un nuevo que admi­
rativo y el 8é corriente a base de dos acentos antirrftmicos en 
s'flaba impar, que aún resaltan mds sobre el fondo de acento 
par que le precede. 

- Este mismo procedimiento será utilizado en la ¡;.a, a la hor11 
de destacar csé,., y «no" (puéde ser) así como clan". Si nos 
fijamos ahora en el verso. siguiente, nos encontramos con un 
ccielo y tierra" que ya destacamos léxica mente, pero que aquí, 
co·n una acentuación simétrica e: ... - . - .. :.J da aún más 
sensación de un todo completo, de universalidad. 

La 4. a casi perfecta, tiene un e bien,., que de considerarse 
tónico, en impar, aún realzaría más su tono afectivo. 
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En 5. •; tenemos un solo acento antirrflmico, y lo encontra­
mos precisamente sobre una palabra esencialmente pondera­
tiva: cnunca». Destacará más aún sobre el versO siguiente 
casi perfecto. 

La estrofa siguiente vuelve a las andadas, y destaca un csé:o 
tónico antirrítinico, que tal vez vaya aún reforzado segiín la 
lectura por otro o:tan:o, afectivo y ponderativo por excelencia. 

Llegamos a la 7." para encontrarnos con un ritmo que con 
algunas sflabas impares sin acento logra producir una impre­
sión como de acompasado ondular; es el verso: cel corriente 
que nace de esta fuente». En el. segundo verso una tónica an­
tirrítmica en un cbien:o intensivo. 

La siguiente es en todo semejante a la anterior en lo que 
su adecuación se refiere y es el verso <el corriente que de estas 
dos procede», con el mismo movi'miento ·rítmico ondulatorio. 

La 9. 8 no tiene his.toria salvo hacer constar su perfección 
absoluta de ritmo, con los 5 acentos posibles. 

En la. estrofa siguiente, un verso casi perfecto, y un se­
gundo en que se destaca antirrítmicamente cescuras:o, pero 
como siempre con un caunque:o .antepuesto que desvirtúa todo 
su valor, más aquí en que un cporque:o, en el verso siguiente 
explicará todo. 

La estrofa tt.• y última tendrá una perfección absoluta de 
ritmo yámbico, con que cierra la poesía. 

Fíjese la atención en que 5 veces aparece la palabra cfuente» 
y para que no haya lugar a dudas sobre su papel preponde­
rante en el poema estudiado todas cinco está emplazada en un 
acento dominante, cuatro veces en 6. 8 y una en 10.•. 

No no~ queda por último sino unas consideraciones, que 
el ritmo junto a las demás observaciones . nos han puesto ~e 
manifiesto, y son principalmente las de que aparece una bas­
tante clara separación entre las• ocho primeras estrofas por 
una parte, y las tres últimas por otra, diferencia que podría 
sefialarse por las siguientes características: 

'\ 

Primeras: Tema: c.Sé que ... :.; ritmo más vario e irregular, 
Segundas: Tema eucarístico sacramental; lentitud y mayor 

morosidad descriptiva; mayor regularidad rítmi­
ca, con acentos predominantes en 2.•, 6. 11 y 10.•, 
sin un solo acento antirrOmico (e agua» está ate­
nuado por la sinalefa, a poco que nos fijemos). 
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Estas tres últimas estrofas forman incluso una cierta uni­
dad con una simetría propia con el cporque:o de la central, y 
los dos caunque:o de la 1.8 y 3.8

• · 

¿Nos autorizarán estas diferencias entre ellas para pensar 
en un posible cruce de dos inspiraciones en canciones popu­
lares distintas, después de los estudios de Dámaso Alonso 
demostrando· esta actuación de San Juan de la Cruz divini· 
zando composiciones populares? No me atrevo a asegu.rarlo, 
pero la ~u gerencia queda en pie a ulteriore.s estudios y po- . 
·siciones. 

RAMÓN ESQUER TORRES 

El CARRER 

Quan arriba mlgdia, pe/ carrer 
venen i van e/s homens plens de pressa: 

papa/Iones devant la flama encesa, 
formigues al voltant del formlguer. 

Uns cerquen, sltibunds en 1/ur quefer, 
les fresquisslmes fonfs de la rlques11; 

d 'altres cobegen, Jivida escome.sa, 

Íes garlandes amb roses del p/aer. 

lfl ha qui corre al darrera de la gloria 

que, mare 1 Olla emsems de la memoria, 
es complau fent•se escapo/a al devot. 

· l els milers d'homenets, pessics d 'argi/a, 

mentre passen 1 tornen perla vi/a, 
ob/iden que v11n tots,al mateix clot. 

ALMBLA 1 VIVB8 

, 
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Una nota sobre el cat. 11formiguer11 

e·sp. 11hormiguero11 

EL Dlccionarl general de lo /lengua catalana de Pompea 
Fabra (2.• edició, Barcelona 1954) deftneix el substantiu 

for17!iguer, s. v., com a cun 'pilot de llenya seca i brossa co­
bert de !erra, que es crema i s'escampa com ·a adob». La pa­
raula form~guer, en aquest sentit especial, és propia de tot el 
territori de la Jlengua; el Dlcclonorl catalá·valencja-balear 
d'Aicover-Moll (cilem DCV6) J'assenyala, s. v. formiguer, a 
Cerdanya, Baga, Plana de Vich, Igualada, Segarra, Camp de 
Tarragona, Urgell, Gandesa, Tortosa, Maestral, Valencia, Ma­
llorca, Menorca i Eivissa. Els deriv·ats en són mol! nombrosos; 
vegeu en J'esmentat DCVB les formes formigada, formiga­
dor, forf11igar, formlgó, formigonaire, formigonar i forml~ 
guertJr amb llur localització exacta. Vegeu també en la mateixa 
obr11 l'exel·lent i minuciosa descripció d'un formiguer i del 
primitiu procediment d'adobar un camp conradfs. . 

No possei'm documentació massa antiga sobre el mol formi­
guer i els seus derlvats: les form.es més reculad es les trobem 
al vollant de 1650.en el Dictlonarium seu The~aurus cata/ano~ 
llllinus de Pere Torra (s. V. formigó): cformig6 o formiguer, 
pila de terra. Terrae seu terreus acervus, terrae grumi aggestl 
super ligna». La forma adjectiva apareix, un poc abans, en un 

· docu-ment de 1!;64: cUna aixada formiguera de sinch 1iuras y 
miga» (apud DCVB, s. v. formiguer). Aixo és tot el que ens 
ha pervingut: ni en els vocabularis catalano-llalins de Nebrija 
ni en el ThestJurutt puerilis d'Onofre Pou (edició de tfi75) es 
traba c,ap de les formes que ens interessen. Aixr; dones, el 
PUnt de parien~a per les nostres recerqu-es haurll d'ésser re~ 

. f 
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cent: les formes modernes. No obstant estem conven~uts que 
la famflia que esJUdiem té en catala una antiguitat molt major, 
que els documents no ens palesen. 

Un sinonim de formiguer en catala és boi'c, emprat en la 
part nord del domini occidental: Baga, Lleida, Urgell, Segarra. 

El castella tradueix el nostre mot per hormiguero: cUn 
montoncito de hierbas inútiles que se quema sobre el terreno 
para que sirv~ de abono». (Cas~ res Diccionario ideológico). 

Pel que sembla, dones, ens trobem davant d'un deriva! de 
formiga, llatf FORMICA. Sempre, pero, hem trobat tina mica 
sorpren~nt aquesta derivació, car, en realltat, que tenen a veure 
formiguer i derivats amb el petit insecte, la formiga? Si obrim 
el Romanit5ches etymologlsdles Worterbuch de Meyer-Ltibke 1, 

s : v. FORMlCA, trobarem que el derivat castella hormiguero 
és definit com a cconjunt de formigues» (= cAmeisenhaufen•) 
i al matéix temps com a cboi'c , formiguer» (= cHaufen von 
dürrem Oras und Reisig, das zum Dtingen dienl»), La definlció 
alemanya del segon sentit mostra ja un interes de justificacló 
etimologica: remarquem el substantiu «Hllufen» emprat en 
ambdues de~nicions. En 194~ el Sr. Oarcfa de Diego publicava 
la segona edició de la seva Contribución,_ que és un suple­
ment castella al diccionari de Meyer-Lübke 2; sembla que s'hi 
accepta com a bona l'explicació proposada , pubt que no es fa ­
cap rectificació. La forma de l'aragones-pirinenc forniguero 
cmontón de hierbas para encenderlo y femar el campo• és ex­
plicada com a un derivat del llatí FORMICA. pel Sr. Alwln 
Kuhn 8• 

Malgrat toles aq!lestes opinlons, la derivació a partir de 
FORMICA. no em sembla gens clara, puix la relació entre un 
boYe i u.n munt de formigues és massa for~ada . Recordo que ll 
Castelló de la Plana un llaurlldor m'explica, fa ja temps, que 
el nom es devia al fet que les foguerades que es feién amb els 

1 3.4 edlcló, Heidelberg, 1935. , 
2 V. Oarcfa de Diego, Contribución al diccionario hispánico efimo16· 

gico, Rf'B, Anejo 11, Madrid 1943. Bs lllls ltma que el Sr. J.; e:oromlnes no 
pa~li d'aques ta forma hormiguero en el seu recent Diccionario critico etf· 
mológico de la lengua castellana, Berna, Francke, t954 (cltem DCBC). 

3 Alwln Kuhn Der hoch<Ira(!onesls che Dlalekt, extret de la · Revue de 
llngulstlque romane• XI, 1935, pp. 29 1 227 . . 
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boYes· servien per m litar les formigues; és aquesta, natural­
ment, una altra explicació a posteriori 1 : 

Si obrim els vocabularis dialectals espanyols haurem de 
convenir que el mot castella hormiguero cformiguer, boYe:. 
és d'importació aragonesa, tot i que J'Academia espllnyola 
l'accepta sense qualiflcar-lo de regionaL A més la consulta 
d'aqueixos vocabularis i llltres monografies dialectals ens 
ajudara a trobar la solució del problema etimologic que tenim 
plantejat. El vocabulari aragonés de Borao 9 diu a proposit del 
verb tormiguero, s. v.: .cmontoncito de tierra, que se quema 
c~n leña y después se tiende a más terréno, como abono: tam­
bién se llama hormiguero y tornillo ... En primer lloc aquesta 
obra ens permet de constatar I'.exisrencia de tormiguero i hor­
miguero a Aragó i a J'ensems ens posa sobre un nou camf: el 
mol tornillo 'és sinbnim de hormiguero. Nosaltres no hem 
trobat cap altre testimoni de tornillo a Aragó, pero sf a Astú­
ries: en el vocai;IUlari 9e Braulio Vigón , darrerament reedi­
ta! •, llegirri: cFornie/lu s. m.=Hoguera que se hace con r.esi­
duos vegetales en •los terrenos ,que se labran o roturan 1/Por­
nfe/la s. f. = Ceniza del forniellu. En Villaviciosa torne/liza 11 
Forniellar v. = Hacer forniellos:.. La Sra. Canellada de Za-

. mora ens dóna també per J'asturia central ' les mateixes for­
mes: torniel/u, torniel/a, tornie/lar. Esf'em davant de mots in­
dubtablemente derivats del llatf FURNUS cforn .. (fijPNUS + 
-ELLUS). El problema s'aclareix notablement: les formes cata ­
lanes i aragoneses no poden separar-se d'aquestes altres for­
mes asturianes, semanticament identiques. Aixf mateix, en el 

1 Avul, quan el procedlment de fer formtgades desaparelx progressiva­
mentl raplda, un formiguer o una formigada ha pres, almenys a Castelló, 
més avlat el sen lit de •foguerada•. Vegeu·aquest fragmenl de J. Pascual TI ­
rado: •A vega des el !lo, quan vea a son nebot baix la flguera-en les vaca­
clons-llegfr aflssat aquells IÜbrots, ganes tenia de tlrar-lf'fs dlns la bassa• 
o fer 11na formigada, pulx lo seu cap n.o podla avlndre's a lfndre que estar 
lluny d'ell, sollant-lo per efxos móns d~>. ' vlcl 1 perdfcló•. (De la meua gar­
bera. Contal/es de CiliJfel/6 de /a Plana. Castelló 1935, p. 35). 

2 Jerónimo Borao, Diccionario de voces aragonesaiJ, Saragossa 1908, 
2.• edicfó. 

3 Braulfo Vigón, Vocabulario dialecto16gico del Concejo de Colunelf, 
RFE, Anejo LXIII, Madrid t955. . 

4 Marra Josefa Canellada, El bable de Cllbranes, RFB, .lmeJo XXXI, 
Madrid 1944. 

1 
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domini gal'lo-romimic, el Prof.. von Wartburg registra en son 
Franzosisches etymologisches Worterbuch tota una serie de 
derivats de FURNUS, ambla signiflcació de cbo'ic, formiguer•l. 
Com, p.ero, tenim les estranyes formes formiguer, formigó, 
etc., que hom tendeix tot segu.it a relacionar amb formiga? 

Sabe m que· molts derivats novollatins de FORMICA cfor­
migih no han conserva! la M etimológica, sinó que l'han con­
vertida en n, 11ixf romanes furnic11, proven~al modern fournigo 
(al costal de fourmigo). En realitat es tracia del canvi -RM­
en -rn-, canvi que s'ha volgut explicar de diferents mane­
res '; l'explicació més encertada és sens dubte la de Ronjat •, 
segons la qual, la successió de les dues consonants rm exi­
geix un despl11~ament massa brusc deis organs bucals durant 
que es produeix la expiració de l'aire, i, alhora, un abaixament 
simultani de la Ilengua i del vel del paladar. S'explica 11ixf el 
que hom vulgui evitar el grup rm, convertint-lo en rn 4

• Aquesta 
m11teixa soiució rn es troba també en catala: per tot el territori 
de la Ilengua existelx, al costal de formiga la variant dialectal 
fornig11. Pere Barnils la registra a Pareen! (provfncia d'Aia­
cant) 5 , el qcvB la indica per Tarragona, Pont de Suert, Es­
terrr, Senterada, Sort, Tremp, Organya, Ponts, fraga, Padrell 
i Artesa de Segre. La m11teixa solució tenim també a Aragó 8

: 

el prof. A. Kuhn en !'obra ja esmentada 7 registrll fornica, amb 

• 
t PBW, s. v. PUilNUS, Band m·. pp. 906-907, MoTTHAllPBN. 
2 L'expllcació proposada per P . .Skok ( Romania, L, p.llt4) peral roma­

n~s furnica, segons la qua! es tracta d'una dlsslmilació de les lablals, ha 
esta! acceptada 1 aplicada al catala forniga pel Sr. Moll (Sup/ementcatalll 
al <RomanitJches etymologfsches Worterbuch•, Barcelona 1928, s. v. POR­
MICA). Amb aixo resten sense explicar-se formes com arna derivada de 
TAilMITBM. ' 

3 J. !lonja!, Orammalre historique des par/ers provenfaux moderneB, 
11, & 440, p. 401!1 & 417, p. 374, Macon 19~ ss. · 

• Una altra so lució que evita el grup - rm- ~s la del proven~al frou­
mage, francés fromage de •PORMATICU. 

5 Pere Barnlls, Die Mundart von A/acant. Beltrag zur Kenntnls des 
Valencianischen, Barcelona 1913, & 173, p. 70. 

6 També a Ast6rles retrobem aqu esta matelxa solucló: Cfr. Bernardo 
Acevedo y Marcellno Pernández, Vocabulario del bable de Occldf!;nfe, Ma­
drid 1931!, on lleglm: forniga •hormiga• ( • usado en varios concejos•) 11 for­
nlflo cpanmlfzo• /f forn/flOS •hOrmigo•. 

7 Kuhn, op. cit., p. 1!9. 
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111 típica conservació nord-aragonesa de la sorda intervocalica, 
4 Panticosa i Torla, i forniga a Ansó, Hecho, Embún, Biescas, 
Aineto, Bolea, Loane ' (i ja com a mol enve'llit a Linás). El 
senyor Manuel Alvar duu forniga per Novés 1 i el St. Antoni 
Badia documenta en Bielsa 11 fornica (i forniguerccau de formi­
gues»). Actualment la forma en -rn- va reculan! en ambdós · 
dominis, aragones i catala, davant la forma etimoi'Ogica en 
-rm-, mes en altre temps degué ésser molt més estesa. Tot 
·seguit revindrem a aquesta variant forniga cformiga,., 

En el mateix aragones del nord, les monografies dialectals 
ens donen, pel que respecta al boYe o formiguer, el que se­
gueix. A Alquézar el Sr. Arnal Cavero registra fornlgueros '; 
el Prof. Kuhn forniguero a Hecho, Panticosa, Embún, Bolea 
i Loarre t; a Orzo-Betel u (Navarra) el Prof. Alvar ha recollit el 
terme horniguero, amb el mateix sentit ~. 

Aquesta forma aragonesa forniguero 1 horniguero exigeix 
una base !latina derivada de fORNlX, -lCIS. El llatf posseeix 
al costal de fURNUS un terme fORNAX, -ACIS, els derivats 
romanics del qual s'han creuat foneticament i semimticament 
amb els derivats de fORNIX 6• Aquest mol té en llatf, entre 
altres, el sentir de cvolta, túnel" (Ciceró, Titus Livi); nosaltres 
hem de partir d'una base FORNlX + -ARlUS '• d'un · •FORNI-

-1 Manuel Alvar, El hilbla del cilm¡Jo de jaca, Salamanca 1948, p. 83. 
2 A. Badla Margaru; El habla del Valle de Bielsll, Saragossa 1950, & 157, 

mím . 10. La forma forni(luer, amb g, que hi ha al ordre alfabetic deu ésser 
una errada d'lmpremta per forniquer. 

11 Pedro Arnal Cave ro, Vocabulario del allo-araf!Onés. (De A/quézar 
Y pueblos próximos), Madrid 1944. Forni(lueros, s. v.; •Leila seca de Zllrzas, 
ramas y arbustos cubierta de grandes tormos o terrones, para ser quemada 
en los campos en que se va a sembrar trigo, nabos, etc. La tierra quemada 
Y las cenizas se esparcen por el campo. Es una manera algo pobre de abo­
nar la tierra, a falta de abono mineral o de estiércol>. 

4 Kuhn, op. cit. , p. 227: Forni(luero •montón de hierbas para encenderlo 
y femar el campo•. 

5 M. Alvar, op. cit.: & 28, p. 83. 
6 Cfr. DCBC, s . v. furnia 1 horno. 
7 A.proposlt de les funclons formatlves del sufix -ARIUS, vegeu prln­

clpalment: Kurt Baldlnger Kollektivsufflxe und Kollektivbe(lriff. Ein Beitra(l 
zur Bedeutuhdslehre /m Franzoslschen mit Berilcksichti({Unfl der Mundllr­
ten, Berlln 1950, pp. í!l!0-235 1 F. de B. Moll Oramlltica histórica catalan11, 
M¡¡drld 1952, & 11711, p~ . 272-2711. 
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CARIU 1
• El castella antic fornlguero, que trobem vers 1400 en 

el glossari de Toledo' explican! el llatf ·medieval celerarius 
(=cminister ferens ligna•) 1

, té també aqueix origen de FOR­
NIX, és a dir que el forniguero aragonés no es un cas a'illat a. 

Aqueix *FORNICARIO degué donar en catala un hipotelic 
*forniguer. Com aqueix *forniguer ha esdevingut !'actual for­
miguer? Pensem ara e'n el dialectal forniga, que hem vist 
abans, estes avui més o menys esporadicament per tot el do­
mini. Es segur que aquesta variant amb -rn- ' sofreix una 

·pressió per part de la forma etimologica que la va soterran!, 
que la fa recular cada vegada més; hi hagué pero un moment 
en que forniga (tot i ésser una forma reprovada) i *forniguer 
convisqueren en l'ús de la !lengua. Més tard aquest *forni­
guer, int~rpretat coma un derivar de forniga sofrf el seu mateix 
destf i fou convertit en !'actual formiguer •. Aquest paral·Ie­
Iisme forniga-*forn/guer i formiga-formiguer ha estat sens 
dubte ajudat pe! fet que hom ha visten el mol formiguercmunl 
de llenya seca, brossa i terrossos:o la imatge d'un formiguer 
ccau on viuen les formigues en societat ion elles amunteguen, 
guardant-les per l'hivern, lota mena de provissions que arre-

• pleguen d'acf i d'alla:o. 
ÜBilMÁ COLON 

' \ . 
1 Bis escrlptors llatlno-crlstlans (Tertulia, etc.), empren el substantlu 

PORNICARIUS amb el sentlt translatlcl de •persona dlsbauxada qul fre· 
qUenta els bordells•. (Cfr. Thesau~us Lineuae Latihae, Lelpzlg 1900 ss.;s. v. 
f'ORNIX 1 FORNICARIUS). Bl nostre *PORNICARIU, en canvl, deu ésser ja 
una formacló romilnlca, ajudada perla confusló amb FORNAX 1 FURNUS. 

2 Amérlco Castro, 0/osarios /atlno-espafloles de la Edad Media, RFE!, 
Anejo, XXII, Madrid 1936, p. 182. S!!gons aquest autor, forníeuero· ocorre 
també a les Cortes de León, ll, 95. Ultra alxo, vegeu Du Cange 0/ossarium 
mediae etinflmae iatinitatis, s. v. CBLBRARIUS • . 

lS Després aquest mol aragonés, sota la forma hormieuero, ha estat 
accept11t per I'Acad~mla espanyola llncorporat all~xlc oficial. No el regis­
tren, pero, ni Nebrlja, ni Covarrublas ni Oudln ni el matelx Diccionario de 
Autoridades. 1 

4 L'aragonés del nord, dialecte l)lOlt a real e, conserva encara les formes 
fornlea o fornica •formlga• 1 fornieuero •formlguer, boYe~, aquesta darrera 
és etlmologlca. Bn catalá no tenlm recolllda la forma •tornif!uer, 1 alxo ol 
en aquelles matelxes localltats on hl ha encara forniea; pensem, pero, que, 
a més de la lnflu~ncla analoglca, a una bona part del cata la occldental-pre• 
clsament on domina forniea-el mol formieuer és desconegut: hom hl usa 
·boYe. Pensem també en el mot artiea que en molts llocs n'és també un ¡¡Itre 
concurren!: cfr. A. Orlera, Sobre'/ mot carti(fa>, Butlletf de dlalectologl.• 
catalan11, 11, 1914, pp. 63-70. 
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Danzas procesionales 
del Maestrazgo 

lntrqducción 

10~ 

No pueden olvidarse los recuerdos d~ la tierra morellana. 
Tendrán en nosotros una · pervivencia eterna. Hemos vi­

vido su vida en estaciones bien distintas y nos han unido ru­
tas diversas; sentido en lo más íntimo sus villas tranquilas, 
pacíficas, que moran artesanos, jornaleros y propietarios de 
tierras. Propietarios unos que gozan de buena hafienda; otros 
lo son en pequeño. Los jornaleros suelen poseer también un 
pedozo de tierra que ellos ha'n roturado en las fatdas de los 

• montes y que benefician los días de fiesta cuando están libres 
de trabajo. Hemos visto sus campos cuando, desaparecido el 
tapiz verde claro de sus maizales, se destacan aún más plo­
mizos los olivos. y a ratos sopla el_ vendaval haciendo gemir 
en los sobrados las viejas ventanitas; cuandp las mieses son 
verde jade y también cuando son rubias como el oro; y re­
creado nuestras miradas en las tierras aledañas al pueblo 
donde los tablares de alfalfa se extienden junto a los cuadros 
de hortalizas. 

Llegamos hasta ellas por la ruta vicentina de Borriol, San 
Mateo y Morella, o por la también altamente espiritual jalonada 
de ermitas . tan amadas como San Pablo de Albocácer, San 
cMiquél de la Pobleta» de Villafranca del Cid, y San José del 
Forca11 y por el recuerdo de las gestas de' D. Ladrón, Benet 
de Ciurana y Gil de, Azagra. Gozamos de esos días en que el 
aire es fino y trasparente, cuando se ven en toda la pureza de 
sus líneas los más distantes objetos; llegamos a sentir en· 
nuestras carnes el frío de sus nieves y azotado nuestros ros-
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tros IG ventisca, cuando los hombres van y vienen rápidos y 
lfgiles. Ahora volvemos una vez más, también, a tierras del 
Maes1r11zgo, tan . ricas en historia, tan pródigas en formas y 
variaciones costumbrista_s. Como allí encontramos, hallare" 
mos 11quí, en las márgenes de nuestro camino, ventas ha largo 
tiempo abandonadas tras hacerlas languidecer el vértigo de la 
civilización; labradores tan amantes de la tierra que procuran 
estar de sus terruftos, tan amados, lo más cerca, todo lo más 
cerca posible; abombadas tinajas llenas de aceite unas, y otras 
de vino y en m~chas casas un tosco lagar para estrujar los 
racimos en otofto; la plata ~xidada de los olivos y la plata bru-

, fiida de la luna; y cúpulas azules privativas del reino valen­
Üciano; c(Jpulas cubiertas de tejas azules, curvGs y vidriadas 

PI¡. t.-M11p11 del aector de la coata del MiletJfriiZifO 

que, por asociación de imlfgenes, nos hacen presentir el agua­
manil alcorino y un pavimento de azulejos multicolores: esa 
cúpula azul que nos atrae irresistiblemente. 

Pero además viajaremos siempre cerca del inmenso mar 
Gzul; de las costGs mediterrlineas, bellas como mé!rmoles 
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griegos. Unas veces la brisa nos traerlf· suave aroma yodado; 
en·otras, el ambiente estard empapado de espumas saladas y 
mientras, nuestros oJos, quedaran absortos ante el vuelo ma­
jestuoso de la blimca gaviota surcando el cobalto celeste; al­
gunas lo presentiremos tras el castillo de Xivert, que benefi­
ciara el Maestre Genera'! de los Templarios, Ramón de Patot, 
por concesión del Rey Conquistador; .le sentiremos batir con~ 
tra el acantilado o le veremos deshacerse remedando encajes 

' de espumas al besar rumoroso las doradas arenas. Pasare­
mos sobre pequeños riachuelos, que nacen en · las montañas 

· próximas, antes de que rindan tributo al mar. En las aguas del 
río hay siempre algo arterial. El río suele ser la expresión ~ás 
viva del paisaje. Cuando llega el verano abandona su fisono­
mía impresionante para adoptar otra tranquila y risueña. En 
sus orillas frescas hay bienestar; en sus aguas, la más amable 1 

filosofía. Son ellas savia vivificadora ae los campos tan ama­
dos del lt~brador, en cuyo laboreo se ofrece igualmente el con­
traste entre lo antiguo y lo moderno. La fuerza de sangre va 
siendo sustituídll por la 'fuérza mecánica. También aquí se im­
pone la comprensión. Al hombre le entristece la evolución del 
lli'fO. ¡Máquinllsl Y añora aquellos tiempos en que luchaba por 
su cosecha a brazo partido. Entonces los mozos llevaban fajas 
azules o roJas, chalecos con la espalda rameada y Cllpas de 
buen páño en las solemnidades. ¡Ailn salen hoy cuando repi­
can gordo!.:. 

En el rápido pasar sobre el asfalto azul veremos también 
lás cenias mor.unas, diseminadas por los campos de Torre­
blanca y Oro pesa del. Mar, cuyos canJilones vierten int~rmi­
tentemente un caudal de plata a cada paso·del mulo cansino 
que recorre su itinerario circular infinito y q!le mds tarde sal­
picarán también los campos de Benicarló y Vinaroz, donde, 
en primavera, blancas bandadas de almendros van quedan-
do atrás. . . 

Paisllje verde aprisionado entre dos líneas·paralelas de mar 
Y montai'ia en sus diversas gamas: lujuriante de naranjales, 
plomo y plata de lo~ olivares, charoládo de algarrobera!, jade 
de los almendros ... Azules mezclados con la sinfonía de los 
verdes pastosos, delicuescentes ... - y llegaremos por fin al 
punto final: Traiguera, antesala tan próxima de esa pequeña 
Suiza, cla Tinensa» irredenta, con sus restos monumentales 

8 
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de Benifaza (donde los ganados calman su sed en abrevade­
ros de jaspe y reposan en lo que fueron celdas mona~ales) Y. 
la bonita iglesia románica de Bel ( Léims. XXV y XXVI) pueblo 
aislado sin com'unicación que tras su magnífica portalada con­
serva dos estu·pendos retablos góticos con notas arcaizantes•. 

Danza del Pastor de Traiguera 

Ambientación 

En las inmediaciones del pueblo hay estáblecidas alfare­
rías; cuando se cuecen las vasijas se distingue desde lejos, 
desde lejanas alturas fronteras, los humos lentos y negros de 
los hornos. Giran las ruedas de los a'lfareros. Poco a poco, 
bajo las manos del artesano, van surgiendo las rotundidades 
de los cántaros en sus formas multiseculares e inmutables. 
Luego la fantasía suele adornarles, caprichosamente, con guir­
naldas ·de barro que forman hojas y flores. 

La ~radición alfarera traiguereña arranca de los maestros 
árabes. Los talleres de Traiguera son realmente árabes. ·AIIf 
encontramos una verdadera aptitud para esta clase de manu­
facturas; igual en tejas que en cacharrería. Estos alfareros es­
tán agremiados desde muy antiguo, su Patrono es San Jaime 
y tienen la ermita de San Cristóbal al final de la calle Mayor. 
También son labradores; de secano y de regadío. Sus campos 
están ·salpicados de blancas masías. Algunos lugares del tér­
mino son llanuras incultas; cuestas quebradas encontramos 
en las proximidades de la Fu~nte de la Salud y altas cumbres 
como ei monte Boix y el monte Sola casi en la confluencia de 
los términos de Traiguera, La Jana y Canet lo Roig; pero pro­
duce mucho aceite-los olivares son nota pr.edominante en el 
paisaje-vino, algarrobas, trigo, frutas y hort~lizas. Escasea 
el agua y abundan los pozos y norias. 

El término municipal tiene una extensión de 80'60 kilóme­
tros cuadrados y lo aprisionan por el este San Jorge, por 
el oeste Canet lo Roig, por el sur La Jana y Cervera y por el 

1 Uno de los retablos represento a San Roque y llene escenas de la 
Virgen; el otro a San Miguel y San jerónimo, con escenas de sus vidu. 
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norÍe la provincia de Tarragona y e'l río Cenia. La villa dista 
14'5 kilómetros de San Mateo que es la cabeza del partido ju­
dicial hoy, como antes, 'fpé la capital de la Mensa Maestral. 
Está situada en el extremo oriental del Maestrazgo sobre una 
Joma que domina un monte aislado;-sus casas son cómodas 
y de fachada sencilla. El templo parroquial gótico con edifica­
ciones posteriores es de forma claustral; está dedicado a la 
Asunción de la Virgen; es de reg-ular capacidad y terminó de 
construirse en 1622. En su interior atesoraba grandes obras 
de arte, que fueron adquiriéndose con los beneficios que a la 
parroquia dejaba la explotación de un molino aceitero de su 
propiedad, destacando sobremanera una arqueta marfileña y 
una cruz procesional gótica de los .Santalinea muy interesante, 
del siglo XV, que ha sido estudiéida por el Maestro Betí en su 
obra sobre Los Santalinea, orfebres de More/la. 

Traiguera ha sido escenario de importantes decisiones his­
tóricas, y su nombre ha cambiado con las difer.entes épocas. 
Cuando los romanos se llamó Thiar-Julia, luego los árabes la 
denominaron Vallis Traigaira, más tarde tuvo el nombre de 
Triguera y luego Vall Formentera (de ~forment», trigo, que 
era muy productor¡:¡). Jaime 1, el Conquistador, la donó a los 
Hospitalarios el 23 de Diciembre de 1235 y el Maestre Hugo de 
Follalquer la pobló de cristianos a quienes concedió grandes 
privilegios. Más tarde, al crear Jaime 11 la Orden de Montesa 
pasó a ésta. 

En 1411 se reunieron Cortes en Traiguera, convocadas por 
los Centelles en Paterna, frente a las de Vinaroz convocadas 
por los Vilaragut en Valencia; ambas partes trataron de la su­
cesión de Martín el Humano, a la que no encontraron solución, 
como tampoco luego en una reunión conjunta celebrada en 
esta villa. La guerra de Sucesión, tras la muerte de Carlos 11, 
le impuso fortísimos tributos que unidos a una peste que aso­
laba el -término acabaron por diezmar esta villa. En 1413 experi­
mentó una fuerte conmoción espiritual con las predicaciones · 
del taumaturgo valencia~o San Vicente Ferrer. También fué 
escenario de las fratricidas luchas carlistas. 

Los traiguerens~s hablan el valenciano fronterizo de Cata­
lufia (puxo, trobo); el hombre llevó cbarretina» durante l¡¡.rgos 
afios, prenda que aún conserva en su traje tfpico. Había cos­
tumbre de emigrar a Catalufia, volviendo los emigrantes con 
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ocasión de fiestas o conmemoraciones, por ello no es exJrallo · 
ver cómo también en las solemnidades aparece el hombre to-

. cado con la chistera-como toda la comarca del Bajo Ebro­
que en conjunto lleva un atuendo casi exacto al uniforme de 
los cmozos de escuadra» catalanes. 

Las danzas 

Traiguera cuenta . en su acervo folklórico con una danza 
idéntica a la de San Jorge-que vamos· a estudiar en el capítulo 
siguiente-la cual se baila, cada año, en tres ocasiones: San 
Jaime (fiesta del Gremio Alfarero), Virgen de Agosto (fiestas 
patronales) y el sdbado siguiente· de Pascua (fiesta votiva a la 
ermita de la Virgen de la Salud). El dfa de San Jaime se baila 
en la plaza del Arrabal y la inician los clavarios o mayorales, 
incorporándose luego todos los vecinos que quieren. El dfa 16 
de Agosto comienza la danza frente a la ccasa de la vlla» y se 
dirige por la calle Mayor hacia la plaza del Arrabal, pero antes 
de llegar retorna por la misma calle hasta s.u extremo para de 
nuevo volver por elhi pasando por delante del Ayuntamiento 
y llegar a la plaza del Arrabal donde termina la danza. 

El sábado siguiente a la Pascuc:~ de Resurrección se baila ' 
en la explanc:~da que hc:~y frente lll ermitorio de la Vir~ren de la 
Fuente de la Salud. 

Entramos en · un punto difícil. ¿Quién bailó antes la danza? 
¿San Jorge o Traiguera? No lo sé. No lo sé, pero aunque lo 
supiera quizá,s lo callase. Estos dos pueblos Inmediatos, por 
causas que al final comprenderá el lector, enfriaron sus reJa-

. ciones y se miran un poco de soslayo. No es cuestión nuestra 
'y por ello hacemos punto final pidiendo Indulgencia a loa ha­
bitantes de ambas localidades. 

Saltado como mejor nos dló Dios a entender este enojoso 
asuntillo de relaciones diplomdticas intermunicipáles, pasa­
mos a otro aspecto de la danza. 

En Zorita hay una muy honorable familia que tuvo un des­
cendiente, Francisco Pastor, quien sintió en su alma la voca­
ción sacerdotal; fué al Seminario, se ordenó y llegó a ser Cura 
párroco de Traiguera. Yo tenfa referencias de que había sido 
él quien' introdujo la dan~a de Zorita en Traiguera, con algu­
nas modificaciones, y por ello solicité me contestara a un 
cuestionario que 'transcribo fielmente: 
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...,.¿en qué fecha se implantó la dan·za de Zorita en Trai-
g~era? , 

-cEn siete de septiembre de 1939, por la' noche, en la ben­
dición de la Imagen de Ntra. Sra. de la · Salud, Pa'trona de 
Tralguera.:. 

-¿Cómo-fué el sugerírsele esta idea? 
-cPara honrar a la Stma. Virgen. Puesto que no podía es" 

taren Zorita, quise obsequiar a la 'Stma. Virgen, ya que es la 
misma con diferentes título~. con las danzas mismas de Zorita 
que es mi pueblo natal.• 

-¿Quíén era alcalde de Tra'iguera en tal fecha? 
-cD. Daniel Orañana Roig, de 40 años entonces, labrador 

de carácter afa_ble y bondadoso; muy honrado en todos los 
órdenes, que. tanto colaboró conmigo en pro de la Iglesia, en 
bien del pueblo y en la formación de la juventud.» 

-¿Con motivo de qué fiesta o solemnidad se bailó por vez 
primera? 

-cCon motivo de la bendición de la primera imagen de la 
Virgen de la Salud, traída- desde Zaragoza y donada por las 
Rvdas. Madres del -Colegio de la Consolación.• 

-¿Dónde? 
-cEn las afueras del pueblo, camino de la ermita de la Sa-

lud, donde se bendijo y levantó un dosel de palmeras; desde 
donde, procesional mente se introdujo en la Iglesia Parroquial, 
de noche, reclti!ndose dos loas de bienvenida al estilo de Zo­
rita. Al día siguiente, en procesión y acompañada de todo el 
pueblo, com.o en la noche anterior, se trasladó a su ermita de 
la Salud distante unos tres kilómetros. Las loas las dijeron: la 
de entrada Migu.el Vida! Sangüesa y ante la Iglesia Parroquial 
Pedro Ramón. Las loas fueron repetidas al dfa siguiente, por 
los mismos, ante la ermita de la Salud. Durante el recorrido 
danzaron )as gltanillas (sin danzantes), las labradoras, los 
cllauradoret~», los cnegrets» y las vírgenes, es decir, cinco 
grupos de danza. Son los mismos pasos que en la danza zo­
ritana. Pueron ensayados por mi hermana Encarnación y un 
servidor.» 

-¿Quiéne's hacen el papel de cdansa~ts», las alfareras o 
·Ju labradoras? 

-cNo hay danzantes, solo que el 8 de septiembre de 194'0 
se hizo un grupo más de samaritanas con el canta rito ( Lá~ 
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mina XXVII) (nada de alfareras) y se repitió la fiesta en· dicha 
solemnidad de los grupos todos antes mentados y ademcis de 
las samaritanas (nada de alfareras).» ' 

-¿Quién representó por vez primera el papel de «pastó•? 
-«Alfonso Esteller Marco, fué el pastor de las labradoras, 

de 39 años, y él era lab~ador, de figura esbelta y bonachón.• 
e Pedro Doménech Bort, pastor de las gitanillas, de 38 años, 

aCtual alguacil y también entonces, mediano, 11.10reno y cam­
pech·ano.» 

cDe los cnegrets» Vicente Capafons, de 16 años, pequefto, 
moreno y alegre.» 

e De las cvfrgenes:.,- Antonia Vida l.:. 
·-¿Podríamos-saber los nombres de las muchachas que la 

· bailaron por primera vez? . 
-cOitanillas: Asunción Vida!, Nieves ~ampel, Asunción 

Llanes, Vicenta Mampel, Carmeta Pla, Expectación Masid, 
Carmen Puig, Adelaida Gauxacs, Manolita Dellii, Concepción 
Verge, Carmeta Marco, Angelita Dellá, Josefa Belliure y Rosa 
Esteller.» 

-cLabradoras: Conchita Cervéra, Amparito Pipió, F'er­
nandeta Capafons, Carmencita Queralt, Conchita Vericat, Car­
men Capafons, Magdalena (Caralluna), Lola Giménez, Merce­
des Sancho, Conchita Vid{ll, Isabel Ortf y Teresita Ortí.» 

-¿Dónde ensayaban? 
-cEn el Círculo Católico, en San Bias, en San Jaime; en 

la Sacristía las niñas. En el café de Jaime, etc ... » 
-¿Quién fué el dulzainero? 
-cVicenteArnau Gaseó, de 40 años, pastor (Um. XXX); 

y el del tambor, Joaquín Ferré, de 50 años, labrador.» 
e La música ( Fig. 2) es una que se ha tocado en Zorita al­

glin año y yo la recorda.ba y la aprendió el dulzainero, pues 
la que se toca en Zorita más frecuente, no la pudo aprender 
por ser mifs difícil, pero es música también de las danzas de 
Zorita.» 

-¿Considera de interés otros de~alles? . 
-e Dichas danzas se han bailado en Traiguera estando yo 

hasta el 1947, siempre que se ha bendecido en ella una imagen 
de la Virgen; como el 15 de agosto de 1942 que se bendijo 
la titular de la Parroquia, la Asunción. También después en la 
bendición de otras dos imágenes: la de la Vi.rgen de la Salud 
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-8-Vlll-1940-y la de la Virgen del Pilar. Desde el aiio 1947 
hasta la fecha no se ha bailado en Traiguera m<fs que una sola 
vez en las fiestas de la Asunción, el 15 de agosto de 1948.» 

cTambién las he ensayado en La Jana y se bailaron, gitani­
llas acompaiiadas de labradores (en vez de danzantes como en 
Zorita), el dfa 24 de agosto de 1952, fiesta del Patrón San Barto-

1 :tj :::11
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Fig. 'l.-Melodía de_ la danza del Pastor de Tralguera 

lomé, que por cierto lo aprendieron en seguida ( Lám. XXVIII); 
pero en Tralguera nós costó sudar tinta ... » 

cCreo haberle complacido. Todo en honor de Nuestra Ma­
dre y de Zorita, pues suyas son las danzas y no de otro pue­

. blo, pero lo bueno hay que difundirlo y propagarlo, pues tam­
bién yo, soy un entusiasta de ello. Si le interesa algún dato 
méis no me cansar<f; al contrario. Suyo affmo. S. S. en Cristo». 

,Firmado y ¡·ubricado:-Francisco Pastor, Pbro.-La .Jana, 
27 -1- 19~~. » 

La Sección femenina de f. E. T. y de las J. O. N. -S., la ha 
presentado en multitud de concursos, siempre con notable 
éxito. Los vecinos de Traiguera la han aceptado con agrado y 
la presentan con satisfacción como una cosa propia. 

En esta danza adoptada se ha plasmado la actividad esen­
cial traiguerense, labranza y artesanfa. Ocho llevan, apoyada 
en la cadera ( Lám. XXVI}, un cantarito y las otras ocho, sus­
pendida del brazo, una cestita con flores y frutos ( Lám. XXVII}. 
Todas ellas llevan en la mano libre una postiza. forman, como 
la danza de Zorita, en dos filas y en el centro va el pastor gol-
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· peando el suelo con' el cayado parll llevar el ritmo de la danza, · 
que marcan dulzaina y tamboril. (Um. XXIX). 

Pedro Doménec:;h Bort encarna tradicional me~ te el papel de 
pastor y su imagen se asocia irremediablemente a la danza. 

Indumentaria 

Llevan las muchachas una falda de lana, medi·a blanca, pa· 
ñ·uelo de seda sobre los hombros; jubón negro y alpargatas 
blancas. Peinan sus cabellos de forma tirante recogiéndolos 
en un pequeño moño en lo alto. (Láms. XXVI, XXVII y XXIX). 
En la actualidad, estas muchachas conservan la danza en su 
mayor pureza, según el juicio del jurado nacional d·e·la Sec· 
ción Femenina, llegando al extremo de presentarse sin maqui­
llaje alguno. El pastor viste al estilo del Bajo Arllgón (Lá­
mina XXIX) y con su cayada y casi imperceptible movimiento 
de las manos o dedos indica a las muchachas cuál .es la evo· 
lución que en cada momento deben realizar. Bailan sobre la 
marcha,·es decir, que incorporadas a una manifestación de 
cabalgata o desfile procesional, no necesitan paralizar su mar· 
chapara poder interpretar lll danza .. 

Así, pues, podríamos decir, que aun conservando en el 
fondo las esencias de la danza zoritana, se ha crelldo otra 
nueva, enriqueciendo el folklore provincial, que hll sabido 
conquistar primeros premios y otros llluros para Traiguera y 
Castellón en diversos concursos de. danza. 

Danza de San Jorge 

Hubo en este pllraje :...sllnt Jordi-hace ya muchos siglo~, 
un conglomerado de casas conocido por el nombre de Mil& 

deis Estellers, el cual fué dlldo en el 24 de Septiembre de 1201 
a 'Juan de Almenarl! y a M11rtfn Vidlll, de la Orden dé San Jorge 
de Alfamll, quienes le dieron el nombre actual, no siendo con­
quistado este pllraje hasta el año 12b5. Llls casas se agrupan · 
en torno a la pequeña iglesill parroquial , de alta cllpula y cua­
drado campanario (Lám. XXXI). 

La villa, distante 90 km. de la capital y 13 de Vlnaroz-su 
cabeza de partido judicial-tiene un término municipal, de 
forma alargada, que limita con la proyincia de Tarragona por 
el norte, por el sol poniente con Traiguera, por el mediodía 
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El pastor y la danza de gitanillas y labradoras 
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con Cervera del Maestre y con Vinaroz y Ctfllg por el este. 
Marca 'ellfmite con Tarragona el rfo Cenia y en la confluencia 
de su término con los de Cífrlg y Cervera, yérguese el monte 
Bovalar, propiedad del Municipio. Viñedos, olivares y algarro­
bera les pueblan principalmente sus tierras de.labor. El viñedo, 
temeroso de ascender hacia el cielo, dirige sus sarmientos 
hacia la tierra; el arbolado crece, pulcro y ordenado el olivo, 
desaliñado· el al garrobo. Sus troncos de retorcida veta como · 
la filástica de un cable, se espatarra y lleg_an a viejos disloca­
dos y con jorobas. Las hojas plomizas y plata del olivo junto 
con las charoladas del algarrobo forman una rumorosa y osci- ' 
hmte bóveda. Crece. el algarrobo con lentitud; y como si la 
inacción le aburriera estira y retuerce los brazos, bostezc1 ... 
Surcan el término varios barrancos y riachuelos en caprichoso 
tijereteo. Nos hablan de las mieses, sierras y bosques. La villa 
estéf emplazada sobre una pequeña colina dominada por mon­
tes que casi la circundan; solo hacia el norte encontr11mos 
llanura, asf como, en nuestro retorno, a ambos lado.s de la 
carretera que nos lleva hasta Vin11roz. 

Historial 

Antigua¡mente se interpretaba la danza con motivo .de cele· 
brarse las fiestas de la Santa Cruz ( Silnlil Creu) el df11 ~ de 
Mayo, en que el pueblo de San Jorge acudía en peregrinación 
a la Virgen de la Fllente de la Salud, en su ermitorio empla­
zado en el término de Traiguera, a unos tres kms. de San 
Jorge. Para dicha fecha se. nombraban tres ma~orales, quienes 
organizaban la fiesta incluyendo la danza algunos aftos , pues 
era criterio popular que no debía prodigarse con el fin· de no 
desmerecerla y al presentarla de tarde en tarde era esperada 
con mayor ansiedad. En lós últimos ~l\ aftos solo se h'il bailado 
un par de veces, una de ellas al ter minar la fricción iniciada 
en julio de 19~6. · 

La Comisión de las fiestas de la Santa Cruz estaba com­
puesta por los jóvenes del pueblo; los mayorales salientes te-. 
nfan el privilegio de nombrar a los restantes. Su misión era 
por un afio. La mayoralía estaba encargada de organizar las 
fiestas religiosas y también las profanas. Las religiosas con­

,sistfan en un acto de penitencia, o de acción de gracias por 
los beneficios recibidos de la Santísima Virgen. Bien sea a 
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causa de una gran seq~ia, o impulsados por una terrible peste 
que diezmaba lll población de siete villas (Traiguera, Slln Jorge, 
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Cervera del Maestre, Canet lo Roig, Lll )llna, Céflig y Peftfs· 
colll) todlls ellas prometieron visitar anualmente a la Virgen, 
que les habfll librado del mlll, en su propio Sllntuario. A esta 
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agrupación de pueblos y para estos efectos se les conoce con 
el nombre de la cSetena». 

La romería se organizaba . en la Parroquia de San Jaime, 
titular de la villa de San Jorge, marchando en cabeza la cruz 
parroquial seguida por todos los fleJes, mayorales, clero parro­
quial revestido de caopa y por último las autoridades. Se rezaba 
la letanía de los Santos hasta llegar al cementerio, que . dista 
unos quinientos metros de la Iglesia. Una vez allf se procedía 
a bendecir el término y terminado este acto el Sr. C:ura se qui­

taba la capa y solo con roquete se 
continuaba la romería, dislocada y 
sin más liturgia, para organizarse 
de nuevo en las proximidades del 
Santuario, donde eran recibidos 
por las autoridades de Traiguera 
que tras los saludos protocolarios, 
entregaban las llaves del ermitorio 
y la vara de mando, es decir, tras­
mitían sus poderes al pueblo de 
romeraje y se retiraban, no vol­
viendo hasta el atardecer para re­
coger llaves y mando. Los actos 
religiosos consistían en la cele­
bración de una misa; con sermón 

_____. _ en el que se hada historia · de la 
romería con especificación del he­

Ffg. 2.-/!/ director de la danzil 
cho institucional, y por la tarde se 

rezaba el Sánto Rosario· en acción de gracias. 
La juventud, en las horas libres, daba expansión a su vigor 

fmjuieto y en la ex'planada que hay frente al ermitorio bailaba 
la danza, generalmente al son del clarinete y tamboril. 

Según datos que perviven por transmisión verbal, Imposi­
bles de contrastar por haber sido incendiados Jos archi'iOS 
municipal y parroquial, allá por los años 1800 a 1820, se dejó 

,de ir a la Virgen de la Fuente por un copioso temporal de llu­
vias. Las autoridades de Traiguera, que habían acudido pun­
tualmeille a la cita 'Se dieron por ofendidas y retiraron la prerro­
gativa que tenían los de San Jorg~ . Reclamaron éstos ante el 
Obispado repetidas veces hasta que el Obispo Aznar y Pueyo, 
a finales del siglo pasado, les concedió las mismas prerroga-
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tlvas acudiendo al Calvnrio del pueblo '(ermita dé S11n Benet) 
el día 21 de Marzo. Durante muchos ai'ios no se celebró In ro­
merfn. Hace cuatro o cinco años se reanudaron las romerías 
a la Fuente de la Salud por ea- t 
pecil1l ·autorización del Excelen- • . 
tfslmo y Rvdmo. Sr. Obispo de • 
la Diócesis. · . 

Al perderse la festividad de • 
la S11n111 Creu, la danza pasó ~ 
ala festividad de S11nl jordl que 

se celebra el 23 de abril. lnicili- ~~-. . 
dala procesión,loscdansants•, ~- . 
se colocaban delante del Santo 
y empezaban las evoluciones, 
haciéndolo cada pareja por el 
centro de las filas y saludaban 
con una reverenda al Santo, 
marchando así durante toda la 
procesión. La danza es reposa­
da, majestuosa y señoril. (FI­
gurll 1 ). Tuve conocimiento de 
ella cúando · por vez primera 
pensamos traerla para la Ca· 
balgata del Pregó. El entonces 
Alcalde D. Hilarlo Vericat Este­
,ller nos dio toda clase de facili­
dades e incluso nos presentó a 
o. a Patrocinio Esteller. Hoy al 
compulsar algunos datos, Unll 

vez planteado el trabajo, nos ha 
sido de mucha valía el asesora­
miento· de o.• Leonilda EstelleJ:, 
sobrina de D. • Patrocinio, que 
here~ó de ésta el mucho caudal 
de conocimientos que poseía 
sobre la danza. Por fin vino la 

~1 

'~ 
~)1 

• 

PI¡. li.-.Se lnlclll flll creu• 

danza al Pregó y aquel solemne monorritmo cauti\ló alas gen· 
tes. Venía de director D. Tomlis Rochera Sales," labrador, viejo 
simplftico y agradable. Y también debo mencionar nquí n mi 
buen amigo Adolfo Esteller Esteller que hll sido en muchas 
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Torre-campanario Pareja típica en casa del Alcalde 

Lám . XXXI ti . S . C, C . 
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Indumentaria 

Las mujeres labra ­
doru llevan el pelo 
recogido en un mofto 
que ocultan en algu­
nas oéasiones, muy 
pocaa, bajo una cgan­
doia» o c¡andaia» 
(especie de barretina). 
Bluslta bllsnca cubre 
su busto y sobre ella 
un m a ntonclto con tor­
nasolildos reftejos; la 
falda es de tela como 
la usllda para hllcer 
cuullas; media blan-

ocllaionea · m'l lazllrillo 
por aquel lllberinto de ca­
lles ' y, me ha facilitado 
traspasar muchas porta­
ladas pétreas, con jam­
bas y dov~las magnfftcu, 
para recoger, uno ,lraa 
otro, los, múltiples esla­
bones que me faltaban 
para completar la cade­
na de mi lrablljo. Laa 
pasioncillas, vanidades, 
pequeñas rencillas y en 
ocasiones mal entendido 
amor propio, tienden cor- . 
tinas de humo que nos 
despistan-no aquí, sino 
en muchos lu¡area-y he­
moa de buscar nueva­
mente el buen camino, 
el eterno. 

6lt:l 
. 6/t:l 

~~ ~ tf~Ut!.ild~~ 
~ 
~ 
6eJ 
<bJII 
élb 
f!!:J!I:I 

• ••• ••••• ••••• ®)'. 
f>l¡r. &.- cCreu• complehl 
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ca y alpargata de Igual color, con largas cintas negras que 
trenzan sobre la pierna hasta la pantorrilla, forman las prendas 
del calzado. ( Ldms. XXXI y XXXII). 

Otras veces han peinado mo· 
'~ ño y adornado la cabeza con 
~ guirnalda de flores que forma 
~ una línea sobre el tempor11l 

'

. ~ y parietal izquierdo, inmedhlta· 
~ mente detrás de la oreja, así 
~ como dos pinchos y el rodete 

' que sirve para suJetar el mo· 
~ ño. Mantón de Manila y zap11to 
'?!l!l!f blanco con hebilla de plata; 
'~ u·na cadena amart.illada, colo· 
~ · cada a estilo de pectoral, con 'e relicario; también en el pecho, 

un poco más alto, suele llevar· 
' se broche o cruz. Uno de los 
~ brazos, o los dos se colocan en 
~ jarras para hacer mlfs airoso 
'~ el mantón ( Lám. XXXI). Esta 
~ prenda· solían usarla las !abril· 
'~ doras propietarias. Las muJeres 

'f:!!J!lfl:f de los braceros usaban el m11n· ' . ,. 
,(lf ,. 
': 

toncito tornasolado, mds pe· 
queño. En la falda entran ocho 
telas, es decir, ·unos siete me· 
tros, lo cual da idea de lo vue· 
losa que resulta. Tuvimos una 
en nuestras manos que costó, 
hace 100 años, a razón de una 
onza de oro el palmo, es decir, 
cuatro onzas el metro. Las jo· 
yas son riquísimas, campeando 
mucho los grandes pendientes 

Plg. 6.-Disponléndose para o arracadas. 
<el caraSTolsansé> Los hombres llevan calzón 

corto de paño negro si bailan durante el día y zaragUelles an· 
chos blancos si la actuación es nocturna, para acentuar la notll 
luminosa de la media blanca de algodón y así que el especta· 



DANZA DE SAN JORGE 

La ceremoniosa danza en las calles de Gaste/Ión 

Lám. XXXII B . S . C . C . 
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dor pueda 11preciar el movimiento uniforme al levantar ·las 
piernas en sentido lateral. A la cintura arrollan una faja de 
seda roja, azul, verde o morada según el color predominante 
en el mantón de su pare)a. Chaleco cruzado galo­
nado por los borqes con cinta de seda, con seis 
botones sobre el esternón y dos en las solapitas, 
sobre las clavículas; dos bolsillos a 111 izquierda 
y uno a la derecha; debajo la camisa blanca; so­
bre estas prendas chaquetilla cort11 de cuello alto. 
C11lzan alpargata valenciana (Láminas XXXI y 
XXXII). Algunos suelen colgarse al cuello un reli­
cllrio. T11mblén llevan reloj de bolsillo con cadena 
y colgante. Hubo algún tiempo en que llevaban 
zapatilllls negras, como las de los toreros, pero 
con hebilla de plata sobre la parle donde nace el 
dedo mefiique. 

Quizé!s pudiéramos calificar este detalle como 
reliquia evocadora de un pasado méis señorial. 
Este atuendo masculino tiene una valiosa signifi­
cación en nuestro ropero provincial puesto que 
significa una excepción en la generalidad del traje 
típico de c11si todos los pueblos de nuestra pro­
vincia. Solo Traiguera· y Benicarló usan· también 
este traje, pues, aunque puedan variar algunos de­
tlllles, al primer golpe de vista nos da la impre­
sión de igualdad. Su contraste con el de la mujer 

f'ig. 7 
resulta singularmente bello y tiene fuerte atractivo ffllera única 

para quienes lo ven por vez primera. 

Plasticidad de la danza 

En esta danza el número de bailadores es ilimitado; se 
admiten cuantos lo desean siempre que cada danzante tenga 
una compafiera para la danza. Cuanto mayor es el nl1mero de 
parejas méis hermosa resulta. forman en dos Olas y es de ver 
cuando entran los hombres por la calle del cforn vell:t-hoy 
de Calvo Sotelo-en la cpla~a major:t-hoy del Generalísimo­
y lu mujeres por la calle de la Iglesia, al reclamo del dulzai­
nero, con las aceras, balcones y azoteas ocupadas por lodos 
los vecinos del pueblo y los múltiples forasteros que acuden 
a la fiesta . . Antiguamente iban en cabeza de cada Ola los direc-
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lores de la danza que se distinguían por una banda de seda 
que llevaban puesta en bandolera ( Ldms.· XXXI/I y XXXIV~. 
Estos directores tenían un auxiliar que iba siempre próximo 
a ellos y se .tocaba con un sombrero de fieltro, de ala ancha, 

· adornado con flores ( Lám. XXXIII). Los directores o maestros 
eran la máxima autoridad en 
la danza y diri¡fan las evolu­
ciones complicadas de la mis· 
ma. Estos directores, al mismo 
tiempo, se preocupaban de ca­
pacitar a otros para que les su­
cedieran en el cargo. A medida 
que se encontraba cada pare· 
ja se saludaban con exquisita 
reverencia y seguían tras las 
otras parela!S formando la do· 
ble hilera. 

La danza tiene un ritmo pro· 
ceaional para seguir la marcha 
del cortejo, sin perjuicio de que 
cada pareja~una traa otra y 

PI¡. 9.-tJinuotJidad de la e1plr• 
del•caravolsan5é' 

por riguroso turno-durante la procesión marche al centro de 
la fila dé media vuelta, retroceda hasta la imagen del Santo, 

t il " le haga una reverencia y luego de dar otra media vue 11 

adelante hasta ocupar de nuevo au lu¡ar. Fuera de lo proce· 
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Directores de la danza con bandolera de seda y guirnaldas de flores en los sombreros 
1-ám. XXXlll B. S, C . C. 
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sional tiene cuatro movimientos principllles: ·.cla creu•, cGra­
gol sansé», ccaragol partit» y cla serp•. 

f'tg. 10.-Retorno a la línea rect11 

lugar que les corresponde. Los 
hombres forman la cruz propia­
mente dicha y las mujeres el 
pedestal. 

«Caragol sansé» 
Sin dejar de bailar y siempre 

con el mismo ritmo ( Fig. 6), 
se colocan de a uno ('Fig. 7) 
juntándose las dos filas en ~n 
desplazamiento hacia el ej.e 
Imaginario del grupo y quedan­
do interpoladas las mujeres 
cada cual detréfs del hombre 
que con ella forma pareja. En 
este momento la danza ocupa 
una longitud de 100 metros 
(pues generalmente son 30 los 
bailadores) y es muy hermosa, 
al mirarla de frente, ver cómo ' 
detréfs de cada falda sale la 
pierna del bailador enfundada 
en la blanca media, ora por un 

«La creu» 
Para formar esta cruz 

(Figs. 3, 4 y 5}, tal co­
mo van bailando de dos 
en dos, se adelantan los 
hombres quedando pa­
radas las mujeres pero 
sin perder el compéfs y 
al llegar el último baila­
dor a la altura de la pri­
mera mujer, la segunda 
y siguientes, avanzan' 
ligeramente en diago­
nal has.ta situarse en el 

f'lg. H.-Movimiento envolvente 
m11scu/ino 

9 
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lado, ora por otro, siguiendo el ritmo del <tllbaleb y llls notas 
de la dulzaina, en el conjunto de los restantes ca~orce danzan­
tes. Inmediatamente el de la cabeza a cerrando y formando ¡11 
espiral (Fíg8). Cuando 
está terminado el cara­
col cesa la música; casi 
inmediatamente reanu­
da su actuación y se 
pone en movimiento la 
danza para deshace~ el 
caracol (Fígs. 9 y 10) 
y volver a la posición 
inicial de la fila recta de 
a uno, primero, y lue­
go desdoblarse en dos, 
una de hombres y otra 
de mujeres. 

«Caragol partlt» 

Tal como van bailan­
do en dos filas, la de 
lo s hombres inicia un 
movimiento envolvente 

Flg. 12.-Inician l a curva las mujerell 

{ f 
(Fígs. 11 y 12) hasta 

\t . r formar una circunferen­
(.\: ~ ·~ 6\ cía en cuyo interior que­
~ ~ ~ F ~ dan las danzarinas. Estas 

1 ~ ~ . al verse cercad lis forman 

~~. ;~· ~~ ~~ una espiral (Fíg. 13). -~ ~ rr • Cullndo, ya está formada 
. cesa la música. Reanu-

711J' dan dulzainero y tambo· 
~ ~ ~ . ~ ril su actuación y, la mu· 
~ ~ jer que va en cabeza 

JIG!. ~ ~- ~ inicia la marcha para des· ". JW \!12-~~ 'i hacer la espiral (Fig. 14) , j l ~ ~· hasta llegar a la altura de 
~ su pareja quien la recibe 

con un saludo muy ele· 

Pt~r . 13.- l!splral del <Cllrll(fOI parflt• gante-que aquí se le de· 
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Lám . XXXlV 
La gente ve desfilar la danza en la Plaza Mayor del pueblo 

ll. s. c. c. 
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nomina el ctraspasset:o-impregnado de distinción y amabili­
dad, volviéndose cara 1! la marcha y prosiguiendo la danza en 

· dos filas (Fig. 15). To­

Flg. 14.-Ruptura del cerco 

das las parejas hacen 
lo mismo (Fig. 16). 

«La s.erp» 

Alguna vez se realizó 
un movimiento·denomi­
nado la cserp:o en el que 
colocándose los dan­
zantes y las danzarinas 
en fila de a uno, como 
en el ccaragol sansé:o, 
el cabeza va: recorrien­
do una lfnea sinuosa 
que todos siguen, cru­
zando la plaza y forman- · 

do una figura como la cu-
.lebra ( Fig. 17) cuando ca- j f . fl· _ 
mina, para luego iniciar un ':f81Ja, _¿::f . 

.ttt.....--.~ S tr· movimiento circular, pos- ~ '& 
teriormente una línea recta, · ~ ~ ¡:1#1 

ioiddodoae, aeguidameote ::::. #~ ~l:l· ~- · (fW~~--·el desdoblamiento- para ~ 

formar las dos hileras­
separdndose Jos hombres 
hacia su izquierda y las J ~-
mujeres hacia la derecha, ft? J • Ji ~ ~. ~ 
y continuar el baile. '8 ,fJ J . .J 

Indudablemente esta 
danza, como tantas otras, 
dentro de la procesión con­

Flg. 15.-La curva doble busca 
la doble hilera 

servó siempre un aspecto for.mal y se sujetó a Jos mismos 
pasos de baile e idénticas evoluciones, pero fuera de la solem­
nidad religiosa cuando ya el hombre puede dar rienda suelta 
a su euforia, junto a estos cuatro movimientos clásicos descri­
tos últimamente (que no dudamos en afirmar fueron Jos que 
más puros se conservaran a través del tamiz del tiempo) quizás . 
se haya bailado alguna música o tonadilla-la de moda en cada 
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Flg. 16.- E/ •caraeol> tiende ;¡fa recta 

fiesta. Pero estas moda­
lidades como vienen se 
van; son añadidos que 
solo toleran los moti­
vos en ese momento de 
euforia. Pero cuando la 
liturgia del baile es pura 
y mantiene su prístina 
versión, ni siquiera la 
cxaquera vella», ni nin­
guna de las ceremonio­
sas danzas dieciochescas 
puede comparársele. 

GoNZALO PUERTO 

~ 

• 
61;1 

•• 
~ • 
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momento- procurando 
adaptarse· eH a ·al ritmo ., 
de la danza y ésta a su 
música. Porque en plan 
de fiesta, el mismo dul­
zainero suele cambiar 
de música y ritmo du­
rante el «ball de pla~a· 
para sembrar la confu­
sión entre «els balla­
dors», confusión esta 
que produce descon­
cierto y ·con él causa 
h i laridad regocijada en­
tre el público-que es 
todo el vecindario-su­
biendo de punto el en­
tusiasmo y el calor de 

h'l9 

• 
1119 

• ~ 

~~~ 
Flg. 17.-La culebra /Jcrpentea 
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Un bifacio 'arqueolítico procedente 

de Oro pesa ( Castellón) ·. 

AL contrario de lo que ocurre en. el centro y oeste 
de la Península, donde tanto abundan los ha­

llazgos del Paleolítico inferior, en la costa medi­
terránea solo contamos con unos pocos yacimientos 
musterienses, aunque muy típicos y perfectamente 
estudiados. Las etapas más antiguas apenas están 
representadas por algunos utensilios, cuya exacta 
procedencia y verdadera antiguedad se nos presen­
tan, por lo común, bastante confusas . 

. Así, en Cataluiía se viene hablando desde hace 
muchos anos de un hacha de mano de tipo ache-

. lense que guarda el Museo de Tarragona, sin otra 
referencia que . haberse encontrado en el vecino 
pueblo de Constan tí 1

; pero su misma rareza y el 
hecho de que en ese lugar _no se haya descubierto 
ningún otro vestigio del hombre diluvial ha susci-

1 Catálogo del Museo Arqueológico de Tarragona con la cla'siflcación 
hech¡¡ en 1878 por D. Buenaventura Hernández Sanahuja. Continuado h11sta 
el presente .. . por D. Angel del Arco y Mollnkro. Tarragona 1894, pág. 2, n. 0 10. 
(Sin gráficos). 

A. M. Glbert: Tarragona pre-historica i proto-historica. Barcelona 1909. 
(Cqn un fptograbado de esta Interesante pieza en la pág. 48). 

1 
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tado siempre muchas dudas 1
, y hasta se :ha llegado 

a suponer1que tal vez hubiera alguna confusión al 
·asignarle dicha procedencia 2

• Ahora bien, en rg34 
durante· las excavaciones ·en la conocida necrópolis 
paleo-cristiana se en.contró en las gravas del Fr~n­
colí, y en la misma T arragona, . otra hacha de mano, 
aunque de forma arcaica, al parecer chelense 3

, y 
est'a -circunstancia hace ya muy ve~osímil el tan dis­
cutido hallazgo de Constantí. 

En Valencia las últimas excavaciones realizadas 
en la Cova Negra de Bellús, cerca de Játiva, han 
proporcionado algunas hachas bastante finas, pero 
de talla somera y descuidada, que han de pertene­
.cer a un Musteriense que todavía conserva fuertes 
tradiciones achelenses 4

• En cambio una cuarcita 
más o menos ovoide que en 1912 recogió el profe­
sor Breuil en la Cova de les Calaveres, junto a Be­
nidoleig, ya en la provincia de Alicante 5

, aunque 

1 Como de procedencia dudosa la publica el profesor Obermaier en 
El hombre fósil (primera edición, Madrid 1.916, págs . 197-198; y segunda edi­
ción, Madrid 1925. pqg. 221). 

2 El profesor Bosch en su Prehistoria catalana (Barcelona, 1919. pági­
nas 28-29) apunta la posibilidad de que sea un hallazgo francés con etiqueta 
equivocada . 

3 Esta pieza, muy tosca y además incompleta, pues le falta el ápice, fué 
encontrada por J. Serra Vflaró y en realidad está inédita todavía. Sin em­
bargo se encontrará una breve referencia a este hallazgo en S . Vflaseca: 
La industria del si/ex a Catalunya. Les estacions ta/lers del Priora! 1 ex­
TeiJsions . Reus, 1936, pág. 106. 

4 P. joRoA CeRDA: Nuevos hallazgos en Cova Negra (játiva) . Archivo 
de Prehistoria Levantina. Homenaje a D. Isidro Ballester Tormo, tomo 11, 
'{Ol. IV, Valencia, 1953, págs. 7-19. Láms. 1-111. 

5 H. BRBUIL-H. OaBRMAIBR: lnstituf de Paleontologie lfumaine. Tra­
veaux de !'tmnée 191J. 11. Traveaux en Espagne. L'Anthropologle. t. XXV, 
1914, págs . 233-I!M. Véase la flg. 19 en la pág. 252. 
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se ha publicado como un hacha de mano no tiene 
nivel definido y acaso pertenezca al Paleolítico su­
perior,· de cuya época se cuentan n~merosos hallaz­
gos en dicho mismo yacimiento. 

A esas raras piezas, seguras o problemáticas, 
hemos de añadir ·ahora un hermoso bifacio que 
tuvimos la suerte de encontrar durante el otoño 
de 1953 en las inmediaciones del cabo de Oropesa, 
a unos veinte kilómetros al NE. de Castellón. 

Las condiciones topográficas del lugar del ha­
llazgo ~on fáciles de resumir. El cabo de Oropesa 
es el accidente más importante de la pintoresca 
costa brava que forman al hundirse en el mar las 
estribaciones , orientales de la sierra del Desierto de 
las Palmas entre la Plana de Castellón· y el llano 
de Albalat. Geológicamente está constituído por un 
bloque calcáreo de contorno irregular y relieve bas­
tante movido, pues a pesar de su corta extensión 
pueden distinguirse en él tres cimas dominantes, 
que en suave descenso se prolongan luego hacia el 
N. por algunos altozanos de escasa importancia. De .. 
todos modos su altura máxima en el solar de la 
derruída ermita de San José, no pasa de los x8 m. 

Y sin embargo esa masa rocosa apar~ce en el 
paisaje bien definida y con fuerte personalidad, pues 
se levanta solitaria entre tierras bajas y anegadizas: 
por el N. O. la Albufe_ra y por el S. o·. el Ullal, lu­
gares que hace escasamente medio siglo eran toda­
vía lagunas pestilentes, germen de fiebres malignas 
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que diezmaban la población cercana .. Hacia el año 
1790 esas lagunas estab~n separadas del mar por 
débiles cordones litorales y aún hoy las fuertes tem­
pestades de levante . rehacen temporalmente la Al­
bufera, desde luego cada vez más exigua, a causa 
de su progresivo aluvionamiento 1

• Todo lo· cu~l 
viene a constituir un verdadero tómbolo, que, a 
diferencia del tan conocido de Peñíscola, sería bas­
tante complicado, pues el isleo níesozoico del cabo 
de Oropesa estuvo en otro tiempo unido a la costa 
por varias fajas de arena. " 

Pasada esa zona de tremedales aparece ya el suelo 
firme del llano, al principio formado por tierra are­
nosa y suelta, luego por arcillas más compactas, con 
las que se mezclan corrientes de gravas a veces ce­
mentadas y convertidas en . duros conglomerados. 
Pero pronto se levanta dominando la llanura aluvial 
ótro cerro aislado, en cuyas ásperas cuestas se asienta 
el pintoresco caserío de Oropesa, que coronan las 
ruinas de su viejo castillo, a unos 45 m. sobre el 
nivel del mar. 

Como quiera que la vertiente oriental de la 
próxima sierra desciende bruscamente cual si fuera 
un antiguo frente de falla muy gastado por la ero­
sión, cabe suponer que tanto el peñón de Oropesa, 
como las lomas que forman el cabo, son los extre-

1 Como una extensa laguna litoral se la sefiala todavía en el Mapa To· 
pográflco de Bspal\a, escala 1 : §0.000, publicado por el Instituto Geográfico 
y Catastral (hojas: n. 0 616, Vlllafamés (Madrid, 1942) y 617, Paro de Oropesa 
(Madrid, 1941 ). · 
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Lám . 1 
Sílex tallado del Paleolílico inferior (Escala 2 ¡3) 

B. S. C . C, 
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mos visibles de una dovela desgajada y hundida, 
cuyas partes bajas han ido rellenando los arrastres 
de los torrentes que desaguan en el llano. Aun hoy 
esa acción es muy viva y todo el piedemonte está 
sembrado de grandes cónos . de deyección, _en los 
que se abren los cauces de los barrancos a un nivel 
relativamente elevado, desde luego muy por encima 
de las tierras inmediatas. 

Ahora bien, todo ese complejo fisiográfico se 
desarrolla en un espacio bastante reducido, pues 
desde la playa hasta las pendientes rocosas y des­
arboladas de la sierra apenas se cuentan un par de 
kilómetros. Más allá el llano se ensancha y afirma 
su suelo, primero de u'na manera moderada, luego, 
bruscamente, alcanza su mayor amplitud en la lla­
mada Ribera de Cabanes, se estrecha más tarde 
frente al castillo de Albalat, y bordeado de turberas 
y marismas continúa así por todo el término de 
Torreblanca hasta el pie de los montes de lrta, no 
lejos de Alcosebre . . 

Oropesa, pues, se halla en el camino de la costa 
y precisamente dominando la entrada por el S. al 
llano de Albalat. Si a esto añadimos la circunstancia 
de que se 'encuentre también junto al único fondea­
dero de alguna importancia que presenta el litoral 
castellonense no extrañará que en corto trecho se 
acumulen aquí toda una serie de obras defensivas 
que en modo alguno guardan proporción con la 
pobreza natural del suelo y su escaso número de 



\ 
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habitantes. Así, al ya citad.o castillo y recint~ mu­
rado d~ la actual Oropesa, hay que agregar el de 
Oropesa la Vella, edificada sobre un peñasco en la 
orilla ~el mar, la fuerte Torre del Rey, a la entrada 
de la pequeña ensenada que alberga la más he'rmosa 
playa de Levante y otras torres yatalayas de m~nor 
importancia, situadas en pleno c~mpo y a lo largo 
de la costa; 

La trascendencia histórica de esa .posición privi­
legiada no pasó inadvertida a nuestros t;ronistas y 
eruditos y todos convienen en situar en este paraje 
el antiguo Tenebrium, que al decir de Plini9, per­
tenecía ya a los ilercavones. 

En nuestros escarceos arqueológicos hace anos 
que localizamos un extenso poblado ibérico en. el 
lugar que hoy ocupa la yilla de Gallén, algún ves­
tigio de la Edad del Bronce bajo las ruinas ~edieva- ' 

; les de Oropesa la · V ella, escasos fragmentos de 
cerámica ibérica pintada entre los escombros del 
castillo y restos romanos por los campos próximos 
al pueblo, donde al realizar labores profundas, se ' 
encontraron ánforas y otros objetos, que en su ma­
~or parte sé haU: perdido. A fines d~ septiembre 
de 1953 tuvimos noticia de que al ampliar l3, ya 
citada villa de Gallén, habían aparecido varios 
huesos indudablemente fósiles, pues estaban empas: 
tados en la misma roca, y con la esperanza de que 
formaran parte de un yacimiento diluvial, acudimos 
allí e,l día 4 de octubre, acompañados de nuestro 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 

excelente amigo y antiguo discípulo D. Tomás Carot 
Juan, buen conocedor de aquellos lugares. Se tra­
taba, en efecto, de una brecha osífera~ cuyos restos 
podían verse todavía entre las piedras de una caseta 
en construcción, en las que· asomaban porciones 
óseas bastante completas de pequeños roedores y 
despojos de ot~os animales de buen tamaño, sin que 
en parte alguna se apreciaran vestigios de hogares, 
ni restos de industria, lo que nos induce a suponer 
que aquel relleno de huesos y arcilla petrificada, 
más que a una vivienda humana, debió de corres­
ponder a la guaridá de ' alguna fiera del Cuaternario. 
Por lo tanto solo tenía un interés puramente paleon­
tológico, y en verdad muy limitado, pues el yaci­
~iento había sido totalmente destruído. 

Pero he aquí que al regreso, siguiendo nuestras 
prospeccion:es por el llano, al pasar por un viñedo 
próximo a la estación del ferrocarril, inesperada­
mente y con el natural asombro, tropezamos con 
un hermoso sílex abeviliense. 

Nada semejante hemos encontrado en los largos 
años de investigación arqueológica que venimos 
realizando en estas comarc;s, y pieza tan extra­
ordinaria creemos que bien merece que sea cono­
cida con cierto detalle. 

Es un bifacio amigdaloide, especie de hacha de 
mano, que en lugar del ápice muestra un .corte 
transverso, de contorno ovalado, con ámbas caras. 
talladas a grandes golpes, sin apenas retoques com-

\ 
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plementarios, y de ahí que resulte una forma maciza 
y pesada, de aristas sinuosas, pero muy cortantes. 
(Fig. z). En el robusto talón, que , en este caso 

Fig. l.-Diferentes aspectos del bilacio arqueolítico 
de Oropesa (reducido a la mitad de su tamafío natural) 
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corresponde a la parte más estrecha, los bordes son 
poco salientes, pero están perfectamente señalados. 
No cabe pensar pues, que se trate de un núcleo del 
que se desbastaron lascas cortas de técnic~ clacto-

. niense, y es indudable que una voluntad bien diri­
gida quiso .labrar en este grueso nódulo un bifacio 
abeviliense. Es más, a pesar de su trabajo rudo esta 
pieza resulta fina y un tanto evolucionada, debiendo 
pertenecer a un ' Chelense ya tardío, o a un Ache­
lense inferior, lo que parece más probable. 

Observada con cuidado (Lám. 1) sé infiere fácil­
mente que aunque la recogimos en la superficie del 
suelo no han pasado muchos años desde que salió 
de su yacimiento originario, pues todavía conserva 
adheridas las concreciones calcáreas que con el 
transcurso del tiempo se le fueron depositando en 
la cara inferior, mientras que la opuesta está mucho 
más meteorizada. 

Del escaso tiempo en que anduvo suelta por el 
campo son algunas señales de golpes, acaso produ­
cidos por las herramientas de trabajo, señales que 
dejan al descubierto la naturaleza de la piedra: un 
hermoso sílex negro, casi traslúcido, cubi~rto de 
fina ,pátina blanca ligeramente gris'ácea, o mejor aún, 
de un tono perlado 1

• 

1 Bste sflex se encuentra en estado natural en un nivel de arclllas que 
aflora en la Bassa Blanca del término de Cabanes, a unos quince kilómetros 
de Oropesa; pero en nódulos muy pequelíos y poco aprovechables. Durante 
el Paleolfttco superior debió beneficiarse con Intensidad ese yacimiento, 
pues en los paraderos de la época lo encontramos con relativa frecuencia; 
pero ya entonces quedarfa prácticamente agotado, puesto que en las esta-
clones neolftlcas es sumamente raro. · 
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- Como el campo en que se e~co~tró se halla solo 
a unos cinco metros sobre el nivel del . mar podría· 
preerse que ha sido ganado a la Albufera en época 
reciente; pero no es así, pues forma parte d~ la 
masa de aluviones antiguos que constituyen el llano. 
Por lo tanto hem~s de suponer que esa pieza arcaica 
salió a la superficie 'al realizar algún trahajo de exca­
vación, bien fuera para cimentar obras o alumbrar 
~guas, tosa aquí bastante frecuente. Pero es lo cierto 
que pasó inadvertida para todos ~asta qu·e llegó a 
nuestras manos y nadie, hasta ahora, ha sabido ex~ 
plicarnos de un modo satisfactorio su posible pro­
cedencia. 

Lo que es una verdadera desgracia, porque si co­
nociéramos la exacta posición estratigráfica del bifa­
cio de Oropesa, aunque se -tratara tan solo de una 
pieza .suelta, sin relación alguna con restos de·fauna, · 
ni otros utensilios semejantes, tendríamos ya un ele-
. mento muy valioso para dar alguna fecha segura a: 

. esas potentes formaciones aluviales qtie bordean la 
cQsta mediterránea, cuya exacta · cronología, dada 
la falta absoluta de fósiles y vestigios industriales en 
niveles profundos, constituye por ahora uno de los 
.más difíciles problemas del Cuaternario español. 

FRANCISCO ESTEVE GÁL VEZ 
1 
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Avance a , una arqueología romanq 

· de la provincia de Castellón 

IV 

ReSTOS De CARÁCTeR MILITAR 

1. - VfAS Y MILIARIOS 

DB~DB los primeros tiempos de su .entrada ~n España, Ini­
ciaron los romanos la construcción de caminos que les 

permitieran efectuar rápidos desplazamientos militares, asegu­
rdndóse con ello el dominio de los territorios que Iban con­
quistando. De la perf,ección de esta red de comunicaciones da 
idea el que César pudiera trasladarse tan solo en 17 dfas desde 
Roma a Sagunto. No es, pues, de extrañar que muy pronto se 
hallara España cruzada por gra.n número de carreteras, en cuyo 
trazado se· aprovecharon en parte los viejos caminos indíge­
nas, acondicionándolos y modificándolos, pero·en la t1,1ayorfa 
de los 

1
casos fueron abiertas ' nuevas vías que mifs de una,,v,ez 

dieron origen a ciudades formadas alrededor . del núcleo pri­
mitivo de las mansiones. 

En el Itinerario de A.ntonino, redactado originariamente en 
tiempo de Caracalla, aunque·la versión que ha llegado hasta 
nosotros sea del siglo IV, se registran 372 calzadas, de fas 
que M corresponden a España, sefialcfndose en todas ellas 
las mansiones y sus distancias en millas. Indudablemente que 
habría otras muchas vfas que por su escasa importancia no 
merecerían figurar en el citad·o Itinerario. · 

La más antigua de las calzadas de España fué la vfa fler11· 

clea o Augu.,ta, primitiva ruta utilizada por los pueblos indf-

\ 
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genas pre-romdnos, pero que ya en tiempo de Domitio Aheno­
barbus fué acondiciomtda hasta los Pirineos, prolongándose 
posteriormente dentro de la Península, llegando por Ampurias, 
Barcelona, Tarragona, Sagunto, Valencia y Játiva, a Cartagena. 
Después se hizo llegar, por Cífstulo, Córdoba e Hispalis, a 
Cádiz. Según Polibio esta vía costera estaba terminada, por 
lo menos en su tramo hasta Cartagena, hacia el120 a. C. Repa­
rada en tiempos de Augusto, por dicho motivo recibió el nom­
bre de Augusta. 

En los llamados Vasos Apollinares, hallados en Vicarel/o 
(Italia) en 1857, se encuentra detallada esta vía, indicándose 
las mansiones y distancias de Cádiz a las antiguas Aqvae 
Apollinares. Los datos que dichos vasos proporcionan para 
el presente estudio son los siguientes: 

De Tortosa a lntibilis ...•. 27 millas 
~ lntibilis » lldum ....•.. 24 , 
" lldum " Sebelaci. ... 24 " 
" Sebelaci " Sagunto .•.. 22 ~ 

En uno de los vasos se encuentra la siguiente variante: 
lldum-Ad NoulascSaguntum r \ 

a la cual hay que unir las múltiples discrepancias surgidas al 
intentar la localización de las mansiones mencionadas y con 
ellas el itinerario seguido por la vía. 

Para unos (Escolano, Huguet, Peris, etc.) la vía Augusta iba 
por la costa, debiendo establecerse.las siguientes identidades: 

lntibilis ..•...•.•... Vinaroz 
Jldum .............. Miravet 
Sebelaci ........... Burriana 

Otros (Cortés, Saavedra, Balbas, etc.), suponen que iba 
por el interior de la provincia, proponiendo las siguientes 
ubicaciones: 

lntibilis .• . ......... San Mateo 
lldum •.......•.... • Cabanes 
Sebelaci. ..•.•..... Onda 

con lo que resulta un trazado paralelo al anterior. 
Los argumentos aportados por los partidarios de una u otra 

ruta, no son en realidad, lo suficientemente convincentes para 
que pueda admitirse como definitiva cualquiera de ambas opi· 
niones, excluyendo la contraria . 

Los mantenedores de la tesis costera aducen que la cons· 
' 
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truccióil serfa méfs fácil por las tierras llanas del litoral, que 
y11 er11n cam'ino natural utilizádo por los antiguos indígenas; 
que las distancias s·eñaladas en el Itinerario y las de las pobl~­
ciones por ellos propuestas, son equivalentes; que la preten­
dida etimología de Sepelaco (Saepe-laco=espesas lagunas o 

11 Jmarjales) conviene bien a Burriana (Escolano); que hay 
abundllntes restos acreditativos de esta vfa, tales como los 
trozos de calzada en Almenara, lll pie del campamento romano 
(Lumillres), los de Nules, entre las vfas del f. c. y los de Beni­
Cllrló en el kilómetro 136 del f. c. (Biéfzquez), los del puente 
romano sobre el Mijares, en Almazora, los restos dé camino 
que se dirige lll Grao de Castellón, hasta lleg-ar lll cruce de la 
11cequill de Antrilles con llls vflls del f. é:. de las obras del 
Puerto (Roca Alcaide), el camino que bordea la playa hllcia 
Benicasim, hoy cubierto por el mar, lo mismo que el patJ em­
pedrat de esta localidad (Huguet), los señalados en Albalat, 
junto al mar (Escolano), y los que existen al pie del Puig de la 
ermitll de San Sebastián, en Vinllroz (Borréis Jarque). 

Basándonos en los anteriores Indicios, la vfa se¡¡-uirfa el 
siguiente trazado: 

De Sagunto, bordellndo llls zonas pantanosas de Almenara 
y Chilches, irfa a Villavieja y Burriana, cruzando el M ijares 
por el puente de Almazora, por el camino empedrado llegaría 
al Grao de Castellón y por la costa a Benicasim, pasando por 
Alba/a! y Miravet (=lldum), seguiría por Torrehlanca, apar­
tándose de la costa para atravesar el macizo montañoso de 
Alcalá de Chivert, torcería nuevamente hacia la costa y por el 
término de Benicarló seguiría ai de Vinaroz, para salir de la 
provincia con dirección a Ulldecona. 

En cuanto a los partidarios de la vía del interior; tampoco 
están faltos de razones. Cortés y López hace derivar la etimo­
logía de Cabanes .de lldum y la de Onda de Sebelaci; se en­
cuentran miliarios en Borriol, Cuevas de Vinroméf y Puebla 
Tornesa ( Lám. //); los supuestos restos de un puente sobre 
el Mijares, a media legua de Onda. Rull Villar, compartiendo 
los puntos de vista de Cortés, señala el camino que, pasando 
por el puente llegaba a los pies de un altozano (donde men- ' 
cio<na una torre romana de cinco metros de altura) y conti­
nullba hasta Onda. Balbéfs relaciona el arc'o de Gabanes con 
el tradicional cami deis romans de las cercanías y D. Eduardo 

10 
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Saavedr11, en Informe elev11do 11 la Ac11demi11, llñllde 111 citll de 
un puente antiguo en el camino de la Galera, entre La Jana y · 
Traiguera. 

La piedra miliaria encontrada por Senent en el camino de 
Tortosa a Traiguera parece, igualmente, reafirmar la tesis de la 
vía del interior. El propio Senent señala ademds un0s Cllminos 
cerc11 de Els lfostalets, no lejos del río Cenia, y emplaza lnti­
bilis entre Traiguer11 y Lll Jana, lldum en los restos de El Hos­
talot, en las proximidades de Villanuev11 de Alcolea, y Sebe­
laci en la ermita de Santa Quiteria, en los alrededores del paso 
de la calzada por el puente de la Rambla de la Viuda, defen­
diendo est11 vari11nte por opinllr que llls mansiones se estable­
cían en lugares abundantes en 11gu11 y de estratégica situación, 
propio del cardcter militar de 111 vía. -

Los muchos restos romanos encontrados 11lo l11rgo del tra­
zado de esta calzada indican la intensa romanización del pafs 
que atravesaba. El Sr. Blázquez refuerza esta tesis dando nue­
vas lecturas a los milfarios de Borriol y Cuevas de Vinromá, 
leyendo en el primero CXXX y en el segundo C~X. que son 
precisamente las millas que hay desde Tarragona en donde 
empezaba la numeración. 

Otro dato que aducen los partidarios de h~ vfa del interior 
son los viajes de D. Jaime 1 (quien al dirigirse de Valencia a 
Francia, lo hizo por Sagunto, Moncófar, Castellón y Borriol}, 
y del Infante D. Juan, hijo de Pedro 111 (que por Sagunto, Onda, 
Borriol, Villafamés, Cuevas de Vinromd, San Mateo, Trai· 
guera, Ulldecona y Tortosa, se dirigió a Gerona) cuyos re· 
corridos coinciden con el trazado atribuído a dicha vía, aun­
que• para los mantenedores del camino costero, este dato 
carece de toda fuerza probatoria ya que opinan que al derrum­
barse el puente de Vinaragel sobre el M ijares, por el quepa­
saba la calzada, se dirigió el tráfico hacia Borriol y San Mateo, 
utilizando el puente de la Rambla de la Viuda, continuándose 
p~r el Camino de los Templarios, entre Tortosa y La Jan~~, 
carretera mejor conservada y libre de los ataques de los pira· 
tas, adquiriendo entonces importancia la ruta del interior; por 
las razones expuestas se realizaron •los viajes mencionados Y 
solamente cuando a fines del ·siglo XVIII se construyó el puente 
de Villarreal, volvió a tener la vía costera la importancia que 
tuvo en tiempos romanos. 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 1t59 

Chabret adopta una posición ecléctica, admitien~o dos cal­
zadas, la de la costa y la del interior, identificando ésta con la 
Vfa Augusta, que, según él, dejando a la derecha Almenara 
se dirigfa a Onda {=Sepelaco). La variante Noulas del Vaso 
Apollinar,· ya señaláda, la identifica con Villavieja. Sigue la · 
calzada hacia el este, plisa por la Rambla de la Viuda, cerca 
de Villarreal, dqnde menciona un puente r.Qmano y tom~ la 
dirección a Borriot, llegando a lldum (=Cabanes) y a lntibilis 
(entre San Mateo y La lana). 

Debemos hacer observar álgunas discrepanCias entre Jos 
mantenedores de lll vía interior, ya que pllrll el trayecto Borrioi­
Sllgunto se dlln distintos trazados. Cortés lll hace llegar de 
Borriol a Ondll (=Sepelaco), lltrllvesllndo lll Rllm.blll de la 
Viudll y el Jlllmlldo e puente antiguo" sobre el Mijllres, ll cuatro 
kms. de dicha población; Chabret, opina que desde Borriol, 
atra·vesando la .Rambla de la Viuda y el Mijares por cerca de 
111 ermita de Santa Quiteria, torcerféf'a la izquierda para llegar 
a Onda; Betf supone que después de lltravesar el Mijares por 
el puente aguas abajo de la confluencia con lll Rambla de la 
.Viudll, se diri!lfa directamente a Villaviejll de Nules y de aquf 
a Sagunto. 

Con relllción ll este problema, D. Salvador Babiloni, cono­
cedor de la comarca de Borriol, nos ha proporCionado el si­
guiente documentado informe ( Lám. /11): 

cAl llegllr a la ermita de San Vicente sale un ramal en di­
rección a Castellón, observándose, lll cru~ar el rfo Seco, res- · 
tos de un puente que debido a lo exiguo de los mismos no he 
podido apreciar su origen" (esta calzada es la que continuada 
hacia la playa de Castellón, vestigios de. la cuaf señala el 
S~. Porcar). «Respecto al trazado de la vfa romana a partir de 
dicha ermita existen algunas dudas. Siguiendo el ramal de lll 
d'erecha y antes de llegar a Borriol, cruza un barranco donde 
existe Li'n puente en buen uso que, al parecer, es de construc­
ción árabe. Pasado Borriol, al cruzar el rfo Seco no se obser­
van restos de ningún puente, tal vez porque el escaso desnivel 
de su cauce permite vadearlo sin dificultad alguna. En la ventll 
del Pigós se bifurca en dos brazos, uno hacia Onda y otro 
hacia Villarreal. El primero cruza el rfo Seco, no apreciándose 
tampoco aquf restos de ningún puente, a pesar de la dificultad 
que exist~ para vadear su cauce, debido a su profundidad y 
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estar cortado a p.ico. Asimismo, no se ·aprecian vestigio~ de 
puenle en la Rambla de la Viuda, pero cerca ya de Onda y so­
bre el río Mijares se conserva parte de un estribo y otros ele­
mentos de un puente que parece de factura romana> (es.te sería 
el puente a que aluden Cortés y Rull Villar). e-El ramal que 
partiendo de la venta del Pigós se dirige hacia Villarreal, cruza 
el río Seco junto a la carretera actual de Castellón a Alcora, 
no aprenciándose vestigios de puente. Al llegar a la Rambla 
de la Viuda se observan restos de un puente del que solo se 
conservan tres estribos y los muros del terraplén de las ribe­
ras; los estribos están· formados de una apiñada argamasa de 
cantos rodados y piedras pequeñas propio de las construccio­
nes romanas. junto a Santa Quiteria, en el río Mijares, existe 
otro puente que, a pesar de haber sufrido muchas modiflcllclo­
nes, tiene en su origen una factura también romanll» (este trll­
zado correspondería al postulado por Chabret y Senenl). cEn 
el mismo río Mijares y a cosa de un kilómetro poco más al 
sureste de Almazara, existen vesJigios de otro puente rom11no 
del que aún pueden observarse las plataformils de 11lgunos de 
sus estribos; en ellos se aprecia en su parte inferior los sillll·­
res de su paramento» (este es el puente que moJiva eltr11zado 
de Be1í y el de los defensores del ~amino de l.a costa). (LfÍ· · 
mina /11). 

Para nosotros no hay duda que existieron I11s dos vías, !11 
del litoral, que por atravesar terrenos hoy cubiertos por liiS 
aguas y removidos por las labores agrfcolas, presenta los es­
casos indicios ya mencionados, y la del interior, cuyos restos 
se han reseñado igualmente, algu~os de los cuales tal vez per­
tenecieron a vías y ramales secundarios, varios de los cuales 
se mencionan en el Anónimo de Rávena. 

Chabret cita una vía que partiendo de Intibilis y pas11ndo 
por Morella y Forcall se dirigía a Zaragoza; a ella atribuye 
Peris los restos que otros autores consideran de la Vía Augustll 
del interior. El mismo Chabret señala otros caminos que en­
lazan las dos vías principales, uno por Albalat y o1ro por Al· 
cal á 'de Chivert. 01ra calzada, desde Sagunlo, remontando el 
curso del Palancia, por Segorbe y Viver, llegaría a Begfs Y 
por Barracas hacia Teruel, con un ramal Begís· Liria, por Ca· 
sinos. Otro camino es el conocid~ por el nombre epas del 
Moro» o cCamí ~mpedrat de la Madalena» que según Po'rcar, 
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desde la PlaY'fl de Castellón, por los alrededores cdels Pufo­
lets• o cPiljol de Gasset•, atravesando las actuales marjales 
toma la dirección hacia la •Senda de la Palla•, continuando 
por la •Senda Colomera• hasta la ermita de San Vicente de 
Borriol, donde -como antes se indicó enlaza con la calzada ge­
neral. Al oeste del montículo de •Matamoros•, hay restos de 
otro camino que se dirigía hacia San Jaime de Fadrell, en l11s 
proximidades de Almenara. Peris habla de otro que desde L11 
jana llegaba hasta Castellf a seis millas de Peñíscola. 

La g·ran variedad de criterios que muy sucintamente hemos 
resumido nace de la dificultad de localizar l11s m11nsiones a 
causa de la vaguedad de los datos que de ellas se cónserv11n. 
Por ejemplo, los Vasos Apollinares sitúan Noulas a 24 millas 
de Sagunto y 22 de lldum, por 1~ que su identificación con 
Villavieja ' no guarda relación con estas medidas .• debiendo por 
tanto situarse más hacia e·l norte en la zona de Villarreal. A su 
v.ez Sepelaco a 22 millas de Sagunto y 24 de lid u m, podría 
emplazarse, indistintamente en Onda o en Burriana, según 
tesis defendidas por diversos autores como hemos indicado. 

Es, pues, imprescindible una revisión crítica de todos los 
vestigios mencionados y practicar detenidas excavaciones en 
11quellos puntos clave que lo requier11n. Mientras esto no se 
haga solo puede hablarse de las vfas romanas de la 11ctual 
provincia de Castellón a base de indicios vagos carentes de 
suficiente amplitud para da'f un certero trazado de la red de co­
municaciones en tiempos romanos. 

Darnos a continuación referencia de los miliarios hallados 
en la provincia (Lámina/!). 

Bo'rriol 

En. la plazuelll de la ermita de San Vicente se hallaron tres 
grandes fragmentos de una columna miliaria y en uno de ellos · 
la siguiente inscripción: 



'• 

142 

1 

10 

1 

BOLBTÍM DB .u SOCIBDAD 

IMP.CAES.C.MESIO 
Q. TR.\IANO.DECIO . 
INVICTO.PIO.FELICES.AVG. 
DACICO .MAXIMO~PONTIFIC. 

MAXIMO.TRIBVNICIA 
POTESTATE II.COS. 
II.P.P.PROCOS.ET.Q.HERENNIO 
ET.RUSCIO.MESION.NOBILIS 
CAES. VI A. A VG. 

C XIX (C.I.L. 4949) 

Según Blázquez, la última ICne~ está mal interpretada, pues 
la tercera· letra es una X borrosa, con lo cual su correcta lec· 
tura serfa CXXX, que es la distancia de Tarragona a esta 
localidad. 

Gabanes 

Hilbner atribuye a e.sta localidad dos miliarios, números 
4950 y 4951. 

El primero apareció junto al arco romano: 

GALERIO VALERIANO MAXIMIANO 

El segundo corresponde, en realidad a Cuevas de Vinromlf, 
por lo que se detalla a continuación. 

Cuevas de Vinromá 
( 

Junto al puente llamado .de cla pedra llarga~ se h111ló un 
fragmento de columna miliaria con la siguiente inscripción: 

V. 

/ 
M 

e 
LXX 

Es el n.• 49~1 del C.I.L., considerado, erróneamente, de 
Cab11nes. 

Blázquez opina que hay error de lectur11, pues ·el segundo 
signo de la segund11 ICnea cree que debe ser un11 C y que por 
lo t11nto su Jecrur11 correct11 serf11 MCXX, dist11nci11 que h11y 
desde Tarr11gon11 y estd de 11cuerdo con el mili11rio de Borriol. 

Puebla Tornesa 

A unos dos kilómetros de Puebla Tornes11, en el c11mino de 
Vil111famés, ·se señala 111 existenci~ de una column11 mili11rill 
de base cuadrada, con arranque de columna sin inscripción. 
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Traiguera 

Halll1d11 en 1919 en ~1 c11mino de Tortosn en 111 p11rtid11 del 
cCollet Roig•. Sol11mente se pueden descifrllr lllgun11s letras, 
dándose la siguient,e lectura por el Profesor Dessau: 

1 IMp. 
di vi 

filivs 

caEs11r 
NERvae 
NERva 

traianvs 11vg 
6 ~L .... 

2. -CAMPAMENTOS, TORRBS Y MURALLAS 

Almenar11 

En el cPunt del Cid», cerriÜo próximo 111 supuesto templo 
de Venus, se conservan, según Schulten, restos de uri Cllmpll-

, mento, edificado por los Escipione~ en el 217 11. C. Cerrado 
por muros de 1,20 m. de espesor y defendido por 16 torres 
cuadradas. mide 200 m. de lado en la parte alta, 300 én la baja, 
·en la que se abre una puerta de ~ m. de llnchurll, y unos 500 
m. elida lateral ( Lám. 11). 

Alfondeguil/a 

En elllllmlldo Castillo de Castro, que domin11 111 pobl11ción, 
se encuentran restos de cimentaciones romanas, posiblemente 
de carácter militar, según Sarthou Carreres. 

\ 
Altura 

En la partld11 de cPortllplln» (o cCortllpan») restos de un 
·c11stro ·fortificado, según Pau. 1 

Begfs 

Eri el castillo medieval, restos de defensas posiblemente 
de tiempos romanos, dados los hallllzgos de monedlls y ldpi­
das de allf procedentes~ 

Cabtme:J 

En las ruinas · del Cllstillo de cAibalat» existen muros 
romanos. 
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Castelnovo 

En el castillo, cimentaciones romanas. En lo alto del 11:10nte 
conocido con el nombre de cTorre del Mal Paso», se encuen· 
tran restos de una población ibero-romana y dos torres, una 
circular de 15 m. de altura en su estado actual y un didmetro 
de 8,70 de piedra en seco, y otra cuadrada, un poco separada 
de la anterior, en la cual se conserva solamente la estructura 
de su cimentación, midiendo unos 9 m. de lado. 

Castellfort 

En el castillo han sido señaladas cimentaciones de tiem· 
·pos romanos. 

Caudiel 

Cftase una torre romana sobre la calzada. 

Forca/1 

En la pequeña alturá «Moleta <1els frares•, o de cMiró•, 
cerca del pueblo, entre los barrancos cdels Llops» y de la 
cMenadella», que confluyen en el rfo Cantavieja, se hallan 
ruinas de una posible fortaleza de la que quedan restos de una 
torre cuadrada y un muro de 40 m. de longitud. Se ha identifi· 
cado con Bisgargis. 

jérica 

En una pequeña elevación a cuya falda se extiende la po· 
blación actual, se conserva una torre cuyos cimientos se con· 
sideran romanos, pudiéndose seguir, f!demds, el trazado de 
murallas que estaban reforzadas por 12 torreones. 

More/la 

Se dice que durante el reinado de Tito fueron levantados 
los fuertes de cBellrol» y cVespa:o. Las fortificaciones de Mo· 
rella se consideran del 180 de C. y derrufdas en tiempos de 
Witiz11. 

Onda 

El castillo se remonta 11 época rom11na, est11bleciéndose a 
su pie el núcleo de población defendido por cinco muros Y 
muchas torres. 

En el cerro 'de la cAtalaya:o, una torre cilfndric11 de lí m. de 
altura, formada de bloques de piedra trabados con1argamasi!. 
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----------------------------
Peñíscola 

Restos de muralla romana. 

Puebla Tornesa 

Restos de muralla. 
Segorbe .. 

Del sistema defensivo de Segorbe se identifican dos rama­
les de la muralla que circundan la ciudad, uno que va por las 
eras de las Almas, plaza de los Jurados hasta la puerta de la 
Verónica, y el otro por la torre del Botxf y torre del archivo de 
la Catedral. En estas murallas · se abrían tres puertas. La fá­
brica de los muros es de cal y canto con estacas de olivo y 
sabina transversales; las torres son cilíndricas de unos 20 me­
tros de altura por 9 de diámetro, con muros de dos m. de es­
pesor, habiendo sido muy modificadas por las posteriores 
restauraciones y ampliaciones. 

En su término y en el de los pueblos limítrofes se han se­
ñalado varios castros fortificados como lugares ávanzados de 
defensa, muchos destrufdos por los agricultores y otros por 
los buscadores de tesoros. (C. Pau). Entre ellos citaremos: 
cLa Torrecilla», entre los caminos de · Jérica y A.lcubllls; en 
cA.Itamira:o; en lo llllo del monte de Villlltorcas; en el c,Cllsti­
llllrejo:o (Masía del Coronel) y en la Masía de Tristany. 

V 

RESTOS DE CARÁCTER CIVIL 

t.- PUBNTI!S 

Almazorll 

Junto a lll ermitll de Santa Quiterill existe un puente de 7 ar­
cos sobre el Mijares. cuyos fundamentos romllnos sirvieron de 
bllse P.arll diversas reconstrucciones (Lám. IV). 

Sobre la Ramblll de la Viuda habfa otro puente, hoy total­
mente destrufdo, quedaQdo solamente los cimientos de llrran­
que de las orilllls y tres estribos en los cuales se aprecill el 
duro conglomerlldo de pequeños cllntos característico de los 
romllnos. Por estos dos puentes pasaba la calzada del inte~lor, 
según opinión de algunos auiores, lll cual después de cruzar 
el Mijares y la Rambla de lll Viuda se dirigía a Borriol. 
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Pasndn In contluencln con la Rambln de In Viuda existen 
restos de otro puente sobre el M ijares del que solo quedan las 

· plataformns de algunos machones, apreciándose en la parte 
externa los pequeftos sillares que lo ·revestían y en el interior 
la masa compncta de los conglomerados. Por este puente su· 
ponen •ros autores que pasaba la calzada de la costa. 

Alfondeguilla 

Existe un puente de un solo arco sobre el rfo Belcalre o 
San José conocido con el nombre de cE!. Arquet•. 

Ondél 

A unos tres kms. de la población·, sobre el Mijares, se se·· 
f11tlan restos de un puente antiguo que algunos autores consi­
deran como romanos. 

2. - AcúeoucTos v ALJIBes · 

Bechf 

En la partida de la cB<1ssa Seca:. se señala un depósito de 
ligua de t. tOO meiros cuadrados de superficie, 2· metros de al­
tura y muros de t m. de espesor. 

C11banes 

Al pie del castillo del despoblado de cAibalat:. se descubrió 
un espacioso aljibe, recordando su escalinata las cistemas de 
Sagunto y Méridn. 

Onda 

En In orilla derecha del Mijarés hay restos de un ncueducto 
labrado en la roca, conocido con el nombre de «Acequia del 
Diablo:.. Consérvase de él un largo trazado frente n la Hidro· 
eléctrica del Mijares. 

.Segorbe 

Se seft<rla la existencia de un acueducto que se tiende per­
pendicularm~nte n la actual carretera de Aragón; su finalidad 
aerfa abastecer a la ciudad de agua de ·¡a fuente de La Es­

peranza. 
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~. • PUBRTOS 

Almenara 

Bn Jo que hqy son e Bis Estanys» se han encontrado restos 
de una mure~lla en la parte occidental y, he~cie~ el, centro, res­
tos de un torreón que se hunde hasta 5 metros de profundidad, 
suponiéndose que form11ron parte de un antiguo puerto de 
tiempos romanos que algunos autores han crefd9 fué el pri­
mitivo puerto de Sagunto. 

~ 

Cabanes 

Bn la laguna de cAibalat» se supone que hubo un puerto, . 
fondeadero hoy sumergido, semejante a lo que ha ocurrido 
con el de Almenara. 

4. • POBLADOS Y VILLAS 

Almenarll 

Bn un huerto de naranjos, en las proximidades de cEls Es· 
¡anys», se han hallado restos que hacen suponer existió una 
finca agrícola. 

Bechf 

En e La Torrassa» se señalan restos de un poblado o cvilla:a 
agrícola, sepcnada del cPuig de les Pasqües:a por un barranco 
se<;o. Los restos de una asolada torre- dan nombre al yaci­
miento, parte del cual. se extiende en término de VillarreaL Los 
variados halla~gos de sepulturas, monedas y otros objetos 
metdlicos y cerdmicos, indican que se trataba de un estableci· 
miento de importancia. En este lugar emplaza D. Eduardo · 
Saavedra a Sepelaco. 

Begfs 

En la partida del cOiiveral de lillglesia:o, se hallaron en 1846 
unas construcciones, de las que hicimos referencia en otro lu­
ge~r por existir la posibilidad de que se tratase de un mausoleo 
y no de una villa. 

Borrlol 

En •El Palmar» una cvllla» con un altar a Dionisos, encon­
trada en 1929. 
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Burrian11 

En el llamado cCargador de Onda" hlly restos de un posi­
ble pobhsdo que existió junto al desembarcadero llamado 
cL'Olla,, supuesto puerto de Onda. 

Castelnovo 

En lo alto del cerro ,de cLa Torre del Mal Paso:~~, se hlllla 
un extenso poblado de tiempos romanos, con caslls rectangu­
lares, restos de dos torres, una cilíndrica y otrll cuadrada y 
objetos diversos de cerámica, metal, piedra, etc. 

Castellón 

En cVilamargo" y cSafra,, se sitúan restos de p·oblados 
romanos. 

En los alrededores de •La Madalena" creen algunos auto­
res que hubo un poblado romano. 

Forcall 

Restos de edificaciones identificadas con Bisgargis, en lll 
Gltura fortificada de la cMoleta deis frares:t. 

Olida 

En las proximidades de la localidad, restos de edificacio­
nes, con estucos, mosaicos, baños, etc., .indiCadores de un 
núcleo de pobl11ción, origen, posiblemente, de la actulll. 

Villanueva de Aleo/ea 

En cEI Hostalot:t, exi.ste un11 gran concentr11ción de grues11s 
paredes formando 11mpllos recintos, viéndose aún elementos 
arquitectónicos y restos cer!fmicos. Según Senent correspon­
derían a lldum. 

Vinaroz 

En el cerro de cSlln Seb11sti<fn" ·existen restos de muros de 
un antiguo poblado, cerc11 de la vía rom11na <¡Ue pua por el 
pie de dicho cerro. 
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6. - HoRNOS CBRÁMtcos 

Almenara 

Se tiene noticia de que en el «caminó del mar» y hacia cLa 
Llosa» hay restos de dos hornos de cerámica. 

Val/ d'Uxó 

En la partida de cLa Torrassa•, al N.O. de la población 
fué excavado por el Sr. Alcina, en 1945, un . horno romano de 
cerámica, del que da las siguientes características: 

Está formado por una sola céfmara, de planta rectangular, 
de cuyos muros laterales arrancan muretes que sostienen un 
total de once arcos, abriéndose los tubos de comunlcació~ 
con la planta superior o laboratorio en los interarcos. En el 
horno y sus proximidades se han hállado restos de tejas, 
adobes, cdolia:o, ánforas, coenochoes» y cerámicas corrientes~ 
todo de llempoa romanos. 

1 

VI 

RESTOS DE FINALIDAD NO IDENTIFICADA 

Alcalá de Chivert 
1 

Al N.O. d~l castillo se desC'ubrió, en mayo de 1908, un edi-
ficio de 10 m. de 11ilcho por 25 de largo. 

En el. CIISerío de cA.lmedíjar:o, en la partida de cPulpfso», en 
el collado del c11bo de clrta» y en la partida de «Corral R¿yo:o, 
se sefialan igualmente ruinas de edificaciones. 

Alcora 

Ruinas sin Identificar. 

Almazara 

En «Vilarroja:o, restos de edificaciones. 

Almenara 

En la parte superior del .monte de cEls Estanys:o, restos de 
m.uros en lfngulo recto, junto con materiales romanos. 
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Bechf 

Restos de unll edificación situada entre los mt~nllntiales y 
la cBassll Seca,.; por las características de su construcción 
y composición de sus muros se considera romt~na. 

Begís 

En cEl Turco:t, restos de construccloñea. 

Borriol 

En lll lt~derll del cTossal del Azud,., restos de construcción. 

CiMiellón 

En lll cSenda de lll Pallll:t, en el cruce entre el camino ro­
mano de . Antrilles-Pt~lmar y lll Cllrretera viejll de Scgunto a 
Tarragona, señaló Porccr la existencia de un edificio de flncll· 
dt~d no determinlldll (sllntuario, monumento conmemorativo, 
etc.), que debió ser muy visitado, según se desprende del gran 
desgllste de lt~s piedras del umbrcl. 

En la masa rocosa del Grao, hállase una posible torre, de 
7 m. de dilfmetro. · 

En cels Pujolets,., o cPujol de Oasset,., restos de muroa 
sobre un poblado ibérico de importancia. 

Cirat 

Restos de edificaciones. 

Costur 

Restos de edificaciones. 

Fanzara 

En cEI C11stellet:t, ruinas de construcciones. 

jérica 

Restos escultóricos procedentes de la partid11 de eLes Cua· 
ranta:t. 

Morella 

En e El Peñón:t, restos de paredones en los que se ve la 
ar¡amasa romana. 
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,Segorbe 

Columnlls y otros restos arquitectónicos empotradas en el 
Ayuntamiento. 

En cLa Leonera:o, restos de muros romanos. 

Vil/avieja 

En el cHort d'Orenga:o, restos arquitectónicos. 
' ' 

VIl 

HALLAZGOS DE OBJETOS DIVERSOS 

J. - EsTATUARIA 

" Castel/ón . 

Albertini habla de que Zobel vió en el Instituto de Castellón 
una cabeza atribuída a Adriano, pero sin indicación de proce­

. dencia. Tenemos la referencia de que en el Museo Provincilll 
de Castellón se guardll un busto de mármol, no habiéndonos 
sido posible comprobar si se trata de la -misma pieza. 

En distin.tos lugares de la provincia (Traiguerll, etc.), se 
han hallado ftgurillu de bronce atribuídas a período lbero­
romllno. 

2.- MONEDAS 

Omitimos la mención de las colecciones particulares exis­
tentes en la provincia; por Cllrecer de datos suficientes sobre 
las mismas, limitándonos a s~ñalar los siguientes hallazgos. 
(Lámina V). 

Alclllá de Chivert 

Al N.O. del castillo, dos monedas romanas republicanas. 
En cAlmedíjar~. una moneda. En el collado del cabo de clrta:o, 
monedas varias. En cCapicorp», monedas yarias. 

Alcora 

Monedas, sin otro detalle sobre las mismas. 

Almenara 

Monedas de Adriano, Antonino Pfo y Oordiano. 

.. 
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Bechl 

En cLa Torrassa» monedas. 

Begfs 

.t 
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En el castillo aparecieron varias monedas, entre ellas una 
de Commodo. 

Borriol 

Monedas consulares. 

Burriana 

En cLa Regenta», monedas de Adriano. En el cCargador 
de Onda», monedas sin detallar. . . 

Cobane~ 

En la cMasia de !'Are», monedas. 

Cdlig¡ 

• 

En 186~ fué encontrada una vasija llena de .monedas roma­
nos republicanas e Imperiales. 

Ca~telnovo 

En la cueva de ~La Torre del Mal Paso», varias monedas 
romanas que abarcan del 117 a Arcadio. 

Castellón 

En lll vertiente oriental de la cMadalenll:., sin otros detalles. 

Costur 

Monedas, sin especificar detalles. 

Chilches 

Monedas citlld.as por Cean, sin especificllr. 

Forca/1 

Un lote de monedas imperiales de Augusto a Honorio. 
También hispano-romanas de llerda, Sagunto, Tarraco, Cesa· 
rougusta, Bilbilis, Osicerda y otras. 

More/la 

En la masía de cBertrol», monedas de Antonino . Entre los 
pllredones e Peñón de Morella», monedas romanas, sin dei'allar. 
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Puebla Tornesa 

En cLa Balaguera~, una moneda de plata, cpnsular y dos 
de bronce autónomas : 

Torreblanca 

En el viñedo del marqués de Villores, aparecieron 204 mo­
nedas de oro de los siglos 1 y 11 (Trajano, A.driano, Domiciano, 
Marco Aurelio, Luci.o Vero, Antonino Pio, Vaspasiano, etc.). 

Traigueia 

Monedas de oro 'imperiales. 

~ Vil/atranca del Cid 

Monedas varias, sin detalles de Jugar de hallazgo ni carac­
terísticas de las mismas. 

Vil/avieja 

Monedas de bronee imperiales. 

Vinaroz 

Monedas, sin más detalles. 

3. - CERÁMICAS-

Aloolá de f;hivert 

En el collado del cai:Jo de clrta~ y en el «Corral Royo~. ce­
rámicas variadas y cierra sigillata~. 

Alcora 

Cerámicas diversas. 
1 ' Almazora 

En el poblado de la cVilarroja», cerámicas romanas. 

Almenara 

En el monte de cEis Estanys»; tégulas; imbrex, con y sin 
impresiones digitales, cierra sigillata» y cerámicas diversas. 

Arta na 

. Cerámica corriente y cierra sigillata». 
11 
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En cLa Torras~a,., te.as, lámparas y cerámicas diversas. 
En cE!s Castellets:t, cerámicas diversas, 

B_egís 

En el cOliveral de la Iglesia", tiestos de cierra sigillata" y 
otras especies. 'En cE! Turco,., ánforas y cterra sigillata:t, En 
«;La Garra de la Moza,., cierra sigillala:t, con la marca EVHODI. 
En ·cE! Romera!:t, cerámicas corrientes romanas. 

Benicar/6 

En cE! Puig,., cerámicas corrientes. 

Benica.sim 

En el castillo de cMontornés:t, cerámicas variadas. 

Burriana 

En cLa Regenta•, lucernas. En el cCargador de Onda•, lu­
cernas, cdolia• y ·ánforas. 

Gabanes 

En el cPla de !'Are•, ánforas y ·cerámicas corrientes. En la 
e Masía de la Pulida,., a media legua de cAlbalat,., tejas romanas 
en pequeña cantidad. · 

Ca.stelnovo 

En la partida de cLa Torre del Mal Paso,., cerámica corrien· 
te, cterra sigillata• hispánica y estampada de fines del Imperio. 

Castel/6n 

, "En la playa de cVinatxell-Almalafa:., tejas, cdolia:. y ánfo­
ras, que p·rovienen· de un montículo hoy cubierto por las 
aguas. En la masa rocosa del e Grao•, ánforas. En. el cPujol de 
Gasset•, variadas cerámicas romanas. En cVilamargo•, cerá· 
micas diversas. En la vertiente oriental de cLa Madalena•, 
<terra sigillata" y otras cerámicas. En la cfont de la Reina•, 
cerámicas varias. En cSafra" y en la cSenda de la Palla•, ce· 
rámicas variadas . En el cPujolet de les Oliveres:. a 4 kilóme· 
tros de Castellón, en un silo a 2 m. de profundidad, fragmen· 
tos de cdolia:. y ánforas. 
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Costur 
cTerra sigillata». 

ChildJes 
Cerámicas variadas. 

Forcél/1 

En· la ·e Moleta deis Frares» cerámica variada, cterra sigi­
llata» con mar,cas, lacrimatorios y lucernas. 

Lucenél del Cid 

En eLes Foyes», superpuestas a restos ibéricos, cerámica 
corriente y cterra sigillata». 

N u les 

En el término de la antigua villa de cMascarell», cerámica 
de diversas clases. En «La Rambl~ta», ánforas y cerá'!lica. 

Ondél 

En las inmediaciones cierra sigillata». 

Puebla Tornesa 

En la partida de cLa Balaguera», lucernas, cierra sigillata» 
y ánforas. 

Segorbe 

En la cMasfa de Paredes», cerámicas diversas. En el 
«Pico del Nabo», «!erra sigillata». Se conoce una estampilla 
cOF. LVCEI». 

Val/ d'Uxó 

De «La Torrassa» y de los antiguos núcleos de la pobla- · 
ción, cerámica!) varias. 

Villélfélmés -

En cMontnegre», de San Juan de Motó, lucerna. 

Villé1nuevé1 de Alcoleél 

En «:El Hostalot:o, tégulas, á_nforas y <terra sigillata:o. 

·Vil/él viejél 

En el castillo, ánforas y cerámica ibero-romana. 
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Vinaroz 

En la colina de la ermita de San Sebastiéin, éinfora y ce­
réimicas. 

4. - ÜBJBTOS DIVBRSOS 

Almenara 

En el monte de cEls Estanys,., vidrios, grapas y restos de 
mosaico. 

• 1 

Bechí 

En cLa Torrassa,., objetos de cobre, plomo y estafio; pie­
dras labradas, mosaicos, hoces, cuchillos, ungüentarios y vi­

. drios labrados, y una piedra de las antiguas libras o pesas de 
prensa romana. 

Begís 

En cLa Portera", molino discoide. En cEI Turco:., trbula 
con la inscripción LA. VClSSA. En e la Garra de la Moza#, 
hierros. En cLa Hoyata» pequefio anillo de bronce, en espiral. 

Burriana 

Dos molinos romanos. 

Gabanes 

Glandes de plomo. En los alrededores de la masía de cLa · 
Pulida:., del despoblado de cAibalat», una pesa de prensa 
romana. 

Gaste/novo 

En la partida de cLa Torre del Mal Paso», pulsera de oro, 
pico de hierro, pasador y botón de bronce, hebilla de cinturón 
y mortero de piedra. 

Gaste/Ión 

En la cSenda de la Palla:., fíbula de bronce y vidrios. 

Gatí 

Más de veinte brazaletes romanos. 

Forca/1 

En la cMoleta deis Frares,., molinos, vidrios, broches me· 
tálicos, fíbulas de bronce, dos cucharas de marfil, restos de 
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mosaico, camafeos de ágata negros y rojos, con adornos 
de delfines y tridentes, cabeza de Minerva, guerreros de pie y 
otros bailand'o delante de un ánfora. 

Ludien te 

En la partida de cL'Host~l», un molino discoide. 

Onda 

En las inmediaciones de' la poblac.ión restos de mosaico. 

Porlell 

Amuleto cosculatorio:o de bronce formado por una anilla a 
· la q'ue se le une un ástil rematado en dos palomos af~ontados. 
Es de época romana tardfa. · 

Puebla Tornesa 

En la partida de cLa Balaguera:., martillo de hierro y bisa­
gra de hueso, · una lanza y otras armas de hierro. 

Torrechiva 

Molino romano discoide. 

Villa fa més 

En el cMontnegre:.,de San Juan de Moró, glandes de plomo. 

Vinaroz 

En la colina de la ermita de San Sebastiifn, espadas y bra­
ZIIletes de bronce. 

1 

' 

Vlll 

INDICP- DE . LOCALIDADES CON VESTIOIOS 

ROMANOS 

Albocácer 

En el término, una lápida con inscripción. 

Alcalá de Chivert 

En el término, cuatro lápidas. 
Al N. O. del castillo, cimientos de un edificio y monedas. 
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En el caserío de Almedíjar, ruinas de edificaciones, pedes-
tal- y monedas. - -

En el collado de Cabo de lrta, ruinas, monedas y cterra 
sigillata». 

En el Corral Royo, re_stos de construcciones y cterra si­
gillata». 

En la partida de Pulpís, ruinas de edificaciÓnes. 
En Capicorp, monedas. 

Alcora 

En el término·, seis lápidas, monedas, ruinas de un despo­
bladoy cerámica diversa. 

Almazara 

En el término, resto_s de tres puentes, tres lápidas y camino 
romano hacia la playa de Castellón. 

En la partida de Vi/arroja, restos de poblado y cerámica. 

Alfondeguilla 

En el término, restos de construcciones de tipo militar y . 
un puente. 

Almenara 

En el término, restos de edificaciones, sepulturas, dos hor­
nos cerámicos, dieciocho lápidas y parte de calzada roman11 . 

En Els E.stany.s, templo, mosaicos, monedas, cerámica, 
sep~lturas y restos de un posible puerto. 

En el Punt del Cid, campamento romano. 

Altura 

En Pórtapán o Cortapán, un castro fortificado. 

Arta na 

En el término, cierra sigillata» y corriente. 

Azuébar 

En el término, una lápida. 

Bedlí 

En El.s Ca.stellet.s, cerámicas romanas. 
En La Torrassa, villa agrícola con sepulturas, monedas, 
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objeto-s de ,plomo, cobre y estaño, hoces, cuchillos, u~güenta­
rios, pied,ras labradas, tejas, mosaicos, frascos de vidrio la­
brados, piedra de prensa romana. 

A dos kms. de la población, un gran depósito de aguas lla­
mado la Bassa seca, y entre ésta y los manantiales, restos de 
una fortaleza. 

Begís 

. En el termino siete lápidas y caminos romanos. 
*' Castillo medieval asentado sobre c_imentación romana. 

En el Olivera/ de la Iglesia, grandes bloques de piedra, 
restos de un antiguo templo o villa. Restos de necrópolis. 

En La-Portera, un molino discoide. 
En El Turco, -restos de construcciones, cierra sigillata» y 

fíbula. 
En_ la Oarra de la Moza, hierros y cierra sigillllta:.. 
En El Romeral, cerámicas corrientes. 
En La floyata, anillo de bronce en espiral. 

Benicarló 

A la altura del km. ,!56 del ferrocarril, indicios de calzada 
romana. 

Eñ El Puig, cerámicas ibero-romanas. 

Benicasim 

En el castillo de Montornés, restos cerámicos. 
Restos de calzada romana en el Pas empedrat de la laguna 

El Cuadro. 
Borriol 

En el término, una lápida con inscripción y restos de cal­
zada ro_mana, minas de plata explotadas por los feniciós, car•· 
lagineses y romanos. 

junto a la ermita de San Vicente, un miliario con ins- ' 
cripción. 

En El Palmar, restos de una villa con altar a Dionisos. 
En el Tossal de/Azud, restos de edific~ciones y moneqas 

consulares y parte superior de un cipo con inscripción. 

Burriana 

En el térmi.no, dos molinos romanos y dos lanzas. 
En La Regenta, lucerna y monedas de Adria?o. 
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En. el Cargador de Onda, lucernas, dolia, ánforas, mone­
das y en el cerrillo inmediato restos de edificación. 

En las ruinas de Vinaragell, una lápida. 

Cabanes 

En el término, restos de caminos romanos, un fragmento 
de lápida con inscripción, un cipo terminal. 

En el P!a de /'Are, un arco y fragmentos de pil11stras, ca­
piteles, ánforas y cerámicas diversas, un miliario y glandes 
de plomo. En la Masfa de /'Are, monedas. 

En el despoblado de Alba/al, muros romanos, restos de 
edificación y espacioso aljibe. 

En la Masfa de la Pulida a media legull de Alba/al, tejas 
romanas. En los alrededores de este lugar una pesa de prensa 
romana. 

En los estanques de Alba/al, posible puerto o ciudad su­
mergida. 

En Miravel, ruinas de construcciones en las que algunos 
autores localizan a lldum. 

Cálig 

En el término, un lote de monedas. 

Caslelnovo 

En el castillo, restos romanos . 
En la · partida de La Torre del Mal Paso, una torre circular 

y otra cuadrada , restos de edificaciones, un pico de hi,erro, un 
mortero, hebilla de cinturón, pasador y botón de bronce, pul­
serilla de oro, cterra sigillata:o hispánica y romana gris estam­
pada de fines del Imperio. Monedas desde el 117 al fin del 
Imperio. 

Castellfort 

Cimientos romanos en el castillo. 

Caslellón 

En el término, caminos romanos. 
En la masa rocosa del Orao, una torre de 7 metros de dld­

metro y ánforas romanas. 
En la playa de Vinaxte/1-Aimalafa, restos de dolia Y tejas. 
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En el Pujo/ de Oasset, restos de edific11ciones y cerlfmic11s 
romanas sobre un poblado ibérico. · 

En Vi/amargo, restos de un poblado con fragmentos de 
cerámica. 

En la Senda de la Palla, restos de construcciones con 
j 

cierra sigillata», vidrios, dalia y ffbula de bronce. 
En la vertiente oriental del castillo de 111 Magdalena, en-

terramientos, cierra sigillat11,, dalia, tejas y moned11s. 
En La Safra, restos de un poblado con cerámic11s diversas. 
En La Font de la Reina, cerámicas corrientes. 
En el Pujo/el de les 0/iveres, a cuatro kms. de Castellón, 

se halló 11 dos metros de profundidad un silo con restos de 
varias épocas, apareciendo en las capas superiores fr<~gmen­
tos de dolia y ánforas. 

CaiÍ 

En el término brazaletes rom11nos. 

Ca u die/ 

Torre romana par11 vigilar la calzada y cinco lápidas. 

Cirat 

En el término restos de edificaciones. 

Costur 

Restos de edificaciones, monedas, «terra sigillata» y una 
lápida. 

Cuevas de Vinromá 

Restos de columna miliaria con inscripción. 

Chilches 

Sepulcros, monedas, cerámicas e inscripciones. 

Fanzara 

Ruinas en el CiuJtellet. 

Forcall 

En la Moleta de Liborio, una lápida. 
En la Moleta del Mas deis Frares. ruinas de una construc­

ción, restos de muralla, cimientos de edificios, monedas, ce­
rlfmicas, vidrio, molinos, restos de mosaico, cÍerra sigillata» · 
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con marca de alfarer"ó, fíbulas y broch,es de bronce, cuchari­
llas de marlll, lacrimatorio y 9 camafeos. 

jérica • 

En la partida de Le'S Cuaranta_ diferentes restos -escultóri­
ricos y 25 lápidas con inscripciones. 

Torre romana y restos de muralla re:forzada con torreones. 

La jana 

Restos de calzada romana. 

Lueena del Cid 

En Les Foyes, fragmentos de cterra sigillata:.. 

Ludien te 

En la partida del Hostal, un molino discoide. 

Montán 

En la partida de Villaroya, una' lápida con inscripción. 

' .. More/la 

En el Peñ9n, restos de paredones romanos entre los que 
se encuentran monedas celtíberas y romanas. 

En la Masfa de Beltrol (¿Será Beltrári?), fortificaciones y 
monedas imperiales. 

En la Masía de Vespa, una lápida con inscripción y fortifi­
caciones. 

En el Col/el del Ven!, una figurilla de bronce. 
En el término, una lápida. 

N u les 

Restos de calzada, romana, en el término. 
En el camino de Albiach, una lápida. 
En la Rambleta, ánforas y cerámicas variadas. 
En el campo Alter de la antigua villa de Mascarel/, una 

Id pida. 
En los alrededores de Mascare/J. cerámicas corrientes. 

Onda 

En el castillo, restos de fortificac-iones romanas. 
En el término, cimientos de un puente: acueducto, nueve 
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lápidas y otros fragmentos de imposible ' lectura, camino ro­
mano •. ruinas de edificios con mosaicos y cierra sigillata». 

En el cerro de la Atalaya, una torre. 

Peñfscola 

Murallas romanas. 
Porte// 

Amuleto cosculatorio» de bronce. 

Puebla Tornesa 

En el término, restos de columna miliaria. 
En La Balaguera, restos de muralla, lucerna, á,nfora y oscu­

Jatorio, monedas consulares y autónomas, una lanza y otras 
armas de hierro, dos ánforas empotradas en el suelo. 

Sa/sadella 

En las inmediaciones, calzada romana . 

. Santa Magdalena de Pulpfs 

UM lápida romana del tiempo de Pompeyo y César. 

Segorbe 

En el término, restos de fortificaciones con murallas y 
torres, acueducto, cimientos de posible arco romano, restos 
arquitectónicos en el Ayuntamiento, tres lápidas. 

En él ·pico del Nabo, cterra sÍgillata». 
En La Leonera, restos de muros romanos. 
En la Masfa de Paredes, lápida y cerámica corriente. 
Castros romanos en La Torrecilla, Altamira, Villator-

ca.s, Castilla rejo, en la Masfa del Coronel ~Y en la Masfa de 
Tri.stany. 

Torreblanca 

En el viñedo derMarqués de Vi llores se halló una olla con 
204 monedas de oro de los siglos 1 y 11 de nuestra era. 

Torrechiva 
Molino discoide. 

Traiguera 

En el término moneda de oro y un pequeño idolito de 
bronce. 
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En la partida deis lfostaléts, restos de calzad11 romána y 
miliario. 

Val/ d'Uxó 

En los 11ntiguos núcleos de la población, restos romanos. 
Al O. de 111 población, restos de un panteón con seis hipi­

das, de las cuales se conocen dos. 
En La Torras~a. un horno de cerámica. 

Villafamés 

En el Montnegre de San Juan de Moró, lucerna de barro 
rojo y glandes de plomo. 

~ Vil/atranca del Cid 

En las inmedillciones moned11s romanas. 

Villanueva de Aleo/ea 

En el Jfostalot, edificación romanll con elementos arqui- _ 
tectónicos y cerámicas, vfa romana. 

Villanueva de Viver 

Un11 lápid11 con inscripción. 

Vil/arrea! 
En la partida del Niño Perdido, cementerio rom11no con 

una lápida con inscripción y otra posiblemente proFedente 
de Nules. 

Vil/avieja 

Bil el término monedas, ánfor11s y v11sija de 20 cm. de 
diifmetro. 

En el castillo, cerámicas corrientes. 
Bn el lfort d'Orenga, restos arquitectónicos. 
Termas ya conocidas por los romanos. 

Vin11roz 
Bn la colin11 de lll ermil11 de .S11n Sebllstián, monedlls, es­

pi!dll, brazllletes, ánforll, molinos y restos de ediflcllciones. 
• Bn las inmediaciones, restos de calzada. 

Vi ver 
En diferentes lugllres del término 1~ lápidas con insc~ip-

ciones. 
D. FLBTCHBR VALLS y J, ALCÁCBR GRAU 
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Notas bib-liográficas 

MéTRICA esPAÑOLA, por Alfredo Carbal/o P/cazo.-M~drld.-1956.-lns­
ututo de Estudios madrllefios. 

La colección Monograffas bibliográficas, editada por el Instituto de es­
tudios madrllellos, que abrió marcha con un espléndido estudio de Simón 
Dfaz; muy completo y ordenado, de lo que podrfamos llamar metodologfa de 

. la Investigación bibliográfica, nos presenta ahora en un número doble (V-VI) 
de más de 160 página&, una nueva aportación vallosfsima a las tareas objeto 
y mira de la colección; se trata de una blbllograffa pormenorizada de las 
obras que sobre la métrica es pafio la (directa o accidentalmente, en su com­
plejo o en un autor concreto) se han escrito. Cuando su autor nos dice al 
final del prólogo •Creo que será útil a estudiantes y aficionados a los temas .,. 
de métrica•, la Intención y la novedad del propósito nos predisponen a su 
favor; cuando llegamos a su extenso y en consecuencia cómodo fndlce, tras 
haber pasado por más de t.2QO fichas de libros y revistas, no podemos me­
nos de considerar que la realidad supera con mucho tan modestas palabras. 
Quienes hemos tenido que bucear en mát¡ de una ocasión por el mar dé la 
mttrlca espafiola, tan poco estudiada · sistemáticamente todavfa, podemos 
comprender bien el Inmenso servicio que la obra de Carballo Ptcazo rinde 
al estudio de nuestra Lengua y Literatura. No diremos que e u colección sea 
totalmente exhaustiva en los temas métricos de cualquier tipo y exte11slón. 
Bsa tarea, habida cuenta del número casi Infinito de revistas que hoy dfa 
se publican, resultarfa humanamente Imposible; pero si echamos un vistazo 
a la cantidad y calidad de las revistas despojadas, además de las tratadas 
Independientes, veremos cómo prácticamente puede considerarse exhaus­
tiva la labor realizada. Todavra' alladlendo a la fl~ha o referencia (comple­
tada por su contenido y enumeraclón .de sus ediciones, frecuentemente), la 
signatura de las distintas Bibliotecas madrllellas en que se encuentra, faci­
lita más la tarea del investigador o estudioso. Un fndlce bastante completo 
lleva de la mano a cualquier punto perseguido, si bien a este respecto aún. 
guesrlréamos un mayor desmenuzamiento hasta dar cuerpo separadamente 
a términos como ritmo de la prosa, fonética, entonación, anáfora, y otros, 
en ocasiones comprendidos bajo el epfgrafe general de ritmo pongamos por 
caso, como en el primeramente citado. Con nuestras palabras creemos ha­
ber sefialado que la Blbllograffa es pafio la, llene una nueva fuente general 
de lnformactón.-R. B. T. 
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ARA BL BSTUDIO DB ALGUNAS TABLAS DBL XV-XVI, por Leandro de Sara­
/egui.-Madrld.-s. 1.-1954.-1 -14 págs. + 1 lám.-270 X 200 mm. 

Nada menos que seis tablas son analizadas por el saber del autor en 
esta separata de •Archivo Espalíol de Arte• (t. XXVII, n.0 108, 1954); Indica 
sus probables procedencias, apostilla las minucias Iconográficas aportando 
textos coetáneos donde pudo beber el pintor, enlazándolas con otras de su 
mano, comparándolas; para llegar a deducir su autor o su círculo, pues 
salvo el Cristo Piedad, firmado por Pablo de San Leocadlo, las otras tablas 
es el dlscrlmen de la pintura misma la que nos pondrá en ruta hacia el autor. 
Todo con esa manera de hacer tan peculiar suya, reconstruclora de talleres 
como el de Gonzalo Pérez de donde saldría el nlcolaslano Descendimiento 
de la colección Pulg Pala u que figuró el alío 1952 en la Exposición de Primi­
tivos Mediterráneos de Barcelona. Atribuye al binomio Requ,ma-Rubiales 
la Piedad, descubierta en Valencia, que asigna, razonándolo al cfrculo de 
Oaspar llequena. Es evidente del -• Maestro de Artés• la tabla del profela 
Daniel. Más discutibles los dos paneles, dados, aunque vacilando, como 
del •Maestro de Moguer• con las figuras de San Martfn partiendo la capa 
con el mendigo y la otra de San Pedro. En estas páginas como en todas las 
del autor se llega siempre a descubrir algo que nos era aieno; el comercio 
de antlwUedades y sus adláteres-la Ignorancia y la lncurla-hap embrollado 
de tal manera la primitiva situación de las pinturas de estos siglos que hace 
falta la pericia, el saber y la brújula del Sr. Saralegui para navegar orien­
tado y ganar puerto. Aun así la tempestad empuja al naufragio muchas 
veces.-A. S. O. 

VIDA Y OBRA DB ÜABRIBL MIRÓ, por Vicente Ramos,-Madrld. - Talleres 
de Artes Oráflcas.-1955. - 360 págs. + 10 láms.-114 X 178 mm. · 

¡Cómo permanece y vive Gabriel Miró palpitante, transido de · cor.dtall· 
dad, résplandeclente en · su gloria literaria! Apenas si alguna vez se han 
agotado los mesas precisos para que nos lo enturbie el olvido cuando apa· 
rece en un perló.dico la fotografía de un homenaje a su memoria o la noticia 

·de una conferencia sobre un tema de la estética mlronlana; o en una revista 
se publica un estudio crftlco de su obra literaria,' o al fin, como !!hora al 
cumplirse el cuarto de siglo de su óbito, es un libro biográfico el que nos 
ofrece, con la emoción de un tributo filial , la Imagen animada, ya pensativa, 
ya andariega, del personaje real, trasunto de • SigUenza• y a .la blograffa del 
autor acompafia la de su obra literaria, desde sus albores hasta la quiebra 
brusca de su slnfonfa lnacabada. Blograffa ~he dicho porque es también l_a 
historia de una vida : la de sus libros. Bste magnífico libro de Vicente Ramos 
tiene ambición sinfónica, y asf se desarrolla con plétora de acordes crftlcos 
en antológica cita de aienas opiniones, o juega cQn fugas o contrapuntos de 
temas literarios de la obra mi ron lana en relación con las anécdotas vitales 
de su autor. Aparte del humano valor documental que llene el libro de Ramos · 
por su completa Información biográfica, y su amorosa disección de la prócer 
e fntegra labor literaria de Gabriel Miró, nos revela una pluma de fellcfstmos 
rasgos para evocar palsajP.s y ambientes de Alicante, en cuyas páginas-por 
el léxico carnoso y la conmovida dicción estllfstlca-parece resonar en la 
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caracola del discípulo el eco de 111 voz del m11estro. fle 11qu.f un delicado 
homenaje conmemorativo de las bodas de plata de Gabriel Miró con la 
Muerte. ¡Pero cSigUenza• sigue, para siempre, lnmortai!-C. O. B • 

.NOVBS n>BBS SOBRB LA PARMACOLOOfA DB !-A COAOULACIÓ, por josep Lil_­
porle í Sa/as.-Barcelona.-lmp. A !tés, S. L.-1954.-1 full +56 pi'lgs. + 2 fulls.-
27§ X 215 mm. · ' - ' 

L'lnstltut -d'Estudls Catalans concedf el Preml •Josep Massot 1 Palmés 
1953• a aquesta monografla 1 a corda publicar-la. Ha sortlt dlns •Arxlus de la · 
Seccló de Clencles. XXIV•, el resultat.d'una Impecable experlmentacló duta 
a terme per l'autor, destaca! col·iaborador del gran Investigador deis meca­
nl$mes de la coagulacló Antonl Esteve 1 Sublran~. Bn capftuls prellmln11rs 
estudia la flslopatologla de l'hemosti'lsla 1 els- métodes de valoracló amb 
modlflcaclons personals al de l?oskam ·en la determlnacló del temps de 
sagnla mltla en el conlll; els extrets-tlssul·lars (sobretot cefalines), el rolg 
Congo, el naftlonat sodlc, el glucosld del naftlonat sodtc 1 els antlheparínlcs 
sulfat de protamlna 1 el blau d~ toluYdlna són estudlats segul~·ament amb 111 
presentacló deis protocols llurs per dedulr-ne dues menes de concluslons: 

· unes sobre les tecnlques de valoracló 1 al tres sobre els agents hemostlltics, 
Bxpertinentacló clentíflc11 acurada, exposada amb claretat 1 preclsló. Espe-. 
rem les noves aportaclons de l'autor.-A. S. O. 

cTHB WILLIAM L. BRYANT FOUNDÁTION•, )NSCRIPCIONBS HALLADAS BN BL 
ANPITBATRO (NOVIBMBRB DB 1951 A MARZO DB 1955), por Silmue/ Ventura So/­
sona.-Tarragona [Sugrafies, hermanos].-1955.-21 págs. + lám. 1-XI_\'-
242 X 168 mm. 

Fruto y no de los menores recogidos en las excavaciones del anfiteatro 
romano de Tarragona es el hallazgo de estas Inscripciones de -Jas cuales 
algunas (las sefialadas con los números 1 al 5) en la memoria que el autor, 
como director de las excavaciones, publicó en 1954 aunque ahora amplfa la 
descrlpc!ón y en parte retoca las lecturas. •Todas son ,romanas, excepto 
las dos últimas que se refieren a los tiempos modernos de Tarragona y que 
aunque desentonen en el conjun'to-dlce el Sr. Ventura-las publicamos por ­
referirse a anécdotas Interesantes de la vida ciudadana de los siglos XVI­
XVII y XIX•. Para valorar debidamente el hallazgo baste· decir que las vein­
ticuatro Inscripciones· romanas-algunas tan maltratadas que de ellas poco 
o nada puede sacarse en limpio-son prácticamente -descubiertas ahora, 
pues, si bien la 7 y la 8 fueron publicadas por HUbner en C 1 L se habían 
perdido y en cuant_o a la 7 de un cipo, funerario probablemente aprovechado 
como material de construcción en el siglo XVII, no fué siquiera vista por 
HUbner y la describe sobre datos de Andrés Schott y Povlllon. Con la com­
petencia, pulcritud y honradez c'ientfftca propias de nuestro Ilustre compro­
vinclano son estudiadas las Inscripciones muestra de lo qué guarda aún, 
después 'de tantas exploraciones pluriseculares, el subsuelo de Tarr,a­
gona.-L. R. C. 
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PoeMAS CAJnocAs, por Joaquín de Enti'ambasaguas.-V~lenclo.-lm­
prenta Bdltorlal Guerrl, S. A.-1955.-45 págs. 

' Pulcra edición, numerada, de 500 ejemplares, de una decena de pinto­
rescos poemltas saturados de tropical fragancia. Bn ellos a pesar de no 
extremar la pluma del poeta un. empefio descriptivo, brota la evocación del 
ambiente, clima, paisaje y paisanaje, merced a un simple· detalle con fuerza 
Impresionista, como cuando en De$de Santa Teresa, nos lo descubren es los 
dos versos: •el grito verde y el vuelo amarillo de un loro• o en !alinda 
Canción para dormir a una mula/ita carioca nos evoca el cuadro con solo 
pedirle a Ja,pequefia •cierra esos ojazos-qÚe solo te caben-aqul en el 
Brasil•. Bn suma debemos declarar· nuestra convicción de que en este origi­
nal librito, despertador de curiosidades, el poeta ha conseguido plenamente 
el propósito. que confiesa en el siguiente párrafo de la Nota preliminar: •No 
me he propuesto reflejar en estos poemas un tipismo turlstlco, sino mis Im­
presiones propias, Interpretadas con la ebsoluta libertad que me es peculiar 
en la literatura, como en la vtda•.-R. A. Z. 

APORTACIÓN A LA. HISTORIA MONBTARIA DBL RBINO DB V ALBNCIA BN BL SI· 

OLO xvm, por Felipe Mafeu y L/opis.-Valencla.-lmp. Provlnclal.-1955.-
351 págs. + 1 hoj. + í! Iáms.-255 X 175 mm. · 

Bs obra que da más del prometedor tftulo que campea en rojo en la alba 
cubierta sobre el busto del rey Alfonso el Magnánimo, Institución patroci­
nadora de la obra. La Inédita economfa velenclana del setecientos, con su 
repercusión polltica y de _todo orden puede pulsarse en sus páginas. A poco 
de terminada la Guerra de Sucesión se aplicaron todes les clases sociales 
del Reino a su reconstitución y mejora; este libro -uno de los más Impor­
tantes publicados el pasado afio-aportación valloslslma al estudio del X~lll 
valenciano nos descubre el panorama polftlco y econ·ómlco de nuestras 
tierras, calmadas Yll en esos dlas, para entrar o.tra vez en el caos cuando la 
Invasión del francés en 1808. Obra paciente, de largas permanencias en ar· 
chivos, de lectura meditada de documentos, descubridora de la Inédita eco· 
nomfa setecentl~ta, servirá seguramente de base a otras monografías sobre 
el tan denostado siglo XVIII. Con esa manera de hacer tan propia dela.utor, 
se apura la bibliograffa, se exprime el documento, situándolo en su ambiente 
para descubrir sus repercusiones y en visión de con)u.nto tre.zar panoramas 
que nos llevan de la mano a lograr sfntesls no tan solo monetarias si no de 
Impulsos motores de la historia valenciana y por ende espafiola. Requerfa 
larga gest11clón la rebusc11 de la copiosa e Interesante docúmentactón que 
reproduce; enlazada con su Ensayo sobre unll ()asa real de moneda de uno 
de los estados de la Corona de Aragón: La Ceca de Valencia y las acuna­
clones valenclimas dg los siglos XIII al XVIII. (Valencia, 1929), disponemos 
hoy de una visión clara, de un estudio completo de la economfa valenciana 
desde los dfa11 forales hasta la Guerra de la Independencia. Obra maestra 
que marc11rá huella profunda en la blbllograffll espafiola y que hemos de 
agradecer al saber del docto catedrático de Barcelonll y a su entranable 
amor a V:alencla.-A. S. G. · 

IMr. HIJOS DE f . ARMENGOT. • CASTHlÓN 
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Estudio estilístico de la rima XLI 
de G. A. Bécquer 

Texto y corr~ccion~s 

EN el manuscrito de llls rimas becquerianas, la rima XLI que 
vamos ll estudiar ocupa el vigésimosexto lugar, y·tal como 

la dejó su autor dice así: ~ 

Tu er11s el huracan y yo la éiltll 
torre que desafía su poder: 
tenías que estrellarte ó que abatirme! 

¡No podía ser! 

Tu eras el occeano y yo la enhiesta 
roca que firme aguarda su vaiven: 
tenías que romperte p que arrancarme! 

i No podía ser! 

Hermosa tu; yo altivo: Acosiumbrados 
uno á arrollar el otro a no ceder: 
la senda es1recha, inevitable el choque. 

¡No podía ser! 

A. esta rima tal como aquf aparece, opuso Campillo li¡?eros 
retoques, de acuerdo con el deseo expreso de Gustavo A.dol·fo, 
los cuales .mejoraron en pnte l'a composición y la completa­
ron en cuanto a los signos de puntuación se refiere, cosa en 
que Bécquer nunca se esmeró excesivamente. 

12 
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Tras las susodic~as correcciones que pueden. especial­
mente concretarse en un acertado trueque del cpodía» por 
un e pudo», quedó la rima en el estado en que hoy la· cono­
cemos. 

Todavía las ediciones posteriores ofrecieron nue.vos cam­
bios, muchos de ellos inconscientes tal vez, y así aparecieron 
versales que ni Bécquer ni Campillo pusieran, y añadieron 
acentos y añadieron 1-iignos de puntuación, acertadamente mu­
chas veces, y que varían de unas a otras ediciones, pero esen­
cialmente la poesía quedó ya tal como Campillo la corrigiera, 
sin que tales cambios la afectaran sino muy superficialmente, 
salvo en algún caso en que más tarde hemos de hacer hincapié. 

T~ma de la composición 

El tema de la rima es bien . claro: pertenece a la época de 
Gustavo Adolfo que llamaremos del amor triste, y si atendié­
ramos a la ordenación que comúnmente nos presentan las edi­
ciones de estas rimas, es una de las primeras que reflejan-su 
estado tras la ruptura. No ' olvidemos sin embargo que una 
verdadeta y profunda ordenación de las rimas becquerianas 
está todavía hoy sin hacer. 

Pero lo que sí podernos asegurar es que en la poesía que 
estudiamos nada hay de aquella desesperación que el poeta 
nos muestra en otras de sus composiciones, y así su pensa· 
miento expresado en armonía, nos deja ver un!J melancólica 
reflexión que halla su cauce a través de los doce versos de sus 
tres estrofas. 

Y este sentido que transparenta la rima entera, se refleja 
muy bien en un vehículo de expresión totalrnen·te acoplado a 
su objeto, con un lenguaje con toda seguridad inconsciente 
(es difícil asegurarlo. y .éste es también el pensamiento de 
Dárnaso Alonso, tantas veces exoresado en sus obri's) pe·rO 
que se adecua, pliegue por pliegue, a aquello que nos quiere 

rnanifestarp 

Léxico 

Hay un predominio acentuadísirno del verbo, hasta el ex· 
tremo de que un 28,8 por ciento de las palabras· que entran il 

formar parte de la composición, lo constituye tal categoríá, es 
decir, casi una tercera parte de sus términos. 1 
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Podíamos por un momento pensar que es una rima es·en­
cialm~nte activa y quizá no nos engañdramos, pero distinga­
mos: En esta abundancia de verbos, mayor aún si considera­
mos que en ocasiones sin estar expresos, se sobreentienden, 
la parte del león la lleva el pasado, que casi totaliza el número 
de verbos, textualmente unas veces, tácitamente otras. 

Entonces habremos de concluir, que si es una rima activft 
lo es en el sentido en que son activas las reflexiones febriles 
de un acontecimiento vivido ya, pero que aún nos muerde en 
Ja imaginación y nos exalta en virtud de la profunda hue.lla que 
allí dejara. 

Pero todavía podemos exprimir más el jugo de esa ftbun­
dancia verbal, si nos fijamos no en el tiempo en su fluir, sino 
en el matiz de la acción de esos verbos.; casi todos ellos es­
tán en modo indicativo, en el modo real por excelencia, en el 
modo por el que directamente nos .ponemos en comunicación 
con las cosas. 

A lo largo de sus tres estrofas los cultismos brillan por su 
ausencia. Los términos han pasado todos por el tamiz de una 
transformación y evolución de siilos. Bécquer nos habla ... , 
como pensó; de la manera con que aquellas ideas que asaltll­
ban su mente, iban saíiendo al exterior dócilmente aquietadas 
por la melancolía. 

Hay el mismo número de sustantivos que de ftdjetivos y 
tlrlfculos, con Jo cual, los primuos quedan bien definidos en­
tre estas dos categorías, que por si algo faltase, son: califica­
tivos y posesivos los adjetivos, determinativos en su totalidad 
los artfculos. 

¿Qué mucho que veamos la torre ante nosotros, cuando 
Gustavo Adolfo nos habla ' del huracán que la azota, si el ar­
tfculo determinado con su carácter defctico, junto al adjetivo 
que la define, nos presentan aquf ante los ojos a ésta, a la 
alta torre, ft esa precisamente y no a otra? 

Coadyuva todavía a esta expresión, la calidad de los sus­
tantivos, concretos casi todos ellos; visuales y tactiles, los 
dos sentidos mds corporeizadores de la realidad. 

Pasemos ahora a lo·s pronombres. ¿Hr~bfamos dicho anl'es 
que el predominio verbal era··acentuadú>imo? Pues mayor es 
aún Ia frecuencia . y el número del pronombre si tenemos en 
cuenta la función y el empleo corriente de esta categoría. Hasta 
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un 21 °/0 del, toléll lexicográfico de la composición que estüdia-· 
mos, lo forman los pronombres. 

Es natural; el tema, el asunto de esta rima, la reflexión que 
forman su esencia, es todo •ello algo muy personal, y así el 
acentuado lirismo del motivo, se expresa a través de ese con­
siderable número de. pronombres personales, q,ue se centran 
además en sús dos primeras personas: Tu, Yo. 

Pero no se crea en modo alguno porque hemos insistido 
en el dolor melancólico del poeta en esta rima, que vaya ésta 
a ser débil quejido en un momento de sensiblería. La reflexión 
y el desengaño nada tiene de afeminado y si la realidad ha ido 
aquietando con .su desnuda verdad aquellas ansias, todavía 
hc1n quedado restos de esa luchc1; y ese lirismo fuerte y viril 
de la realidad vista cara a cara, con dolor, mas con entereza, 
se ve reflejado en la existencia a lo largo 'de los versos dé la 
rima, de varias palabras de origen alemán, con su fuerte y 
áspera articulación, que las pequeñas 1ransformaciones de una 
lengua menos dura, no han podido por compleJo lempera·r. 

Sintaxis 

Réstanos por examinar el papel de las conjunciones, fun­
diéndolo con los problemas sintácticos que la rima noa 
preso::nta. 
, Mas a poco que veamos tales conjunciones, bastante nu" 

merosas por otra parte, y más aétn si alendemos al hecho de 
que se omiten en algunas ocasiones en ' que fácil es sobre­
ent.enderlas, llegaremos a. la conclusión de que réalmente la 
reflexión que caracteriza a la poesía, no es reposada y tran· 
quila ni mucho menos, pues carece casi en absoluto de ora· 
ciones subordinadas, causales, explicativas, etc., que vienen 
otras veces introducidas por conjunciones con tal misión. 

Aquí por el conlrario todas las conjunciones son copulati· 
vas o disyunlivas ... , parlículas en fin coordinantes que sirven 
para atar en1re sí el tropel de ideas' que la siluación le dicta Y 
que va regulando dolorosamente. 

Mas eslo es el modo como quedó gramaticalmente plas· 
mada su idea . ¿No pensaría Bécquer, que entre aquel tropel 
de pensamientos que le venían a la mente, debía haber una 
más honda 1rabozón que la puramente coordenante a que se 
veía obligado por la urgencia del momento? 
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examinemos de nuevo el ori!!'inal. pero sin atender a las 
correcciones de Campillo: Ciñcimonos exclusivamente a lo 
que Gustavo Adolfo compuso. Entonces veremos las dos pri­
meras estrofas totalmente idénticas, con un armazón sintcictico 
que explicaríamos asf: Una primera oración bcisica (ctu eras 
el huracan»\a la que realmente. aunque aparezca como coordi­
nada se le opone una adversativa (pero. cyo la lilta torre:.); y 
para que mejor se vea esta oposición, hay

1 
a continuación una 

exolicativa de relativo, que nos da razón de por qué se oponen: 
cQue desafía su poder» (porque ló desafía, t'Xolica)l Siguen 
en seguida dos oraciones con verbos de obligación, separadas 
por una disyunción y estas oraciont>s, a nuestro modo de ver, 
son cloramente consecutivas en la mente· del poeta. que llega 
a poner dos puntos tras ~poder.~. sustitución del cergo~ clá-

.· sico. Por eso caen tan bien las oraciones de obligación.¡Como 
que son una consecuencia cobligadal~. 

Todo esto viene remachado por una conclusión idéntica en 
ambas estrofas: c¡'Jo podfa ser!» 

En la segunda Pstrofa, la misma construcción: Una primera 
premisá (•tu eras eí occeano») con la adversativa (pero cyo la " 
enhiesta roca») con su explicación del por qué a la primeri'J 
oración se le opone la adversación de la segunda (por ·qué 
cflrme aguarda su vaiven») y a continuación la consecuencia 
en las oraci-ones de obligación (ctenfas que ... qué ... »). Como 
colofón la misma conclusión de la primera estrofa: c¡No po­
dfa ser!•. 

Llegamos a la tercera estrofa y allf vemos una situación 
casi idéntica sólo que no hay lugar a explicaciones. y las con­
secuencias van escalondndose en dos grados de relación: 
«Hermosa tú» como principio al que se opone la adversativa 
cyo allivo» y como aquf la oposición es clara ejemplificada 
con las metáforas de las e~nteriores estrofas, pasa sin mlfs ll 

las consecuencie~s: cA.costumbrados uno d arrollar:. (é:onse- ' 
cuencia" de ser hermosa\. cel otro i'l no ceder» (consecuencie~ 
de ser altivo), que esta vez por el intermedio de unll oración 
circunstancial (e la senda estrecha») están ligadas a otra ora­
ción también consecutiva: •inevitable el choque». Y ahora el 
consabido final: c¡'Jo podfa ser!~. 

Veamos la puntuación que luego cambiarían desde Campi­
llo hasta el último editor en el tiempo, y notaremos que el 
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poeta en las dos primeras estrofas anticipó lliS conseculivliS 
del tercer verso con los dos puntos del final del segundo, y en 
la tercera estrofa, los dos órdenes de consecutivas están pre­
cedidas por la misma puntuación, 

En cuanto _a la circunstanci<~l: cla senda estrechll», notemos 
que la única coma que el autor puso por sí mismo en la rim 11 , ' 
fué precisamente pdra separar esa circunstancia que condi­
ciona a e el choqué inevitable•, de la consecutiva, que anunci 11 , 
introduce,,y a la que .se refieren los (Jos puntos finales del se­
gundo verso. 

En este rápido análisis sintáctico, interpretativo si se 
quiere, pero con muchos visos de realidad, esté! de acuerdo y 
casi condiciona nuestrds conclusiones, una Sdbia distribución 
de signos de puntuación a lo largo de la rima. 

Todavía podemos insistir en el carácter denso y apret11do ' 
de la rill)a si nos fij<~mos en otro detillle muy significativo: Lll 
ausencia casi absoluta de preposiciones; las dos que en la 
rima se encierran, casi no cumplen tal misión, férreamente 
aprisionadas entre dos verbos: cac0stumhrados .•. ciarrollar,ll 
no ceder•. Como ya hemos dicho las reflexiones surgen a bor­

·botones y la dura realidad las va ordenando apremiantemente , 
como mejor puede. ., 

No hay lugar a amplias referencias ni a pormenorizada~ 
relaciones; las preposiciones no tienen allí espacio, porque no 
tienen taq¡poco allí misión alguna. Por eso en toda la rim11 
quedan reducidas a las dos señaladas. 

¿Mds razones todavfa para esta interpretación?: La colocll­
ción de la mayor parte de los calificativos. , 

Salvo en los casos en que una exigencia del ritmo le obll­
gd·ba a restituirle su función propia, la anteposición domina. 

Cuando ex-tminemos el metro, insistiremos en esto, pero 
digamos ahora, cómo al emplear los adjetivos antepuestos 41 
nombre, los convierte en epítetos, mds rcipidos, inds concen­
trados que la pausada posposición, de índole calificativa. 

Métrica 

Porm11n la composición tres estrofas de cuatro versos, de 
desigual número de s(labas; en cada una de ellas.' los tres pri­
meros versos son endecas(labos y el cuarto, un pie quebrado 
penta~flal>Q , ~4 rim~ quec!í! reducictil o 1<1 <J~onancia de los ver-
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bos segundo y cuarto de cada estrofa, as?nancia en «e» que 
se repite al mismo tiempo en las tres estrofas, como si el pa­
ralelismo de tema y sintdctico, que informa toda la ,rima, se 
hubiera traslucido al exterior por medio de este elemento 

musical. 
Respecto al tipo de esta composición, tanto a lo que a su 

estructura como a su rima se refiere hemos de notar lo que ya 
apunta D<fmaso Alonso en «Aquella arpa de Bécquer»: La po­
sible influencia de la traducción que de las poesfas de Heine, 
publicó Eulogio Florentino .Sanz t>n 1853. ya que éste las tra­
duJo preferentemente en la estrofa misma que aquf emplea 
Gustavo Adolfo. es decir, tres versos de once sflabas. st>gui­
dos de uno de cinco, rimando también en asonante, segundo 
y cuarto de cada estrofa. 

Es muy posible la influencia formal de tal traducción sobre 
Bécqu~r. por lo deméis se ha insistido mucho en la influencia 
general d.e Heine en nuestro poeta romántico y tal Vl'Z sea esto 
exagerado. hasta el extremo de que una Vl'Z mcfs. como en las 
Coplas de Jorge Manrique, la similitud de la forma, haya dado 
pie a la comparación interna y a los dictcfmenes méis o menos 
definitorio~ de su intención. 

Los endecasflabos de acento en s(Jaba par, en cuanto lll 
ritmo se refiere, tienen sus puntos cumbre en sexta y décima 
sflaba, como elementos ordenadores. con la sóla excepción 
del último endecas(Jabo, penúltimo verso de la composición, 
en que la simetrfa bilateral: cla senda estrecha-inevitable el 
choque:., le fuerza a cambiar la base acentuatoria mantenida a 
lo largo de lll rlm11, por la de acentuación en cu11rta y octavll 
sflaba, de mayor simetrfa y equilibrio final. 

No obstante, 111 acentuación en sflaba par no se mantiene 
perfecta en todos los versos y asoman las irregularidades en 
el principio de los endecasflabos primero, cuarto, y algún otro, 
si bien por 'lo general cuando llega e! acento en sexta, el .ritmo 
se hace ya regular. como si tal 11centuación hubiera dado la 
paut11 a seguir, sin que nad·a se atrevll ll rl,)mper lll disciplinll 
Impuesta. 

Notemos dos particularidades en lo que al metro se refiere. 
L11 primera es sencillamente una lldvertencla, una ayuda casi 
innecesaria, pues el inteligente lector se habrli seguramente 
dado cuenta dónde .debe hacer la pausa y dónde hacer ·si-
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nalefa: Trátase del primer verso en que hay dos ocasiones 
de sinalefa, al encontra~se dos vocales juntas: ctu eras• y 
cla aira•. . · 

Para conservarse el verso endecasflabo es necesario resol­
ver en hiato, uno de ambos casos· ¿cucfl de ellos?: el segundo, 
sin ningún género de duda, porque de lo contrario, lejos de 
mantenerse el ritmo de la composición, con la acentuaci'ón en 
sexta y décima, quedaba' un verso imperfecto en extremo, 
acentuado preferentemente en séptima y décima (siguiendo 
con la consiguiente falta de nitidez, a un acento bastante fuerte 
en novena s(laba). 

El otro punto sobre el que deseábamos llamar la atención 
es el de un error que ya desde las primeras ediciones de las 
rimas se va arrastrando y que rompe el ritmo del verso quinto, 
primero dé la seR'unda estrofa, con una corrección acentué.~ 
desafortunada: Bécquer al escribir la rima, deja inac-entuada 
ortográficamente la palabra occeano, con lo cual, y según el 
sistema acentual español, queda convertida en palabra grave, 
C'lndición esencial para que el verso guarde efectivamente la 
acentuación en sexta sílaba, que los editores han roto, antici· 
pando el acento una silaba. al convertirla desafortunadamente 
en esdrújula: 

Tue-ras-el-oc- ce-á-n oy-yo-laen- hies-ta 
ro ca que fir mea guar da su vai ven 

Carlos Bousoño, en el análisis que hace de esta misma 
rima, a propósito de sus correlaciones, deja también inacen· 
tuada y por tanto llana, la palabra occeano, ignoramos si por 
haber trabajado sobre el original del «Libro~ los Gorriones• 
o por corrección hecha a la inoportuna de los editores. 

Examen estllfstico-fonétlco 

Y antes de pasar al estudio y exposición del pnrnlelismo 
que suponen las trés estrofas de la rima, permftasenos una 
observación muy acorde con las característicns que anterior· 
mente le hemos señalado n nuestra composición, cuando ha­
cfll•nos alusión al fuerte lirismo que entrañabn el tem11 Y las 
imágenes empleadlls, con el uso de palabrns de origen ale· 
mán ... 

Pero si nos fijamos veremos que Jos sonidos en que el 
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poeta expresa esas metáforas, no puede ser más contundente 
y apropiado. Sus formas son casi onomatopéyicas: la abun­
dancia extraordinaria de la cr•. nos'hace oír realmente el ru­
mor y el roce violento del viento y d.el mar sobre la calla torre• 

0 sobre la cenhiesta roca• queriendo «arrollar» sin más reme­
dio que cromperse o arra,ncarlas:o. 

El predominio acentuadfsimo en el resto, de las consonan­
tes sordas y oclusivas, nos hace por otra parte experimentar 
la violencia del encuentro y de la lucha: 

cTenfas que estrellarte o que l!batirme» 
cTenías que romperte o que arrancarme• 
cLa senda estrecha, inevitable el choque» 

y asf porirfa.mos citar en comprobación de nuestro aserto la 
casi totalidad de la rima que no es realmente sino un violento 
combate entre ambos poderes. 

Examen ordenatlvo 

Antes hemos aludido al paralelismo que se hace patente en 
la composición, a lo largo de sus estrofas a poco que nos fije­
mos. Pues bien, no sólo hay en ella una ordenación paralelís­
tica, sino también correlativa, empleando la terminología de 
Défmaso Alonso. 

Cuando teníamos hechas algunas observaciones ll este res­
pecto en la rima de que nos ocupamos llegó a nuestras mllnos 
la obra escrita por Dárnaso Alonso y Carlos Bousoño en cola­
boración: cSeis calas en la expresión literaria española• en 
que este último estudia cLas pluralidades paralelfsticas de . 
Bécquer:o y entre ellas las de nuestra rima. A él debernos pues 
remitirnos, por superar en mucho las observaciones hechas 
acerca de este particular 1 , 

Y asf nos muestra cómo hay en. la rima un paralelismo 
léxico acompa~ando al ternéftico, y al sinléfctico, que veremos 
brevemente. 

En efecto, las dos estrofas primeras son Idénticas, con el 
solo cambio de la imagen y sirven de modelo ejempliflcatorio, 
que dé paso a la tercera manifestación vivencia! y aplicación al 
propio Yo, de las experiencias de l~s dos estrofas llnteriores. 

Hi!ce cuatro anos que tenfamos redactado el presente trabajo. 
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Sintdcticamente el pllralelismo es t11mbién notorio. L11 mis· 
ma construcción grl!matical, p11ra llegar a idénticos resulta­
dos. Si se 11dmite la anterior especulación, tenemos (y 11quf no 
estnmos de acuerdo con la puntuación de C11rlos Bousoño)en 
las tres estrofas, una oposición primero por unas adversati­
vns, tdcitas en cuanto a la conjunción; una consecuencin con 
resultndo bimembre; y · por fin un colofón que no puede lla­
marse solución ... por que no la tiene! 

Pues bien; Bousoño nos muestra el paralelismo léxico se­
Halando la relación que liga lns palabras en cada estrofa: 

cTú eras el huracan y yo la alta 

torre que desafía su poder: 

tenias que ESTRELLARTE o que ABATtllMB 

¡No pudo ser! 

Tu eras el occeano y yo la enhiesta 

roca que firme aguarda su vaiven: 

tenias que ROMPERTE o que ARRANCARMB 

¡No pudo ser! 

ffermO$iltu , yo altivo: acostumbrados 

uno n ARROLLAR el ofro a NO CBDBR 

la senda estrecha inevitable el choque 

¡No pudo ser! 

Aquí vemos unn indudable relación entre l11s plllllbrlls: 
hurnc11n (A 1); occeano (A2) y hermosa (Aa) por un11 parte; torre 
(B1); roca (B,) y altivo (Ba) por otra; estrellarte (C¡); romperte 
(C,) y arrollar (Ca) por otra; y finalmente abatirme (D¡); arran­
carme (Dsl y no ceder (Da) por otra. 

De tal modo que la fórmula que representaría e~e p11rale-

llsmo sería: 

A¡ B¡ C¡ DI 

A, B, e, D, 

As Ba c. Da 
# 

Es decir, un paralelismo trimembre de cu11tro plurnlidades. 
(Todt~vfa nota Carlos Bousoño que si en estll rimll nos ceñimos 
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a lns dos primerns estrofas désc11rtando la tercer11 veremos 

11 umentado el número de términos de la relación paralelfstica 
hnsta siete en totnl, pues a los anteriores podemos aH11dir: 

11/tll, desafía. y poder, de In primera estrofa, que se correspon­
den con: enhiestll, agqarda y vaiven, de la segundll,' respec- , 

tivamente). 
· En cuanto a la correlación que al mismo tiempo que el pa-
ralelismo se da en nuestra rima, la constituyen los mismos 
términos que en éste, pero en ordenación parat<fctica, en lugar 
de la hipot<fctica del ~aralelismo. 

Esta ordenación parat<ictica o correlación, es la correspon­
diente a la dua.lidad oposicional o adversativa: Tu ·Yo, y sus 
términos Jos constituyen: Huracan (A 1); torre (A, ·; estrellarte 
(B1); abatirme (B2); occeano (C.); roca (C,); romperte (01); 

arrancarme (01); hermosa (E1); altivo E»); y arrollar tF1); no 
ceder (F1), que nos dan la fórmula: 

At A, 

Bs B, 
Ct Cs 
Dt O, 
Et E, 
ft F, 

· Reflejo de una correlación bimembre de seis plurlllidlÍdes. 
He aquf cómo la· complicación de Bécquer, es mayor ·de lo 

que a primera vista parece, .y el empleó de las categorías de la 
construcción gram11tical, de las ~onsón11nt~s empleadas y su 
misma orden11ción última, colaboran a porffa para ofrecernos 
la maravill11 de su poesra. 

Con objeto de que puedan compararse por el lector, los 
signos de puntuación que Bécquer y sus editores pusie'ron 
respectivamente en la rima estudiad11, y par11 at>guir con faci­
lidad .el examen sintdctico que antes· hemos hecho, véanse las 
dos versiones confron,t11das: 
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BÉCQUER CAMPILI O Y EIJITORES 

Tu eras el buraccm y yo la álta . :> Tu eras el buracan. y yo la alta 

torre que desafía su pode!:,. Torre que desafía su podP~ 

tenias que estrellarle ó!!!!!. abatirme! ¡Tenias qul" estrellarte ó abatirme! ••• 

¡No podla SPr! ¡No pudo SPr! 

• Tu eras el~ y yo la enhit>sta Tú t>ras el~ y yo la enhiesta 

ruca que firme a~uardo su vaiven¿_ Roca que firme aguarda su vaive~ 

t~nias que romperte ó qÍtP arrancarme! ¡Tenias ~ue romperte ó.!!!! arrancarme! 

¡'In podía ser! ¡No pudo ser! 

Hermosa tú..:.., yo altivo: Acostumbrados Hermosa t~yo altiv'.!.:_ acostumbrados 

uno á arrollar el otro; .;o ceder: Uno á arrollar el otro á no cede2, 

la senda estrecha, ine•itable el choque. La senda estrecha, inevitable el choque ... 

¡'In podla ser! ¡No pudo ser! 

RAMÓN ESQUER TORRES 
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Nota sobre ((¡Qué bien sé. yo 

la fonte que mana y corre!)) 

181 

EN el estudio sobre S. Jua ~ de la Cruz, que abre el cua­
derno 11 (Abril-Junio 1956, este mismo t. XXXII, pág. 89), 

habrá notado el lector un párrafo incompleto, en la página 93, 
que debe decir así: 

cFinalmente, nota Carlos Bousofio en Lo poesfo de ·vicente 
Aleixandre (pág. 139), que la erre colocada en posición post­
vocdlica, trabando sílaba, da morosidad, comunica una sen­
sación de lentitud y deleitación al verso, y esta acertada ... • 

Al propio tiempo, y para facilitar la comprobación de cuanto 
en el ensayo se expone, presentamos aquí el' texto poéticp 
objeto de estudio: 

• Cantor delelma que se hueiG"a le conoscer a Dios por fe• 

Qué bien sé yo la fonte que mena y corre 
aunque es de noche. 

Aquella derna fonte está ascondlde, 
qué bien se yo do tiene su manido, 

eunque es de noche. 

2 Su origen no lo sé, pues no le tiene, 
mas sé que todo origen de elle viene, 

aunque es de noche. 

3 Sé que no puede ser cose tan belh1, 
y que cielos y tierra beben de ella, 

aunque es de noche. 

4 Bien sé que suelo en ella no se helle, 
y que ninguno puede vadeella, 

aunque es de noche. 

. 1 
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i Su claridad nunca es escurecfda, 
y st que toda luz de ella es venida, 

aunque es de noche. 

6 Sé ser tan caudalosas sus corrientes, 
que Infiernos, cielos riegan, y fas gentes, 

aunque es de noche. 

7 El corriente que nace de esta fuente, 
bien sé que es tan capaz y omnipotente, 

aunque es de noche. 

S El corriente que de estas dos procede 
St que nin¡una de ellas le precede, 

aunque es de noche. 

9 Aquesta eterna fonte está escondida 
en este vivo pan por darnos vida, 

aunque es de noche. 

10 Aqu f se está llamando a las criaturas, , 
y de esta agua se hartan aunque a escuras, 

porque es de noche. 

11 Aqueata viva fuente, que deseo, 
en este pan de vida yo Ja ·veo, 

aunque r;le "':'che. 

Advirt,amos finalmente que nosotros lldmitimos la posibill· 
dad, como habré! podido verse, de un ¡Qúél, t~dmirativo, pon·. 
derdtivo, liC~ntulldo (cqué bien sé yo la fonte ... :t}, frente ol 
drono. 

RAMÓN ESQUER TORRES 
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El Libro del Mustacaf .de Catí.* 
~ 

(Continuación) 

Deis draps cruus 

ITE!M establiren que si algu o alguns mercaders· o qualsevol 
altres persones compraran dins lo loch y terme de Cati 

draps cruus de lana de qualsevol pinte o natura sien, per traure 
aquells del dit loch , que abans que los dits draps hisquen del 
loch de Ca ti ne terme de aquel! e en lo dia que seran comprats, 
sien manifestats al muda~aff de Cati per los corredors qui als 
dits draps (fol. 58. v .) a comprar seran, y a~o sots pena de 
XX sous per cascuna veguada que contra faran, la ter~~ par! a 
la senyoria, y l'altra ter~a par! al comu del dit loch, y la ter~a 
par! romanent al acusador y, si acusador no y. aura, . que sie 
lota la ·dita pena de la senyoria y del comu del ditloch, mig per 
mig. y feyta per los dits corredors la desus dita manifestacio 
al dit mudacaff, lo dit mudil~aff regonegue o filce regonexer 
als consols del dit loch de Ca ti en contine·nt sie los dits draps 
es lo senyal deis dits texidors acostumant de fer en los dits 
draps qui aquells tixen y a~o per tal que senyal fills no puxe 
esser possat en los dits draps sens que no sie vist y descubert. 

Del sagrament del vi qui entre de tora lo terme 

ltem stabliren y ordenaren 'que tot hom qui aportara o melrll 
vi dins lo loch y ter me 'de Ca ti per vendre, que ans y primera· 
ment que d'aquell vene ne crit, que aquell aytal sie tengut de 
venir y milnifestar al mudacaff del dit loch y que lo musta~aff 
ab promens sie tengut de venir a la casa on lo dit vi,·sera Y 

• Vide B. S. C. C., t. XXX (1954), p. 220. 
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aquell si~ tengut de iutgar segons la valor del dit vi y aquell 
de qui sera Jo dit vi sie tengut de vendre Jo dit vi al for que per 
Jo dit musta~arr y promens Ji sera iutgat y no mes, y si fer no 
u volra que per lo mustac;aff Ji sie feyt manament sots certes 
penes a coneguda del dit mustacarr que aquell vi no vene dira 
Jo loch y terme de Cati, les quals .coses dessus dites sien ten­
guts de manifestar al dit muda~af,f sois pena de X sous, de la 
qua! pena si comessa sera, aia la senyori~ del dit Joch de Cati 
la ter~a part, y lo ter~ lo muda~aff, y Jo ter~ lo (fol. 59. r.) acu­
sador y, si acusador no y aura, que sie mig per mig entre la 
senyoria y Jo must;/~aff, e que tot hom ne puxe esser acusa~ 
dor, e que Jo musta~aff hi puxe enquerre per son offlcii sens 
acusador, e que aquell sie tengut de fer sagrament en poder 
del dit mustacaff que en aquell vi desque sera iutgat po fa.ra 
nenguna mescla ~JI ni altri per ell, sots la dessus dit11 pena. 
Volgueren encara que aquells qui aporten Jo dit vi sien tenguts 
ab sagrament de dir d'on es lo vi ni a com los coste sots la 
dita pena. Emperho no sien entesses homens de.Ja vila y alde­
yes daquella ni deis termens generals de la dita vila pero Cati 
los haie a servar. 

Del.s flaquer.s o flaqueres qul seran atrobat 
sens pa de flequá 

ltem establiren y ordenaren que .tot flaquer o flaquera _que 
sera afermat o aura licencia de pastar o vendre pa de flequa 
que aquel! o aquells sien tenguts ten ir continuament bastament 
de pa de flequa a lotes gens qui'Js en demanaran, al foro pes 
'que perlo musta~aff Jos sera dona!, y si seran atrobats se·ns 
pa de flequa que aquell dit flaquer o flaquera sien éncorreguts 
en pena de 11 sous per cascuna veguada que seran 11trobats 
sens pa de flequa. De les quals penes si comeses seran, haie 
lo senyor Rey lo ter~. y lo ter~ lo acusador, y lo ter~ lo comu 
del dit loch y, si acusador no y aura, que si•a partida la dita 
pena entre la senyoria del dit loch y lo mustacaff y lo comu 
terc; per ter<;. ,Y que tot hom ne puxe esser acusador. 

1 

Deis carninfers que no gosen escordJll<r 
lo cap del mol/o 

ltem stabliren y ordenaren que null carninc;er (fol. 59. v.) 
no gos scorchar cap de molto en tot ne en partida per vendre 
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sots pena de tres sous. De les ·quals hale la ,senyorla de Cati 
lo terc; y lo terc; lo mustacaff y lo terc; lo acus11dor. 

ltem stabliren y ordenaren que nengu no gos pessar ·ni ven­
dre en la carninc;eria carn scorchada que ia sie estada venuda 
o donada a noc;es sots pena de V SOI.lS y de perdre la c11rn, la 
qu11l pena sie p11rtida segons qÚe en lo desus dit c11pitol ea 
contengut. 

De {Jenya/ar lo bestiar del carnlnfer 

ltem establiren y orden11ren que los c11rninc;ers de C11ti que 
ara son o per temps serail, sien tenguts de manifestar al mus­
tac;arr qui ara es o per temps sera, los moltons que en lo bova­
lar de Cati tindran o metran tola veguad11 que perlo dit mus­
tac;aff requests ne sera, pertal que lo dit mustac;aff aquells dita 
moltons senyalar si's voldra e axi senyalats los dits carnin­
cers sien tenguts de desfer aquells en la dita carninceria del 
dit loch y no al tres. E qui contra fara pach per cascuna cabec;a 
V sous paguadors, la terc;11 parta la senyoria de Cati y lo terc; 
del comu y lo !ere; al mustacaff. Encara ac;o entes y declara! 
que lo dit mustac;drf per son ortlcii aytantes y quantes de ve­
guades a ell ben vist sera puxe anar 111 dit bovalar y guardar y 
regonexer y senyalar lo bestiar deis dits c11rninc;ers sens tot 
empediment deis dits carnincers. 

Rubrica del peix 

, Jtem stabliren y ordenaren que nengu no gos com (fol. 60. r.) 
prar peix fresch de nengun pescador ne de nenguna altra 'per­
sona per revendre aquell, ' y qui contra rara pach per pena V 
sous e que perde lo peix. de la qual pena y peix haie lo senyor 
Rey lo terc;. y lo terc; lo mustac;aff, y lo terc; lo acusador, Y que 
lo mustac;drf hi puxe enquerre per son offlcii. 

_ ltem establiren y ordenaren que negu no gos pesar nen­
gun peix fresch ne g,os aiudar 111 pescador si lo dit peix no 
es seu proprii o hi aura comp11nya sens licencia del mus• 
tac;arf sots pena de V sous partidora ·segons que desus ea ~ 
contengut. 

ltem ordenaren que tot pelx fresch que sera aportat al loch 
de C11tl per vendre y aquell nos pOra vendre lo día que Y en· 
trara ni en lal~re dia en tro en la ora que entrat hi sera, que 
d'ali avant nenguna persona no'l gos vendre dins ·ta carnen· 
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cer.ia o pesquateria sots pena de X sous . partldors · segona 
desuses contengut. 

Jtem stabliren y ordenaren que nenguna persona no gos 
vendre ni descaregar peix fresch dins lo loch de Cati sino en 
la carnin~eria on ·es acostumat vendre peix fresch aots pena 
de X sous partidors segons que dessus. 

ltem establiren y ordenaren que la liura del peix fresch sle 
de XVIII on~es ultra los tres dits . que la lengua del pes deu 
esser detras l'alcubla e qui ab me (Fol. 60. v.) nor liura pessara 
·peix fresch que pach X .sous de pena per cascuna veguada, 
partida segons que desus es contengut. 

ltem stabliren y ordenaren que nenguna persona no gos 
metre 1a m.a en la banasta o veixell en que stara lo peix, ni · 

' pendre del peix legin ni en allra manera, ni ferse aiudador del 
J 

dit pesquador per ~o que a escusa de aJo puxe lestar del peíx 
ni P-er altra rabo, y qui contra fara pach pena pér cascuna ve­
guadll 11 sous partidora la ter~a part al senyor Rey, y lá ter~a 
parl al musra~aff, y lo ter~ al acusador. 

{}ue nengu no t'lie tan gossai de pendre, manipuior ni taller 
per ha obs de si ni d' al tri, nenguna carn en ·la carninceri11 

sino Jo carnin~er • ltem establiren y ordenaren que no sie null hom tan gossat 
que gos·pendre, manipular, ni tallar per ha obs de si ni d'altri 
nenguna carn en la carninceria de Cati sino solament lo car­
nincer y aquells que Ji aluden a tallar y escorchar la carn, si 
emperho lo carnin~er los ho manara, y no en .altra manera, y 
qui contra farll que pach XII diners de pena per casquna ve-
guada partida segons que dessus. . / 
' ltem stabliren y ordenaren que ·Jo carnincer o carnincers de 

Cati sien tenguts de escorcftar, esquarterar, tallar y pessar als 
dies que entre lo loch de Cati y els sera convengtJt carn de· 
molto, tan tost talara ni pessllra carn de cabro, y a~o sots pena 
de V 'sous. (Fol. 61. r.) per cascuna veguada que contra fara. 
partida segons que dessus. 

De no fer temer prop los canons de les aygues 
de les fonts 

ltem establiren y ordenaren que nenguna persona no goa 
fer femer ne altres legures prop los canons de les dites fonta 
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y a~;o sots pena de XX sous per cascuna veguada lo ter~ 111 
senyor Rey y lo rer~; al comu y lo ter~; al acusador. 

De no abeurar en les fonts ni fer legure~. 

- ni en los abeuradors 

'l Íe m stabliren y ordenaren que null hom no gos fer lllgunea 
Jegures en les fonts de Cati ni en los abeuradors ni dintre los 
limits y lermens de les dites fonts ni encara en les fonts vol­
tades del dil loch no gosen abeurar algunes besties o bestiar 
G bestiars grosos o menuts y qui contra fara o si les di res bes­
tiers o bestiars per si aleixs hi beuran, que pach tola beslill 
grossa que en les dites tonts sera abeurada 11 sous si cienlal­
ment ne a culpa de aquel! qui la menara a beure que pach XII 
diners per cascuna veguada y per cascuna bestia que y beura. 
E si bestiar memll hi beura, que pach 111 diners per cascunll 
cabe~;a. de les quals penes haie lo senyor Rey ,lo ter~; y lo comu , 
lo terc y laltre ter~; ló acusador y si acusador no y aura que 
sie del senyor Rey y del comu de Cati y del mustacaff del dil 
loch ter~; per ter~;. y que lo musta~;arr hi puxe enquerre per son 
officii ab acusador y sens acusador. 

De no fer legures en torn de la esg!e.sia de Ca ti • • 

ltem t:S!ilbfiren y ordenaren que nenguna P,ersonll no 
(fol. 61. v .) sie tan gosada que gos gitar fems, basures, ne fer 
algut]eS legures en torn de la esglesia de nostra dona Santil 
Marfa de Ca ti sots pena de V sous, de les quals haie la senyo­
ria de Cati lo ter~;, y lo ter~; lo acusador, y Jo ter~; Jo muda~arr. 

Que nengun ostaler no gos vendre pan-cuyt 
en Jos o.st-a!s 

\ 
Jtem establiren y ordenaren que nengun os!aler ne ostalera 

no sien tan gossats que gosen vendre ni revendre de si ni 
d'altri, dins lostal ni de fora, pan cuyt sots pena de V soua 
partidors lo ter~; al senyor Rey. y lo ter~; al comu, y· lo térc 111 
acusador, y que lo mustacaff hi puxe enquerre per son offtcli • 

. Del forn y forn~ delloch de Cati 

Item establiren y ordenaren que lo forn o forns delloch de 
Cati per lo senyor de ~ui son, o per aquell qui lo dit forn o 
forns tindra, · sien tenguts ben alenyats y ben calts, e que en 
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cascun forn sien lenguls lenir bon forner e bona fornera y no 
nenguna coquellera, y que lingue aqui una fembra la qual 
no fac;e als sino que plech la puia e que llau les taules del forn 
y que y dport aygua y lingue aquel! com ne deu, y que lo dit 
forner o fornera no sien tan gQssats ne la dita pugera que go­
sen pendre nengun do, serví, ni nulla altra cosa de nenguna 
persona que aquí cogue pa, ni algu o alguna ni al senyor del. 
forn no gos pendre do, o serví, o salarii del forner, ni de la 
fornera, ni de la pugera, ni aquella pugera no gos ajudar ha 
fenyer la pasta ha alguna dona ni portar aquella (fol. 62. r.) 
de cassa al forn, ni portar del forn a cassa, y qualsevol per­
sona o persones que contra les di tes cosses o alguna de aque­
lles faran, pach per pena XX sous, de les quals haie lo senyor 
Rey lo ter~. y lo terc; lo comu, y lo ter~ lo muda~o ff. 

ltem establiren y ordenaren que, si per culpa ho mala a·dmi­
nistracio del dit forner o fornera pa sera cremar o affollat en lo 
dit forn o forns, que aquell dit pa sie esmenal a aquell de qui 

· sera sople en continent a coneguda del 'mustac;arr del dit loch. 
lrem establiren y ordenaren que _ si alguna coquellera o 

aiudadora sera atrobada dins lo dit forn ho forns que sie cay­
guda en pena de V sous, y en semblant pena sie cayguda aque­
lln que la y aura amenada y lo senyor del forn e lo forner o 
fornera si la fy aculliran, la qual pena sie partida segons en lo 
terc; capitol que dessus es contengut. . 

llem stab:liren y ordenaren que lota pugeril sie lengu.da de 
fer sagrament en poder del mustac;aff, si perlo forner o for-: 
nera o perla quoquellera sera rebul algun do o serví de aque­
lles dones qui couran pa en los dits forns , sois pena de X sous 
pag;uadors y partida segons que dessus. 

(Fol. 62. v.) Que nengu no sie tan goss'at que trague 11ygua 
de les fonts y alevadors publichs per regu11r orta!i~es y fer 

ruscades y al tres coses 

Divendres ha VI de luliol del any de la Nalivilal de · Noslre 
Senyor MCCCLXXXVI los honrats en Pere Mi ralles y en Pere 
Bsteve, jurats de Cati, de volentat y consentiment de tot lo 
consell de la ma maior, migana y menor ab ilCioritat y decret 
del honrat en .Jachme de Muntnlt justicia de Cati, hilut sguarÍ 
com la seguada sie grnn y desmodernda perque les aygues de 
les fo

1
nls voltades delloch de Cati y altres abeuradors publichs 
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y comuns del dit loch o terme sien regen strets en tant que· 
apenes les gents e les besties y bestlars del dit loch poden !ro­
baron beure ne llbeurar y lllgunes gents se trevesquen de 
traure de les llygues y fonts y llbeurlldo's publichs per reguar 
ortllli~es y fer ruscades e aerades y caneg:u e altres coses que 
minven molt les dites llygues y a les coses necessaries' lo dlt 
loch y altres deie provehir de remey covinent entant que les 
gents besties o bestiars halen compliment daygues per ha 
beure com sens liiiO no pusquen viure per~o consell general 
cridllt y lliustllt en lll casll del consell. ' 

Establiren y ordenaren que tola personll estrllnyll o privada 
que traura aygua de les fonts e abeuradors publichs e comuns 
per regar dengunes ortll·li~es o herades o per fer ruschlldes o 
cane (fol. M. r .) gar de llquelles dites fonts o abeurlldors per · 
fer qulllsevol de les dites coses pllch per cascuna veguada de 
dla V sous, y de nit XX sous, de les qullls penes hale lo sen· 
yor Rey lo ter~. y lo ter~ Ío comu, y lo ter~ lo liCusador, y si 
liCUslldor no y liUrll que sien los dos ter~os del comu, e lo ter\; 
del senyor Rey, e que tot hom ne pusque esser acusador, y 
que lo mustacaff hi pusque enquerre per son offlcii. 

Que tolll per$Onll que (d~a dre~ar mesura de vi y que dre~11dB 

11quel/a de contlnent lo fil~a crldar 

Lo primer día del mes de agost de J'any de la Nativitllt de 
Nostre Senyor Deu MCCCXXXIX lonrat en Pere Miralles jus­
Úcill en Berenguer Muntferrlll y en Domingo Valles jurats de 
Cati de volentat y consentiment del consel~ o maior partida . 
de aquell establiren y ordenaren que algufl a persona qui pen· 
dra' messurll pera vendre vi que en continent q).le aquella aur11 
pressa hale ll cridllr o fer cridar lo vi per que la aur11 pressa, 
s i donchs llb licencia del mudllcaff no u faye e a~o en c11rs que 
corredor no pogues liVer en pe·nll de V sous per quascuna ve· 
guada que contra feyt serll de la qu"l pena haie Jo ter~ la sen­
yoria, y Jo terc; lo comu, y lo ter~ del acusador, e si acusador 
no y aura que sien los dos ter~os del comu y lo ter.~ de la se.ri· 
yorla y que tot hom ne ·puxe esser llcusador. 
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Que nengun hom no go:J entrar dins los lorn:J 
de Ca ti per pastar 

19~ 

(Fol. M. v.) Dimecres a XXII de agosten l'any de la Nativi­
tat de Nostre Senyor MCCCXCVI los honrats en Ramon de 
Bruscha, en Domingo de Gualit, en Pere Navarro, en Beren­
guer Johan. jurats de la vila de Morella; ab auctoritat e decret 
del honrat en Pere de Bruscha, justicia de la vila y aldey'es de 
Morella, ordenaren que no sie nengun hom delloclrde Cati tan 
go_ssat que gos entrar dins los forns de Cati per pastar ni 
aiudar a pastar ni enfornar pasta en los dits forns ni traure pa 
de aquells SOIS_ pena de XX sous per cascuna veguada que 
contra sera feyt, de la cual pena haia la senyoria del loch lo 
ter~. y lo comu del- dit loch laltre ter~. y l'altre ter~ romanen! 
sie del acusador, y si acussador no y aura que sie partida la 
dita pena entre la dita senyoria e lo comu del loch, mig per 
mig, y que tot hom ne puxe esser acusador, y que lo mudacaff 
del dit loch hi puxe enquerre per son offlcii, axi emperho entes 
y declarat que lo forner qui tendra los dits forns no sien en­
tesses en les dites coses, ans aquell puxe regir y procurar 
aquells segons es acostumat en temps passat. Exceptat con­
fri\ries, e reals, e no~es y caritats, e que aquella hi puxen sens 
alguna pena. 

De 11quei/:J qui aporten vitualles al pes de Ca ti 
per vendre 

ltem stabliren y ordenaren que tot hom o lota p.ersona que 
voldra portar blat al moJi ·aloguer que sie del loch y terme de 
C11ti, que sien tenguts (Fol. 64. r ) de portar lo dit blat a pessar 
al pes en lo IÓch asignat y de pessar aquell. E aquell dit blat 
quan sera vengut en farina sie tornat al dit pes y levat VI lliu­
res de polvoratge al caffl~ e la moltura, y si alguna cosa fa lira 
del dit blat que no sie vengut a pes, que aquell qui lo pes ten­
dra se puxe aturar la bestia quel portara e de contlnent fer pa­
guar y tornar la dlta farlna al dit pes alguna messio de aquell 
que aura donat lo dit blllt llloguer, y ll.;o en pena ·de X sous 
per-cascuna ve-guada, qu~ contrll sera feyt, y aquell qul lo dlt 
blllt aura pcirtllt aloguer sle tengut ab sagrllmenta com 11 mo­
Jen ni a com no, e que lo mudll~aff hi puxe enquerre per son 
offtcil sens acusador, de les quals penes, si comesses seran, 

/ 
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sie lo terc; del mudac;arr, y lo terc; del acusador y. si acusador 
no y aura, que sie de la senyoria, rnudac;aff y comu del Ioch. 

ltem establiren y ordenaren que tolll persona estrangera 
qui portara oli dote;, ti, lana o anys, formatge, ferre o ac;er, 
mel, oli de ginebre, pegunta o alquitra, tea e rotes altres 11 ve­
ries necessaries a pes11r, que sien tengudes de' venir y des­
carreguar al pes, si vindri!n de sol a sol, y depuys que lo sol 
sera post puxen descarreguar on ~e vullen, axi empero que les 
diles mercwderies no puxen pessar, mesurar ni fer cridar, sino 
al dit pes, y ac;o en pena de XX sous partida la pena segons 
damunt. 

(fcrl. 64. v .) ltem stabliren y ordenaren que nengun ost11ler 
del lo,ch de Cati, de sol a sol, no gos · acolir dins casa sua 
nengunll de les desus dites coses, y ac;o sots la pena dessus 
dita partida segons dessus, e que lo mudac;aff del dit loch hi 
puxe enquerre per son offlcii sobre lotes les dessus dites co­
ses. Pero post lo sol, tots ostalers ho hostaleres o altres per­
sones los puxe acolir sens nenguna pena, axi empero que en 
J'alrre seguent dia, apres de sol exit, aquells de qui ser-. les 
mercaderies les haien aportar al dit pes y tenirles allí de ma­
nifest, y que nengun revenedor ni llltra persona pera revendre 
no gos comprar en lo dit pes sino tro en lo dil pes halen st111s 
un dia natural comptador d'ora ha ora. 

Irem establiren y ordenaren que lo pessador que perlo dit 
loch sera asigna! a pesar les desus dites vitualles y averíes 
hale per son treball y salarii per casquna car~egua 11 diners 
de pesa~ . 

ltem establiren y ordenaren que lo pesador de les dessus 
di tes cosses si e tengut de Slllr continuamenl de dill al pes des­
sus dit o loch tinent de aquell a pessar les dessus di tes virua· 
lles o averíes segons desus es ordenar, y ac;o sots la damunt 
dita pena aytanres veguades com contra feyt sera partid9 la 
dltll pena segons dessus. 

(fol. 65. r.) Jtem establiren y ordenaren que nenguna de les 
dessus dites coses no puxen esser venudes en los dichmen­
ges trQ la Ci!mpanll de vespres sie tocada y ac;o sois la dita 
pen11 pi!rtidll segons que damunt. 
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Que nen~un menestral n~ gos v~ndre obr11 
· ve/la per nova 

Dimecres ha XV dies de giner del any de la Nativitat de 
Nostre .Senyor MCCCLXV los honrats en Miquel Barreda sovi 
en dret, en Berthomeu Allepu~ y en Matheu Aguilo, jurats de 
la vila de More·lla, ab actoritat, volentat e corisentiinent dels 
consellers de ma maior, migana e menor, aiustats en la ca_sa 
de la cort de la dita vila, ab autoritat del honrar en Jachme 
Maestre, justiéia de la dita vila, establiren y ordenaren que 
nengun menestral, qualsevol se sio, no sie tan gossat que gos 
vendre obra vella per nova y si u fara que sie tengut dir al 
comprador: caquesta obra es vella», y qui contra fara, pach 
per pen9 XX sous e partida la cosa que aura venuda, de la 
qual pena haie lo ter~ lo musta~aff, y lo ter~ lo comu, y lo ter~ 
lo acusador. 

Que nengun hom s(rilny o viandant qui aportara alguna mer­
caderiall vendre no la gos vendre ne descarreguar sino en/o 

Joch acostumat de vendre 

ltem stabliren y ordenaren que tot hom estrany o viandant 
qui aportara alguna mercadería a vendre a la dita vi la y ·al de- _,. 
yes de (fol. 6ó. v.) aquella, que aquell no la gos vendre ne 
descarreguar, sino en la pla~a de Santa Maria de la vila, o en 
pla~a o pla~es de les dites aldeyes, y si sera mercadería que 
haie a pessar, que aquella se haie a pessar y descarreguar al 
pes del aenyor Rey o en los lochs acostumats e no en altre 
loch ne los dits viandants o mercaders gosen vendre alguna 
de les dites mercaderies a dengun ostaler ne ostalera, ne a 
nengun altre sino en los lochs desus dits, aquell temps que la 
per altre stabliment parlant de senblant rahq, es ordena!, y los 
dits ostalers ne altres no gosen ne pusquen conprar dins lurs 
alberchs de les diJes mercaderies. E si algu en la d1ta pla~a o 
al pes en gros comprara alguna mercadería que aquella sie 
tengut partir ab aquelles persones que de la dita mercadería 
volran ·y, qui contra fara pach per pena LX sous, de la 'q·ual 
haie lo ter~ lo senyor Rey, y lo ter~ lo muda~aff, y lo ter~ lo 
acusador y, si acusador no y aura, que sie l'aitre ter~ del comu. 
Axi entes encara y declarát quel ostaler o ostalera hon los dits 
viandans poaran sien tenguts dir y notificar a oquells qui no · 
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venen ni descarreg~en les dites mercaderies sino en los lochs 
des·us dits y que nengun revenedor ne revenedora no gossen 
comprar de les di tes mercaderies sino en aquesta manera, que 
lo venedor sie de mati, lingue en la pla~a o al pes les d'ites 
mercaderies, tro ha ora de vespres, y aquelles pugue vendre 
e qualsevol persones exceptat (fol. 66. r.) los dits revenedors 
y revenedores, y de vespres a en sus puguen los dits revene­
dora o revenedores comprar y si's esdevendran que los· dits 
viandants vendran de vespre, que en l'endema, en continent, 
meten y posen les di tes· mercaderies en los lochs desus dits y 
aquelles tinguen en la dita pla~a e pes en la forma dessus dlta, 
E qui contra a~o fara o vindra, encorregue en la pena en lo dit 
establiment contenguda, partidora segons dessus, y les dites 
coses empero sien a conexen~a del dit mustil~aff y deis jurats 
de cascuna aldeya qui ara es o per temps sera, quals R,~erca­
deries seran entesses que sien aportarles en los dits lochs. 

Que nengu no gos de.sfer cqrn sens licencia deis jurats 

Dimecres a IX de i12'0SI de l'any de la Nativitat de Nostre 
Senyor MCCCLXXlllllos honrats en johan Company, en Pere 
Ros, en Jachme Cabater y en Matheu <;alom, lurats de la vila 
de Morella, ab consell deis consellers de la dita vila de ma 
mllior, mi gana y menor, aiustats en la casa · del consell de la 
dita vila, a supl icado den Bernat Azquo, jurat y missatger de 
la aldeya de Cati, establiren ·.¡ ordenaren ab auctoritat del 
honra! en Ramon de Oravalosa, justicia de la vila de Morella 
y aldeyes de aquella, que nulla persona estrany11 o priv11~11 no 
gos desfer nenguna natura de carns en les carninceries de la 
dita aldeya ni de fora les dit'es carnin~eries sens voluntat y li­
cencia de tots los jurats de la di (fol. 66. v.) ta aldeya qui ara 
son o per temps serlln, concordants en una veu, sots pena de 
X sous y de perdre les dites carns, partidors lo ter~ al muda­
~aff, y lo ter~ al acusador, y lo ter~ lll comu, y. si acusador 
no y aura, que la dita pena sie partida entre lo dit muda~aff Y 
lo comu de' la dita 11ldeya, y. que lo dit musta~aff hi puxa en­
querre per son offlcii y que tot hom ne puxe esser llcusador. 
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EPfLOOO 

En vfas de publicación de las Ordenanzas, propias del 
musta~afde Catf, tuve la opo11tunidad casual de entrevistarme 
con D. Sanliago Giner Cloquell, antiguo becario de la Escuela 
de Estudios Medievales, Sección de Valencia, que fué quien 
transcribió el códice al que perleneceii las Ordenanzas publi­
cadas aquf, y al que no habC<~ podido localizar antes, para que 
se encargase de su presentación. 

Con todo, el Sr. Giner . Cloquell me entregó unas notliS, 
que creo de Interés para los que se han preocupado por el có­
dice del Muslll~df de Catf. •El referido manuscrito-consigna 

' el Sr. Giner Cloquell-propiedad de D. Juan Manuel Bosch, 
de Benicarló (Caslellón), presenta las siguientes caraclerfsli­
cas: mide 28 cm. por 20 cm. ; cubierlas de maderli forradas de 
piel lisa sin repujados, 'debió tener un cierre o broche del que 
sólo queda la parle c'orrespondiente ·a la tapa posterior; apa­
recen sesenla y seis folios numerados, méis olros, al principio, 
sin numerar, lodo ello en pergamino, en buena conservación; 
la linta es ocre par<~ el texto, con iniciales y calderones rojos 
y azules solamente en el primer folio. Aparece lll péigina orlada 
con m olivos geométricos y vegetales y · con una gran mayús­
cula 'inicial de bello adorno». Parece del siglo XIV. 

Deseoso de cumplir 1<~ norma de .suum cuique tribuere y, 
a pesar de hllber intervenido en el cotejo de parte de la trans­
cripción del Musta~af de Ca tí y en que se publicara en este 
BounfN, me interes11 hacer constar que el mérito y la respon­
sabilidad <:Je lo transcrilo recaen plenamente sobre el princip11l 
llutor de la transcripción, el mencionado D. Santiago Giner 
Cloquell 1

, el cual, por encargo del Jefe de la ·sección de Va­
lenc.ia, de lll Escuela de Estudios Medievales, del C.S.I.C., el 
catedréitico de Historia del Derecho, D. Alfonso Garcfa Gallo, 
realizó el trabajo íntegramente. 

fRANCtsco SEVILLANO COLOM 

Y no me deben ser atribuidos, como hace el buen amigo D. )osé MerCa 
f'ont V Rlus, en el/nd/ce lflstóríco Espaflol, n. 0 5983. 
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Lq «O ansa de Sant Vicenb> de Cálig 

ESTA cDansa de San Visén», como pronuncian en .Cdlig y 
su rodalia, es decir, en los pueblos"comarcanos del ver­

dadero, viejo Maestrazgo de Montesll, esrti dentro de _la mo­
dalidlld del hall pla - monorrírmico, mayestéfrico, en que los. 
danzantes y danzarinas, brazos en alto, el busto erguido, con 
envaramiento litúrgico, puntean con los pies y avanzan, av¡¡n­
zan formando círculo en torno del tedero.,...e/ cremaller-que 
con el crepitar rotizo de las ardientes teas, alumbra las viejas, 
aporticlldas plazlls de nuestros pueblos envolviendo un tibio 
vaho de humanidad ll los hieráticos danzantes y a sus circuns­
tancills. Ritmo acompaslldo que precede, con análoga coreo­
grafía, a lll imagen titular o mds amada del pueblo en el día 
de las fiestas patronales , cuando a la salida de la Misa mayor, 
con sermón de altos vuelos, el alcalde mayor preside a la Cor· 
poraéión Municipal-digna sucesora del antiguo Conse/1-y el 
sol cenital bare sobre los multicolores dámascos mientras la 
procesión asciende, trepa por los guijarrbs de las pi nas calles. 
Gaya fiesta de cerca vi/a, ecos de viejas edades que· nos tra~n 
los agudos sones de la gaita y el redoble del tamb0ril en estas 
mudas calles pueblerinas sahumadas a estas horas del medio· 
día del humo de sus chimeneas y del grato olor de los guisos 
que en los anchos hoga'res crepita.n los arroces ahogando en 
el jugoso, amarillento líquido al mejor pollo del córral sacri· 
flcado para la fiesta mayor. 

Ambientación 

En la parle más septentrional de la provincia de Cllstellón 
.el hombre construyó sus carreteras para unir los múltiples 



CÁLI.O 

La procesión de San Vicente Ferrer en las calles del pueblo 

Los danzantes con el sombrero de dos picos 

Lám. XXXV B. S, C. C. 
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pueblos que salpican una extensa comarca donde, olivos y al­
mendros, trenzan sus rafees bajo .la tierra; Jos trazos carmesí 
que las señalan sobre las cartas geográficas fQr¡nan un rectíin-

$: b% \:;a .J3 J pt;' , 1~444-
,-o fl , 1 \:;E~iftt-».·\1~ 
P'ltl-J ,,,1~--'lt~ 
P3 , ~ , } 

Plr. t.- Melodf11 de la •Dan1111 de Sant Vlcenf> 

gulo en cuyos vértices figuran las importantes villas de Be­
nicarló y Vinaroz-rriarineras-Chert y San Mateo, de tierra 
adentro. En sus lados míis extensos varios pueblos se lnter .. 
potan;· entre Vinaroz y Chert figura San Jorge, Traiguera y La 
Janllj entre Benicarló y Si!n Mat~o, Cdlig y Cervera d~l Maes­
tre. Todos ellos.tienen bailes típicos mds o menos caracterís­
ticos. En esta colección estudiamos los de Traiguera y San 
Jorge, mds una sucinta referencia al de La Jana, hijo del de 
Traiguera y nieto de la danza zoritana. Sj nuestra voluntad si­

-• 

gue vigente y Dios nos con­
tinúa protegiendo, no · sería 
extrat'ío que en esta ·mJsma 
colección o serie de la be­
nemérita SoctBDAD CAsTBLto· 
NBNSB DB CVLTVRA flgura_sen, 
con otras, eles Camaraes» de 
Vinaroz, el cBall del carrer 
del Carmen» de Benicarló, el 
«fandango i ball pla» de San 
Mateo, el e U pa dos• de Chert 

Plg. 3 y hasta ese baile que llegó a 
Cervera del Maestre procedente de la provincia de Valencia. 
Como desde Mogente llegó a San Vicente de Piedrahita la 
e danza de la pandereta"'· 

, Hoy atrae nuestros afanes el cBall de San' Visén», que bai-

14 

• 
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lan los caligenses, al deambular por sus calles con el ritmo 
reposado de !a procesión. 

Es Cálig una villa montesiana cuyas casas se elevan sobre 
una eminencia del terreno que destac¡t en el valle, sinfonía en 
verde que componen los algarrobos, almendros y olivares. 
Por sus inmediaciones pasa 
el rfo o rambla de Cervera; 
sus calles son estrechas y 
poco simétricas como su­
cede en la mayor parte de 
nuestros pueblos. Los habi­
tantes de esta villa son gente 
buena, muy Clltóiicos y ce­
losos de sus deberes. Su 
habla es la valenciana de.l 
Maestrazgo, pero, lnfluen· 
ciada de las comarcas torio-

• ~, ~ 
~· 

~ 

f>l¡.l 
si nas, está más catalanizada. . 
Antiauamente la poblc1ción estaba fortificada y de ello nos ha­
blan la torre de la iglesia y demcfs obstáculos que se opusie­
ron ol ejército francés cuando entró a saco en este lugar. · 

El término municipal de Cállg estd limitado. por los de Cer­
vercl del Maestre al 0., Benicarló, al E., Peftfscola al Sur y por 
el Norte se extienden los términos de San jorge y Vinaroz. 

Tiene monte y llano, secano 
y huerta, pero ésta muy re­
ducida de extensión porque 
no abundan los manantia­
les, regdndose en parte del 
caudal que dan las norias. 

Sucinta historia 

La población-que Indu­
dablemente fué fundada a·i­
glos antes-no ofrece tes­
tim.onio escrito a nuestro 
alcance anterior a la carla 

Ptg. 11 dEt población que en 10 de 
Junio de 1234 otorgó Hugo de Follalquer, Castelldn de Am­
posto y Maestre de la Orden del Hospital, a Pedro de Balaguer 
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y otros. Siglos después-en 11 de enero d~ 1!)40-el Maes~re 
de Montesa frey Francisco Llansol de Romanr, en vista del 

••• -~ 
~ 
~ 
(~ 

~ 
' ~7 ~8 

crecimiento de la poblllción la erigió en villa, d~ndole jurisdic­
ción altll y baja, y mero y mixto imperio lll tenor de otrlls villas 

del Reino, seglln liCia notarial de Antonio Borrds. 
Pasados un centenar de llfios, en l5 de noviembre 

de 1649, se apoderaron de ht vllla los franceses, sa· 
quelindola e im­
poniéndole unll 
contribución de 
b20Jibras. Para 
conmemorar 
esta fecha se 
empotró en el 
altar del Rosll­
rlo, de lll iglesia / 
parroquial, una 
bala con una 
Inscripción que 
dice llsf: cA 3 
deNovembrede 

Pl¡r. 9 1649, dfa que el Pl¡r. to 
francés sllqueja esta vi la, esta bala, que pesa M lliures, decaiga 
eslll pedra, que pesa mes de tres arroves, de damuntla ca· 
pella de San Miquel y la encaixa en este puesto». 
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Mujeres por la derecha y hombres por la izquierda (Fig 6) 

Curva de muieres e hilera de hombres (Fig 7) 

Lám. XXXVI 'J . S. C. C. 
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Historia de la danza 

Posee Ciflig unll danzll de tipo proces,ional, cuyll antigüe­
dlld se desconoce por carecer de t~stimonios escritos, pero 
dada su semej¡mza con otras de pueblos próximos de lll mismll 
comarca del Maestrazgo de Montesa, podemos situllrla eñ el 
siglo XV, nllcidll, quizifs, con el resugir del espíritu de sus 
gentes como consecuencia de las predicllciones vicentinea. 
Hemos tenido ocasión 
de hablar con F'e9erico 
cel.Serrut:o, descendien-
te de D. Vicente Batiste, . 
al culll conoció y del 
culll nos aporta eltestl- LÁ"­
monio de que siempre ~ 
conoció bailarse estll 
danza denominada de 
.San Vicente. El mencio-
nado Vicente Batiste, 
que hllce 35 años murió, 
a la eded de los 74, nos 
retrotrae ll un siglo de 
diferencill por lo menos 

' • 
f'f¡. 13 

con la fecha liCtulll, por lo que se puede llae­
gurllr que mifs de un siglo de antigüedad af 
que posee esta manifestación llrtfsticll que 
noa ocupa. Y no solamente contllmos con 
el testimonio de F'ederico,sinoque' •Rosetll» 
Caatellllno, que cuenta llctualmente 76 aftos 

f'fg. 16 f'l¡. 17 

de edt~d, también 111 h11 conocido siempre y nos dice que sus 
padres y llbuelos tllmbi~n lll conocían ya. 

Lll dt~nza llntigull mente se bailaba no solo Interpola di! en el 
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desfile proce~lom1l dehlia de San Vicente, si no que también 
el día ~de mayo en la calle de la Santa Cruz, debido a que es 
en estes víes urbesna de Cdlig donde habitan los b<~ilesdores de· 
mda abolengo. 

f!l d(a de Sesn Vicente ( Ldm. XXXV) lll dllnza estd com­
pues!a por ocho parefas. Los hombres representlln In· dignl­
dlldes de Cllpitdn, Sc1rgento, Soldlldo y Abanderlldo, form11ndo 

((_ _ _ dos grupos-uno de caslldos y otro de solte-
~ ro·s-. Cllda cual se busca su bllillldoi'll que in-
~ distintamente puede ser c~sllda o solter11. El 
~ capitdn usa bes s11ble y el sargento llevaba· una 

A bandera. H"<~bía cuatro mayorales de la fiesta que 
V . no intervenían en el baile, Así como ahora los 

4... ... ·blli-ladores (que van vestidos a lll usanza arago-Z nesa) llevan pañuelo a lll cabeza, llntiguamente 
..,. llevaban un sombrero de dos puntas, (Láml· 

nll XXXV) adelant~ y atrds, adornado con florea 
~ artificiales que solfan confeccionar llls montas 
a que re!Sidfan en dicha localidad. 
~ La procesión, en la cual figuraba la desnza de-
~ lesnte de la imagen del santo, ( Lám XXXV) salf11 

de la Iglesia Parroquial -dedicada a San Lo· 
Ft¡. 1S renzo-y recorría lds principllles calles de les 

población, Itinerario conocido por el sobrenombre de cvolta 
de lc1 processó~. hasta regresar al templo situado al NO. de la 
poblt~ción. Comenzó ll construirse este recinto sagrado a me­
dilldos del siglo XIV y terminóse en el11fto 17!>8. El campllna· 
rlo-de sección cuadradll y sin remllte- 111 Igual que les fach11d11 
de la iglesia son de piedra de sillería. Su interior, herreri11no, 
es claustral, de orden toscllno; planta de tres naves, la central 
de mayor ·altura que las laterales, todas ellas con bóvedas Y 
trc1cerfas de tradición góticll con claves, soportadlls por ocho 
robustas pilastras. Abside de bóvedt~ llrist11~a de tr11cerf11 Y 
clave. Tiene nueve t~ltares, siendo el '!layor bastante bueno. 
A sus llldos ftgur11n dos sacristf11s dispuestas slmétricllmente, 
las cuales se comunican ll trt~vés del llltar del Sagrario. 

De la primitivc1 iglesia gótica conserva la pila delllgUII ben· 
dltll con basll cuadrada. caña helicoidal y pila ochavada, gallo· 
nt~da y estriilda con el sol en el rondo; dos cruces procesio­
nales de plafll, la mllyor y la menor, punzón de Morellll, del 
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Rueda de danzantes (Fi¡r. 10) , 

Los dos círculos (Fig. 13) 

Lám. XXXVII 
llo S. C. C. 
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taller de los famosos Santalinea y otros restos de aquellas 
edades. El recalicario plateresco de San Lorenzo, de plata 
sobredorada es d-t los talleres valencianos. Así como con-

• f'ig. 19 

serva un cojín de terciopelo car-· 
mesf, bordado en sedas y oro, la­
brado con restos de - dalmifticas 
del terno antiguo. desaparec.;ido. 
Como tuvo ,en tiempos una Vir­
gen sedente, pintura sobre tabla, 
hermosa y hierática, procedente 
de uno de los retablos cuat.rocen­
tistes pintad!J por alguno de los 
maestros retableros que por aquí 
tuvieron obrador, atraídos por 
mercaderes enriquecidos con las 
lanas de los rebafios del Maes-

trazgo o por Concejos celosos del ornato de sus iglesias. 
Vuelta' la imagen de San Vicente, cara al público, antes de en­
trar en la iglesia la-procesión le recitan la loa siguiente: 

¿Qué es esto, nobles oyentes, 
tanta gente aquf parada? 
Todos h~blan, yo no puedo 
entender una palabra. 

NI creo que nadie pueda 
aquf estar con atención. 
Ni se puede aunque se quiera 
entender conversación. 

Silencio pido, se!lores, 
V por favor yo os lo ruego, 
para que. mi relación 
yo la vaya prosiguiendo. 

Para que sea entendida 
a mis pajes les encilrgo 
que detengan bien las riendas 
de mi fogoso caballo. 

Que sea bien detenido 
y las vueltas bien despacio 
para que todos comprendan 
lo que voy yo explicando. 

Oh soberano senor, 
un ruego quiero pedir, 
Vos que tenéis el poder 
bien lo podéis conseguir. 

Sólo quiero, Rey Supremo, 
que me dl!ls memoria y gracia, 
para que pueda salir 
con victoria de esta plaza. 

Antes de principiar: quiero, 
no me lo tomen a mal, 
a los Vicentes y Vlcentas 
les quiero felicitar. 

De .. eo que todos tengan 
un feliz dfa del Santo, 
al lado de sus familias 
y si tienen Invitados. 

Ahora daré prin<;ipio 
a mi corta relación, 
no podrá ser grande cosa 
hecha por un laJ¡rador. 

Todos ustedes ya saben 
el tiempo que atravesamos, 
de las mil calamidades 
que atraviesan nuestros campos •. 

Las villas se están muriendo 
y las vamos arrancando 
cacahuetes, irigo y cebada 
nosotros vamos sembrando. 

• 
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Como las tierras son pobres 
las tene.mos que abonar, 
mucho m6s suben los g-IIStos 
que los frutos que ellas dan. 

También los algarrobos 
pocas cosechas nos dan, 
con estas.fuertes heladas 
los tendremos que arrancar. 

Los pag-os y los recarg-os 
siempre los van aumentando, 
y a este paso, sel\ores, 
nos Iremos agotando. 

Muchos padres de familia 
de pena se _morlr6n 
y a sus estimados hijos 
comida no podnin dar. 

Los mozos estamos tristes, 
no se puede ocultar, 
porque un d.uro en el bolsillo 
nunca podremos llevar •. 

Como los padres no pueden 
dinero a nosotros dar 
algdn saco de algarrobas 
conseguimos defraudar. 

Las mujeres de hoy en dfa 
sólo quieren presumir, 
derrochando en mil potingues 
para poderse lucir. 

Ahora quiero, sefiores, 
yo bajar de mi caballo, 
para entregar una carta 
que mi capitán me ha dado. 

No se tepgan que _marchar 
que yo pronto volveré 
y la vldd de .San Vicente 
a ustedes explicaré. 

Soldados y pajes mfos, 
suJetad a mi caballo, 
para balar y cumplir 
la orden que se me ha dado. 

BAJADA 

Con humildad me presentó 
a vuestra• plantas, sel\or, 
por ver si puedo alcanzar 
de usted uri gran favor. 

Quisiera mi relación 
acabar como es debido 
y volver a .mi caballo 
ol me quieren dar permleo • 
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Le doy gracias Infinitas 
por este favor que alcanzo; 
pueden tomar esta carta 
que yo vuelvo a mi caballo. 

SUBIDA 

Ahora, nobles oyentes, 
d·e ~edlr licencia vengo, 
y lo que yo deseaba 
concedido ya lo tengo. 

Ahora voy a referir 
la vida de nuestro santo 
y si me guarda_n silencio 
yo la iré explicando. 

Es San Vicente Perrer 
Patrón de los-valencianos, 
por eso en todo su Reino 
grandes fiestas celebramos. 

Nuestro Santo fué nacido 
en mil trecientos cincuenta 
de una crl~tlana familia 
de la ciudad de Valencia. 

Su padre, Oulllérmo Perrer, 
Su madre Constanz:a Miquel. 
Les dió Dios un santo hijo 
que al mundo era menester. 

Bllos tuvieron la gracia 
de la divina clemencia 
de recoger ese fruto 
que es la gloria de Valencia. 

Prepararon el bautizo, 
el padrino y la madrina, 
dirigiéndose a la Iglesia 
a por la gracia divina. 

Hubo grande confusión 
entre toda aquella gente,­
por fin, acordaron todos 
que se llamara Vicente. 

Don Ramón de Oblltes fiJé 
padrino de nuestro santo, 
y Dofta Ran'lona de ·Carroz: 
madrina con mucho encanto. ' 

A la edad de aets aftos 
lo llevaron a la escuela 
donde se vló brillar 
su memoria y su viveza. 

Juntaba a sus amigos 
todos a su alrededor; 
decfa: si Dios me ayuda 
yo seré predicador. 
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Miguel Oarrtgues tenia 
un hijo de unos seis anos; 
el santo ten fa nueve · 
y all! ya obró uri milagro: 

Hacfa alg;unos meses 
que en cama estaba postrad.o 
pues se encontraba su cuerpo 
de lla¡as todo Infectado. 

Por mandato de su padre 
fu~ un d!a a visitarlo 
y lo encontró en la cama 
en aquel miserable estado: 

Levántate al Instante, 
sin ninguna dilación, 
y en nombre de nuestro Dios 
te daré la bendición. 

Al o!r tal expresión, 
el padre quedó admirado. 
Bl nl!io se levantó 
y al Instante quedó curado. 

Pué tanta la admiración 
de aquel caso ocurrido 
q~ntodos los de Valencia 
acuden a ver al nl!io. 

Hacfa muchos milagros 
y creciendo aprendí11; 
su profesor admlradcr 
de ver su sabiduría. 

A los diecisiete a!ios, 
del mundo desenga!iado, 
h4btto de religioso 
en un convenro ha tomado. 

De Valencia se marchó 
por el mundo a predicar; 
por todas parles que andaba 
su lengua sabia hablar. 

Recorrió toda Bspana, 
la f'rancla, con sus misiones, 
Inglaterra y sus dominios, 
llalla y otras naciones. 

Conmovía a sus oyentes 
caus4ndoles gran espanto 
cuando del )ulclo ftnal 
les estaba predicando. 

La materia prl'dllecta 
de este gran predicador 
era: •T.zmed al Se!ior 
Y dad siempre gloria a Dios•. 

.. 

Por todas partes que andaba 
llevaba en su compallfa 
judíos y protestantes 
que a millares convertfa. 

Bn la ciudad de Tolosa 
el cielo quiso premiar, 
vl~ndosl! mil maravillas, 
cojos y chigos curar. 

Resucitaba a los muertos 
para hacerles comprender 
que el infierno nunca puede 
11 jesucristo vencer. 

Bn una visita que hizo 
en una grande masía, 
el d-uefio le dilo al sarito 
que con ellos comerla. 

Bl marido dijo a la muj.zr 
que estaba un poco demente: 
Mala lo mejor de casa 
que hoy come San Vicente. 

L11 mujer as! lo hizo 
y al marido obedeció 
y en vez de matu al cerdo 
111 chiquilió degolló. 

Con gran asombro de todos 
al servirles la comldll 
vieron los trozos del nl!io 
que madre dejó sin vld11: 

No as·ustarse, dilo el santo., 
coge un trozo con los dedos 
y sac11 al nl!io Intacto 
con la sonrisa en los labios. 

Bn Pe!ifscola un obrero 
se cayó de una •embasttda•, 
reclamó 11 San VIcente 
que Ú: salvara la vida. 

· Bn seguhja el santo ate,nto 
un milagro prodigó, 
y en vez de caerse a.l suelo 
en el aire se-quedó. 

Murió San VIcente 
a los sesenta y nueve aftos 
y al que en Valencia n11cló · 
en Vannes lo sepultaron.' 

A 111 VIrgen del Socorro 
no la puedo yo olvidar, 
es costumbre en esta fiesta 
de este sitio saludar • 
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Allende, VIrgen Mai-fa, 
11 estos tus hilos queridos, 
que ante tus plantas rendidos 
en tan sella lado dfa 
buscan remedios perdidos. 
· Porque en C611g hoy fe adoran 

todos tus verdaderos hijos 
que con fervor y alegria 
Ju grande piedad Imploran. 

No hay nadie que en Tf no espere 
auxilio y protección . 
Nadie hay que en Tf no espere 
consuelo en el corazón. 

Honrosos, Sellora, estamos, 
de Madre tan singular, 
por eso hoy_ te aclamamos 
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y siempre te alabamos 
sea cualquiera el lugar. 

Protege, Sellora mfa, 
a Eap¡~lla, vuestra nación, 
y haz que reine en ella · 
el Sagrado Corazón. 

Nuestras cosecha1, Sellora, 
con tu poder aumentad 

· para que todos podamos 
alabar tu gran bondad. 

Y por último, VIrgen Marra, 
un favor te pediré; 
ruega a tu HIJo nos dé, 
gracia desde este dfa 
para poder alcanzar la gloria 
y en ella gozar 
en tu amable compallfa. 

Esta loa, aunque conserve lllgun11s estrofas decimonónic11s, 
es hija de un estro rural contemporáneo que nos da con la blo· 
grafía popular del santo taumaturgo los milllgros de Morell11 
y .de Peñfscola para llcabar Invocando la protección de la Vir· 
gen e-del ~ocors», Patrona de Cálig. -

El dfa de la S11nta Cruz -lo bailt~.ban todos cuantos querf11n, 
recordlindose la cifra «record• de 90 parejas. Este baile llegó 
a ser tlln famoso que en una ocasión, siendo clavaries11 de l11s 
fiestas de San Jorge una d11ma muy princip11l, les contr'lltó 
p11ra que dieran m11yor vistosidad a las fiestlls patron11les que 
en .dicha villa se celebraban balo sus auspicios. ~ 

Form11 p11rte t11mbién de la dllnZII el recitado de Loas, gene· 
rlllmente jocoslls, ll cllrgo de un r11psod11 n11tivo que Vll mon· 
t11do en un Cllbllllo, siendo éstll unll misión exclusiva pues no 
forma p11rte del cu11dro de danzantes. · 

Indumentaria 

Ya hemor, dicho que hi Indumentaria del hombre es ti la 
ús11nz11 t~ragonesll, es decir, lllpllrglltll con cint11s negras, m~­
dlll-bl11nC11 .con cal11dos, c11lzón cefiido de s11tén, lll igual que el 
ch11leco, faja negr11 bordad11 que le cuelga sobre la ct~dera Y 
muslo izquierdo, camisa blandt remllngada y pafiuelo a lapa­
siega. Tafien castafiuelas ( LámtJ. XXXVI. XXXVII y XXXVIII). 

Las muchachas llevan falda de glacé de diferentes coloru, 
m.edia blanca y zapatillas negras, mantón de Manila, un vo· 
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En busca de las respectivas hileras {Fig. 16) 

La línea ondulada (Fig. 17) 

Lám. XXXVIII 8 . s. c. c. 
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111nte en el cuello especie de gorguer11.- mono recogido y se 
adorna 111 cabez11 con flores; debaJo del mantón de Mani111 lle­
v11n un corpifto. Las joyas consisten en pendientes, broche y 
cruz O relicario; también lleVIln peinetas O raSCilmOftoa pllra 
aujetarse el pelo ( Lélm$. XXXV. XXXVI y XXXVIII). 

Coreografía 
' Car11 a la m11rcha forman en dos hileras, los hombres a la 

derecha y las mujeres a la izquierda (Fig. 2). Comienzan con 
el pie izquierdo el paso uno, dos, tres y l-evantan la pierna de­
rechll; lll baJar éstll rellnUdan la cuenta con dicho pie iniciando 
el uno, dos. t~es y levllntando la izquierda. Este ritmo de pasos 
se conserva hastll el final. Las evoluciones se realizan sin in­
terrupción. Al comenzllr la danza ( Fig. 2) los hombres inician 
un movimiento por su de-recha y las mujeres por su izquierda 
describiendo c11da grupo un11 semicircunferencia ( Fig. J) para 
volver por el centro, emparejándose, a 111 posición primitivll, 
(Fig. 2) iniciando seguidamente un movimiento en el que los 
hombres van por dentro y las mujeres pgr fuera ( Fig. 4) para, 
corno antes, encontrarse y evolucionar por dentro del callejón 
imaginario ( Fig. SJ a la posición inicial~ pero quedando las. 
mujeres 11 la derecha ( Lélm. XXXVI) y los hombres a la iz­
quierda. ( Fig. 6). E11tonces las mujeres (Lámina XXVIJ siguen 
bailando despleg<indose hacia su derecha ( Fig. 7 ), esperando 
la fila de hombres a que pase la última mujer, siguiendo en­
tonces su movimiento evolutivo ( Fig. 8) que tiende luego a 
formar una sola fila (Fig. 9J que después. derivando hacia la 
derecha, form11 un círculo ( Fig. 10) y seguidamente dos drcu­
fos ( Fig. 11) siendo envolvente el que forman l11s much11chas; 
luego forman otra vez en posición inicial permutada ( Fig. 12) 
para pa,ar a derivar los hombres y detrds las mujeres (Lá­
mfnll XXVII) fo·rmando nuevamente el círculo (Fig. 10) y doa 
cfrculos rr;g.' 13) en la que ahora son los hombres (LIJ­
mlna XXVII) quienes describen la circunferencia envolvente. 
Al descomponer los círculos quedan en dirección contraria a 
l11 de la marcha rFig. 12J y desplegando hacia fuera (Fig. 14) 
acaban formando dos círculos (Fig. 15) los cuales 111 desha­
cerse emparrjan de form11 ( Fig. 161 que quedan en dos hileras 
(Fig. 12) en dirección contraria a la de la procesión r Láml­
nll XXXVII) para desplegarse ha.ci~ afuera en circunferencia 
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(Fi¡¡. 14) y al encontrarse las cabezas de danza se entrecruzan 
en un movimiento ondulado (Lám. XXXVI![), es decir re­
corriendo una lfnea sinuosa, r Fig. 17) para encontrarse al 
final y volver por dentro ( Fi¡¡. 5) a la posición inicial invertida 
(Fig. 6), es decit mujeres a la derecha y hombres a la izqul,er­
da. Vuelven a realizar esta evolución serpenteante, (Fig. 18) 
para luego por dentro (Fi¡¡. 19) volver a la auténtica posición 
inicial (Fig. 2) terminando asf la danza. 

La música repite el tema cuantas veces es preciso. La danza 
se bailó en tiempos al son de dulzaina unas veces, de la banda 

· de música otras, pero las más al de dos clarinetes y caja, 
(ctabalet~). Lám. XXXV). Sin duda el discurrir del tiempo ha 
prostitufdo su coreografía arcaica con añadidos y postizos 
que no siempre se han señalado del mejor gusto. Habrfa que 
velar I'Or cierta inmutabilidad, pues al paso que vamos no ha 
de tardar el dfa que desaparezca el regusto primitivo de esta 
danza del Maestrazgo. 

1 1 
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11 0anses" de Cuevas de Vinromá · 

A li8 kilómetros de hs. cap~tal y 1~ de Alboclfcer, su cabeza 
de partido judicial, encontramos la villa de Cuevas de 

Vinromd. Parte del pueblo-el antiguo-está edificad() en las 
laderlls de un pequeño montecillo y pa.rte en el llano; en lo alto 
del montecillo hay una iglesia grande, dedicada a la Asunción 
de la Virgen, construfda al gusto corintio y de forma claustral. 
Tiene una campanita que toca todos los días con su voz de 
cristal y, a su llamada, acude el católico pueblo de Cuevas. 
Alrededor de.l pueblo se extiende la gran planicie en cuyos 
extremos se asientan otros dos pueblos Importantes: Cabanes 
y San Mateo. Su término !Jlunicipal que iiene puntos de con­
tacto con los de Salsadella, Alcalá de Chivert, Villanueva 
de Alcolea, Sarratella, Albocdcer y Tírig, tiene poca tierra de 
huerta y el secano está plant;tdo de olivos, algarrobos y vinas, 
pero h11y muchos montes incultos por la mala calidad de su 
suelo. L11s huertas se fertilizan con las aguas-muy buenas­
de sus fuentes, y con las del río Seg11rra o Rambla de las 
Cuevas. Los grandes montes-Tossal Gros, Atalaies yotros­
que por todas partes rodean 11 la población, forman muchos 
b11rrancos que antiguamente solían dejar aislada la villa con 
ocasión de las grandes avenidas. 

Historia 

La pobl11ción debió ser fundada por los romanos ya que . 
PIISIIba por ella la antigua vfa romana, como lo justifican las 
columnas l}lilenarias que se encontraron. Cuevas de Vlnromd 
es· corrupción de Cuevas d'Aben Romá (cuevas-familia·o 
tribu-ganado; familia del .ganadero). fué conquistada por 

• 
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D. Jaime 1 el 11 de mayo de 1235, quien la donó a D. Blasco de 
Alagón. En 1281 fué amplificada por D. Artal y éste, con au 
esposa. la dieron primero a Mateo Huguet y otros. En 1294 
pasó a Jos Templarios. La carta puebla por Artal de Alagón a 
Mateo Huguet y otros:(! 1-XI-1281) está redactada po'r el alc11ide 
del castillo, Juan Pérez de Casanueva, y no por notorio según 
costumbre; además lo hace en vulgar romance aragonés y no 
en el latín cancilleresco y propio de su tiempo, pero induda-

&lit mruuiillbY, 1u 10 b 100 J J"ij 

li!l!nl,u;lbU,¡lJUb lnJn 1 

j'Cil1l61 ,.J 'U t2, 1 ti t:J, 1 ;e IJ J 1; \; J 1 íJ, 1 
1"1¡. t . - Me/odia de /11 D11nz1111 

blemente el alcalde conocía el Ars Not11rlae. A Oltlmos de mayo 
de 1421 hubo Cortes p11r11 recoudar fondos en favor de la cam­
pafta italiana acometida por Alfonso el Magnifnimo. Aun 
cuando estos son los hechos más notables que encontramos 
de su historia no dudamos en afirmar que otros muchos ha­
brifn ·existidÓ, pues el pasar por ella la vía romana, la debió " 
hacer, en la antigtfedad, punto de escala para las tropas inva­
soras de divers·as épocas pretéritas, aunque quizifs su in·Ouen­
cia fuera tan pasaJera que no dejara huellas notables. 

Danza y danzantes 

· L11 danza típica de este pueblo es conocida comúnmente 
por el nombre de cball perduh y se baila al son de dulzaina Y 
tamboril. Según la tradición tiene sus orígenes llllif por el si· 
glo XVII. La denominación de cball perdut• se debe indudable­
mente al extraño ritmo y plasticidad mar11villosamente carril· 
mica• como de cpasos perdidos•. Pero esta denominación 
solo se le da fuera de las fronteras del término municipal, pues 
aiH se le conoce con el nombre de cball del pla•, porque anti­
guamente el casco urbano, cercado por la muralla, se agru­
paba, ~omo ya hemos dicho, en lo alto de un cerro y allf den· 
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1.-A vanza el pie izquierdo 2 .-Contacto por el talón 

J. - Cruz de pies 4.-Avance y retroceso 

Lám. XXXIX B. S. C. C. 





CUEVAS DE VINROMÁ. 

l.-Horquilla 2.-Apora y flexiona 

.J.-Avanza la pierna derech11 4.-Rueda 11obre Sil efe 

L6m. XL 11. s. c. c. 
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iro sólo se bailaba la jota al'compás de la rondalla de cuerda, 
pero en llegando las fiestas mayores-a las que solfa concurrir 
el dulzainero de Salsadella-e"' el llano que se extendía al pie 
del recinto amurallado, por donde hoy discurre la calle José 

\V . . -
f.'lg 11. • Músfcll d~ /11 <Dansll de les quBtre cllrell~ 

Antonio, se bailaba la danza que nos ocupa y por ello Jos na­
turales, cuando se referían a ella la citaban como el baile del 
llano, el baile que se baila~a en la explanada con rilotiv.o de sus 
fiestas mayores dedicadas a la Asunción de la Virgen, titular 
de la parroquia. Solfa bailarse esta danza delante de las pro­
cesiones, recitando loas, el •cap de la dansa», en honor del 
santo y de los reyes que regían Jos destinos de la patria. Anti· 
guamente existía un grupo formado por hombres solos (llama­
dos danzantes) vestidos con falda corta - y sombreros con 
grandes y vistosas plumas que encabezaban el cortejo. Detrds 
seguían las parejas tal y como·son presentadas en la actuali­
dad. También suelen los covarchinos denominar la danza con 
el título de cball del dolsainé». El único antecedente escrito 
que existía, desaparecido durante la revolución de 1936, recogía 
el éxito notable que alcanzaron las danzas durante su actuación 
en la capital de la provin~ia en el año 1892. Por cada cuatro 
parejas hay un •cap de dansa», el cual, generalmente, es un 
muchacho joven, puesto que sus movimientos de gran elegan­
cia, pero en ocasiones de violentos saltos, exigen una agilidad 
felina y por tanto destacadas condiciones físicas. Cada «cap 
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de dansa• es el director de un grupo y todos los ccaps de 
dansa• ejeculan al unísono idénticos movimientos. 

La danza tiene gran variedad de movimientos, pero princi· 
paJes son: cDanses .. (nllmero 1 y número 2), (Figs. 18 y f) clo 
pebet• (el único que se sale del tema matriz que exponen las 
danzas); cquatre ca res• (en ·la que una misma melodía se repite 
cuatro veces) (Fig 11); cpalets• y cpalets i castanyetes•. Hay 
otros movimientos tales como «seguidillas•, cbolero•, cvals 
polka•, etc., pero se escapan, aún méis que e lo pebet•, del bai)e 
original. Podemos aseverar que el origen estd en eles danses• 
(Figs. 1 y 18) y todo lo deméis nació de lo que ellas Inspira· 
ron, o de innovaciones procedentes de fuera y aceptadas en 
el ardor de la flest11 nocturna, que es de auténtico holgorio po· 
pul11r. Porque ahora. que ya no forman en las procesiones, ,se 
bailan por las noches de las fiestas agostefias. Abren ellas la 
velada y luego continúa con bailes modernos. Asf, pues, ae 
ha bailado ininterrumpidamente, y últimament~ se bailaba ol 
son de la orquestina o de la banda municipal que la iocaban 
de ofdo. Nosotros la grabamos en cinta magnetofónica y dicha 
grabación sirvió para que D. Eduardo felip, el hasta hace poco 
tiempo director de la Bdnda Municipal de Castellón, plasmora 
en el pentagrama las dos danzas matrices, cuya pa-rtitura re· 
producimos. (Figs. 1 y 18), junto con la de eles quatre cares•, 
(Fig. 11) (música casi idénlica a un baile que Alcald de Chivert 
cuenta en su acervo folklórico). Efectuaron la grabación los 
equipos de Radio Castellón e interpretaron la danza Miguel 
Oirona (dulzainero) y Bautista Vaquer (tamborilero). 

Danza semejante, por no decir idéntica, se bailaba en el 
pueblo de Villa nueva de Alcolea, pero tras sufrir una interrup· 
ción en su préictica, casi exclusivamente circunscrita a las 
fiestas patronales, intentó resucilarse en la post-guerra de 
Liberación pero fué tan solo un meteoro. Se bailó un par de 
afios, cayendo de nuevo en el ostracismo, como danza orga· 
nizada, pues, un . poco cad libimm•; aún se baila este cball de 
pla~a· que conserva reminiscencias de lo que fué en tiempos 
pretéritos. 

Indumentaria 

Las mujeres llevan corpiño de raso cachemir negro (con 
abalorios, azabache o adornos tambjén bordados en negro), 
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amplia falda de seda adamascada de color (las hay azules, 
verdes, tabaco y grises) larga hasta los tobillos y alpargatas 
valencianas. Recubren sus hombros y espaldas con un paño­
lón de merino (Lám: XL V), de color oscuro con las esquinas 
bordadas en color. Delantal oscuro, generalmente negro y de 
Igual paño que el jubón. Las medias son de algodón o de hilo 
confeccionadas a mano en el seno familiar. Las prendas inte­
riores-enaguas y pantalones-son blancas con tiras borda­
das y cintas. Los pantalones se anudan,debajo de las rodillas. 
Ambas prendas deben estar muy almidonadas para dar la 

1 máxima ampulosidad a la falda. (Lám.s. XLIV y XL V). 
Del cuello pende una larga cadena de plata, que se cruza 

en el pecho por encima del pañolón, y que sitve de sostén a 
una cruz bastante grande, también de plata (Lám. XLIV), que 
conserva reliquias de santos o de Tierra Santa. Es muy origi­
mÍlla forma de colocársela, pues al ser grande la cadena, la 
cruzan sobre el pecho y se sujeta casi en los hombros. 

El peinado es con raya en medio y moño bajo (Lám. XL V), 
adornado con los «rascamoños:. de oro, de los que cuatro sue­
len ser grandes, acompañándoles, haciendo juego, las ricas 
arracadas en forma de lazo o más corrientemente alargadas y 
compuestas de varias piezas. 

Los hombres llevan camisa blanca (Lám. XLV), media 
blanca y alpargatas blancas con cintas negras muy largas que 
trenzan hasta la pantorrilla; pantalón negro ceñido, ( Lámi­
na.s XXXIX, XL, XLII y XLIII), casi como los cbrigs:. de mon­
tar, y recogido debajo de la rodilla por cintas negras. El cha­
leco es de crep satén negro como los pantalones, y un pañueío 
de vistosos colores le circunda la cabeza, estando atado con 
una lazada sobre la oreja derecha. E)- ccap de dansa:. viste 
igual, solo existe la diferencia que en vez de pañuelo Íleva 
sombrero negro (Lám.s. XLI y XLIV) de alas anchas con los 
extremos vuéltos, copa en forma de tronco de cono y bar­
buquejo. 

Coreografía de la danza 

«Lo ball del pla» tiene una formación característica. For­
man tantos grupos como se desean y cada grupo lo integran 
un «cap de dansa•, cuatro danzantes masculinos y cuatro fe- · 
meninos, que se colocan del modo siguiente (Fig. 2): El ccap 

15 
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de dansa• en el centro de la calzada y los ocho danzantes junto 
a las aristas laterales, de modo que la fila situada a la derecha 
del ccap• comienza por mujer y siguiéndole alternativamente 
hombre, mujer y hombre; la otra fila viceversa, comienza por 
hombre y· sigue mujer, hombre y mujer.• Los grupos siguien­
tes forman de idéntica manera. El primer ccap de dansa» es 
como el director puesto que todos los danzantes se mueven 
según su iniciativa secundándole sus movimientos. 

El ritmo se sujeta a la partitura que interpretan dulzaina y 
tamboril. El movimiento general de esta danza es precioso, 
contrastando la lentitud monorrítmica, con las vueltas vertigi- · 
nosas y no estando exenta de gracia esa manera de inclinar el 
cuerpo hacia el lado contrario del que levantan la pierna. Los 
danzantes repican castañuelas adornadas con cintas mullico· 
lores y los brazos, que va11 en posición horizontal, .elevan lige­
ramente los antebrazos y manos que alcanzan la altura de 
los ojos. 

Ya en formación, la dulzaina lanza unas notas de aviso, 
sigue el tan, tarantán, tan del tamboril, y tras breves compa· 
ses la gaita entona la melodía (Fig. 1) y empieza la danza. · 

Comienzan todos a marcar los pasos de baile de la si· 
guiente manera: adelantan la pierna y pie izquierdo, (Lámi· 
na XXXIX, fig. 1), pica éste en el suelo y vuelve atrás, de ma­
nera que su punta quede pegada a la altura del talón derecho 
( Lám. XXXIX, fig. 2), éste retrocede y su punta se coloca junto 
al talón del pie izquierdo (Lám. XXXIX, fig. 3); avanza el iz­
quierdo a su primitiva posición y seguidamente saca la pierna 
y pie derecho ( Lám. XXXIX, fig. 4). Entre el avance de la 
pierna izquierda y el de la derecha-que son lentos -el moví· 
mientq de los pasitos es. rápido. Este es, de la danza, el paso. 
Sin parar vuelve a realizar (os pasos anteriores pero en orden 
inverso,_ para adelantar pierna y pie izquierdo y seguidamente 
con los mismos pasitos da la vuelta, el ccap de dansa•, sobre 
sí mismo, sobre su eje ( Lám. XL, fig. 4 ), quedando de · nuevo 
cara a la marcha con el pie derecho avanzando. El pie derecho 
vuelve atrás a la aitura del talón del izquierdo, avanza éste 
primero y el derecho después en dos pasos normales de Ion· 
gitud a igual ritmo, para sacar la pierna y pie izquierdo en 
diagonal hacia el lateral izquierdo. En este instante los d11n· 
zantes de la derecha del ccap de dansa• del primer grupo 
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(Lám. XLI) dan una vuelta sobre sí mismos, co~o dió el c:cap 
de dansa» antes de iniciar su marcha y siguiéndole en un mo­
vimiento (qpe éste inicia) de -trayectoria circular (Figs. 3 y 4); 
cuando el último danzante de la fila se sitúa a la altura del 
primero de la fila izquierda del c:cap de dansa», todos los que 
la integran aan una vuelta sobre sí mismos después de avan­
zar la pierna izquierda ( Lám. XL, tig. 1) y al retirar ésta, con­
tinúan detrás del c:cap» en su trayectoria (Fig. 5). En cuanto 
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la danzante última de esta fila izquier-
t . • , da dió la vuelta sobre sí y avanzó la 
•·· .... · pierna derecha y luego la izquierda 
(~··} ( Lám. XL), gira rápido el segundo 
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c:cap de dansa:o; da la vuelta sobre sí 
e inicia el movimiento de avance tras 
la fila única que ya se formó con el 
primer grupo (Figs. 6 y 7). El segun­
do grupo hace idénticos pasos y mo­
vimieñtos que el primero, como •igual­
mente haría un tercero y un cuarto si 
los hubiera. En su movimiento circu-

• ••• . '. t ' 1 :. ......... ... · 

·······-.. ~1 

f:.. • lar acaban formando un círculo (Fi~ . 
gura 8) que, para deshacerlo, el pri­

\~.... mer ccap de dansa»-cuando en el 
movimiento del círculo humano que 

\::-" han formado llega al eje de la calle­
da un cuarto de vuelta y se pone cara 
a la marcha (Fig. 9), siguiéndole los 

\~ r ocho danzantes-cuatro hombres y 
cuatro mujeres-en el orden y posi­
c.ión primitiva; el otro c:cap de dan­
sa» avanza hasta ponerse a su altura 

Flg. 14 (Fig. 10); entonces el c:cap de dansa» 
primero sigue avanzando en movimiento circular y le siguen 
todos por el mismo orden que la primera vez (Figs. 2 a 8) 
-pero sin vueltas sobre su eje-hasta formar de nuevo el 
círculo (Fig. 8) y otra vez al llegar el c:cap» al eje da el cuarto 
de vuelta, se pone cara .a la marcha, tras él van en dos filas, 
su grupo de danzantes y después va el otro c:cap de dansa» y 
finalmente las dos hileras restantes que forman grupo con él 
(Fig. 2), para quedar en la posición inicial. 
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Para el cBall de les qilatre cares•, colócanse los grupos 
como en la figura 2. Comienza a redoblar el tambor y seguida­
mente a sonar la dulzaina según Ja partitura (Fig. 1 1). A. los 
sones de la gaita comienzan a marchar los danzantes sobre el 
lugar en que están, de modo que solo levantan los talones, y la 
punta del pie no se mueve del sitio. El ccap de dansa» comienza 
coq el pie derecho ( Láms. XLII, figs~ 1 y o) y alternando con 
el izquierdo (Lám. XLII, tlgs. 2 y4), levanta dos veces-cada ta-
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el abdomen, de modo que el dedo 
pulgar de cada mano queda metido 
dentro de la fa ja y la palma y res­
tantes dedos de las mismas, que 
oprimen las castañuelas, queden 
sobre dicha prenda, que se arrolla 
en torno a la cintura. Luego de levantar los talones (Lámi­
nas XLII, tigs. o y 4) con forme ya hemos dicho, la pierna de· 
recha se desplaza hacia su lateral, ligeramente .atrasada a la 
línea qúe en principio marcaban sus pies ( Lám. XLIII, fig . . 1) 
para seguidamente cruzar por delante de ella la pierna 1z· 
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l. - Flexión frontal derechfl 2. - Fiexión frontal izquierda 

J.-Flexión lateral derecha 4.-Fiexión lateral izquierda 
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f. -Horquilla 2.-Tijera 

J .-Hacia/o normal 4.-•Cilp de dansa• 
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quierda para por un instante formar tijera (Lám. XL'fll, fig. 2); 
la pierna derecha sale de su posición para buscar la normal 
junto a la izquierda (Lám. XLIII, fig. o). Ya en esta posición 
repite el movimiento de alzar alternativamente por dos veces 
cada talón-comenzandO por el izquierdo-. La pierna izquierda 
se desplaza a la izquierda y atrás, la derecha se cruza por de­
lante formando tijera y la izquierda va a unirse a la derecha 
de forma que ocupen el lugar ocupado inicialmente. Cada 
figura se desplaza primero a su derecha y luego a la izquierda 
para volver a su sitió. La música repite por segunda vez la 
estrofa y los danzantes los movimientos. El ccap de dansa:. 
realiza los movimientos descritos sin apenas moverse del si­
tio, como un simple monitor, mientras que los danzantes de su 
grupo lo aprovechan para cruzarse (Fig. 12) y ocupar respec­
tivamente cada cual el lugar que ocupaba su pareja (Fig. fo) y 
volver luego, c'ada uno a la suya primitiva; cuando el dulzai­
nero repite la estrofa, de nuevo efectúan los cruces dichos. 

Las chicas llev.an las manos apoyadas en las caderas, de 
modo que los pulgares quedan atrás y los cuatro dedos res­

. tantes hacia adelante, y los brazos en jarras. Los danzantes 
adoptan la misma posición de manos que el ccap de dansa». 

Cambia la música su tonadilla y el paso de todos los com­
ponentes de la danza cambi.a también para adoptar el de la 
danza anterior, denominada danza número 2 (Fig. 1), pero sin 
apenas desplazarse, comenzando con el pie izquierdo (Lá­
mina XLII, figs. 2 y 4). Luego el ccap de dansa:. da un paso, 
vuelta y se sitúa un cuadrante a la derecha, de modo que el 
grupo queda transversal a la primitiva posición (Fig. 15). Para 
llegar a esta nueva posición el danzant~ n. 0 2 (Fig. 14) da 
un cuarto de vuelta a la derecha y adelante, ei 3 Igual, el 1 un 
cuarto de vuelta y desplazamiento a su derecha para ocupar 
el lugar que dejó el 2, el 4 salto al frente y cuarto de vuelta a 
la derecha para ocupar el lugar que dejó vacante el 3; el seis 
Y el siete dan un cuarto de vuelta a la derecha y ün salto atrás; 
el cinco cu~rto de vuelta a la derecha y desplazamiento hacia 
dicha mano para ocupar el lugar que dejó vacante el número 6; 
el 8 derecha y desplazamiento a la izquierda para ocupar el 
lugar que dejó el 7. Todos estos movimientos se hacen al uní­
sono, con rapidez, y al ocupar el nuevo lugar se colocan dando 
un sallo vertical y rotundo. Colocados los danzantes en la 
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nueva posición (Fig. 1 5), la música continúa y los danz~Jntes 
también, efectuando nuevos desplazamientos hasta ocupar la 
posición que indica la figura 16. Para ello el ccap de dansa) 
da el paso y vuelta, verti­
ginoso e ingrávido, que 
le sitúa un cuadrante a su 
derec~a y por igual sis­
tema q.ue anteriormente, 
los chicos y chicas de su 
grupo dan el cuarto de 
vuelta a la derecha y se 
desplazan adelante (4 y 8) 
o atrás (1 y 5), a la ~ere-
cha (2 y 3) o a la izquierda 

. ·. . . ~ ~ 

.··<e 
.. , 

JI 

(~.· ••• 
(6 y 7) según correspon­
da. Repitiendo los movi­
mientos que efectuaron 
para pasar de la figura 14 

........... ~ 

a la 15, pasarán de la 16 a ~ . . ~ 
la 17, y con los moví- ~ 
mientos que fueran nece­
sarios para pasar de la 15 
a la 16, volverán de la 
17 a la 14. · 

Esta danza de eles qua­
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tre cares:t es más propia de la explanada que de desfile proce-
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Flg. 18.- Melodía de la danza número 1 

sional, pues al igual que otros bailes, procuran, con su actua­
ción, dando frente a los cuatro puntos cardinales, complacer 
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a cuantos rodean el reci11to descubierto de la exhibición. 
La Danza n.0 1 (Fig. 18) es muy simple en sus evoluciones, 

sin embargo t·iene una bella plasticidad y cromatismo al in­
tervenir en ella los finos y largos palos revestidos con cintas 
multicolores que forman como un arco al entrechocar grácil­
mente en la primera parte y también al decorar el suelo en su 
segunda y última fase en la que contrasta, tanto el pausado 
y armonioso evolucionar de las parejas como el ingrávido re· 
pasar el ccap de dansa• por entre los pal'os, que geométrica­
mente dejaron dispuestos sobre el suelo los danzantes. La 
sencillez coreográfica que posee, comparándola con las inte­
grantes del cball perdut», queda superada por esos otros 
motivos ornamentales. · 

Comienza la danza •. Los danzantes se colocan según la po­
sición inicial ( Fig. 2) portando en cada mano un palo ador­
nado con cintas que se trenzan sobre él, y en cuanto comienza 
el redoble del tambor, marcando el ritmo de la dania (Fig. 18), 
hacen un giro hacia el centro del callejón quedando encarados 
y al comenzar su melodía la dulzaina entrechocan los palos, 
no en son guerrero o de lucha como los de Todólella, sino 
más bien como juego coreográfico, durante los compases de · 
la partitura. El entrechocar de los palos se realiza del modo 
siguiente: En primer lug~;~r entrechocan simultáneamente los 
palos derecho e izquierdo de cada danzante con el de su pa­
reja; luego el palo derecho da tres golpecitos sobre el izquierdo 
y seguidamente con el derecho de su compafiero; inmediata­
mente después, mientras da un cuarto de vuelta cada danzante, 
se repiten los tres golpecitos, é! ritmo del. palo derecho sobre 
el izquierdo, y golpean con el inmediato según la combinación 
siguiente: 1-5-2; 2-6-1; 5-1-6; a-7-4; 4-8-3; '7-38; 6-2-5 ,y8-4-7. Así 
pues, el 1 primero se golpea con el 5 y seguidamente con el2; 
el 5 primero con el 1 y luego con el 6; el 2 con el 6 y luego con 
el 1 Y el 6 con el 2 y Juégo con el uno. Los danzantes 3, 4, 7 y 8 
forman un segundo grupo que actúa en orden idéntico al com­
puesto por los números 1, 2, 5 y 6. Estanumeración entiéndase 
según la establecida en la figura 14. En cuanto comienza la 
repetición, las parejas dejan sus palos en el suelo de forma 
paralela entre sí y perpendiculares al eje del callejón que for­
maban. En ese instante, al ritmo musical, comienzari su evÓiu­
ción (Fig·. 19). El ccap de dansa» da vuelta y media sobre su 
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Alegra el garbo y ritmo dl!lla danza las calles de Vinaroz 
Lám. XLV B. S. C . C. 
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eje y comienza un movimiento ondulante, serpenteante por 
entre los palos yacentes. El ccap:o, ·según su deseo, trenza la 
cserp»:-sencilla o doble-procurando imprimirle un ritmo más 

0 menos veloz según dé la vuelta a los ocho pares de palos o 
a cuatro alternativamente, para llegar al final de ellos al tiempo 
que Jos danzantes, los cuales, en tanto que el «cap• giraba 
sobre su eje, (Fig. 20) empiezan el mg.vimiento denominado 
cper fora,., consistente en una evolución que avanza e inmedia­
tamente describe un arco en forma de r para seguir en direc­
ción contraria a la marcha hasta formar las líneas. Vuelve el 
ccap de dansa" por el centro del callejón, al tiempo que, tam­
bién cper fora», vuelven a la primitiva posición (Fig. 21). En 
cLo pebei» el pie que ocupa la posición más próxima al eje 
ideal, es decir, al centro del callejón que forman las cuatro 
parejas, se mueve al ri!mo de la música picando un tiempo 
en el suelo y otro dejándolo al aire. Cuando el dulzainero in­
terpretó la primera parte de la partitura, entrando en el tiempo 
de vals, las parejas dan un cuarto de vuelta a la izquierda 
(Fig. 23) para buscar el engarce de sus brazos derecho por el 
codo ( Fig. 24) quedando 'los bíceps frente a fr~nte y los entre­
brazos cruzados. A.l ritmo de la música dan medio giro mar­
chando al frente y, en llegando al eje imaginario del callejón, 
dan un cuarto de vuelta a la derecha ( Fig. 25) para engarzarse 
con los brazos izquierdos (Fig. 26) y dar el giro semicircular 

. avanzando y finalmente un cuarto de vuelta a la derecha para 
entrelazarse por los brazos izquierdo, dar el repetido giro 
semicircular y volver a la posición inicial, momento en el que 
los hombres se ponen rodilla en tierra ( Fig. 27) dándole la 
mano a la muchacha y ésta, tomándola, sigue la danza dando 
vueltas en derredor suyo. 

Para esta danza forman delante los dos ccaps de dansa» y 
ocho parejas detrás de cada uno ( Fig. 22). Durante toda la 
danza clos caps> están sin moverse del sitio repicando las 

· castañuelas, pero al llegar la fase final, mientras las mucha­
chas bailan alrededor de su pareja, que está rodilla en tierra, 
dan la vuelta al grupo total; el de la derecha del espectador la 
inicia por su izquierda y el de la izquierda del espectador por 
la derecha procurando cruzarse sobre la línea imaginaria del 
eje o en la prolongación de la fila que forman las parejas. 
Igualmente deben dar por terminado su movimiento envolvente 
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en el preciso instante que la dulzaina interpreta el último com­
pás de la pllrtitura. 

cLo pebet» quizás escape a los tiempos primitivos de la 
danza. Es un aire que semeja más moderno, menos procesio­
nal, más de fiesta de plaza, por su melodía y por su ritmo a 
tiempo. de vals. Sin acentuar tanto su carácter parece la ante­
sala del cvals polka», del vals vienés metamorfoseado y d~ 
tantos otros que también bailan, sobre los ·cuales no cabe 
duda alguna que se fueron incorporando, adaptándose los rit­
mos en boga al carácer del baile matriz. 

GoNZALO PUERTO MEZQUITA 

ORACIÓN DE PRIMA VERA 

Estoy esperando, Señor, que Tú quieras que me muera. 

Señor, Señor, cuando esté en tu casa 
me has de llevar de ronda por tus ventanas. 

Podré ver por dentro las estrellas, 
Sabré porque tocan las campanas. 

Estoy esperando, Señor, que Tú quieras que me muera. 

Y sabré porque mi Madre fué una estrella. 
Porque, Señor, porque me amas. 

Es toy esperando, Señor, que quieras tocar a muerto en 
[mis carnpana6', 

WBNLBV 
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Sobre el «Tirant lo Blanch» 

LBS aportacions de Catalunya a la narrativa medieval, han 
estat verdaderament decisives gracies a les dues grans 

novel'les de Rllmon Llull, escrites-una i altra-sota la im­
pressió del maravellós ambient de La Queate del Saint Oraal, 
aixo és, el Blanquerna i el Fidix, i a les tres graos obres del 
segle XV: l'Spi/1, de Jau me Roig, verdadera novei·.Ia a pesar de 
la seva forma en vers, el Curial e Ollelfa i el Tiran! lo Blanch, 
obra de Joanot Martorell i Joan Martf de Galba, que ha estat 
qualificada perla crítica com a novel'la cavalleresca, pero que 
-en realitat-ultrapassa els lfmits del genere per a esdevenir 
-segons l'ha qualificada recentment el"prof. Dámaso Alonso-
la primera novel'la moderna. 

Amb l'intent d'estudiar un aspecte de la gran novel·la va­
lenciana, el del món deis personatges, deixarem de banda al­
tres temes interessants, a fi d'assajar de donar una idea del 
realisme de fons i forma que impera en el llibre. 

En principi, poden assenyalar-s'hi dos móns paral'lels, 
acusadament diferenciats: el món de la cavalleria, plenament 

. medieval, i, contraposat a aquest, el món realista i popular. 
El primer es caracteritza perla manera rebuscada amb que 

parlen els personatges, l'ús constan! de metafores i !'amplitud 
de paragrafs, constltu'its per oracions juxtaposades. En canvl, ' 
elllenguatge realista és vi u, agil, tallant-reflexe fldel de la vida 
popular del segle XV. 

El Tirant, verdader protagonista de l'obra, es mou de pie 
dins del primer deis móns que hem assenyalat. S'hi pot veure 
en aquest personatge la transició del món medieval-la pri­
mera part delllibre-a un món renelxentista, que té la se\ra 
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maxima realització al final de la novet·Ia. Fixem-nos que Tirant 
mor quan ha assolit l'ideal religiós-cavalleresc (deslliurar 
Grecia del perill turc) i l'ldeal amorós (obtenir I'amor de 
Carmesí na). 

El nostre heroi, en els alls i baixos de la seva vida, des 
d'Anglaterra fins a Grecia, es presenta sempre com a ardit 
cavaller que, si obté ara i adés l~s victories, és degut a la seva 
-resistencia física, mai-com en les allres novei·Ies de cava· 
lleria-per art de magia. 

On destaca la grandesa del caracter de Tirant és en l'equi· 
Jibri entre anima i COS, dualisme perfectament agermanat, con­
trari a l'oposició punyent que es dona entre materia i esperit 
al llarg del Don Quijote. 

El realisme de la novel'la és evident en molts aspectes. 
Com ja possa de relleu Menéndez y Pelayo, Tirant mor en el 
llit, com una persona qualsevol, plenament normal. La mort 
l'iguala a tots els homes. Davant de la mort no són res els po­
ders i la gloria-com trobarem en Las danzas de la muerte 
castellanes d'aquest temps, per exemple. 

El Tirant és, per altra part, una figura plenament humana. 
Recordi's els seus amors amb la princesa, tot el que tenen 
d'alegre i verosímil. 

El traspas de Carmesina ja és més característic deis temps 
medievals. Com Alda i lseut 'la blonde', se Ji trenca el cor de 
tristesa davant de ta mort de I'estimat. Pero, a diferencia 
d'aquestes, la sev~ mort no és -instantania, immediata, sinó 
que encara Ji permet de fer testament. 

La figura de Carmesina és potser !'única que es salva mo­
ralment en aquesta corrompuda cort de Constantinoble. Com 
les hero'ines medievals, és fina i assenyada; sempre que parhr, 
surten de la seva boca sentencies sobre I'amor, la moral, en 
formes plenament retoriques; en canvi, en les seves relacions 
amoroses amb Tiran! es mostrara , a vega des, infantil i natu_ral. 

Viu contras! amb ella, forma la seva mare, l'emperadriu, 
prototipos de la persona buida, que no pensa sinó en els seus 
capricis i necessitats, essent descrita pel geni novet ·Ifstic deis 
autors amb una fina Ironía. 

En !'emperador, hi ha, en canvi, una barreja de majestat 
-com ja correspon al seu alt carrec en la cort bizantina-, so· 
carroneria 1 humanitat. El seu caracter esta perfllat amb ma 
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segura, mai no es comporta inverosímilment, sinó que actua 
sémpre segons les circumstancies que l'envolten. 

Els personatges rrlés característica del món popular són 
-a més a més de l'emperadriu-la donzella de la princesa, 
Plaerdemavida, i_la Viuda Reposada. fixem-nos _que descrip~ 
tius són el noms de les duest 

Plaerdemavida és una donzella alegre, que té sempre a punt 
una resposta als discursos morals de Carmesina. Usa un llen­
guatge ciar, incisiu, propi d'una persona del poble que no esta 
per histories, deixant-nos entreveure-amb el seu concepte de 
la vida-el perfil d'"un ambient popular del segle XV, semblant, 
en molts aspectes, al nostre. . 

Es, a més a més, Plaerdemavida, un tipus molt interessant 
de tercera en amors, com la Cele~tina o la Trotaconventos de 
('Arcipreste de Hita, pero mentre aquestes són velles i astutes, 
Plaerdemavida és j.ove i no cerca cap interes material en la 
seva actuació, representant-aixi-un nou aspecte en el t~m¡;r 
de !'eterna mediadora. 

La Viuda Reposada és una figura molt distinta de !'anterior, 
Dona de mitja edát i dida de la princesa, s'enamora de Tirant, 
i, coneixent !'amor que aquest sent per Carmesina, vol fer-Ii 
creure que la princesa li és infidel, valent-se- per a aconse­
guir-ho-d'un mitja for\;a englnyós en qui · posa tota la seva 
lntei·Iigencia i astúcia. 

El realisme de la nostra novel'la es fa evident en aquest 
aspecte: Tirant ofes s'allunya de la princesa, que queda trista, 
ignoran! completament la causa. Després, posada de relleu . 
la veritat, mitjan\;ant Pla'trdemavida, la Viuda Reposada es 
suicidara, no per arrepentiment, sinó per fuglr de la justa ira 
de Tirant. 

Podiem parlar, també, aquf, d'altres figures lnteressants, 
del prfncep fellp, fill del rei de fran\;a. per exemple, o de 
Kirieleison de Muntalba el gegant fanfarró, pero la manca 
d'espai no ens permet d'allargar-nos ·en el tema, a pesar del 
seu interés. 

M. TBRBSA NOLLA 1 PANADÉS 
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Estudio histórico-iurídico de 

la Albufera de Valencia . 

y de sus aprovechamientos 

(Continuación) 

DON Pedro 1 (111 de Aragón), hijo del Conquistador, por un 
privilegio de 30 de noviembre de 1283, dispuso que el 

Bayle general y el Arrendador del quinto, en el principio de 
cada año, eligiesen cuatro hombres buenos de los pescadores, 
los cuales, previo juramento, debían ordenar las pesquerías y 
el modo de hacerse en noche «fosca», prohibiendo que usasen 
de instrumentos algunos para la pesca, y tllmbién que no pes­
casen en la cercanía de la Gola-sólo a cierta distancia-si no 
es cuando estuviese cerrada; además, que cuando los pesca­
dores sacasen el pescado de sus viveros, ,convocasen al Arren­
dador, y que la'S prohibiciones dispuestas por éste o por el 
Bayle general de pescar en ciertos sitios y tiempos, fuesen 
generales y no particulares. Esta disposición es la primera 
que dió reglas sobre el modo de la pesca, $iendo confirmada 
por D. jllime 11 (1303) y D. Alfonso 11 (1329). 

D. Pedro 11 (IV de Aragón), por su privilegio de 14 de julio 
de 1337 («Ordenanzas para el buen régimen y gobierno de los 
pescadores de la Albufera»), manda la observancia de las Or· 
denanzas de D. Pedro -l. Para que no fueran perjudicados los 
pescadores, insistió el Bayle general, en 24 de enero de 1360,, 
que aquéllos no debían sufragar otro impuesto que la mencio· 
nada quinta parte de lo pescado, estando exentos -de los que 
percibían los recauda~ores de la ciudad como llrbitrio .de venta 
en los mercados. El mismo monarca-Pedro 11-promul~ó un 
privilegio, de 28 de septiembre de 1372, por el que se resolvía 
la competencia suscitada con motivo de la venta del pescado 
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de la Albufera, a favor de la Baylfa y de los Jurados de la Co­
munidad de Pescadores, y en contra del Almotacén de la 
Ciudad 1

• 

Modificaron las Ordenanzas de Pedro 11, aunque no en su 
esencia, o.• Violante de Bar por cesión de su esposo D. Juan 1 
-siendo alln Infante y Gobernador del Reino-cesión efec­
tuada para csus gastos de cámara:o, según escritura otorgada 
en Barcelona el 9 de febrero de 1381, desigmmdo en 1387 un 
Administrador con amplias facultades (será «Colector, B<\yle, 
juez y Guardián»). 

El inmediato cuidado de la Albufera y su Dehesa estaba a 
cargo del Guardián de ella, auxiliado de un Lugarteniente, 
cuyo nombramiento era propio del rey o del Bayle general; y 
tenía diversos honores, facultades y preeminencias, que fue­
ron ratificados por D. Juan 11 en ~1 privilegio de 7 de marzo de 
1465 y e,n la Real Carta de 23 de febrero de 1469. Entre las va­
rias facultades que tenía dicho Guardián, citaremos: sentarse 
en compañía de los Jurados en las Juntas que celebren; corres­
ponderle las denuncias y penas que se impongan; la adminis­
tración de la casa y pontón o barca que están en la Gola; tener 
cepo y prisión y jurisdicción de justicia en los lfmites de la 
Guardanía, pudiendo prender a los delincuentes y llevarlos 
ante el Bayle general, si el caso lo requiriese; tener en su po­
der el libro que contenía los privilegios, ordenaciones y capí­
tulos de la Albufera, para saber cómo había de regirse en su 
oficio, y percibir las rentas del ~estrívob y del pontón. 

D:Marfín el Humano, a petición de los Jurados y Prohom­
bres de la Albufera, otorga· un privilegio, de 11 de julio de 1404, 

1 El Almotacén, llamado pri~eramente ·Musta.;af•, era-según Rull VI­
llar, ob. cit., p6glna 18-a manera de un concejal-como los antiguos ediles 
curules romanos-encargado de la pollcfa de los mercados y de cuanto se 
referfa al abastecimiento de la población; con el tiempo, fué adquiriendo 
gran Importancia y acabó siendo una especie de Tribunal mercantil encar­
gado de hacer 'cumplir, con arreglo a la buena fe y al uso, los pequeños con­
tratos de. comercio, la inspección de precios, pesas y medidas y buen orden 
en el Almudfn o mercado de trigos; y más tarde, fué ampliándose su juris­
dicción a la poUcfa urbana en general. Era elegido en la vfspera de San Mi­
guel y en la misa mayor de esta fiesta prestaba juramento solemne y tomaba ' 
posesión. Su extrafío nombre (•almudasaffus• en los textos forales) deriva, 
sin duda, de almud, medida usual para trigo. (Sobre este magistrado puede 
consultarse, además, el trabajo de Al mela Vives, •BI Lllbre del Musta.;af•, 
Castellón, 1943). 

16 
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en el que figur~n concesiones de· verdadero interés que de­
muestran la robusta vida social de la Comunidad de Pescado­
res y ej aprecio en que era tenida . Así, se dispone que los 
Jurados sean retribuidos por las sentencias recaídas en indi­
viduos ajenos a la Comunidad; que redacten y modifiquen las 
Ordenanzas sin concurso de jurisperitos (porque «no sabiendo 
o entendiendo con su ciencia, ni vocablos ni iillención, de ·las 
ordenaciones del arte de pescar, sea grave perjuicio-su inter­
vención-a vuestras regalías»), _con sólo la aprobación de 
la Baylía; que no sea admitida a pignoración ni embargada la 
«ropa gruesa:o de los pescadores, para que no se interrumpa 
la pesca; autorización para uso de armas a los Jurados, cno 
de peor condición que los otros ofi.ciales mayores y meno­
res de la Ciudad»; no ser «forzados de subir e ir en alguna ar­
mada, a menos de ir la persona del Rey en ella»; la prestación 
de concurso y ayuda de todos los ru·ncionarios a las decisio­
nes inquebrantables de los Jurados, y otras concesiones a más 
de lo referente a la venta del pescado en la Pescadería, en lo 
que también goza la Comunidad de un régimen de excepción 
a su favor . . Dispone, además, este privilegio que persona al· 
guna se atreva a cazar, hacer leña y herbajar en la Dehesa, 
por estar reservada para el placer, uso y servicio reales; y 
también, para evitar que la Albufera se despoble de pájaros, 
ordena lo necesario sobre el tiempo y manera de la caza. Asi­
mismo, concedió un privilegio de interés para los cazadores, 
permitiendo tirar libremente el día de San Martín (11 de no· 
viembre) a quien lo desee; privilegio que después se hi.zo ex· 
tensivo al día de Santa Catalina (25 del mismo mes). 

Otras nuevas disposiciones se agregan por el. dicho Don 
Martín el Humano, asimismo favorables a los pescadores, ta· 
les como las de cortar troncos de la. Dehesa para calar las 
redes y utilizar la corteza de pino para teñir el hilo de las mis· 
mas; debiéndose, a propuesta de los Jurados y Prohombres 
pescadores de la Comunidad , algunas de las innovaciones 
introducidas. . 

D. Fernando 1, en 10 de junio de 1415, concede un privilegio 
por el que dispone que el Común de Pescadores · pueda reu­
nirse en .su casa gremial (sita en cel carrer de les Parres», de 
la Parroquia de San Andrés) para tratar, razonar Y hablar 
de las cosas tocantes a su oficio; que los cuatro Jurados de 
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dicho Común (tal vez dos de ellos serían del Grao y Jos otros 
dos de la Albufera) conozcan todas las cuestiones originadas 
por la pesca, tanto en el mar como en la Albufera, cuyas cues­
tiones decidirán e de llano en llano ·de su palabra, sin escritos 
ni otra figura de juicio y sin ningún salario», pudiéndose ape­
lar de la sentencia recaída al Bayle general; que no se entro­
metá el Almotacén en la venta del pescado en la Pescadería de 
la ciudad, materia ·que corresponde a dicho Común, y que en 
los casos de hurtos de artes de pesca y de pescado, los delin­
cuentes podrán ser recónvenidos civilmente ante los cuatro 
Jurados del Común, conociendo del delito el Bayle. 

D. Alfonso 111 (V de Aragón), conociendo la importancia de 
la donación que hizo D. Juan 1 a su esposa la reina D." Violante. 
de Bar, y a súplica de los síndicos de las ciudades y villas 
del Reino, expidió un privilegio, en 29 de enero de 1418, por 
el cual dispone que al morir dicha D.• Violante 1 se incorpore 
nueva y definitivamente la Albufera a la Corona, prometiendo 
que ni él ni sus sucesores la enajenarían en ningún caso (esta 
promesa fué incumplida, como veremos, por Felipe V). 

Desde entonces se estimó esta regalía-la Albufera y su 
Dehesa-como la más preciosa del Real Patrimonio en la que 
no sólo gozaba el rey los derechos de caza y pesca, sino la 
facultad ábsoluta de establecer barcas para pescar y cazar y 
para el tránsito de pasajeros en el tiempo que estaba abierta 
la Gola, de cuyas facultades usaron los reyes a su arbitrio 
desde la Reconquista. Así, D. Jaime 1, en 1.0 de agosto de 1275, 
ya hizo gracia a D. Rodrigo Ximénez de Luna y a los suyos 
de una barca para pescar en la Albufera libremente, de día y 
de noche; D. Pedro 11, en 8 de abril de 1336, estableció en enfi­
teusis a Jaime de Morera una barca arcabucera con sus apa­
rejos, para que pudiese cazar pájaros en la Al~ufera, con el 
censo. anuo de doce dineros reales; D. Alfonso 111, en 22 de , 
noviembre de 1447, confirmó el establecimiento enfitéutico que 
el .Bayle general hizo a Bernardo Besaldú en ó de abril de 1457, 
de una barca para pasar gente de una parte a otra del lago en 
el tiempo en que la Gola estaba .abierta, con el censo de siete 
sueldos, cl~ismo• (laudemio) y cfadiga» (tanteo); y D. Fer-

1 O.• Vlolante de Bar falleció eri Barcelona el dfa 3 de julio de 1431, rei- · 
nando aún Alfonso el Marnánlmo. 

' 
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nando 11, en 10 de octubre de 1487, hizo gracia a Alfonso Mi­
randa del derecho de tener un e barco:. para pi!sar a los viajeros 
sus carros y caballerías de una parre a otra de la Albufera 
cuando estuviese abierta la Gola, con facultad de cobrar 1~ 
moderada cantidad que solían percibir los pescadores, siendo 
este privilegio confirmado posteriormente por Carlos 1 en 17 de 
junio de 1517. 

Dentro del reinado de D. Alfonso lll es la Provisión del 
Bayle general, de 5 de febrero de 1440, dirigida a los Bayles 
locales de Sueca, Sollana, Silla y otr.os pueblos fronterizos o 
cercanos al lago, para que del pescado vendido en la orilla se 
retenga el quinto para satisfacerlo al -Arrendador, en evitación 

. de fraudes. A~emás, para fortalecer la actuación del Adminis­
trador o Guardián, ordena dicho monarca al Bayle, en 20 de 
octubre de 1451, que Jos Jurados de la Albufera no se reúnan en 
Junta directiva o general si no es bajo la presidencia de aquel 
funcionario, que debe tener el primer voto 1; y en 28 de mayo 
de 1457, establece a favor de la Comunidad de Pescadores 
los «pesos, postetas, esteras, bancos y contells:. de la Pesca­
dería en cuanto al dominio útil, con el censo anuo de diez 
sueldos. 

A lo mismo tiende D. Juan 11 (1463), confirmando y am­
pliando las atribuciones de la Baylfa, J¡s cual, en 14?9, para 
mantener en buen estado las acequias que afluyen al lago, 
nombra un Guardián dedicado a·su cuidado'· 

1 Bl derecho de reunión en los gremios, y, por tanto, en el Común de 
pescadores, procede de un privilegio de D. Pedro 1 (diciembre de 1283), V 
de él arranca la preponderancia del elemento popular. Bl privilegio de 
D. Martfn el Humano, de 24 de novtembre de 1407, fué la última disposición 
sobre el derecho de reunión; después las corporaciones debfan obtener 
previa licencia para congregarse, admitiendo las Juntas la presencia de un 
delegado del Gobernador, y entre los pescadores de la Albufera, la del Ad· 
minlstrador o Guardián. (Tramoyeres Blasco, •Instituciones gremiales. Su 
origen y organización en Valencia•, págs. 423 y 425, Valencia, 1889.) A 
partir de 1857, se desenvuelven las Com¡¡nidades de pescadores de la Albu• 
fera con mayor amplitud y se reúnen ya sin ser presididas por el deleg-ado 
del Bayle. 

2 Los documentos aludidos en la época estudiada, pueden verse en la 
obra de Vicente Branchat (notable abogado valenciano-m. en 1791-que 
desempelíó los cargos de Asesor del Real Patrimonio, Generalidades V 
Amortización y Ofdor de la Real Audiencia de Valencia), ·Tratado de los 
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2. Edad Moderna 

Modernos historiadores tntctan esta Edad con (;ailos 1, 
porque consideran el reinado de los Reyes (;atólicos como un 
período de transición (por cierto, en él no hay ningún docu­
mento digno de mención referente a la Albufera), en el que 
todavía perduran elementos del medievo, sin que adquiera el 
carácter de universalidad que alcanzó con aquel monarca. 

Carlos 1 ratifica, en 1528, las disposiciones de D. Juan 11 
-de 1460-sobre prohibición de cazar y cortar leña en la Albu­
fera y su Dehesa sin licencia real, dándose en 1568-reinando 
Felipe ll-por el Bayle general, nuevas Ordenanzas («Provi­
siones y previlegios reales, capítulos y ordenaciones tocantes 
y pertene<:ientes al Común de Pescadores de la' ciudad de Va­
lencia•); y Felipe 111, en 1618, resuelve una cuestión de com­
petencia entre la Baylía y la Real Audiencia, declarando corres­
ponde a la primera la jurisdicción sobre la Albufera. 

Continuando la Corona la política de defensa de su Patri­
monio, Felipe IV, en 1652, no permite injerencias de otras auto­
ridades que no sean aquellas que las que obran por delegación 
suya: así, no reconoce al Almotacén de Valencia facultades 
para establecer diversas condiciones en la venta y apreciación 
de la calidad del pescado, extremos que reitera corresponden 
a los Jurados de la Albufera, bajo el control del Bayle. Unos 
años antes, en 1643, este delegado real ya había ordenado al 
Almotacén que no se entrometiera en la venta de los pájaros 
cazados en el lago, que se vendían en el Mercado de la ciudad. 
Igual celo muestra dicho funcionario al recordar en 1671, rei­
nando Carlos ll, que nadie, a excepción de los legítimos usua­
rios, se beneficiará de los aprovechamientos pesquero, cinegé­
tico y forestal, lo que se hace saber, para mayor difusión, a 
toque de pregón, bajo penas diversas. 

Unos años después {1708), Felipe V -primer monarca de la 
dinastía borbónica-en atención a los particulares servicios 
militares prestados durante la guerra de Sucesión por el Conde 
de las Torres, le concede, en feudo perpetuo,. la Villa y Mar-

derechos y regaifas que corresponden al Real Patrimonio en el lleyno de 
Valencia•, t. 111, págs. 349 y sigs. (Valencia, 1786); y para los documentos 
del reinado de D. Jaime 1, adem4s, la •Colección DiplomáHca de Jaime 1, el 
Conquistador•, de A. Hulcl Miranda, dos tomos (Valencia, 1916). 
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quesado de Cullera, agregándole la jurisdlcctón anexa del Se­
ñorío de la AlbufeÑJ, prohibiéndose entonces la caza y pesca 
y demás aprovechamientos del lago y su pinar; así quedó in­
cumplida la promesa que hizl) D. Alfonso lll en el privilegio 
de 29 de enero de 1418. 

Carlos 111, el más destacado monarca de la casa de Borbón, 
ordena~ en~ de abril de 1761, se incorpore de nuevo a la Co- ' 
rona la Albufera , disponiendo que se consignase para la Casa 
del Conde de las Torres fondo equivalente que le sirviese de 
recompensa; formándose, a dicho efecto, a razón del .~§ por 100 
el capital correspondiente a 63.000 reales vellón, en que se es­
timan los productos líquidos del último quinquenio. Comple­
mento de su determinación .son las diligencias de 'apeo y des­
linde del lago y la Dehesa, así como los autos acordados para 
conservar el amojonamiento efectuado. Pero la obra más no· 
table que lleva a cabo este monarca, en relación con la Albu­
fera, fué una sistematización de las numerosas disposiciones 
dadas desde los tiempos más antiguos: las cReales Ordenan.­
zas para la conservación, régimen y buen uso de la Albufera 
de Valencia, su Dehesa y límites, cobranza del quinto, ter­
cio-diezmo de los del Mar y demás derechos anexos y perte­
necientes a esta alhaja» , dadas en Madrid, a 18 de julio de 1761. 

Tan notable disposición consta de LXVII artículos. En los 
11 al IV trata de 1a jurisdicción del lago, disponiendo fuese 
ejercida por el Intendente General del Ejército y Reino de Va­
lencia. En los arts. V al XVI se ocupa de la Dehesa, fomen­
tando su repoblación y conservación, regulando su aprove­
chamiento y prohibienoo el pastoreo; además permite a los 
pescadores de Catarroja cortar ramas que acostumbran que­
mar para dar humo o tinte a las jarcias, con calidad de ser 
quemadas en El Palmar (art. X).. Dedica Jos artículos XVII al 
XXXIX a la Albufera, fijando las condiciones para pescar; re­
gula el uso de las embarcaciones y prevé la comisión de frau· 
des en la pesca , ven-ta y transporte; prohibe la pesca con 
cfitora» (tridente) y castiga los hurto.s, proscribiendo también 
el abusivo sistema de eles paranses» (artificios para capturar 
individuos vivos), lo mismo en la caza que en la pesca; por 
último, regula la caza acuática y su venta, creando él arriendo 
-se efectuará todos los años o cada dos -aunque respetando 
los días de San Martín y Santa Catalina, en cuyos días es. libre 
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la caza. En los arts. XL al XLIV trata de la cGola», reglamen­
tando la "corpunicac.ión con el mar: señalando -las fechas de 
cierre y apertura y estableciendo la presta~ón personal a apor­
tar por los poseedo-res de barcas, y fijando las sanciones a los 
infractores; además, se establece que de cuatro en cuatro años, 
como hasta ento~ces, se arrendará el quinto de la pesca de lá 
Albufera y el tercio-diezmo de la del mar. Por último, bajo el 
epígrafe clímites• (arts. XLV al LXVII) se ordenan las medidas 
conducentes a cortar la detentación de terrenos después del 
apeo y deslinde efectuados, prohibiendo roturar y labrar tierra 
comprendida dentro de los l"ímites de la Albufera-a no ser 
que el roturante tenga concedido cestabliment•-y debiendo 
inspeccionar los Intendentes cada cinco años los mojones que 
señalan dichos límites; también se regulan los aprovechamien­
tos de vegetales útiles (cañas, broza, enea y juncos, ·que debe- ' 
rán arrendarse cada tres años los que se hallen en zonas no 
situadas en las fronteras de los pueblos limítrofes con el lago), 
el riego, cultivo arrocero, guardería y administración. 

Del extracto que hemos hecho del J'lan y contenido de dicho 
Cuerpo leg~l. no podemos dejar de sorprendernos y admirar~ 
nos de tan ordenada y minuciosa regulación de la Albufera y 
su Dehesa, por lo que debe reputarse como modelo en toda 
época. 

Continuándo su labor Carlos lll, otorga sucesivamente-de 
1762 a 1781- concesiones y privilegios para aumentar, en lo 
posible, las riquezas piscícola, venatoria y forestal, y armoni­
zar los intereses de los pescadores y labradores, en especial 
sobre el desagüe de la Albufera. Así, una R. O. de 21 de enero 
d~ 1762, dispone se hiciera limpiar la Acequia de Puchol-cer­
cana al Saler-'para desaguar el lago, a costa de los terraie­
nientes y pescadores. Otra, de 18 de enero de 1765, dispone 
que puedan usar los bartos propios los dueños cdels establi­
ments:o· para llevar tierra, arroz, cañas, etc. La de 10 de no­
viembre de 1766 ordena que subsista la Acequia de Sueca como 
estaba antes, y por otra de 22 de febrero de 1770 se dispone 
qu~ se varíe el cauce que tenía dicha Acequia al cRiuet», enca­
minándola derechamente al mar, aunque no fuese por el mism9 
paraje que antes. La R. O. de 12 de junio de 1779 aprueba el 
proyecto de apertura y limpia de la Gola, a fin de asegurar 
el desagüe de la Albufera, sin que por ello se causen perjui-

• 
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cios a la pesca; la de 23 de mayo de 1780 desestima la oposi­
ción hecha por pr~pietario's y pescadores al desagüe por la 
Gola o cl1iuet~, que presentan proyecto por El Perelló, y, en 
fin, otra de 26 de octubre de 1781 autoriza la colocación de 
puestos c(m roda~ para la caza ,volátil, no permitidos por el 
art. XXXVIII de las anteriormente examinadas Ordenanzas de 
18 de julio de 1761, con la condición de acudir previamente al 
Intendente, señalando los sitios y parajes donde deban esta­
blecerse, para que sea concedida la correspondiente licencia, 
y de que un mes antes de concluir el arrendamiento se habían 
de deshacer dichos pÚestos, sin dejar señal ni rastro de ellos. 
También podemos citar la 11. O. de 26 de agosto de 1767, con­
cediendo la presidencia de la Junta de pescadores al Inten­
dente para el sorteo de los puestos o credolfns»; y otras de 27 
de abril de 1769 y 20 de julio de 1771, marcando la jurisdicción 
del Intendente y sentencia de éste imponiendo mullas por da­
ños causados por ganados 1

• 

l?urante el reinado de Carlos IV la Albufera perteneció 
.algunos años al valido Godoy-Príncipe de la Paz y Duque de 
Alcudia y de Sueca-cesando en su posesión al caer en des­
gracia en 1808. 

En 1812, Napoleón Bonaparte premia al Mariscal Suche!, 
conquistador de Valencia, concediéndole la propiedad y rentas 
del lago y nombrándole Duque y Señor de la Albufera, título 
que continúan aún usando sus descendientes 2

• 

1 Los documentos examinados hasta aquf, comprendidos en la Eldad 
Moderna, se hallan en la obra y tomo ya citados de ·Branchat; de algunos de 
ellos hay copla en el archivo de la Comunidad de pescadores de Bl Palmar. 

2 V. las Interesantes • Mémoires• que escribió el mariscal Luis Gabriel 
Suche! (1772-1826), t. 11, pág. ~2 (Parfs, 1829). Bstas Memorias fueron ter­
minadas después 4e su muerte con documentos que proporcionó su jefe de 
estado mayor, el barón de Salnt-Cyr Nugués. 

Después de la guerra, y aprovechando sus buenas relaciones con Fer· 
nando VIl , el mariscal francés pretendió reivindicar el tftulo y las rentas, 
contestiindosele con la negativa, y sobre el expediente que se incoó al efecto, 
un burócrata chusco escribió : •Por la fuerza tuviste la Albufera, Y por la 
fuerza también te echamos fuera• . 
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3, ·Edad C:ontemporánea 

A) PERfODO C:ONSTITUYENTE Y DE DISC:ORDiA 
JNTBRIOR.-A consecuencia de lo dispuesto en la C:onstitu­
ción de 1812 1 por Decreto de 28 de marzo de 1814 las Cortes 
constituyentes definieron y deslindaron el Patrimonio de la 
Corona (tan sólo cpara el recreo de la real persona,.); pero 
una vez abolida dicha Constitución, volvieron las cosas a 
su primitivo estado, especifican'do el R. D. de 3 de marzo 
de 1819 que los derechos de la C:orona habían quedado ilesos, 
continuando con las mismas facultades y privilegios que por 
las leyes patrimoniales le fueron conferidos durante la Recon­
quista. Restablecida la C:onstitución en 1820, por Decreto de 
28 de abril de este año el rey se desprendió de las fincas y 
derechos del Patrimonio Real, según relación levantada por la 
Mayordomía de Palacio, cuya renuncia fué ratificada por las 
Cortés (acuerdo de 9 de agosto de 1820); y suspenso nueva­
mente el régimen constituciona~ en 1825, se restablece otra 
vez el antiguo Patrimonio. · 

Bn 1.0 de octubre de 1857, reinando Isabel 11, fué firmada ' 
la cBscritura de arriendo otorgada por el Señor Bayle general, 
Interventor y Consultor letrado del Real Patrimonio, a la Co­
munidad de Pescadores de El Palmar, ante D. Franco. Pon­
ce,. 2

, sobre cuyo documento se desenvolvió después el dis­
frute por el Estado delnproveciÍamiento piscícola del lago. 

La mencionada escritura comprende, en síntesis, las si­
guientes cláusulas: t." Los pescadores abonarán, en lugar del 
quinto de pescado que venían satisfaciendo, 160 reales de ve­
llón anuales por cada uno de los 115 comuneros que integra­
ban la Comunidad de El Palmar, pagaderos por trimestres 
anticipados a la Baylía. 2.8 El abono se hará por los Jurados 
Y Prohombres, aunque al pago se obligaba mancomunáda­
meflte la Comunidad. ¡;,a La renta total de 18.400 reales no se 
alterará por aumentar o disminuir su número de componentes, 
si bien esto no obligaba en el caso de admitir pescadores 

1 •Arlfcuto 214. Pertenecen al Rey todos los palacios reales que han 
disfrutado sus predecesores, y las Cortes señalarán los terrenos que ten­
gan por conveniente reservar para el recreo de su persona.• 

2 Se conserva en el Archivo General de Protocolos de Valencia. 
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extraños a El Palmar, los cuales habían de contribuir con. sen­
das cuotas de 160 reales. 4. • En todo lo restante, regircln lás Or­
denanza·s de Carlos 111, de 18 de julio de 1761. á.• Los pescado­
res se matricularán previamente en la Baylía, proveyéndose de 
la correspondiente licencia, sólo · transmisible de padres a hi­
jos que estén bajo la patria potestad. (Las cláusulas t. a y ¡;,• se 
harán extensivas a los pescadores de la Comunidad de Ca· 
!arroja que dentro de ocho días soliciten .la licencia). 6.• La 
duración de·l contrato es indefinida, ~quedando al arbitrio de la 
Reina, que podría revocarlo en cualquier momento. Las res­
tantes cláusulas se refieren a la expedición de las cartas de 
pago, uso y destino de la balanza y pesas hasta entonces em­
pleadas para fijar el quinto del pescado, jurisdicción en caso 
de acudir a la vía judicial (la Coronn se sometía a la de Va­
lencia), y pago por mitad de los gastos de la ·escritura. 

Posteriormente, en 18M y 1871 se firmaron las escrituras de 
arriendo con las Comunidades de Catarroja y Silla, respecti­
va·mente. 

Las disposiciones dictadas por Carlos 111 sobre el desagüe 
de la Albufera, ya examinadas, resultaban incompletas si no 
se atendía conveni~ntemente a crear una buena· organización 
en los servicios que requería el lago; pues aunque a mediados 
del siglo XIX funcionaba una Junta para la apertura de l·a Gola 
de Pu__chol-hoy cegada-su misión se limitaba iJ ello ·sola· 
mente y no podía abarcar los múltiples cuidados que exigían 
los cultivos de las marjales. Por eso, atendiendo a esta nece· 
sidad, en 18 de julio de 1862 fueron aprobadas unas Ordenan· 
zas para· el desagüe .del Real lago de la Albufera de'Valenciá Y 
limpia y monda de sus carreras, sin que lo dispuesto en ellas 
alterara en lo más mínimo lo que sobre pesca de la Albufera 
disponían las Ordenanzas de Carlos 111. 

B) PROPIEDAD DEL ESTADO. -Por Decreto de 12 de 
marzo de 1865, se formó una relación de los bienes que qtleda· 
ban en posesión del Real Patrimonio, pasando los excluidos a 
ser propiedad de la Nación; y como en dicha relación no se 
incluyeron la Albufera y su Dehesa, quedaron agregados al . 
Estado e inscritos a su nombre en el Registro de la Propiedad, 
pasando a ser administrados por la Hacienda Pública, en cuya 
situación estuvieron casi medio siglo. 

Ya indicamos que sobre la · escri.tura de arriendo de 1.
0 

de 
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octubre de 1857, se d-esenvolvió el disfrute por el Est11do' del 
aprovechamientó piscícola del lago; estableciéndose, ademds, 
el cinegético, de mayor rendimiento, el de los vegetales es­
pontáneos y el de la pesca -deportiva en El Perelló. El de la 
pesca, que es el tradicional, continúa de modo invari'able dado 
el compromiso contraído en la mencionada escritura, si bien 
en la actualidad han surgido cuestiones con motivo de la apli­
cación al lago de la vigente legislación de pesca fluvial, en vías 
de ser resueltas mediante la aprobación de una reglamentación 
especial; variando el de los restantes aprovechamientos, mds 
modernos, como ya se verá al estudiar cada uno de ellos en 
el apartado 111 cfel presente estudio. · · 

C) CESIÓN A VALENCIA.-La falta de celo mostrada 
por el Estado en la conservación y cuidado de la Albufer11 y 
su pinar, en especial no evitando la creciente expoliación de 
las aguas del lago que se iban trocando en arrozales, produjo 
una viva campaña entre los valencianos, primero de protesta 
y Juego en pro ·de que fueran cedidos a la ciudad. Resultado de 
la cual fué su cesión en propiedad al Municipio-por Ley de 25 
de junio de 1911-que se comprometía a respetar las servidum­
bres y a mantener la integridad del lago. Pero en su articulado, 
además, se disponía que la Corporación municipal no entraría 
en posesión de la finca mientras no se verificase su deslinde 
oficial y no se abonase al Estado, en los J:llazos que se deter­
minarlln-no mayor de veinte ni menor de diez-la cantidad 
que se fijara capitalizando al 4 por 100 los productos rendidos 
por el lago y Dehesa. · 

Se inicia el deslinde, que va aplazándose por dilatadas ges­
tiones y dificultades surgidas, hasta que da término a esta se­
gunda actuacion la Real Orden de 2S de marzo de 1921: se prac­
tica el deslinde, reservándose el Estado las acciones que le 
asistían para reivindicar los terrenos ocupados arbitraria­
mente y fijando la suma que se le había de 'abonar, basándose 
en los beneficios producidos en el año 1911 , en más de un mi­
llón de pesetas, cuya tasación fué impugnada por el Municipio. 
Así se llega al año 1925, en que los que regían por aquel en­
tonces la cfudad logran una nueva y justa valoración: pagar al 
Estado una cantidad igual a lit suma ina~or que hu,biera perci­
bido antes la Hacienda por la explotación de la caza, benefi­
ciándose con el exceso de la recaudación obtenida que i~lcan· 
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zaba cierta consideración. Nuevamente sur¡ren dilaciones 
hasta que se aprueba el amojonamiento practicado (arrojó un~ 
total superficie de 3.114 hectáreas) por R. O. de 16 de. agosto 
de 1926, firmándose, al fin, el acta de entrega al Ayunta­
miento de Valencia-lo presidía entonces el marqués de So­
teJo-el día 3 de junio de 1927. Debemos consignar que el Mu­
nicipio, con anterioridad a hacerse -cargo del lago y pinar, 
había sufragado un servicio de guardería que evitara los cons­
tantes y fraudulentos aferramientos. Ultimamente, en 1950, 
habiendo sido ya pagada en veinte anualidades la cantidad de 

• 921.819 pesetas, en que quedó finalmente fijado el precio del 
lago y au Dehesa, se han realizado las oportunas gestiones 
para la inscripción de la finca, a nombre del Municipio, en el 
Registro de la Propiedad. 

SALVADOR SALCEDO FERRÁNDIZ 

L'OMBRA ESCLATADA 

¡Quants porten al fons del pit 

el seu secret amagat 

esperant, desesperar, 

eixir a 1/um, definir/ 

¡1 quants, creient 1/ur profit 

vi u re sense cap 11ecrer, 

amb el ronec lfllnivet 

dellleig i plural cos tum, 

s'obrin el pi/ pie de 1/um 

matan/ /'ombra del refrell 

B. ARTOLA 
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Sobre algunos traba¡os del 

Profesor Post 

246 

RBSPONDIBNDO al expreso encargo de D. Angel Séinchez Go- -
zalbo para proseguir la interrumpida referencia de la mag­

na obra de Mr. Chandler R. Post, que iniciara en pre_cedentes 
números del muy querido BoLBTfN 1 con sumo gusto continúo ' 
a partir del volumen X de su monumental cHistory of Spanish 
Painting• fechada en Cambridge (Massachusetts) el año 1950. 
No sin empezar advirtiendo que con ser enorme tan formi­
dable csumma• no es lo único que España debe al sabio his­
panista, pues entre la publicación de sus asombrosos tomos, 
fué y va intercalando substantivas investigaciones adrÍJirablea 

. en diversas revistas técnicas de dos Continentes. Ejemplifica­
remos con las de l<i cGazette des Beaux Arta•, donde además 
-de lo anteriormente ya cirado, · hemos leído y frufdo según 
fueron surgiendo, concienzudos estudios como el de clnéditas 
pinturas españolas primitivas de únicos o muy raros temas•, 
con descubrimientos de obras valencianas por Domingo Valla, 
el Maestro de Cabanyes y otros; sin limitarse a filiaciones, 
sino permenorizando magistralmente sobre iconografía; · el 
que aisló y rebautizó llaméindple e Maestro flamenco de Santa 

· Inés• y varios hispanofiamencos~ en la misma publicación 
neoyorquina desde 1942 a 1952. En cArt Quarterly• de 1951 cu­
yas páginas 107 a 116 amplifican y profundizan el conocimiento 
de lo catalán del XV, refiriéndose a la escuela de Borrassá, 
Jaime Cirera, el Maestro de Vallmoll y el de Montadas ..... En 
·eJ número uno de cNorfolk Museum Papers:o, aparecido en t9óó, 
examina su hallazgo de una Adoración de los Magos por 

1 Tomo XV p6g. 44, XVI pág. 33 y XXV pág. 183. ; 
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Bias del Prado, ingresada en dicho Museo el año 1952. El· nú­
mero 73 de la excelente revista religiosa cCowley• (vol. XIX) 
editada en su residencia universitaria de Cambr.idge; dedica 
las páginas á a 14 a comentar cSanta Margarita eq el primitivo 
Arte catalán•, glosando muy sabros~mente una de las más 
bellas tradicion~ medievales. Algo parejo podríamos seguir 
diciendo de lo del cBulletin of the Museum of Fine Arts» (nú­
mero 261 vol. XIX) de Boston, entre otros, sino debiéramos 
limitar las citas, incluso de su colaboración en algunos espa­
ñoles, cual el del Seminario de Arte ·y Arqueología de la 
Universidad de Valladolid (tomo IX-1954), que honró con 
su creación del cMaestro de Geria», o con la del «Maestro 
de Roda• en el del palentino (n. 0 11) Instituto Tello Téllez de 
Meneses..... · 

Concretémonos aquí, al volumen X de la «Historia» que 
abarca 292 páginas trat¡mdo de los princi~ios del Renacimiento 
en Andafucfa. Tras deleitosa introducción surge la vida de 
Alejo Fernández, las producciones firmadas, documentadas o 
autentificadas eslilísticamente y las dudosas. A continuación 
perfila su escuela y círculo, haciendo los geniales agrupa­
mientos del e Maestro de Ecila• y el de cMoguer• prosiguiendo 
el discrimen de Gonzalo. Díaz y Nicolás Carlos, Cristóbal de 
Mayorga, el cMaestro de la Mendicidad• el que antes aislara 
como cMaestro de Schretten• por obra en poder de este Doc· 
tor de Amsterdam, Andrés de Nadales, Pedro Fernández de 
Guadalupe ..... 

Destina un capítulo a Jos albores del Renacimiento en Cór.· 
doba, con su nuevo cMaestro de Fuente Ovejuna• y'Jos nom· 
bres de Pedro Romana, Luis Fernández y Antón Becerra. Otro 
a Granada, instituyendo un cMaestro del . Pulgar•, discu· 
tiendo a Juan Ramírez, Alonso de Villanueva, Pedro Machuca 
y Jacopo Torni, concluyendo con el dedicado a pinturas anda· 
luzas coetáneas, de atribución insegura. 

El apéndice a los nueve volúmenes (14 tomos), adicional 
bibliografía e índices tiene 178 páginas repletas de los trans· 
cendentales hallazgos debidos ¡; su inagotabie búsqueda en 
órl?ita mundial. Trata de catalanes, aragoneses, castellanos Y 
valencianos, entr.e tos que para no hacer fnterminables alu· 
siones, solo diremos prosigue· la discusión del problema Jaco· 
mart-Rexach, reftrién.dose a una Santa Margarita que habíamos 
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dado a conocer en el cuaderno jubilar de este BoLBTÍN (tomo 
XXV-1949), cuando salió de la Col. Pames en Perpifián. No 
resisto a la tentación d~ reinsistir, ya cada día con .más refe­
rencias de haber sido vista en Bocairente, sigo creyendo, sin 

·estulta tozudez, debe ser la contratada por Rexach en 1456. 
Como sigo persuadido, fué titular del retablo de Jacomart 
para Burjasot (14415) el S. Miguel que perteneció a la Col. Manzi 
(París) y después a la de Parmeggiani en Reggio Emilia. Sin 
temer que alguna tempestad empuje al naufragio, sino deseán­
dola con verdadero anhelo, pues no se trata de salvamento de 
náufragos, ni siquiera de mercaderías. Los vientecillos luga­
refíos hasta la fecha, no lfegan más que a bris'itas y preferiría 
vendaval si con él lográramos rectificar lo dicho, pues lo único 
que interesa es navegar hacia el seguro puerto de origen, no 
importando los escollos y simulacros interesados en desorien­
tar, torciendo el rumbo con explicables piraterías • . 

Son también importantes los hallazgos y adicciones a lo 
del Maestro de Perea, Oso na hijo y el Maestro de San Narciso 
a quien dicho sea de_paso, (en anticipo) adjudicaré pronto con 
seguridad una Virgen 1 cuyo actual paradero desconozco, pero 
sin pensar Identificarle con el huidizo y poco documentado 
cMestre Riquart•. 

El volumenXI, aparecido en t9ó1S y al que rectamente se le 
consideró cmonument of American scholarship», como al con­
junto de la obra llamó clnternational Studio» cmonument to 
Spanish Painting», es titánica edificación de la escuela valen­
ciana en los inicios del Renacimiento. Con el más depurado · 
mé!odo y estricto rigor cientffico nunca laxo, llena 1569 páginas 
que ansiosamente saborea el lector, sin fatiga, pues en .todQ 
lo de Post se aduna maravillosamente la rarísima- condición 
de r~vestir sus más penetrantes investigaci'ones con extraor­
dinaria belleza expositlva, distinción y amenidad que justifican 
fuesen valores ya . destacados rectamente por el londinense 
«Times Literary Supllement». 

Trabajo de meritísírna elaboraCión ardua, por s.er el pri­
mero de su índole con integral enlace armónico, teniendo que 

l Me refiero a la que fué del fallecido Sr. Andl'íjar en Valericla, e incluf 
en la es'cuela de Osona en el Bol. Soc. Bsp.• de Bxcurslones de 1932, 
4.o trimestre, pá¡. 306. 

,. 
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, atravesar mucha selva virgen, pese a exploraciones fragmen­
tarias estimables y algunas de verdadero interés, pero aisladas 
e inconexas, sin latitud de totalidad. 

Hace un profundo análisis cabal, de Paolo de San Leoca­
dlo, en su vida y obras; de Vicente Juan Masip y del Juan 
clSPANUS:. firmante de un Santo Entierro que perteneció a la 
marquesa D'Adda en Milán, _siguiendo con el binomio G11spar 
Requena-Pedro Rubiales y el Maestro de Chinchilla, respecto 
al que termina por no descartar en absoluto la posibilidad de 
identificarle con Pedro Delgado. 

Bajo el epígrafe, cLos herederos de la fase de pintura va­
lenciana iniciada por el Maestro de Perea:., incluye a Nicoléls 
Falcó, estableciendo la personalidad de un cMaestro de los 
Juan de Játiva:., para distinguirlos de los de Vi na lesa, nombres 
provin.entes de la investigación heráldica del inolvidable docto 
Barón de San Perrillo, al que a horas de ahora lloramos en 
Valencia y su Reino todo, desde hace poco. 

Continúa el estudio de la nueva modalidad por el mismo 
Post descubierta., de cDamian Formen! como pintor• según 
ya propusiera en la cMiscel·Jimia• (1951-Barcelona) en honor 
del cgreat acholar• Sr. Puig i Cadafalch. 

Prosigue con dos nuevas discriminaciones, la del cMaestro 
de Calviá• y del cMaestro de Cuenca• terminando con las 
obras de atribucion imprecisa, dentro del núcleo estudiado en 
ese capítulo, que es el VI. 

El dedicado a «Fernando Yañez de la Almedina y Fernando 
de Llanos• (págs. 17~ a 275), estudia su biografía y estilo per­
sonal, replanteando y resolviendo el espinoso problema de la 
colaboración en el retablo mayor de la Seo valentina, laa 
obras ejecutadas por ambos, las solo por Yañez o con muy 
poca participación de Llanos, descubriendo la firma •Hernan­
diañes:. en una Sagrada Familia de O. Carlos Grether (Buenos 
Aires); las en que resulta demasiado difícil decidirse por uno 
de los dos o por discípulos y las mal atribufdas a los Her· 
nandos. 

En cLa escuela de Yailez y Llanos• mete a Felipe Pablo, al 
que por aquí venían suponiendo hijo de San Leocadio, a pesar 
de que nuestras viejas fuentes literarias. le llaman borgoñón; 
al que apadrina, aacándo.lo de pila, llamÍindole e Maestro de Al· 
ciraa; el Maestro del Grifo, Miguel Esteve, Miguel del Prado, 
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un flamante «Maestro de Alcoraz:. ·y resucita el muy hernan­
diano Martín Gómez «el viejo:. con importantes retablos en 
Cuenca. Termina el Capítulo VIII, refiriéndose a las pinturas 
hernandescas no adjudicables a personalidad nominalmente 
definida, dedican.do el siguiente a los de insegura filiación. 

En el Apéndice, de un centenar de páginas, sigue con sus 
afortunadas ampliaciones copiosas, refiriéndose, por lo que a 
Valencia concierne, ~1 Maestro de Perea, el de los Artés y el 
de játiva. 

Otra de las normas habituales que calibran la polivalencia 
de Mr. Post, es dar el merecido realce a los temas iconísticos 
y sus pormenores, plausible propensión que para mí es gra­
tfsimo destacar; porque no faltando gentes que faltas de la 
debida preparación pretenden ocultarla llamándoles minucias 
secundarias, puede-¡aunque lo dudo! - ~er provechoso no si­
lenciar la ejemplaridad docente de las personas que dan a lo 
iconográfico en sus menores detalles, preeminente y transcen­
dente misión artística y espiri·tual. 

Si «Parnasus:o situó la gigantesca obra de Post en cabeza 
cde las más notables contribuciones hechas por un sabio nor­
teamericano al estudio de la Historia del Arte:., ¿cómo valori­
zarla en España que por ella le queda.rá siempre deudora? 
Rindámosle gustosos la cordial pleitesía de gratitud perenne, 
que todos le debemos. 

LBANDRO DB SARALEGUl 

17 



250 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

ASPECTOS FILOSÓFICOS DE LA FÍSICA MODERNA 

More geométrico 

IV 

DIOS creó el mundo según principios matemáticos, afirmaba 
Kepler, y Galileo añadía: Dios y hombre tienen su plano 

de tangencia en las matemáticas. 
Las leyes que gobiernan los fenómenos físicos, el hombre 

ha tenido la habilidad de escribirlas con lenguaje matemá­
tico. ¿Pasan las cosas exactamente como expresan las fórmu· 

-las? No. • 
Ya Newton al formular su ley de la atracc ión universal, se 

' limitó a enunciar, que todo parece ser como si los cuerpos 
se atraen en razón directa de sus masas y en razón inversa \ 
del cuadrado de sus distancias. Y esta fórmula ha resultado 
ser una aproximación, de la más general, establecida por 
Einstein. El hombre concibe todo a modo geométrico y todo 
lo piensa y todo lo hace en moldes geométricos. En . las má~ 
quinas que fabrica, todas las piezas son figuras geométricas 
y los movimient~s de las mismas· siguen trayectorias geo· 
métricas. 

Pero en la naturaleza las cosas siguen otros caminos. De· 
cimos que la Tierra es un elipsoide, y no hay tal figura en la 
realidad, y si queremos ser matemáticamen) e rigurosos vere· 
mos que no es pre~isamente un cuerpo de revolución, ni tam· 
poco una cuádrica, puesto que tiene deformaciones m~Itiples 
que la apartan de la forma de un elipsoide. Y para darle un 
nombre le llamaremos el geoide. Las órbitas de Kepler, en 
r'ealidad, no son exactamente elipses. Y así con todas las leyes 
de la Física. 

1 
Sucede que el hombre es un ser, perdido en medio de la 
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inmensidad cósmica; y no tiene más brújula para 'orientarse 
que las matemáticas. Cuando su pensamiento y razonamiento 
lo pueden llevar dentro de la vía matemática está seguro de 
no descarrilar. fuera de esta vía se desorienta con facilidad y 
va dando tumbos por todas partes. 

Kant dijo que el hombre nacía ' ya con dos juicios; por eso 
les llamó sintéticos y a priori: las intuiciones del espacio y 
del tiempo. Estos dos grandes juicios epseñan a contar y a 
forjar imágenes. Uno y otro nos llevan a los números y a las 
figuras geométricas, y así siguiendo, ayudados por la razón' 
pura, a las dos grandes ramas de la Matemática: el Análisis 
y la Geometría. . 

Todas las grandes concepciones de la física, base a su 
vez de todas las ciencias de la Naturaleza, no son más que 
creaciones de nuestra mente matemática. Nuestro conoci­
miento del mundo lo conseguimos por dos caminos: primero 
por los sentidos: después por -nuestra razón. Pero ya lo hemos 
dicho; nuestra razón para no descarriar procura seguir, siem­
pre que puede, la vía bien encarrilada de las matemáticas. Y 
hemos llegado a un punto de nuestros conocimientos que han 
visto más nuestros ojos matemáticos que los que llevamos en 
la frente. Por eso nuestra imagen del Universo responde a 
una estructura geoméírica pura y es,tá acompañada de tablas 
de fórmulas y listas de cantidades. Y entre todas destaca el 
número 'Tf, porque todavía somos pitagóricos, sin creerlo, y 
consideramos la circunferencia como la línea curva más per­
fecta, y, sobre todo, el círculo .y la esfera como las figuras 
más cómodas para operar en las deducciones' de las leyes 
que pueden. regir los procesos físicos. Esta es la causa y no 
otra de la profusión con que aparece el famoso número 'Tf. 

Cuando nos apartamos de las figuras más simples, los razo­
na~ientos matemáticos se compiican extraordinariamente y 
escapan a nuestras mentes. Los griegos creyeron que los 
astros seguían círculos, y así calcularon sus movimientos. 
Luego descendimos en perfección de figuras y los llevamos a 
recorrer elipses y así construimos toda la Mecánica Celeste. 
Mas bien se sabe, que por las perturbaciones que los astros 
se ejercen entre sí, la cinemática de los mismos y las curvas 
de sus trayectorias, se complican algo más y se apartan de · 
aquellos modelos geométricos. 
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El ejemplo más reciente lo tenemos en las modernas for­
mulaciones de la mecánica que rige los movimientos de los 
átomos y de las partículas elementales. Aquí se ha llegado a 
descubrir el famoso principio de indeterminación de Heisen­
berg que nos afirma que no es posible conocer al mismo tiem­
po la posición exacta de una partícula elemental y otros va­
lores mecánicos afectos a la misma, como su velocidad. Si 
conocemos con mucha exactitud un valor, el otro valor solo 
lo podemos conocer con muy poca aproximación. Y las ondas 
asociadas a I<is partículas elementales, tan solo tienen el ca­
rácter de ondas de probabillidad. Esta Física conducida con 
tanto aparato matemático representa la Física del mundo de 
Schopenhauer-como voluntad y representación-sin quepo­
damos afirmar, a ciencia cierta, si es la exacta representación 
del mundo externo. 

En el artículo anterior expusimos el carácter estadístico 
de las más representativas leyes de la Física. Si los astros 
·no chocan porque todo está dispuesto con una armonía y un 
orden matemático perfecto, ó si no chocan porque la proba­
biliJ.iad de que lo hagan solo aparece cada 4.000 millones de 
años, según los cálculos de Jeans, es cuestión que en el fondo 
posee significado muy distinto; pues en un caso hay una ar­
monía preestablecida (Leibnitz) y en el otro la Naturaieza sigue 
el curso de un puro azar. Las Sagradas Escrituras nada dicen 
a esta cuestión. El mundo fué creado en etapas sucesivas 
obedeciendo a la voluntad de Dios. No se encuentrll en el re­
lato genesiaco' alusión a un orden preestablecido ni que el 
Mundo creado tuviese que seguir leyes inexorablemente dic­
tadas. Todo se hacía porque era bueno: Et vidit Deus quod 
esset bonum. Y para que tuviese dominio el hombre sobre 
todas las cosas creadas. ' 

El séptimo descansó. En la concepción laplaciana del enca­
denamiento de cau'sa a efecto, Dios había dejado el mundo 
para que marchase por sí solo, siguiendo las leyes impuestas. 
La Iglesia ha mantenido siempre la teoría de la creación con­
tinuada. Dios puede en todo momento intervenir en los actos 
de la NaturaleZil, alterar y modificar el curso de los mismos. 
La nueva concepción de las leyes de la Física nada puede 
oponer a esta intercesión divina. Ni siquiera se vulnera la 
esencia misma de las leyes físicas. Hemos de convenir que 
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toda la formulación de la Física-matemática es mero trabajo 
de nuestra mente. No hay un descubrimiento exacto de un 
mundo exterior que se comporte siguiendo fielmente las nor­
mas que señalan las fórmulas que hemos deducido. Aquel 
mundo es una creación humana, a cuyo modelo el mundo fí­
sico se adaptará en más o en menos, pero que no tenemos 
fundamento lógico alguno para afirmar que también la Natu­
raleza está hecha con ve'rbo matemático. Solo sabemos que 
lo fué con Verbo divino. 

• 

El ANGELUS 

Los álamos en fila, fronda al viento, 
verdes velas de nave en la llanura 
sobre olas de oro de la mies madura 
rizadas en suave movimiento. 

C.MELIÁ 

Cruza el campo un camino polvoriento 
ante la monacal arquitectura 
de una cúpula azul que al sol fulgura, · 
junto a las blancas tapias de un convento. 

Vénse en el horizonte de violeta 
las ruinas pardas del castillo moro 
que coronan un cerro, en lejanía; 

y en el sopor de la calina quieta 
se oye vibrar un címbalo sonoro 
tañendo la oración del mediodía. 

CARLOS 0 . E!SPRBSATI 
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·Notas bibliográficas 

MISCELÁNEA DE REMEMBRANZAS VICENTINAS, por Leandro de Sara/egui.­
Valencia.-(Tipograffa Moderna].-1955.-28 págs.-280 X 220 mm. 

Bvocadoras, enjundiosas páginas éstas, escritas en el pasado afio vi­
centlno para el anual número de •Archivo de Arte Valenciano•, dedicado al 
santo taumaturgo. Habfa propugnado el autor, Insistido en sus .escarceos y 
apostillas iconográficas de la pintura valenciana de los siglos XIV a XVI, 
la lectura detenida de los sermonarios valencianos del santo, breviario de 
las gentes, exponente del sentir y pensar de comitentes y orientadores, gufa 
segura Inspiradora de los retabllstas al plasmar escenas de la vida de vfr­
genes y santos sobre el enyesado de las tablas. Aduce textos vlcentlnes 
inspiradores de paneles como el del •Maestro del Grifo• ; el Moisés del ta­
ller de Reicach; la presentación a la Virgen por el Resucitado de los Padres· 
del Limbo, del retablo de Perea : el central, del retablo de la Virgen de la 
Leche; el San Miguel de Portaceli y otras tablas del Museo de Valencia, 
como las núms. 33 a 3~. procedentes del retablo pintado por Pedro Nlcolau 
para el altar mayor de su convento de Santo Domingo, donde cuentan que 
celebrando en él se le apareció su premuerta hermana Francisca. Cita las 
pinturas de Liria: la parietal de San Pedro de Verona y las tablas de Sa­
bleda-Basaldú; el Bcce-Homo de la Catedral de Valencia, pinturas todas 
que verfa el Santo; sigue con el Bauti smo de su •Maestro de Rublelos•, con 
el censo de su taller, para cerrar estos recuerdos vlcentlnos con la tabla del 
Muse.o de Artes Decorativas de Parfs, catalana, de Cervera, que vino adju­
dlcándosele al cada dfa más enigmático jacomart.-A. S. O. 

SOBRE EL ORIOEN V CRONOLOOfA DE LOS VASOS IBBRICOS DB BORDB DEN· 
TADo, por Domingo Fletcher Va//s.-Valencia.-lmp. SucesOf¡r de Vives 
Mora .-19~2. -1 4 págs. + 1 hoj.-245 X 170 mm. 

De entre la variedad de tipos que ofrece la cerámica Ibérica destaca por 
su rareza el de perfil ovoide y tapadera dentada. Su ascendencia está en los 
cascarones de huevos de avestruz; de larga tradición funeraria en toda la 
cuenca del Mediterráneo hallados como ungüentarios en las tumbas etrus-_ 
case Imitado en cerámica e·n Preneste, Vulcl, Troya y Corinto. Bstudla las 
necrópolis de Tútugl , VIlla ricos y Cabeclco del Tesoro, el santuario de La 
Luz y los poblados de La Alcudia, La Serreta y Cerro de San Miguel de 
Liria para deducir su cronologfa y llipr, por ahora, las urnas de borde den· 
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lado dentro de un perfodo avanzado del siglo lll a. de J. C. BI trabajo bien 
construido acredita la pericia y el saber del autor, Director del Servicio de 
Investigación Prehistórica de Valencia. Bs separata del t. IX de •Saltabi.­

M.l¡.,O. 

BLS NOMS VULOARS DE LES PLANTES A LBS TBRRBS CATALANES, per Fran­
ceSC Masclans i Oirvés.-Barcelona.-lmp. Altés.-1954.-252 pags. + 2 fu lis. 
·270 X 210 mm. 

Altra publlcació de l'lnstilut d'Bstudls Catalans, preml •Pral de la Rlba, 
1952•, de la Seccló de Cl~ncies, volum XXlll. B.l recu)l de noms vulgars vá 
segult de la nomenclatura llatlna; alxf cada mol vulgar pot ben bé ldentl~­
car-se amb el c;orresponent nom clentfflc que porta al costal. Ha esta! fet 
arreplegant tots els noms dispersos en obres no sempre a m a del no espe­
clalltzat el! mat~rla botllnlca, deis sortlts 1 cercats en les excurslons herbo­
rltzadores del Sr. Masclans 1 deis esplgats en textes classics com els de 
Berna! Metge, Tiran! lo Blanch, Cavanllles, Bxlmenis, etc., 1 deis llatlns 
M. Porcl Cató, M. Terencl Varró, etc. Cal remarcar la cura de la replega !la 
rica sinonimia de cada nom. Bs el mlllor recull d'avui, de necessl!Tia con­
sulta pel cienlfflc i per l'aflclonat. Hl ha que esperar que noves recerques 
perles terres valenclanes-les menys explorades-sumaran nous noms vul­
gars a les 6.000 acepcions de noms de vegetals de la replega Masclans. 
L'edició és feta amb la cura acostumada per l'lnslltut. Primorosos els di­
buixos de Margarlda Masclans i Aleu.-A. S. G. 

CLÁUSULAS TESTAMENTARIAS RELATIVAS A LA IGLESIA DE SAN NICOLÁS 
DB ALICANTE. SIOLO XIV, por Vicente Marfínez More//á.-Alicanle.-Artes 
Gráficas Allcante.-1954.-16 págs.-210 X 15§ mm. 

Bl notarlo de Alicante Tomás Pina registró y copió en un códice que 
guarda la parroquia de San Nicolás las últimas voluntades de varios veci­
nos afectos a la parroquia dicha, que en 1336 dejaron mandas para el culto 
Y la fábrica de la antecltada )glesla. Lleva en la cubierta de pergamino el 
libro, con letra del siglo XVIII, la siguiente Inscripción: •Libro antiguo de 
los beneficios de la Parroquial Iglesia de Santa Maria• .-P. P. O. 

BCONOM(A POPULAR VALENCIANA 1 PELBOLINOÜ(STICA, per Nico/au Prfmi• 
1/u.-Valencla.-lmp. Fedsa.-1955.-18 pilgs. + 3 fulles.-210 X 15§ mm. 

Bn tres apartats Aram-diner, Feixcar-dinerl Oulta-dinerplanleja l'equl­
valencla de l'lntercamvl de mercaderles sen se signe monetarl. M os tren estes 
pagines la gran erudlció de l'autor 1 els conelxements de la toponfmla; fa 
derivaclons deis mots encara vlus, com 111 d'aram, felx, trenella, cordell¡ 
guita !les relaclons llurs 11mb els ja perduts, per obtlndre concluslons ben 
suggestlves. PAgines es tes alli~onadores, ben bé que no s'accepten tot d'una 
qualques concluslons; plenes d'observaclons vives, enrlquldes amb. una 
copiosa blbllografla deis dlalectes medlterranls. Una gran ambició les en -

., 
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vaeix. L'edició molt a curada és extret de 1' Almanac de «Las Provincias. 
de 1955.-J. R. 

CARTAS DB LOS RBYBS DB CASTII.LA A ÜRIHUBLA, 1265-1295, por .Vicent 
Martínez Morel/á.-Aiicante.-Artes Grállcas Alicante.-1954.-88 págs.+~ 
hoj. --· 210 X 1!>5 mm. · 

Reproduce cuarenta y dos diplomas del códice •Privil<1'.gia per serenls­
simo reges civitatl Oriole concessa•, sig. 1.267 mod. del A. H. N. Treinta y 
dos de Alfonso X el Sabio, seis de su hijo Sancho IV, tres de su nieto fer­
nando 'IV y uno de Alfonso de la Cerda. Esperamos que en breve publique 
los de Jaime 11 de Aragón que· completarían el diplomatario de Orlhuela en 
dicha época. Precede a la transcripción un resumen historiográfico de la 
ciudad del Segura puesto al dfa.-M. M. A. 

GuíA DBL ARCUIVO MUNICIPAL DB ALICANTB. J. VOLÚMBNBS, por Vicente 
Martínez Morellá. -Aiicante.-Artes Gráficas Allcante.-1954.-72 págs. t 1 
hoj.-210 X 1!>5 mm. 

Nada tan meritorio como esta publiCI!Ción del autor. Inicia con este ill­
ventarlo el conocimiento por todos, de los fondos del archivo. Resefía ello­
cal donde está instalado actualmente y sus vicisitudes a través qel tiempo 
por inventariarlo, con noticias de los inventarlos de Jos afíos 1691, 1710, 1749 
y 1764 hecho por Vicente Segura, que publica; con un índice de documentos 
referentes .a la recogida y ordenación de documentos desde 1450 a 1771, si 
bien lo. publicado llega hasta 1839. Los biógrafos del famoso oropeslno Ma­
nuel Martí y Zaragozá tomen nota del •lnventario de los papeles que estaban 
en poder del Diputado en la Corte el Deán Martf y por su muerte entregaron 
sus herederos de orden de la Ciudad a su abogado D. Gabriel Ortlz de Zu-
gastl• el31 de marzo de 1731.-M. A. P. 1 

INVBNTARIO DBL ARCHIVO PARROQUIAL DB SANTA MARIA DB ALICANTB, por 
Vicente Marlínez More/ht.-Aiicante.-lmp. Sucesor de Such, Serra y c.•.-
1<l!i5.-63 págs.-215 X 100. · 

Viene desde afios el erudito Sr. Martfnez Morellá descubriéndonos los 
fondos de los archivos alicantinos; labor benemérita nunca bastante com· 
pensada y agradecida, de trabajo Infatigable, obscuro, nada brillante, apro­
vechada después por los futuros historiadores. Dentro de esta norma de 
trabajo nos da este Inventarlo que hubiéramos querido más circunstanciado 
aunque al pormenorizar hublérase salido del strlctu sensu propuesto; con 
ser muy valioso Instrumento de trabajo hubleril ganado mayor ámbito de 
aprovechamiento . Tomadas del cronista Bendkho, unas palabras prellml· 
nares acusan la historia de la Iglesia de Santa María y sus pugnas con la de 
San Nicolás por la coleg'tatura. Una obra más a sumar en el acervo del autor 
tan Infatigable, por hacer aprovechables Jos fondos documentales en beneft· 
clo de la historia, tan Interesante. de la bella ciudad de Allcante.-A. S. 0· 

IM~. HIJOS DE F. ARMENGOT .• CASTELLÓN 
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Materiales para un glosario 
de Diplomática hispánica 

Corona de Aragón' 

REINO ·oE VALENCIA 

PRÓLOGO 

EL campo de la Diplomática española es tan vasto 
que· sólo procediendo por parcelas será posible 

algún dfa llegar a sintetizar la extensión de su con­
tenido. 

Muchas son las monografías referentes a Canci­
llerías, tanto de monarcas de la Corona de Castilla 
como de la de Aragón: los nombres de Millares Cario, 
Sánchez Albornoz ~ Pe ter Rassow, Sánchez Belda· y . 
Gaibrois, en(re los que se han dedicado·a la primera, 
como los de Finke, Valls Taberner, Sagarra, Sevi­
llano Colom y otros, entre los que han atendido a la 
segunda, prueban que no está huérfana la Diplomá­
tica hispana de cultivadores e investigadores en este 
aspecto de su vasto contenido. Pero al lado de las 
Cancillerías reales hay una serie de instituciones cuyo 

18 
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' . 
. funcionamiento requiere, igualmente, investigaciones 
monográfic.ils. Así por ejemplo las DiputaCiones de la · 
Generalidad de Aragón, de Cataluña . y de Valencia ~ 

• 
que han merecido, respectivamente, la atención de 
!barra Rodríguez, Antonio de la Torre, Ru-bio Cam­
bronera y Martínez Aloy. 

Otras.instituciones o magistraturas, como el baile, 
el veguer, los justicias, etc., han sido objeto de 
estudio por parte de jóvenes i~vestigadores como 
D-ualde Serrano, Piles Ros y Roca Traver, entre otros, 
por lo que se refiere al Reino de Valencia, dándonos 
todos ellos trabajos muy acabados que nos .explican 
el funcionamiento y alcance de estas instituciones o 
magistraturas. Los Fueros han sido estudiados a 
fondo, luego de los trabajos de Cebrián lbor, Chabás, 
Castañeda, Danvila y otros, por el malogra.do histo· 
riador D. Manuel Dualde Serrano, que ha dirigido la 
redacción del recientemente publicado Catálogo de la 
Exposición de Derecho histórico del Reino de Va­
lencia .. En el aspecto concretó del Derecho Honorio 
Garcfa, Beneyto Pérez y Enrique Taulet han aportado 
conclusiones de relevante interés. 

Comprendiendo todas estas instituciones de la 
antigua Corona de Aragón, territorios de lengua cas· 
tellana, aragonesa, catalana, valenCiana y . mallor­
quina, produjeron un copioso vocabulario tecnológico, 
que no es fácil hallar en Jos diccionarios generales .. 
Formar glosarios de las voces empleadas por aque· 
llos oficiales, reales, por aquellas magistraturas e ins· 
tituciones varias no sería trabajo baldío, sobre todo 
parcelando el ter.ritorio de la antigua Corona de Ara· 
gón, por las diversas institqciones y corporaciones e 
indicando de qué tribunal es propia cada voz Y par· 

! 

1 
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ticular cada término. Esta labor es la que hemos ini­
ciado con el título general que precede y el particular 
que se indica, como colaboración en las tareas de la 
Escuela de Estudios Medievales del Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas. 

Por lo que al Reino de Valencia se refiere, estado 
de la antigua Cor~ma _de Aragón, este vocab~lario 
no ha sido glosado en s~ mayor parte. 

Perteneciente a magistraturas como los Justicias 
de lo Civil, de lo Criminal, de 500 sueldos, o a repre­
sentantes del Rey, como el Gobernador o el Baile, 
cada glosa, por breve que fuere la de cada voz, sería 
una definición de las funciones ejercidas por tales ma­
gistrados. Este vocabulario, pues, de los tribunales 
-forales es de gran interés para el estudio de la nomen­
clatura diplomática española. Muchas de estas voces 
no están registradas en los Diccionarios, ya clásicos, 
de Bscrig, Llombart, Martí Gadea y vocabularios de 
Garc{a Úirona, Fu llana y otros( sin olvidar al de Juan 
de Resa. Hay que remontarse a Gil Polo para hallar 
un ~!osario jurídico valenciano, cuya publicación 
anunció D. Alvaro Santamaría hace algún tiempo. 

Otros autores, como Rafael Folch Capdevila, en 
su Vocabulari)urídic cata/a \ o AguJió en su funda­
-mental Diccionari tampoco recogieron todos los tér­
minos aquí dados; los nombres de Balari Jovany y 
Antonio M.a Alcover-Francisco de B. Moll con sus 
Diccionarios respectivos han- de ser tenidos presen­
tes. El Diccionario de Derecho privado de Caso Ro­
mero (Labor) ayudará a comprender diversos con­
ceptos comp enfiteusis, p. ej., y otros aquí expuestos. 

1 Barcelona, 1934; 3i5o pag. 
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D. Roque Chabás redactó un Glosario de algunas 
voces oscuras usadas en el Derecho foral valen-

. ciano, publicado en «Anales del Centro de Cultura 
Valenciana» en 1945 gracias a una copia hecha por 
D. José Osset Merle, editada bajo la dirección de 
D. Salvador Carreres Zacarés. 

La extracción de este vocabulario ha sido obte­
nida directamente de los archivos y en especial del 
del Reino de Valencia, por contacto directo con sus 
volúmenes y legajos, los que suministran rico caudal 
terminológico. 

Nadie como D. Jorge García y D. Miguel Velasco, 
en el siglo pasado, ~onocieron tan a fondo la docu­
mentación allí contenida. De una Memoria inédita del 
primero y de la Ouía ·del segundo publicada .en la 
«Revista de Valencia» (1882) han sido logradas mu­
chas definiciones. 

De toda esta terminología pertenecen al gobierno 
y administración de la Ciudad de Valencia, como tam­
bién a otras ciudades y villas del Reino las voces 
Administració. Bovalar. Cambra. Cap de guaita. 
Carta de franchea. Carta pobla. Censaler. Censa­
lista. Censals. Clavaris. Clavaría comuna. Consells. 
Contador. Fur. Generós. Cavaller. Ciutada. Herbat­
ge. Hom de par.atge. Jurat en cap. Llibre vert. Blanch. 
Manifest y deposits. Manuals de Consells. Mostasaf. 
Quaderns de provisions. Querns. Quitament de cen· 
sals. Racional. Rebedor. Sentencies. Sisa, sises. 
Sotsobrerfa de Murs y Valls y otras. 

Pertenecen al Justicia Civil o Cort civil: Acte com· 
parendo. Acusació de contumacia. Assegurament. 
Cadira. Cap de taula. Caplleuta. Capllevador. Con· 
cesions. Comdemnació ·de pena de quarts. Constitu· 
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cions. Contumacia. Cort. Cort en blanch. Corts y 
corts. Creix. Cures y tuteles. Decisions. Declinatoria. 
Relació. Demanda, demandes , e instancies. Deneg-a­
cions. D'enuntiationum. Deposit. ,Dilació. Dot. Empa- . 
ramentum. Empares. Escri.pcions. Escriptura. Escri­
vans y corredors. Esparces. Estatuía. Execucions. 
Executories y esparces. Fermances. Informacions. 
Instancies. Intimar la oferta. judiciari. Manament 
executori. Manaments y empares. Metirnents de pos­
sessions. Mesades. Oferta. Paus y treves. Penyora. 
Penyores y cadira. Peticions. Procures. Raons. Raons 
contra manaments. Remisions. Requesta : Requisi­
cions. Resolucions. Resolutories. Seguretats. Espar­
ces. Suplicació. Supremum consilium. Trencament dé 
alberch. Treves. Tuicions. Tuicions y aseguraments. 
Tuicions y oposicions. Tutela. Un sol vehi. Vendes. 
Vendes majors. Vendes menors. 

Son del justicia de 500 sueldos: Apellació. Cap­
lleutes y fermanceries. Cedules de penyores . Clams. 
Clams de tales. Concessions y denegacions. Con­
demnacions y obligacions. Cort de 500 sous .- Corts 
y Corts. Manaments y empares de 500 sous. Manual 
de vendes de 500 sous. Reclamacions del justiCia de 
300 soqs. Registre de emancipacions, de procesos. 
Subhastacions. Tuicions y metiments de possesions; 

Pertenecen a las Cortes: Acte de cort. Brachia. 
Constitucio. Corqnage. Corts. Curie genera lis. Curie. 
Greuges. Habilitatores. Pragmática. Furs, capftols, 
provision~ y actes de cort aprobats en les corts ... 

A la Generalidad: Administrador. Censal. Cessió. 
, Cessions y procures. Comissió. Comissions. Coses 

vedades de mar y terra. Doble tarifa. Drets reals. 
Drets vells. Entrades. Estil. Feriats y responsives. 
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Guiatge~ Insacula ció. Leva. Manifests. Penes per­
tanye_nts al rey. Quarts id. id. Quema. Terragium. 
Nerbagiurn (bovaje). Sitiada. Sobre colecta. Tall de 

· la roba. 
Son del Gobernador voces corno: Anyada. Com­

pres. Consiliorurn. Curie gubernationis. Gere~s vi­
ces. Litiurn. Manifests de porters. Procesos. Provi­
sions. Salts y vendes. Sitiades. Visites. 

Finalmente tienen valor genérico o pertenecen, a 
más de un tribunal: Albara . Albara de guía. Alberch. 
Alforro. Arnortizació . Arnprius. Andadors. Apoca. 
Asesor. Bajulus, batlle. Baldufari. BQvatge. Capbreus, 
Calonia. Capbrevar. Carta. Carta bullada; debitoria; 
de creenva; de gratia; partida per ABC; patent; pu­
blica; real. Cartoral. Castrorurri. Cavaller. Clausulas. 
Cornrnuniurn. Creacions de notaris; de guardes. Cri­
da. Drets d~ arnortizació . Dlversorurn. Epistolarum. 
F_adiga. Fonarnents. Gratiarurn. Honor. Host y cava!- . 
cada. Itineruni. Jurisdicció alfonsina . . Jurisdicció de 
certs barons. jutge de amortizació. Lletres citatories; 
lletres closes; missives; lletres y privilegis de la Batlia. 
Memoria. Morabeti. Notamentorum. Notaments co­
muns. Officialium . Ordenacions. Dartium. Pecunie. 
Privilegiurn. Realench . Receptor general. Reginale. 
Sentencia rum. Statuturn. Stabilimel)ta. Testament. 
.Violari. 
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GLOSARIO 

ACTE 

Acto, ·acuerdo; t-ambién en sentido genérico de documento, 
como en Francia, según la definición que da Boiiard, Manuel 
de Diplomatique franrais el pontifica/e. 

ACTE COMPARENDO 

Esérito formula-do por el actor o reo compareciente en la 
curia, ante el escribano de la causa. _ 

ACTE DE CORT 

Acuerdo de Cortes, que pasa a ser ley o privilegio; fuero 
o concesión otorgada por el rey a petición de uno, de dos o 
de los tres Brazos de las Cortes. Cuando lo era por tres la 
fórmula comenzaba: a. suplicació deis tres estaments. Si era 
a petición de los tres se decía también en latín: a supplicatione 
totius curiae. 

En esta acepción acle es masculino; plural acles; en cas­
tellano cactos». 

ACUSACIÓ DE LA CONTUMACIA 

Acto de denunciar ante el Justicia Civil que el acreedor se 
niega a darse por pagado con la cantidad que el deudor ofrece 
y el Justicia cree justa. 

ADEMPRIVIVM. Véase Amprius. 

ADM!NlSTRACIÓ 

La administración o gobierno, reglamentación o régimen de 
diferentes servicios. Asf la cadministració del avituallament 
de les caros,, en el Archivo Municipal de Valencia (1615-1709). 

ADMINISTRADOR / 

Diputado de la Generalidad que declaraba las dudas en ma­
teria de administración. Juntamente con el Contador, Racional 
Y Clavari constituía la Comisión administrativa de la Genera­
lidad. Véase MoRA DE ALMBNAR, Guillermo Ramón, Volum e 
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Recopilació de tots los furs y acles de Cort que tracten deis 
negocis y affers respectants a la Casa de la Deputacio y Oe­
neralitat de la Ciutat y Regne de Valencia. (Felipe Mey, 1625; 
1 + 8 hoj. + 372 págs. + 18 hoj. 4.0

). 

ALBAR Á 

Recibo , guía, carla de pago, documento de salvoconducto, 
certificatorio; como albalá en castellano, albarán, en arago­
nés. 11 En la acepción de recibo o carla de pago: nostris cen­
sualibus contentis e.! comprehensis in cartis el albaranis. 11 

Cédula para presentarse al cob ro en Tesorería, según la prác· 
tica de la Generalidad del Reino de Valencia. 11 Albaráns de 
la Clavería de censals, de 1367 a 1699; albarans de la Claveris 
comuna, de 1649 a 171 t; albarans de la Clavería de bolleta, 
de 15159 a 1649, en Archivo Municipal de Valencia. 

ALBARÁ DE GUfA 

Salvoconducto para conducir por el Reino moneda, merca· 
derfas o productos vedados . 

ALBERC 

Albergue; el hogar matrimoni a l; la casa; es tancia o cuarto; 
vivienda; morada . Trencament de a/berch, allanamiento de 
morada . 

ALBERCH. Véase Alberc. 

ALCADI 

Alcaide, je fe de la c o munidad mo ra: de concilio iudicum 
sarracenorum qui alcadi nuncupantur vu/gariter .. -. (Fuero 9 de 
Alfo nso 11). Véase CHABÁS, 0/osario de algunas voces oscu- • • ras .. . cAnales del C . de Cultura Valenciana • (1946), pág. 8. 

1 

ALFORRO 

Horro , libre de impues tos. 11 El moro libre que vive entre 
cristi a nos . Sarrahi alforro qui isque del Regne de Valencia un 
besan! ... F uero 18 de leud. fol . 251, 4). Véase CHABÁS, OJosa· 
río de algunas voces oscuras .. . cA. C . C. V.» (1946). 
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ALJAMA 

El concejo de los moros, la morería o barrio moro en las 
ciudades y villas. E dixeren nos que parlarien en la aljama ... 
(Crónica de Jaime 1). ...los moros de les aljames ... (Fuero 86 
de Cur. el baj. fol. 20). · 

ALNA 

Medida longitudinal en Cataluña y Valencia. Véase BALAR!, 

Orígenes históricos de Cataluña. 

ALOU . . 
Alodio, tierra o bienes libres, sin feudo. En los estados de 

la Corona de Aragón, los territorios, por su condición jurídica 
eran tenidos per fevum, a feudo, o per alaudium, alodios o 
libres. Véase CuABÁS, 0/osario de algunas voces oscuras ... 
cA.C.C.V.:o (1946). 

ALMUDA<;AN 

Almotacén en los pueblos de Aragón. En un ma11ual de 1397 
del Archivo Municipal de Manzanera (Teruel): ca íuysio de Al­
muda~an•. En Valencia Mostarafo Mostassaf. 

AMORTIZACIÓ 

Derecho que tenía el Rey en ·el Reino de Valencia sobre los 
bienes que, siendo de realengo, eran adquiridos por eclesiás­
ticos, por iglesias o monasterios. Para que los bienes de aquel 
origen pudieran pasar a la Iglesia habían de pagar el derecho 
de amortización, pues no podían est!!r en poder de manos 
muertas sin satisfacer al fisco un tanto, toda vez que habiendo 
sido conquistado el Reino por Jaime 1 y arrancado de manos 
de infieles no era aplicable en aquél el concepto europeo de 
que cel Rey tenía el reino' por el Emperador». Jaime 1 prohibió 
ll quienes concedió tierras, procedentes, como todas de la con­
quista, que las enajenaran en favor de la Iglesia, de los ecle­
siásticos y de las Ordenes militares; de aquí nació el dret de 
amortizació, o derecho del Rey a percibir un canon si tal se 
h<tcía. Vide MATHB·u v SANZ. De regimine civitatis et Regni 
Va/entiae. 11, V, 111. 
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A.NPA.RES. Véase Empares. 

A.MPRIUS 
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De ademprivium; servidumbre rústica sobre pastos, leñas, 
etc. Derecho de pacer, pasturar y abrevar los ganados, cortar 
leñas •. cocer cal, extraer piedras, cavar arenas y demás opera­
ciones necesarias para edifica·r, que tenía cualquier cjudadano. 
No solamente comprendía el derecho de pastos, herbatgesino 
que· incluía también todo lo anterior: herbatges o amprius. 
V. MATHBU Y SANZ, De Regimine, V, 111, 16. • 

El derecho de los amprius era inherente a la concesión 
de carta de vecindad, carta de la franquea; por este derecho 
los vecinos de una villa o ciudad usaban de los pastos, her­
batge, leñas, bosques y aguas de abrevar de su término. 
MATHBU Y SANZ, De Regimine, -v, lll, 17. El uso de Jos 
amprius no sólo fué co-ncedido a los habitantes. de la ciu­
dad de Valencia para sus propias necesidades sino también 
para vender y enajenar: e encara a vendre e en altra manera 
alienar (Fur.s). En los amprius se comprendía también el de­
recho a extraer piedra y arena y cocer cal. 11 c.Sens perjuhi de 
amprius de altri; romanint empero a les dites ciutats e ':viles 
ses pastores o emprius acostumats e pertanyents ' (For. 8 de 
pa.st, fol. 3, 4) 11 Ratione adempriviorum seu e~bagiorum 
(For. 9 de past, fol. 3, 4 11 Els amprius e erbages o pastores 
quels bestiars deis vehins_,.,. (ibídem). Sitio no roturado, des­
tinado al común de vecinos, para él ganado. 11 Impuesto por 
aprovechar terrenos inc_ultos limítrofes. Véase además CHABÁS, 

Olo.sario d.tt!!!G!!!!as voces oscura.s ... cA . . C. C. V." (1946). 

ANDADORS 

Avisadores o encargados por el Pllre de Orfens, Padre de . 
Huérfanos, para recoger a los mendigos y pordioseros. Vé11se 
ROJAS, Fernando de El Padre de ffuerfanos de Valencia (1927). 

ANYADA, (plural ANYADES) 

Proceso seguido ante el tribunal del Gobernador General 
del Reino, de menor cuantía o extensión. Se redactaba en pa· 
pe! en cuarto, se reunían ·los de un afio, de donde su nombre, 

en volllmenes. 
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APEL·LACIÓ. 

Apelación. En el tribuna-l del justicia de 300 sueldos-justi­
cia tro en suma de trescents sou.s-comisiones dadas por 
aquél-llamado ·.subjusticia, Sotsjusticia, a otro para que de­
liberase si eran o no admisibles las apelaciones que s.e habían 
interpuesto en sus fallos. Con la misma acepción de reclama­
cions o recursos ante el justicia civil. 

APPELLAClQN.S. Véase Ape/'lació. 

· ÁPOCA 

Carta de pago, finiquito, recibo; iisí en la administración 
·de la Generalidad; también en la de la Bailía . En general, en 
la acepción de recibo. 11 En Archivo Municipal de Valencia: 
Apoques y caute/e.s d~ la Fabrica de Mur.s y Valls, de 1429 a 
1856; Apoques y censals de la obra nova del riu, de 1592 aÜ59. 
Véase LLOP, josep, De/a institució, govern politkhy juridiái ... 
de les ... fabriques de Murs e Valls... . -

APOCHA . Véase Apoca. 

APOQVA. Véase Apoca. 

ARRENDAMENT.S 

Arriendos de diferentes servicios. Arrendament de la Seca 
del Senyor Rey, en los contratos de la Bailía, Archivo del 
Reino de Valencia. Libres de Arrendaments, de 1491 a 1703. 
en el Archivo Municipal de Valencia. 

ASSEGURAMENT 

Aseguramiento. En el justicia Civil aseguramientos de bie­
nes por deudas; sacas de prendas por deudas demandadas. 
Véase también tuició. 

ASSESOR 

Magistrado o funcionario experto en leyes, que asistía al 
Baile general. 11 También en otras magistraturas o tribunales. 

AUDIENClES DEL RACIONAL 

Libros en que se registraban las del Racional-magistrado 
que Intervenía las cuenta-s de la ciudad-; de 16M a 1679 se 
conservan en el Archivo Municipal de Valencia . 

. 

e 
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cAUREUM OPUS:. 

Recopilación de privilegios de la Ciudad y Reino, impreso 
en 1515 con el tftulo Aureum Opus regalium privilegiorum 
CiVitatis et Regni Va1entiae, cum hi.st.oria ChristianitJsimi 
Regits Jacobi ipsius primi conquistatoris. Letra gótica. Valen­
cia, Diego Gumiel, 1515. 6 -hoj. + 21 para la. historia+ 1 + 247 
+ 1 hoj. Folio. El recopilador de esta colección fué el notario 
Luis Alay.na. · · ,. 

A VEYNAMENTS 

Libros de empadronamientos; de censo de vecinos. En el 
Archivo M,unicipal de Valencia de 1D49 a 1611 con este título. 

A VlTUALLAMENTS 

Aprovisionamientos; abastos. · 

BAJULUS 

En latín; el baile, administrador del Real Patrimonio. Véase 
Batlle. 

BALDUFARI 

Cartulario o colección de documentos-privilegios, conce­
siones, etc.-dados a una entidad o corporación. El Baldufari 
de lil Seca, existente en el Archivo de la Catedral de Vale~cia, 
contiene Jos privilegios de los monederos. Véase Los privile­
gios de los monederos en la organización foral del Reino de 
Valencia, en «Anuario de Historia del Derecho Españo1>(1950.) 
En el Archivo Municipal de Valencia un Ba/dufari de Censals 
de la obra del Riu (1611-1746) 11 Baldufari de censa/s: índices 
o extractos de censos. 

BARCA TOE 

lmpu~sto que se pagaba por pasar el río en barca, al dueño 
de ésta o al que la tenía en arrendamiento. o por éste al rey. 

BATLE. Véase Batlle. 

BATLLE 

Baile, magistrado nombrado por el rey, encargado de la 
administración del Real Patrimonio. Cflase ya el batle en 
la Crónica de JaÍme J. 11 Se intitulaba: Lo molt noble Senyor 
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Batle general de la present ciutat y regne de Valencio: visto 
la questió ... (Documento de 1544). 'Habfa uít batle general det;il 
Xixona o Sexono y otro batle genero/ del/o Sexona. 

BOVATGE 

De bovaticum; lo que se pagaba por el derecho a pacer los 
bueyes. Véase Bovalar. 

BOALAR. Véase Bovalor. 

BOVALAR 

Lugar destinado a los pastos, en las afueras de las pobla­
ciones para Úso de los ganados de los vecinos, siendo el bo­
valar propiedad de la villa: mos puxa fer bovalar convinent 
segons la volor e la graneo de la vila, ... en Jo bovolar com- · 
peteilt a la dita vil a segons fur antich ... Furs. MATH~u y SANZ, 
De regin:ine, V, 111, 17-20. En castellano boyales. 

BOVATGE 

De bovaticum. Prestación a metálico por cada yunta de 
bueyes. 

BRACHIA 

Los brazos o estamentos de las Cortes, que eran tres, el 
eclesiástico, el militar o de la nobleza y el real o de las ciuda­
des y villas. 

CADlRA 

En el Justicia Civil la excusa presentada por el demandado 
ante el mandamiento de pago, razonada en presencia del Jus­
ticia o Cort del misrno. Cadira, era la traducción valenciana 
de tribunal unipersonal. En el Archivo de la Bailfa existe un 
libro de cadiro que trae una .silla dibujada, del año 1680. 

Véase tambié'n Penyora. 

CALONIA 

Mulla pecuniaria por un dafio causado. Si talaran abres 
ultra la talo paguen la ca Jonia ... de aquel/ arbre. (Fuero 8 de 
past. fol. 5. 3). Véase CHABÁS, Glosario de olgunas voces 
oscuras ... cA. C. C. V . ., (1946). 
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Gf\MBRA 

La Cámara o Concejo municipal. 11 La Cámara real; en 
general cámara, estancia· privada o reservada. 

CANA 

Medida longitudinal usada para telas. Véase BALAR!, Oríge­
ne.5 históricos de Cataluña. 

CAP DE GUAITA 

Jefe de los guardias o vigilantes en las organizaciones mi­
litares o de policfa. 

CAPBREU 

Del latín caput brevium, registro de breves. Libro registro 
de escrituras referentes a los feudos y beneficios de una igle­
sia o ent·idad civil, corporación, concejo o villa . Resumen de 
las materias de feudos y semejantes; apeos en la Bailfa; lista 
o repertorio de censos, cuentas, ·rentas, derechos señoriales. 
En castellano. Como registro, en general. Capibreve; cabreo 
en aragonés. 

CAPBREV A CIÓ 

Acto de hacer capbreu de los derechos señoriales. Verifi­
cación del censo de tributación. Vide Tos UROBLLÉS, Jaime. 
Tratado de la cabrevación según derecho y estilo del Prin­
cipado de Catllluña, 1784. 

CAPBREVAR' 

Confeccionar los capbreu3 o registros de enfiteusis, escri­
turas, convenios y derechos señoriales; confección del regis­
tro de los derechos de la Haciend a. Gaspar Gil Polo estaba 
haciendo la capbrevación en Barcelona cuando murió. Utili­
zaba el Repertori de ÜJNART, que se halla en la Biblioteca Cen­
tral de Barcelona, sig. 764. cDe m[icer] Gaspar Gil Polo~. 

CAP DE TAULA 

El escribano mayor de la Real Audiencia; actuario mayor 
de causas criminales en la Real Audiencia Criminal. 

CAPLEUTA. Véease Caplleuta. 



CASTBLLONI!NSB DB CvLTVRA 271 

CAPLEVADOR. Véase Cap/levador. 

CAPLLE.UTA l 

Prueba ante el tribunal o .Cort del JusÍicia civil, fianza, ga­
rantía. Si alcun ... no poi !robar o haver ferman~a e s'oferra 
donar covinent cap/euta de la sua persona. ( Furs de Valen-
cia, 1346, 116). · 

CAPLLEUTES Y FERMANCERIES 

Inventarios .Y fianzas; obligaciones ante el Justicia de 300 
sueldos de dar o pagar algumi cosa. Véase caplleuta. 

CAPLLEVADOR 

El que se constituye responsable. por otra persona o garan­
tizador de la misma quedando en lugar del procesado: Que 
cascun no havent ferman~a. donan! caplevador no sia tengut 
pres. ( Furs de Valencia, 1346). • 

CAPLLEVAR 

Sacar cara por otro; responder por otra persona; consti­
tuirse en cap/levador. 

CARNATGE 

Del latfn carnagium, impuesto por el sacrificio de reses. 

CARTA 

En los últimos siglos de la Edad Media se tomó, en la Can­
cillería de Francia, en una acepción especial reservada a las 
actas de cierta solemnidad. Remóntase en este sentido, al pa­
recer, al siglo XII. Se usó en sentido genérico de documento 
emanado de la Cancillería; así bajo Jaime 1 de Aragón: ... visa 
et de verbo ad verbum el p!enarie intellecta carta a nobis 
fa cta ... cuius tenor talis est: Noverint universi quod Nos Ja­
cobus Dei gratia ... concedimus et Jaudamus et perpetuo con­
firmamus donationes el stabilimenta ... del año 1246 (BRAN· 

CHAT, Tratado de las rega/ias del Reino de Valencia, 11, 3). 11 

Página o cara escrita de un folio: scrivans han de posar en 
cada cariB lo menys 36 reng/ons y en cada fu/1 quatre caries. 
(GtNART, Sumari deis Furs de V11Iencia, 313). 
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CARTA BULADA 

Carta o documento sellado, como caria ploma en la Can­
cillería castellana: E faem ilostres caries hulades entre No~ 
e J'Infant don Alfonso. (Crónica de Jaime 1, b71). 

Documento con sello de •plomo; hu/ada, de bolla, o bula 
pontificia, esto es, el sello de plomo de la Cancillería pon- · 
tiflcal. 

CARTA DEBITORIA 

Carta o documento de reconocimiento de deuda. 

CARTA DE CREEN<;A 

Credencial o carta de presentación: e duxeren carta 
de creenra e dixeren que volien parlar ah nos. (Crónica de 
Jaime 1, 49li). 

CARTA. DE FRANQUEA O CARTA DE LA FRANQUEA 

Carta de vecindad. En el fuero De concedenda civilitate 
in urbe, del Rey Martín. Véase MATHBU Y SANZ, De_ Regimine, 
pdg. 147. 

CARTA DE GRACIA 

Carta o documento de concesión de alglin favor especial, 
como exención de tributos o reducción de precio. 

CARTA DEVITORIA 

V. Carta dehitoria. 

CARTA PARTIDA PERA. B. C. 

El documento cuyo texto se repetfa en la misma hoja que 
luegó se p¡utfa por en medio, quedando dividid11s, por mitad, 
las letras del abecedario que se escrihían entre ambas partes: 
que totquan ha entre vos e el/ esta en caries partides pera.b.c. 
(MuNTANBR, Crónica, 145). 

CARTA PA TENT 

Término usado como sinónimo de provisió. Véase Los Pri­
vilegios de Jos monederos en la organización foral del Reino 
de Valencia en A. H. D. E. (1950}, nota 55. 
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CARTA PUBLICA 

Documento de carácter público: SegontJ que en tot11 cart11 
publica ~e posa .. / (Costums de !ortosa, 7). 

CARTA POBLA 

Carta puebla, o de población. Véase Colección de Cartas 
pueblas en BoLBTÍN DB LA SociBDAD CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 
y OuAL CAMARBNA, Miguel, Cartas pueblas vale(Jcianas. 

CART~S REALS 

Las dadas por los reyes; el conjunto de documentos de este 
carácter conservado en un archivo, mantenido en forma pro­
pia, en original o en copias. Las ·de los siglos XVI a XVIII se 
cohservaban dobladas en uno o dos dobleces, generalmente 
en forma de cuarto; siendo en folio, en legajos con balduque 
rojo. Así en el Archivo del Reino de Valencia hasta su moderna 
instalación. Se conocen también bajo esta denominación las 
de los Virreyes. 

CARTOLARI. Véase Cartoral. 

CARTORAL 

Cartulario. Registro de cartas o documentos; libro en el 
que se copiaban los documentos públicos como privilegios, 
concesiones, títulos de propiedad, etc. , otorgados a una igle­
sia, monasterio o corporación cualquiera. 

CASTRORUM . 
Serie de registros del Archivo del Real de Valencia con 

disposiciones sobre los Castillos del Reino y sus Alcaides, 
desde 1418. 

CAUSA DE APELAClÓ 

La motivada por recurso interpuesto ante el Consejo Su­
premo de Aragón. 

CAUTELES 

Recibos; como llpoqueB. Véase apoca. Testimonio, justifi­
cante de pago. 
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CAVALCADA 

Prestación del vasallo al ejército, por un día (Usatge~). 
'Véase lfost. 

CAVALLER 

Categoría ciudadana superior a la de generós. 

CEDULES DE PE~YORES 

Cédulas de prendas; documento en que se hacen constar. 
las prendas; en el Justicia de 300 sueldos; ' órdenes para el 
sacamiento de prendas. Véase Penyores. 

CENA 

Servicio que se prestaba al rey cuando éste se hallaba de 
paso en una p,ob!ación. Luego prestación a metálico por los 
bienes muebles o rafees. Dret de cena, el impuesto que sepa­
gaba por este concepto. 

CENA DE AUSENCIA 

Tributo al rey aun cuando .no estuviera en ef lugar. 
' 

CENA DE PRESeNCIA 

Tributo al rey cuando pernoctaba en la población. 

CENSAL 

Censo o pensión en la a'dministración de la Generalidad de 
Valencia. En latín censualis; no~tris censualibus... 1.1 Censo 
originado por un préstamo; renta pagada pOJ: el prestatario; 
un censal que resp·on· Baltasar Pitard1 cinquanta 1/iur~ de 
propietat, ab acle reb_ut ... , en 1617. Véase Dot. 

CENSALER 

El que se comprometía con un censo o censal; prestatario. 

CENSALISTA 

El que tenía a su favor un censo o censal; prestamista. 

CENSALS 

Pensiones. Véase cen~al. 
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CERTIFICACIONS 

Pruebas; certificaciones de los magistrados que regían la 
hacienda pública. Certificacions del Racional, de 1400 a 1603, 
en Archivo Municipal de Valencia. 

CE.S.SIÓ .. 
Cargareme o certificación de crédito para cobrar. 

CE.SSIONS Y PROCURES 

Literalmente cesiones y procuras: certificaciones o pruebas 
de créditos para cobrar en la administración de la Generali­
dad de Valencia. 

CLAM 

Reclamación, queja formulada ante el Justicia de lo Civil o 
de 500 sueldos. 11 Clams: instrumentos de querellas y deman­
das. En Archivo Municipal de Valencia, de 1404 a 1676. 

CLAMS DE TALES 

Reclamaciones sobre talas o daños en los campos, presen­
tadas ante el Justicia de 300 sueldos; quejas por ~1 daño hecho 
por los ganados en los campos, o por las devastaciones de 
todo orden. Había prohibición de pastar en la huerta de Valen­
cia. Las contravenciones a las ordenanzas de pastos se casti­
gaban con el pago de 60 sueldos. Los c/ams de tales se venti-

. !aban ante el Justicia de 300 sueldos, no ante. los Jurados. 

CLAUSULAS 

La dirección documental, si el escrito iba dirigido al Rey 
· era: Senyor; si al Virrey, 1/lustrissim y Excelenti.ssim Senyor; 
·si al Vicegerente, MoJI /Ilustre Senyor. Véase MATliBU v SANZ, 
De llegimine. 

CLAVAR! 

De clau,' llave; llavero, tesorero, administrador: Que el cla­
Yllri del bras real... regeixca Jos comptes 'e 1/ibres de la cla­
vería. (MORA DB ALMENAR, Furs, 3). 

CLA Y ARIA. Véase Clavería. 

• 
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CLAVERIA 

El organismo o sección de un consejo o corporación en­
cargado de la administración de rentas o arbitrios de entradas , 
y salidas de caudales. 11 Registro de los pagos hechos por la 
Generalidad y otros organismos. 11 Oficina o negociado en 
que se llevaba la administración de los fondos municipales; 
intervención . En el Archivo Municipal de Valencia: Coni~ del 
clavari de la nova sisa del ríu, de 1695 a 1646. Clavería de 
holfeta, de 1559 a 1649; extendía alharans. 

CLAVERlA COMUNA 

Clavería general u ordinaria en el Concejo de la Ciudad de 
Valencia; la administración de entradas y salidas; intervención 
general de caudales. Extendía alharans (libros registros de 
1551 a 1649) y apoques (de 160-D-1 621 ). Llevaba libros titulados 
cantes (1365-1660). 

CLA VERlA DE CENSALS 

Registro de Deuda municipal. Extendía a/harans(1367-1699); 
llevaba libros de contes (1599-1704). 

COLECTA 

Tributo pagado por los vasallos al rey cuando visit11ba las 
poblaciones o con un motivo especial. 11 Impuesto de la Ge .. 
neralidad. Véase Col/ida. 

COLUDA 

Impuesto de la Generalidad, ejecutado por los levator~. 
Véase MARTÍNBZ ALOv, La Diputación de 'fa Oeneralid11d del 
lleíno de Valencia. 

COMA 

Porción de tierra; finca rústica. 

COMISSIÓ. Véase ComitJsions. 

COMI.S.SION.S 

Comisiones, encargos. En la Generalidad de Valencia las 
conferidas por la Diputación para lograr los pagos que no sa· 
tisfacfan los pueblos. 
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COMMUNIUM 

Serie de registros de <:ancillerfa de asuntos ordinarios, 
con minutas registradas de cartas y órdenes reales dirigidas 

11 autoridades del Reino sobre asuntos varios. 

COMPRES 

Compras. ·En el tribunal de la Gobernación, las ventas ju· 
diciales por ejecuciones. 

CONCESSIÓ. Véase Concessions. 

CONCESSIONS 

Concesiones; 'en el Justicia de lo Ovil. 

CONCESSIONS Y DENEGA<:IONS 

Concesiones y denegaciones: en el Justicia de 500 sueldos. 

CONDEMNA<:IÓ. Véase Condemnacions. 

CONDEMPNA<:IÓ. Véase Condemnació. 

CONDEMNACIONS DE PENA DE QUART 

Multas y penas pecuniarias por infracción de leyes. 

CONDEMNACIONS Y OBLIGACIONS 

Condenas y obligaciones. En el Justicia de lo Civil y en el 
de 500 sueldos, condenas o fallos condenatorios y compromi­
sos de los condenados para pagar lo que se mandó por la 
autoridad competente. Obligaciones de pago. También en el 
Tribunal de Gobernación con la misma significación. 

CONFlSCAClONS 

Confiscaciones por el Justicia de lo Civil. 

COMPO.SlClONS 

Pagos; satisfacción en metálico. 

CONSELL 

El Concejo o <:ámara de la Ciudad. 
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CONSILIORUM \ 

Serie de registros del arehivo de lll Gobernación del Reino 
de Valencia. En ellos figuraban los acte~ y cride~ hechos por 
el Gobernador. 

CONSTITUCIÓ 

Ley hecha en Cortes. 11 Privilegios concedidos por el mo- ' 
narca a las ciudades y villas. 

CONSTITUCIONS 

Conslituciqn personal o presentación ante el Justicf11 de 
lo Civil. 

CONTADOR 

Diputado de la Generalidad ante quien se rendían las 
cuentas. 

CONTES 

Libros de contabilidad; así Conte~ de Fábriclf del rlu, en 
Archivo Municipal dé Valencia. 

.. 
CONTUMACIA 

(Plural: Contumacie~). En el Justicia Civil registro de re­
beldías para proceder al embargo. Apuntamientos ,diminufOI! . 
del nombre del demandante y demandado y expresión de. haber 
sido admitida la instancia o haberse mandado la comparecen­
cia a tal hora; o que en virtud · de habérsele avisado por tres 
veces y no haber cumplido, se extendiese- el acostumbrado 
mandamiento de prendas. Requerimiento a reclamación de 

. acreedores con la alternativa de que expusieran las razones 
dentro de un cierto término. También en el Justicia de 1100 
sueldos. 

CORONATGE 

Impuesto que se pagaba en ocasión de la coronación del 
monarca. Sus cuentas en el Maestre Racional del Reino de 
Valencia. 
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CORT 

Corte o casa real; asamblea o reunión de los tres brazos; 
tribunal o magistratura: Cort del a Bailía; del justicia Civil, etc. 

' 

CORT CIVIL 

El Justicia de lo Civil. 

CORT CRIMINAL 

El Justicia de lo · Criminal. 

CORT DE 500 SOUS 

Bl tribunal o corte del Justicia de 500 sueldos. 
1 

CORT EN BLA.NCH 

Se decía ter la corten /J/anch, cuando no eran posibles. las 
ejecuciones por no haber bienes muebles en la habitación del 
deudor. Véase Execucions. 

CORT REGIA. GENERAL 

El Real Supremo Consejo en la Ciudad de Valencia, presi­
dido por el Gobernador del Reino; Cónseller Portant~veus de 
Oenera/ Oovernador y Regent la Cort Regia de Valencia, 
en 1§47. 

CORTS 

Bn el Justicia de 500 sueldos, juicios para la extracción de. 
prendas. · ' 

CORTS Y CORTS DE 500 SOUS 

Actas d'e juicios verbales del Justicia Civil para la extrac­
ción de prendas con el resultado, ya absolvie~do al deman­
dado, ya preceptuándole el pago dentro cierto término, ya de­
mandando la extracción de prendas. 

CORTS GENERA.LS 

Las Cortes generales del Reino. En el Archivo Municipal 
de Valencia volúmenes de 1575 a 1627. Véase la relación com­
pleta de sus manuscritos en Catálogo de la Exposición de 
Dererho flistórico del Reino de Valencia, Valencia (19fi5). 

\ 
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COSES VEDADES DE MAR Y TERRA 

Impuestos de aduanas sobre diferentes mercaderías sujetas 
a ·arancel. · 

CREIX 

Donación por causa de virginidad; aumento que se consti­
tuía sobre la dote de · las doncellas al contraer matrimonio 
... e per qmmt a les donzelles per rao de sa virginitat segon~ 
fur de dit e present regne seis deu fer e constituir creyx 0 

aument de la mita! de dita dot ... , en 1617. Véase Dot. En do­
crimento de 1560: ... aumentum sive propter nuptias donatio- . 
nem ... Véase .en BoLETÍN DB LA Socu3DAD CASTBLl.ONBNSB DB 
CvLTVRA, t. Vlll, (1927), pág. 32, .Más sohre el creix y el exovar, 
por Honorio GARCÍA. 

CRIDA 

Bando que se mandaba publicar por pregonero y que co­
menzaba siempre con la fórmula: Ara oiat.s que us notifiquen 
y tan a saber de part de ... Esta notificación se imprimla en 
estos mismos términos cuando los bandos se publicaban por 
la imprenta, 11 Crides, pregones. En el Archivo Municipal de 
Valericia las hay de 15li7 a 1836. En RIBBLLBS CoMfN, José, Bi­
bliografía de la lengua valenciana, amplia relación. Véase 
también Catálogo de la Exposición de Dered7o lfist6rico del 
Reino de Valencia (1955). 

CURES Y TUTELES 

Curas y tutelas . En el Justicia Civil nombramiento de tuto­
res y curadores. También en el de 300 sueldos; designación 
de tutores para suplir a los pupilos. 

CURIA GUBERNATIONIS 

El tribunal del Gobernador General del Reino. 

CURIA E 

Las Cortes. Las primeras celebradas como tales en el Reino 
de Valencia, en tiempo de Pedro lll-1 de aquel Reino, 12M. 
Véase MATHBU v SANZ, be Jlegimine, 3-1-3. . 

Las Cortes sólo podían ser convocadas por el rey Y presi· 
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didas por él o por el Príncipe primogénito. Se celebraban en 
el Reino y sólo fuera de él cuando se convocaban conjunta­
mente para valencianos, aragoneses y catalanes. 11 Serie de 
registros del .Archivo del Real con decisiones y confirmaciones 
derivadas del Rey o del Consejo real. 

CURIA GENERALIS 

La corte general celebrada por el monarca: Noverint uni­
ver&i quod nos /acobus Dei grafía Rex Aragonum el Regni 

. Milioricarum comes Barchinone et Urge/li el Dominus Monfí~ 
pesulani, existentis apud Montemsonum in generali curia 
quilm convoca vi mus ... Da tu m 1/erdae quinto kalendas no­
vembris anno Domini M. ducent. trig. sexto. (BRANCHAT, Tra­
fildo de /at!l regalías ... , 11, pág. 1; Aureum Opus, 1). 

DECISIONS 

Decisiones o sentencias del ~usticia de lo Civil. 

DECLINATORIA 

Petición del juez por incompetencia o incapacidad de juris­
dicción. 

DELATIO. Véase Denunciacion~. 

DELMES , 

Diezmos. 

DEMANDES 

Procesillos del Justicia de lo Civil a petición de parte. 

DEMANDES Y INSTANCIES 

En el Justicia Civil procesillos a petición de parte. También 
en el dec500 sueldos; actos de jurisdicción contenciosa; en 1319, 
véase sig. 3674 del Justicia Civil. 

DENEGACIONS 

Denegaciones de peticiones hechas al Justicia de Io.Civil. 

DENUNCIACIONS 

Reclamaciones sucintas, de las acusaciones hechas contra 

. \ 
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varios sujetos y de las penas a cuyo sufrimiento se les había 
sentenciado. 

DENUNTIATIONUM 

Véase Denunciacions: 

DEPÓSIT 

Se legaba o prometía para ·cierto tiempo una c'antidad, 
p. ej., 100 libras para cuando saliese de la menor edad o ca­
sare una joven, y mientras no llegaba esta cond'ición la canfi .. 
dad estaba. depositada en la Taula de la Ciudad; llegada la 
condición el interesado llcudía al justicia y éste proveía que · 
se expidiese contra el tablager la oportuna libranza de la can­
tidad pedida; los muchos casos de depósito .y la religiosidad 
en su entrega dieron un crédito proverbial a la Taula de Va­
lencia, siendo muy usada la frase ser tan bon pagadorcom la 
Taula de Valencia. Véase también Manifest. 11 Sobre la Taula 

•de Valencia véase CARRBRI!s ZACARÉS en los lugares citados 
en Catiflogo de la Exposición de Derecho ffistórico. · 

DILATIO. Véase Dilació. 

DI LA CIÓ 

Delibera/orla di/afio, dilafiones, ampliaciones de plazo 
por el Fisco, o por los justicias deJo Civil o de lo Criminal. 
Vide MATHBU SANZ, De Jlegimine, 8; 7. 

[>IPUTATS 

Los nombrados por insacuíación para integrar' fa Comisión 
Permanente de la Generalidad, desde Pedro IV el Ceremo· 
nioso. Véase MARTÍNBZ ALOY, José, La Diputación de la Oene· 
ralidad del lleino de Valencia. 

DIVERSORUM VALENTIE 

Registros del Archivo del Real y del Real Patrimonio, refe· 
rentes a Valencia. 

DOBLE TARIFA 

lmpue~to sobr'e exportación de géneros, llamado también 
dret nou, cobr11do por la Generalidad .del Reino. 
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DOT 

Dote matrimonial, en di-nero o en bienes inmuebles: ... se 
conslitueyxen e per dot sua segons fur cJ.el pre(Jent regne mil 
/Jiures moneda reals de Valencia, ~o es, un11 c11sa en dilil vi/a 
de Vi/arrea!... ' 

Doc. de 1617, BoLBTÍN DB u SocJBDAD CASTBLLONBNSB DB 
CVLTVRA, Más sobre el creix y el exovor, por Honorio GARCÍA, 
t.' VIl, (1926), pág. 250-2M. 

DRET D.AMORTIZACIÓ 

Los impuestos que tenía que pagar la la-Iesia para poder 
11dquirir bienes de realengo. 

DRET DEL GENERAL 

Impuestos de la Diputación. Véase MARTfNBz ALov, La Di­
'putación de la Generalidad del Reino de Valencia. 

DRET DEL TALL 

lmpuesio de la Generalidad. Véase MARTÍNBZ ALov, La Di­
putación de la Generalidad. 

DRET DE LA BOLLA 

Véase MARTÍNBZ ALov, La Dipulllción de /11 Generalidad. 

DRET DE LA NOVA AMPARA 

Derecho nu~vo, de_ la nova ampara o ampr11. 

D.RET DE LA SAL 

Impuesto sobre el estanco de la sal. 

DRETS REALS · 

Derechos que habían de pagar diversas mercaderías para 
poder circular por el Reino. 

DRET REYAL 

Impuesto sobre alemanes, saboyanos y otros extranjeros. 

DRETS VELLS 

Impuesto sobre mercaderílls cobrado por la Generalidad 
del Reino de Valencia. 

.. 
\. 



• 

284 BoLeTfM oe LA SocJBDAD 

EIXOVAR 

De exouar, ex~uar originarh1mente. Donación que se. hacía 
a la mujer en ropas y enseres de uso personal que ella <~por­
taba al matrimonio. 11 Tots Jos fruyts que/ m11rit haurlt presea 
de les coses que Ji ~eran don11des en exouar deuen esser .sues 
pér la carga del matrimoni que soffer. FurtJ. Véase ÜARCÍA, 

Hcinorio, El exouar o exovar en BOLBTÍN DB LA SocJBDAD CAs­
TBLLONBNSB DB CVLTVRA, t. 111, (1922), págs. 2~7-~8. 

ELETS 

Los elegidos para formar parte de la Diputació del Oeneral. 

ENTR,ADES 

Impuestos sobre géneros importados que se pagaban a la 
Generalidad del Reino de Valencia. 

EMPARES 

Embargos hechos por el Justicia de lo Civil, por el Gober­
nador del Reino o por otras magistraturas; amparó o protec­
ción real o de los magistrados. Véase Manament.s. 

EMPARAMENTUM 

Secuestración o secuestro de bienes por el Justicia. 

EPISTOLARUM 

Registro de documentos en forma epistolar; de cartas a dis· 
tintas personas o entidades. 11 Serie de registros del Archivo 
del Real conteniendo Cartas reales; así en 1487. 

ESCREIX 

· Véase Creix. 

ESCRIPCIÓ 

Trabas y desembargo de mobiliario por el Justicia de lo 
Civil. 

ESCRIVÁ 

Escribano. El notario .de un tribunal: not11ri et escrivil de 
dit11 corl. 
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ESCRIV Á DE RA.ClÓ 

Escrivano de ración, de la contaduría real. 

ESCRIVANS Y CORREDORS 
• 

De los juramentos y obligación que hacían los escribanos 
y corredores se redactaban listas o nóminas con los que esta­
ban autorizados pa-ra ejercer aquel oficio, bajo la denomina­
ción de escrivanB y corredors. 

ESPARCES 

Las letretJ tJpilrcetJ eran despachos dirigidos a instancia de 
partes, a Justicias, para la traba de bienes existentes en su 
jurisdicción: este mismo sentido es el de los libros titula­
dos mandatos ejecutorios o manaments executoriB. Véase 
Executori. 

ESTATUTA 

Plural de statutum; documentos reales, convenios, conce­
siones reales a petición de las ciudades y villas. Véase ContJ­
titucions. 

ESTlL 

Literalmente estilo, dellatfn jurídico Bfylus, voz aplicada 
a reglamento, práctica, ordenación, como conBuetudo. Así 
Arnau JoAN tituló .Stil de /11 Oovernilció a su éxposición de la 
jurisdicción del Gobernador general del Reino. Véase Arnaldo 
Juan y su .Stil de la Oovernatio, transcripción y notas por 
Vicente FBRRÁN SALVADOR. 

ESTUDI GENERAL 

El· Estudio general, luego llamado Universidad. Véase Va­
LASCO v SANTos, ffitJtoria de la Universidad de Valencia (1868). 

EXECUCl'ONS 

Ejecuciones. En la Curia de Gobernación, escritos de eje­
cuciones contra acreedores de las parroquias si se trataba de 
préstamos en censo de éstas. Reclamaciones sobre ejecucio­
nes de jueces inferiores. 11 Ejecuciones por senteqcias sobre 
débitos; sentencias en el Tribunal del Justicia de lo Civil. 11 
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Registro de las ejecuciones hechas por cobranza de créditos; 
en la Generalidad y en el justicia Civil. Juicios ejecutivos en 
el justicia de 300 sueldos. 11 Ventas en púJ;>lica subastad~ los 
bienes sujetos a la sentencia del juez. Los nostres Alguazir~ 
eq les execucions que taran de npstres sentencies o de nos­
tres manaments bajen a . fer subhastar los bens mobles per 
deu dies. E los sehents per !renta dies segons que per fur e~ 
ordena/, ~sto es, los muebles en término de diez dfas y los 
rafees en treinta. (Fuero de Alfonso 111 de 1417, MATHBU v SANZ), 
De Regimine, Xll, 3; · 

EXECUTORlS Y SPARCES 

Relación de demandas de deudas por legados, pensiones, 
contratos, etc.; despacho de ejecución para requerir al deudor. 
Empledbase la fórmula 0111 littera, por el justicia civil, para 
proceder a la demandé!. 

EXOVAR 

Véase Eixovar. 

EXTRAVAGANTES 

Los fueros no codificados; los añadidos a las primeras co­
lecciones. Citábanse in extravagant. 

FA·DlGA 

De fatica . Condición sobre la tierra para que el comprador 
avise al vendedor cuando aquél quiera venderla a fin de que 
éste-el primitivo duefto-no pierda el vasallaje. 11 Prelación, 
tanteo, carga. En fadiga de dret en los ordinaritJ de les dites 
Corts atrobada. (Fuero 19 de Cur. el Baj., fol. 10, 4). 

FANECADA ' 

En Valencia medida ai'raria. Lo que se sembraba con uno 
fanega de grano. 

FERIATS Y RESPONSIVES 

Registro de lo cobrado en ferias, celebradas periódica· 
mente, por la Generalidad del Reino. 
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FBRMAN~A 

Afhtnzamiento. Término usado por el Justicia de lo Civil. 
Véase Capl/eutes y fermanceriea. · 

FOOATGE 

Impuesto por cada humo o vecino con casa abierta; por 
cabeza de familia. 

FONAMENTS 

Fundamentos o títulos del Real Patrimonio. Cuatro volú­
menes llamados de Tftuloa y Eniljenacione.s del Real Patrimo­

; nio se conservan en el Archivo del Reino. 

FORI EXTRAVAGANTES 

Véase: Extravagantes. 

FUR 

Fuero. Toda concesión privilegiad•a dilda por el rey a un 
luiar, ciudlld o villa. 11 DisposiciÓn relll dada en Cortes a pe­
tición de tHguno de los Brazos. Comienza por la intitulación; 
en 15>42 en Monzón: Carolu8 lmperator R. flispaniar. Anno 
M. D. xlij. Montissoni. Sigue el texto de la súplica ... /tem. 
Senyor: Com aovint sesdevinga ... Si la. proposición erll acep­
tada íntegramente seguíll la fórmula Plau a sa Magestat. El 
original de la disposición aprobada llevaba la flrmll del Vice­
cancellarius. Vide Fori Regn'i Val. in extriiVllflllnt. V. fol. 

FURS 

Fueros. Conjunto de ordenaciones o privileg-ios por los 
que se regíll el Reino. 

GENERAL, Diputació del 

La Generalidlld. Había una para Aragón, otra para Cata­
luna, Rosellón y Cerdefta, y otra para el Reino de Valencia. 

Sus documentos se llamllban albllrans, apoques, censal.s, 
detlnicions, luición de cerisales, vio/aris, capbreus, certiflca­
cions y Cllute/es. 11 Véase MARTfNBZ ALOY, José, La Diputa­
ciórl de la Oener11/Jdad del Reino de Valencia. 
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GENERÓS 

Categoría ciudadana superior a la de ciutada, e inferior 11 
la de cav11ller; eran descendientes de los que habían prestado 
algún servicio militar. 

GEREN5 VICES 

Portan! veus o vicegerente del Gobernador general del 
Reino. 

GERM~NIA 

Pacto de hermandad de todos los bienes poseídos o por 
poseer, de .Jos que eran duefios de disponer por mitad los 
cónyuges a la muerte de uno de ellos aunque hubiese hijos. 
Véase CASTARBPA ALCOVER, Vicente, Estudios sobre la historia 
del derecho foral valenciano y en particular sobre 18 organi­
zación f11miliar ( 1908) y GARCfA, Honorio, La Oermania, en 
BoLBTfN DB LA SoCIEDAD CASTELLONENSE PE CvLTVRA, IX (1928), 
págs. 170-17~ y Má~ sobre la Oermania, ibídem, X (1929), 
pdg. 76. ' 

GRATIARUM 

Registro de concesiones o privilegios en favor de personas 
físicas o jurfdicas. Desde fines del siglo XII se distinguía en 
la Cancillería pontificia las litterae de justitia-justicia, poi!· 
tica, administración-y las /itterae de gratü1-que otorgaban 
un favor que el Pontífice podía otorgar o rehusar. V. BoUAIID, 
Diplomatique, p6g. 54. 

GREUGES 

Agravios al fuero o transgresiones; se denunciaban ante 
las Cortes. Cuando se pedía reparación del contrafuero ínter· 
venían los tres Bra~os, el Eclesiástico, el Militar ~el Real o 
Popular. 

R~pon lo Senyor Rey que no es greuge mas manarlJ eMer 
fet11 ju~tici111 en lo dit feyt. (Fuero 26, fol. 1~. ~de Cur et Baj.). 

GUAITA 

Guarda o vigía. Véase C11p de f!UIIita. 
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GUIA 

Salvoconducto; salvaguarda, licencia .de circulación. 

GUIA TOE 

Guía o salvoconducto. 

GUIA TOES 
1 • 

Certificaciones de tasas pagadas por diversas mercaderías 
para poder circular por el Reino. 

HABlLITATORES 

Encargados nombrados por cada Brazo de las Cortes para 
comprobar los poderes y títulos de los elegidos como dipu­
tados o elets. 

HERBATGE 

De herbagium, impuesto del bovaje; fué cedido por Jaime 11 
a nobles y universidades- por 200.000 libras. 11 Erbatge. En 
11596 los Jurados de Valencia concertaron una avinenra con la . 
ciudad de Albarracfn sobre utilización de los pastos del tér­
mino de esta última por los ganados de Valencia. (Arch . Muni­
cipal de Valencia, Manual de Consells e Stabliments, 20 A). 
Doc. publ. por Nicolás-Primitivo GóMBZ, Arqueologfa de las 

' altas vertientes comunes al Turia y al Tajo en «Archivo de 
Arte valenciano:. (19ó4). ll Impuesto por pacer los ganados; se 
pagabll al rey, quien se lo reservaba aún en los terren.os de 
señorío; derecho vecinal a usar de los pastos del término. 
Véase Amprius. 

HOM DE PARATGE 

.Hidalgo; como noble cavaller o rich hom; rico-hombre. 

HONOR 

Feudo . . Veda m sots pena de les persones que alcun hom 
del Regne de Valencia no reconega cases, orts, honors, cas­
tells ... (Fuero 1, fol. 118, 2). Si aquel/ qui es senyor de a/cuna 
honor. (Fuero 115, fol. 119,1). 
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HOST Y CA VALCADA 

La obligación de ir al servicio del rey en la hueste re<~l ll 

pie o a caballo; por la hostdurante varios dfas y términos.' 

INFORMACIONS 

·Informes obtenidos por el Justicia de lo Civil. 

INSACULACIÓ 

Forma de elección por sorteo para los oficios o magistra· 
turas de la Ciudad, del brazo militar de ra Generalidad del 
Reino y de otros organismos. 

INSTANTIA 

Petición, súplica. 

INTIMAR LA OFERTA 

Proponer al acreedor lo que el deudor ofrece pagarle. 

ITINERUM 

Registros que contienen privilegios y cartas reales expedí· 
das en camino. 

JOVADA 

De jovata y jou, yugo, la yunta de bueyes. Medida longitu· 
dinal. Usada para la medición de tierras en Cataluña y Valen· 
cia, comprensiva de la extensión que podfa labrar un par de 
bueyes. Cftala Jaime l. En BALARI, Orígenes históricos de C11· 
fa/uña, en lo referente al Principado. Véase Chabás, O/os11rio 
de algunas voces oscuras ... cA. C. C. V.~ (1945). 

JUDICIARI 

Registro de disposiciones judiciales; empleado por los Jus· 
ticias de lo Civil, de lo Crimi~al y de 300 sueldos, por la Oe· 
neralidad y otros tribunáles. 11 Libro de juicios celebrados 
por el Oobernadpr. 11 Libro de juicios entre partes-celebrados 
por el Gobernador; actas de juicios verbales; algunas veces 
sobre débitos ante el Asesor del Justicia Civil; juicios entre 
partes. 11 En el Archivo Municipal de Valencia: judiciari de 
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Cort de /él administració de les imposicions y sises de 1492 
a 1633. 

JUDICIARIS DE LA CORT DEL RACIONAL 

Los libros de juicios del magistrado llamado «Racional de 
la Ciutat»; en el Archivo Municipal de Valencia, de 1349 a 1707. 

JURAT EN CAP 

El primero de los seis jurados de la Ciudad de Valencia 
que salfa en suerte por cada una de las dos cla·ses, una de 
caballeros y generosos y otra de ciudadanos o p/ebeyós. Eran 
elegidos pór circunscripciones parroquiales, por insaculación, 
la víspera de Pascua de Pentecostés. 

JURATS 

Los jurados, miembros de los consel/s o concejos de las 
ciudades y villas reales. 

JURISDICCIÓ ALFONSINA 

La jurisdicción señorial de origen aragonés, otorgada por 
Alfonso ll de Valencia-IV de Aragón-en 1328-9, por el fuero 
78 que dice: Atorgam que Prelats, persones Ecc/esiastiques, 
richs homens, cavallers, persones generases, Ciutadans e 
homens de viles quino han mer imperi bajen jurisdicció civil 
e criminal, e exercici' e conneixenra e determinacio de aque­
lla ... exceptats tots cases hon baja loch pena de mor! natural 
o civil e cas de mutilacio de membre ... Se aplicaba a Jos pue­
blos o alquerías con más de quince ved nos. Los señores de 
jurisdic;clón Alfonsina no podían impon~r contribuciones, vi­
sitar las universidades de su dominio, ni conocer de crímenes 
reservados, así como tampoco imponer servicios y obras o 
exigir hospedaje o caballerías, lo que vulgarmente se decfa 
manar bagatjes. Trata la cuestión MATHBU v SANZ, De Regí­
mine, 6, 2, 2. Fueron de jurisdicción Alfonsina: Jérica, la baro­
nía de Arenoso, Benaguacil y otros Jugares. 

JURISDICCIONS DE CEIÜS BARONS 

En el Reino de Valencia la jurisdicción señorial se llamaba 
.de barons; el barón no conocfa sobre otro barón delincuente 
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en su tierra; ni de los oficiales reales, ni de las faltas cometi­
das mientras el Rey estaba en la tierra del .barón. 

JUTGE DE AMORTIZAClONS 

El juez de las amortizaciones en el Reino de Valencia que 
conocía las mandas pías para que pagasen el derecho. de amor­
tización. Su actuación estaba regida por el título efe rebu8 
alienandis et non alienandfs en los Fori et acta curiae. 

KALENDARIAR 

Fechar y ordenar cronológicamente disposiciones, capítu­
los y demás reglamentos de la administración: CopiB del 
ivrament que presten Jos lurats de la ciutat de Valencia en 
lo principi y ans de la administració de sos officials y de/8 
Capitols, Ordinacions y Statuts kalendariats en dit ivrament. 
Valencia. Felip Mey, 1596 (8 fols.). 

FBLJPB MA TEU Y LLOPlS 

RETRAT 
Be// infant: des que em ferlres 

amb l'eSffuard d'aqueix retrat, 
entre tui mon cor, que estires, 
s'establia una amista t. 
Oh, ,dolfa ingenui'tat! 
jo te mir i tu me mires 
per entre el marc ovala t .. . 

Si és que el meu cor no m'engana, 
te pinta un mestre gentil 
d'una cort italiana. 
Si, ho di uta boca infantil 
d'expressió sobirana · 
amb un somrís senyoril 
ungit de gracia toscana. 

BARTOMI!U OuASP OeLABI!RT, Pre. 
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Danzas de Peñíscola 

LLBOAMos al ftn de nuestro viaje. Hemos visitado todas las 
poblaciones que f"OSeen actf.!almente, en su ac_ervo cos­

tumbrista, una danza procesional. Nos acercamos a Peñíscola 
y la emoción nos embarga. Hacen falta todas las magníficas 
cualidades que atribuyen a nuestra raza p~ra considerar la si­
tuación: dignidad, lirismo, capacidad imaginativa y la fe en 
nosotros mismos que tenemos los valencianos. 

Desde Benicarló se ve a lo lejos, unido a -la costa como un 
buque encallado, blanco y enorme, el pr'omontorio de Peñís­
cola ceñido de baterías, cercado de torres·y murallas. El case­
río, oprimido por círculos de piedra, va escalonándose hasta 
la cúspide. Cuando el coche se desliza por el istmo arenoso 
parece recorrer caminos alfombrados a cuyos lados hay gran­
des redes puestas a secar, marcándose sobre el suelo amari­
llento la !~ama de sus hi.los color dé vino. Una gaviota pasa 
en lo alto, sobre el cielo azul. Las tripulaciones de unas bar­
cas descargan lo que han pescado durante la noche, mientras 
unas vi~jecitas de luto, con manos sarmentosas, pajizas, en­
cendieron, cuando llegó el crepúsculo, una luz ante la Virgen 
para que velase por ellos. Los marineros con el pantalón su­
bido hasta la ingle van _ trasladando a la orilla unas cestas bri­
llantes bajo el sol, con reflejos de plomo recién fundido. 

Las marineras examinan ávidamente su interior. Las que 
contenían langostinos, con su transparencia de cristal blanco 
Y denso eran separadas como materia preciosa. Junto a la 
única puerta del pueblo brota una fuente de la roca. Peñíscola 
empina sus ventanas sobre el mar, es una población de calles 
Pendientes y angostas. Dos hombres. siguiendo a sus caballe-
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rías, que llevan herramientas agrícolas salen de este pueblo 
de pescadores para cultivar sus parcelas de campo en la zona 
continental. Aquellas viejecitas de m·anos pajizas van por es­
tas calles pi nas y tortuosas a las novenas, miran el cielo en 

_ los días borrascosos y piden juntando las manos, que se apla­
quen las olas. Hoy el cbufador» está tranquilo y parece una 
charca azul tranquila rodeada de muros, sus aguas duermen 
tranquilas, libres del soplido tempestuoso del peñón que las 
eleva en f_orma de surtidor por encima de las casas cercanas. 
A nuestro paso hacia el castillo encontramos hombres de paso 
balanceante, de rostro curtido por el sol y el agua del mar. 

Las murallas escalonadas y los baluartes y torreones que 
se encaraman sobre el peñón, aprietan en lo más alto la mole 
maciza del castillo. El mar, de un azul hermoso y amable, lanza 
contra los peñascales, como ramos de flores, las espumosas 
crestas del oleaje. Desde los paseos almenados del Castillo, 
se ve la extensión ilimitada del Mediterráneo. En la super.llcie 

11 §s~ * ·t ; f , , ' , , , 1 Fn J';" 11 wl·,g;y; 

1m $ *' Qj¿¡f1'1rn íJf#jJ t~l 
(lf' i ~ 1 J. IJ ·t J 1· J ii ,. i l , u , ; 1 d.J, ., rm 

lijp ~ ~ U ' Í 11 J H 1 ¡O.; ¡fi-.·1 : 
Pig. l. - Melodía de m otivos para acompañar a la proce.~ión 

se ven redondeles de color más claro, con orla de espumas, 
cual si surgiese por ellos algo burbujeante que repele el agua 
salada. Son fuentes de agua dulce n'acidas en pleno mar. Los 
primeros navegantes cretenses , fenicios o cartagineses se 
transmitían como un secreto precioso la existencia de estos 
manantiales que les permitían llevar ánforas y odres sin verse 
obligados a un desembarco peligroso, ya que la necesidad de 
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agua dulce les impulsaba a realizar expediciones tierra aden­
tro, exponiéndose a emboscadas peligrosas. El juego de luces 
y sombras es único en Peñíscola. Al atardecer, la luz se refleja 
en las fachadas con un juego de diversos colores. Anochecido, 
cuando comienza el eterno coloquio entre el faro y el mar,.Ias 
casas regalan aot la ba~ía una sarta de luces que la bahía se 
prueba como collares, c_omparándose ella misma, tan enjoyada, 
con la inmensa bahía del cielo cargado de estrellas por donde 
se extiende la luZ de la luna, como si fuera una g~sa sutil, y 
cuyo cendal finísimo se puede beber. A nuestros pies, en lo 
hondo del acantilado, percfbese el rumor ronco incesante, de 
las olas que se estrellan contra los peñascos. 

Historia 

Sería una locura pretender intercalar en este trabajo un r-e­
lato histórico de Peñíscola, pero sí es conveniente consignar 
un índice porque, si cada edad reflejó en su·s danzas la vida 
de su tiempo-religiosidad, belicismo, etc.-y estas que nos 
ocupan tienen detalles desorientadores-porque los tiene de 
varias danzas antiguas de diferentes épocas-lógico es decir 
al lector que casi todas las razas que llegaron a nuestra pen­
ínsula pasaron también por esta dimiquta península medi-

Pig. 2.- Danza con <caslanyetes• 

terránea, apéndice que como grano de arena se enquisÍó en la 
Ibérica, ¡Peñíscola! La antigua cTyrichae» (peñasco) así lla­
mada por los fenicios en recuerdo de Tiro, la cAkra-Luca .. 
(peña blanca) donde Amilcar Barca estableció su centro de 
operaciones y Anfbal sintió crecer en su pecho el odio eterno 
que juró contra los romanos en el ara de Saturno, límite seña-
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lado por Roma a la ambición de Cartago, «Peña metida en el 
mar:., según expresión de Estrabón y cPeña blanca:. o «Castro 
Album:., para la geografía que el mundo gótico había heredado 
de la cienda romana. 

Y seg-uramente, brillando aún en las tinieblas de la noche 
las ascuas vivas que fueron luz siniestra y fulgurante de la 
tragedia saguntina que alumbra el rostro de bronce de Anfbal, 
conocería a la muchedumbre guerrera de noble y austera traza, 
que irrumpió por Oriente; rostros enérgicos, legiones juveni­
les que hablaban un idioma elegante y majestuoso que parecía · 
forjado para grabarse en bronces y mármoles. Y a los que 
luego escribieroo con lindas miniaturas y floridas mayúsculas 

- ~~~~ . ~ 
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. ra'("~ rerctir 
Fig. :o. ~ •Bastons per dalt> 

de oro, floreciendo la vjda civil y eclesiástica-apenas sepa· 
rada-al pie de los monasterios, bajo una luz suave como cre­
púsculo que baña los campos españoles. Lo que no deja lugar 
a duda es que los árabes, el pueblo que nos legó una cultura 
que dejó en el alma española, eternamente, un pozo dulce de 
ensueño y galantería, de amable pereza y estoicismo bienhe­
chor, estuvieron en este pétreo recinto, ya que cuando se 
apagó al moro la dulce placentería, porque llegaron los cris­
tianos, también aquí llegó la Cruz. Y fué así, según cuentan 
las crónicas. Don Jaime 1, el Conquistador, de Burriana pasó 
a Tortosa, donde los magnates de su Corte le aconsejaron que 
abandonase dicha población. No les hizo caso y pasó a Teruel 
donde recibió un mensaje de Ximén de Urrea, quien le parti· 
cipaba con gran alegrfa que los moros de Peñíscola enviaron 
a decir que se hallaban dispuestos a ren dirse y a entregar el 
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Castillo. Dirigióse allí el rey y, tras breves tratos, entregáronle 
Jos moros la fortaleza en Septiembre de 1254. Sesenta aflos 
después perteneció a los Templarios, con timbres pétreos allí 
dejados en su dominio en el cimero castillo, del Maestre Ge­
neral del TemP.,Ie Berenguer de Cardona y del Comendador 
Arnaldo de Banyuls y pasados otros veinlrtrés a la Orden de 
Santa María de Montesa y San Jorge de Alfama,' cuyos caba­
lleros divididos por un cisma como el que aquejaba a la lgl.e- . 
sia, estuvier.on bajo el señorío augusto de un Papa, de Bene­
dicto Xlll 1-el Papa Luna - para trabajar de día y velar de 
noche en servicio de Dios y del Rey. Pedro de Luna y Peñís­
cola son una misma cosa en la mente popular, .pues el castillo 
y Benedicto XIII le grabaron la más profunda y permanente 
huella histórica. Por ello nosotros no podemos sustraernos, 
en alas de la fantasía, a seguir los pasos que le dirigían hacia 
esta solitaria roca, presentida y amada desd

1
e que hubo de 

abandonar Aviñón. Las galeras papales navegarían majestuo­
sas sobre las ondas del Mediterráneo; su médico-Jerónimo 
de Santa Fé ~observaría las más ligeras alteracionés de su 
semblante y dé ve~z en cuando acudiría al Papa Luna para ofre­
cerle CQ(;irn} entos de maná, sándalo y tamarindo . ¡Qué triste 
viaje! Más triste aún el último por el recuerdo de Fray Vicente 
Ferrer. Y qué añoranzas en este salón del trono donde un día 
D. Pedro Martínez de Luna, con la tiara de San Silvestre ceñida 
a sus sienes, se levantó . majestuoso para exclamar ante los 

Flg. 4. - <Bastons per da/t i per baix• 

embajadores: c¿Yo, hereje? La Iglesia no está en Constanza 
sino aquí. Esta es el Arca de Noé•. ¡Aquí estuvo la Iglesia! 
Imaginad qué grandeza sin par. A partir de esia coyuntura his· 
tórica y después a princ ipios de los siglos XVIII y XIX, Peñís-

1 MANUBL BBTf BONPILL, El Papa Don Pedro de Luna, se/lor temporal 
del Maestraz~o de Montesa. Valencia, Imp. Hlio de P. VIves Mora, 1927. 
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colc! es escenario importantísimo en la vida española. Asf, 
pues, desde que a sus playas llegaron bajeles, tripulados por 
astutos navegantes, cargados de bagatelas y brujerías de vi­
drio y de metal, hasta nuestros días, Peñíscola pasó por este­
lares momentos históricos, hasta llegar a ser en un breve 
instante el centro del orbe católico. Así se com,prende cómo · 
pedíamos, al principio, dignidad, lirismo y capacidad imagina­
tiva para quien desee ambiente en estas latitudes, entre cuyos 
muros se conserva como tesoro inapreciable una hermosa 
danza procesional. 

Nuestra Setiora de la Ermitana 

cEls dansans" actúan en el pueblo durante los días 8 y 9 de 
septiembre, fechas en que se celebran las fiestas en honor 
de su Patrona Nuestra Señora de la Ermitana, que se venera 
en su Iglesia junto al Castillo. Este antiguo Santuario fué re­
construído durante los años 1708 al 1714 y estii emplazado en 
lo alto del peñón frente a la Plaza de Armas. Construyóse am­
pliando el perímetro del primitivo templo, pagando las obras 

!fu 1 t, 1 fi\ 'QI, i t; 1, ,¡ :·}l$ il t1Ni 

1,\lÍI,,,:-J 
Fig. 5.- Ballet con bastón 

D. Sancho de Echevarr'ía, gobernador de la plaza, bienhechor 
enterrado en la misma el14 de septiembre de 1716. El imafronte 
con gran escudo real y campanario cuadrado, todo de piedra 
sillar, inspira gran respeto. La imagen (Léim. XLVI) que se 
veneraba en este templo apenas medía 70 centímetros de altura 
y según la tradición fué traída hasta aquí por. Santiago Após­
tol, a su regreso de Valencia en su predicación por España Y 
a pesar de los siglos de existencia con que cont11ba cuando 
fué destrufda el año 19156 era de delicada factura y bello rostro. 
El año 19M fué repuesta a semejanza de la anterior. En una 
mano tiene al Niño Jesús y en la otra lleva un ramito ·de flores 
de plata. · 
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Nuesfrél Señorél de /él Ermitélnél 

Léim. XLVI 

S C O L A 

Torre y (dcbéldél primitivél de !él 
/glesiél Pélrroquiéll 

5. s. c. c. 
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· Cuando los moros ocuparon esta ciudad, temerosos los 
·cristianos de alguna profanación, la escondieron en una pe­
quefia cueva del barrio del Olivo. Después de la reconquista, 
sacáronla de su escondite colocándola en su antigua iglesia. 

• > • 

·e· /'- ·. Desde aquellos tiempos viene cele­
brándose la fiesta anual en su honor. 

' . 
: . 
···:·....:~ . -~ ··: 

·e · . ' 
• ' 1 . ' . 

·····"····· 

.• ' . . . 
' 
······~- ~ -::. .. ... .. : 

- ~ · · ......... . 
. . . 

: . . . --· .. : __ . _: .,:_ 8 .: 

En su primitivo y diminuto templo, 
fué venerada la Ermitana por el Papa 
Luna, quien, desde la Torre del Ho­
menaje donde tenía su apostolado, 
bajaba a visitarla por una pequeña y 
escusada escalera . 

··~'r . ....... • •• • ... ..... · Antillüedád de las danzas 

;~ ·­
-~ -

La quema del archivo cuando el :·e ·: mariscal de Francia Luis Gabriel Su­
...... ,. • ··:···· 

flg. 6 

....... chet-después Duque de Albufera­
sitió y conquistó la plaza, y luego Jos 
desmanes y barrabasadas de la horda 

sanguinaria y cruel de 1936, no dejaron un papel ni en el Muni­
cipio ni en la Parroquia. Gracias a la ben!!mérita labor del ilus­
tre hijo de Peñíscola Juan José Febrer lbáñez plasmada en su 
obra Pelfíscola. Apuntes históricos, public&da en 1924 sabe­
mos de la celebración de la fiesta en 1664 
y de la existencia de las danzas en 1667. 
El jura! en cap, en el acta de 3 de agosto 
de 1664 pregunta al Concejo: cSi es fara 
festa a nostra Senyora la major, si es 
fara festa Jo día de nostra Senyora de se­
tembre, conforme es costum ca scun any . 
Fonch delliberat per dils officials y conse­
llers, to ls unanimes y conformes que es 
fasa festa Jo dia de nostra Senyora de se- . 
tembre, que es sermó, pa beneyt, dolzayna 
Y un bou que sia bo que fasa jochs y si dit 
bou no es bo que no se admeta». Aunque 

(-··) 
.. ::·.·::;: ·· ······ · · ·· 

(fJ .• ) 

(.'"i; 
~ .•.. :·.::::.::..:: .... ·· . (.-...-.··) 
t~ ~ / ·· .... ~ ................ ..- ·--'/ 

flg. 7 

nada s_e habla de 'las danzas, es cosa añeja y de costumbre 
como vemos en el acuerdo de 1677 al pagarle a Vicente Cha­
varries, de Ben icarló, el alquiler de las casacas que habían 
de vestir los danzantes el día de la fiesta de la Vir¡en-de 
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Septiembre, sancionando a Guillem Pedra y Jaime Marlinez -
a pagar el precio del alquiler y a pena de prisión por su .infor­
malidad con la autoridad . Por dicho acuerdo de 15 de septiem-

_ .. · 

bre de 1677 1:-cQuant al cap pro· 
posar per lo Jurat major sobre 
que en la present vila se ampraren 
unes casaquetes de Vicent Chaua­
rries de Benicarlo pera els dan­
saos, día de nostra Señora de Se­
tembre pasat des te presenl any y 

• donaren de lloguer de u reals, y que 
: Guillem Pedra y Jaume Marlínez, 

també dansans, foren los instru-

·· ... ~ -- / ments de que no s, feu dita dansa 
y que aixf aquells pagaran dits deu 
reals . Fonch delliberat per dits offl­
cials y consellers de que luego al 

Flg, 8 

punt se fasen pagar als dits Pedra .Y Martínez los dits deu 
reals y dos o tres dies de presó per quant se han burlat de la 

Flg. 9 

vila»-descubrimos el arraigo 
de la danza y cómo velaba la 

- - --
--~~ 

Flg. 10 

Villa de su continuación y pureza al castigar a los que por fas 
o por nefas las impedían, encerrándolos en la cárcel. 

Danza y danzantes 

Cuando por vez primera pude presenciar estas danzas, en 
su marco natural, ( Lám.s. XL Vil, XLIX. L , L/11 y LIV) cargado 
de historia, experimenté una rara sensación . Por su atuendo 
me recordaban en cierto modo a las zoriianas y por su ritmo 
a l11s de Todolella, sobre todo en la parle más animada de 
salto al compds de 3 por 4, tan rico en varied11des coreográfl-

J. j. F BBRBR IBÁÑBZ, .ob. cit., págs. 1501-04. 
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La danza en la explanada del <Macho> 

cBastons per dalf• 

l.ám XLVII 8. s . c. c. 
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cas. Precisamente a finales del siglo XV déjanse ver .los pre- , 
cisados tipos de baile: el de marcha en compás de 2/4 y el 
mencionado de 3/4. Pero siendo así que tiene semejanza con la 
cdanza de las torreslO, cosa lógica si se considera que se eje-

. ·'······ ~ •.. 

étt ·(i e 
•-·- e . •" 

···· ~ 

Flg. 11 

' cutaba mucho antiguamente en el 
Reino de Valencia, en la que se imi­
taban altas torres al son de dulzaina 
y tamboril; con la de <los palillos~ 
o •danza de palotes~, y con la danza 
•hablada», todas anterio~es al si­
glo XV, bien podemos suponer que 
en la danza que estudiamos ese frag­
mento al compás de 3 por 4 es un 
añadido o' modificación de la primi­

tiva. Por ello no desvirtuamos con rotundidad la tradición de 
que viene existiendo desde la ~poc.a ibérica; porque los bailes 
guerreros son supervivencia de aquella remota civilización. 
Además esta danza guerrera en el aspecto de los bastones, 
por el atuendo y por el contenido del recitado final-cdanza de 
las torres~-parece ser religiosa y precisamente .los !uranios 

1'· .. ~ 
··· .. ~ 

f'lg. 12 

-familia ibérica-fueron quienes instituyeron 
esta liturgia y por tanto las danzas coreográficas 

. en ·la Península . Podríamos cla-
sificarla en la misma familia que 
a la de Todolella y con menos 
íntima relación con las de For­
caH, Zorita, La Pobleta y Trai­
guéra. ~a lucha en esta danza es 
menos ruda que en Todolella, 
es más suave, más coreográfica • 

Se baila al son de dulzaina y 
•tabalet» y como no había en el 
pueblo ningún dulzainero, solían 

••• •• •• •• Flg. 13 

contratar a uno que vive en Benicarló. Hoy ya cuentan con un 
joven dulzainero de la localidad. Los danzantes bailan en la 
procesión y en la Plaza de Armas y acompañan al Ayunta­
miento a la misa mayor el día 7, en vísperas de las fiestas; 
Por la noche, de once a una, los componentes de la 'danza can­
tan •albaes»- canciones típicas-a las mozas y recogen dona­
tivos que luego gastan en una merienda (cfan lo ranxet»). La 
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danza consta de 7 tiempos. La música es sensiblemente la 
misma en todos ellos, variando pasos y evoluciones. (Figu­
rlls 1 a 5). No sabemos en su origen con qué nombre se las 
designaría, hoy su director Juan Albiol Bayarri, el csiñó. Joan 
el Algabefio:o-en su juventud clo torero del poble:o-los de­
signa con 11ombres tan especiales, · • • 

a • ..... · ............... ····· ... 

~ e ·.e · -­................. 
F lg. 14 • Flg. 1!1 

como gráficos, y son éstos: cla primera de la escala», cbiJllel» 
(Fig. 5), «tres cops», cdos cops:o, ccorrido», cbastons per 
dal» (Fig. ó) y cball de castanyetes> (Fig. 2). Dice que esta 
danza es como la escala musical en la que cada nota es un 
valor por sf y además parte armónica del conjunto. 

Ahora cel Algabeño» se ha quedado viejo y le ha heredado 
el cargo su hijo Juan Albiol 
Martín , el cual me decía que 
clos dansans ho bailen IOI», 
hasta las canciones y bailes 

• ... 
~-

Flg. 16 

• • ~ • 
~ •• 
• 

Flg. 17 

mds en boga. Yo le aconsejé que no se salieran de las danzas 
cldsicas, pues podían producir confusión, desvirtuamlento Y 
basta desaparición de las mismas. 

En la procesión, forman en cabeza clos dansans» Y lueg? 
les siguen las e labradoras», cgitanillas•, cpelegrines» ( Lámr· 
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<Dilnsanfs• y cl/aurildores• evolucionan por las calles de Cilsfel/ón en ei • Pregó• del año 1956 
Um. XLVIII B. S. c. C, 
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nas XLIX, L/1 y L/11) «caballería mora» y «moros» ( Lám. L/). 
Los danzantes cristianos van custodiando la imagen. El itine­
rario que recorre la procesión es el siguiente: Ermitorio, Plaza 
de Armas, San Roque, D. Ismael, San Vicente, Olvido, Mayor, 
·fulladosa, San Juan, Mayor, Jaime Sanz, San Roque, Plaza de 
Armas y Ermitorio. 

Ef día 8, dedicado a la Natividad de Nuestra Señora, los 
danzantes acompañan al ]\yuntamiento hast11 la Iglesia; a las 
doce bailan en la plaza del Ayuntamiento (Lám. LIV) y por la 
tárde asisten a la procesión. · 

El día 9, en honor de Nuestra Señora de la Ermitana, Pa­
lrona de la C:iudad, los danzantes acompañan al Concejo Mu­
nicipal a la Iglesia para asistir a la misa mayor. A las doce 
bailan e!lla plaza del Ayuntamiento, por la tarde asisten a la 
procesión y luego bailan en la Plaz11 de Armas. 

Indumentaria 

Los danzantes calzan alpargata valenciana blanca con cin­
tas negras, media blanca y calzón blanco de tela atado a la 
rodilla. Atan a su cintura dos o tres faldas de tela almidonada 
para que ahuequen el alba que lo recubre todo, incluso la 
blanca camisa. El alba la ciñe a la cintura una cinta de seda, 
de color, de unos diez centímetros de anchura, más luego pa­
sando por los hombros y cruzándose sobre pecho y espalda, 
llevan unos tirantes de cinta igual al cinturón. ( Lám~. XLVIII 
y XLIX). Los tirantes después de cruzarse se reúnen en la 
cintura sobre el punto medio superior de la cadera y allí hay 

como un broche o cartera de 
,6, (#) ,A ~ la que nacen las cintas. Estas 
• ~ • carteras, generalmente de forma 
mil . e triangular, suele ser de fantasía, 
'V en cuero con agujeros tra;¡ los 

.t&\ cuales figuran estampas de la WJ ..,_, VIrgen, espejillos y otros ador-
nos. De éste penden, sobre la 
cadera izquierda muchas cintas 

multicolores que llegan hasta la altura de la rodilla, al igual 
que las que se prenden los licenciados de marina en el hombro 
izquierdo de su guerrera. Llevan también un breve delantalito 
de la misma tela que el alba pero bordado, también en blanco, 

Flg. 18 
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con fantasía. Algunos danzantes llevan pañuelos de fantasí 
-Manila, estampados, etc.-como delantal y algu.nos inclus: 
llevan uno delante y otro detrás, pero esto da la impresión de 
que es una degeneración de indumento. Como también lo es 
el que el alba se haya convertido sólo en . 

• 

• una falda blan-
• ca de ganchillo 
~ como colcha de 

• 
• 

igual técnica 
textil, es decir, 

f'l¡r. 19 

· como si se hu­
biera cortado 
por la cintura 
y eliminado la · 
parte superior, 
para llevar bien 
a las vistas la 

f'lg. 20 

· camisa blanca. Llevan collares variadfsimos de vidrio tallado 
imitando diamantes, perlas falsas Y. otros materiales. Antigua­
mente llevaban los danzantes un sombrero muy original, (Lá­
mina Lll) de color blanco o rojo, con espejillos, galones y 
otros adornos, amén de plumas y mariposas que se alzaban 
como telón de fondo sobre la coronilla. ( Lám. LV). Hoy llevan 
pañuelo ai estilo valenciano, mocador de farol. Sombreros an· 
tiguos quizás quede uno sólo en el pueblo, el del «Algabeño», 
que hemos tenido ocasión de fotografiar. ( Lám. LV). 

Cómo y cuándo actúan las danzas 

La procesión sale de la ermita y vuelve a la misma. Cuando 
los danzantes van en la procesión repican las castafiuelas si-

. guiendo el ritmo de la música ( Fig. 1) · y marcando el paso 
característico de la danza de uno, dos, tres y salto. La plaza 
empedrada está llena· de gente impaciente por ver las danzas. 
Los primeros en regresar-porque van en cabeza-son los 
danzantes, labradoras y cgitanetes» que bailan todos simullá· 
neamente. (Lám.s. XLIX y L/11). 

Terminada la procesión en la plaza bailan los tres grupos 
a la vez, al son de la banda municipal. Las dos hileras se 
aproximan al eje y vuelven a su sitio varias veces siguiendo 
el rit!"o con tres pasitos y salto. Luego hacen las evoluciones 
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<Dansants i /lauradores• en la procesión 

Los <dansants• ante la puerta de la Ermitana 

lám. XLIX B. S. C. C. 
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• El 'caste/1>, final de la danza 

Lám. L 

S C O L A 

Parejas de <dansanfs• saludan a la 
presidencia 

B. S. C. C. 
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denominadas: cper fora•, cper dins» y cdilt8 i fora» que se ex­
plican en lá coreograffa de la danza al hablar del cba'llet», es 
decir que este baile con castañuelas ( Fig. 2) va desde el cper 
rora» hasta •els carrerons». El hijo del «Algabeño» dirige la 
danza. La música y, como consecuencia, la danza adquieren 
velocidad de vértigo y así termina. 

Ahorll entra en acción el dulzainero y el tamboril. El dul­
zainero es muy joven pero buen tocador. A su lado se sienta 
Juan Albiol cel Algabeño» y le tararea los primeros compases. 
Bailan el •bllllet» (Fig. 5), luego cdos cops», sigue cper dal i 
per baix» (Fig. 4), más tarde cper dalt» (Fig. 3) y finalmente 
•tres cops», crosildos» y el •corrido» con la misma música 
que el cmambrú» de Todolella 1

• C:ulmina la danza con la torre 
humanll (Lám. L) que forman los danzantes. cBastons per 
dalt» y cbastons per baix» siguen técnica semejante •als villa­
nos» de Todolella, es decir que cuando son· «bastons per dalt» 
hacen la esgrima a la· altura de la cabeza y varían sus posicio­
nes hasta haber bailado a les cquatre cares» y cuando se trata 
de cbastons per baix», doblan su cuerpo p11ra entre_chocar los 

f'lg. 21 

palos a la altura de las 
rodillas. Llevan sólo un 
palo en la mano derecha, 
doble largo que el de la 
danza guerrera de Todo­
leila y la mitad de grue­
so, recubierto de cintas 
de varios colores. 

A fuer de sincero diré · t. 
que me daba pena el \ 
csinyó Joan», pues . aun ··• ..... 
cu11ndo él se consider11- . 
ba dueño de la d11nza, la 

---
1~ 

... ......... · / 

········ 
_Fig.22 

realidad er11 que sólo por no contr11riarle y como estampa ro­
mántica figuraba bajo la tribuna presidencial dirigiendo una 
actividad cuyas riendas tenía ya bien empuñadas su hijo. 

Finalizados estos bailes, dejan los danzantes sus palos y 
cogen un pañuelo grande de colores como los llevados anti­
guamente por las mujeres. Lo doblan por una diagonal y se lo 

f'lg . 2, pág. 158 y 55 del l . XXXII de este BoLBTfK. 

21 
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colocan sobre los hombros con una pu~ta a la espalda y los 
picos anudados debajo de la barbilla, con el fin de no .ensu­
ciarse al formar «el ca_stelb; lo forman hoy de tres pisos si­
tuándose tres danzantes en corro, sobre sus hombros otros 
tres y finalmente uno en lo alto (Lám. L), el 
que recita la loa dirigiéndose a la Virgen de 
la Ermitana. Cuando éste baja se sitúa sobre 

e • •• -
Fig. 23 

los ·hombros del danzante 
que no formó parte del c:cas­
tell», el cual le da la vuelta 
a la plaza y en llegando fren-
te a la presidencia dobla su 
cuerpo como saludando; el 
danzante aupado desciende 
en un salto y también salu­
da; las tres parejas restantes 
(Lám. L) hacen lo mismo. 
Antiguamente, el danzante 
que llevaba sobre sus hom-
bros al compañero que re- . 

l"lg. 24 

citó la loa tenía a gala llevarlo hasta la puerta dé la Ermita. 
Con el fin de los c:dansans», entre ovaciones, estallan las 

tracas y los fuegos aéreos, actuando 
in~ediatamente el conjunto de «mo­
ros y cristianos •. 

La loa 

- ti ·-~ . • 
•• 

Como ya hemos dicho al final de 
la danza forman una torre humana y 
el que ocupa la más alta posición re­
cita una loa . Estas loas las componen 
generalmente un vecino con habilidad 
e inspiración para ello y se las va di­
ciendo al c:dansant» encargado de re-
citarla, hasta que se la aprende de Plg. 25 

memoria. Por ello no queda luego copia . Yo estuve hablando 
con Vicente Albiol Albiol que fué quien recitó la loa el año 19li3 
cuando trajeron la nueva Imagen y recordándola me la dictó, 
no sin antes decirla una vez con la previa advertencia: cVosté 
primé no copio. Jo la diré i si m'anrecordo bé, ja la copiara. 



•Pelegrina» con el viejo atuendo 
Lám. Ll • 
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El Rey moro con un niño 
8. s. c. c. 
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¿M'anten?». Y así lo hicimos. De esta loa es autor Mosén Lo­
renzo Oms, hijo de Peñíscola y párroco de Ulldecona. 

¿De dónde venís Sefiora 
luciendo tanta beldad 
desafiando las olas 
de este latino mar? 
Llegad, llegad, Madre mía, 

0s,aguarda el pueblo entero 
que os aclama y bendice 
de amor y entusiasmo lleno. 
Llegad porque sin tu Imagen 
no puede vivir tu pueblo, 
ni el humilde labrador 
ni el sufrido marinero. 
¡Cuántas cosas, Madre mía, 
pasaron en estos tiempos! 
Con la fe y amor filial 
de este recibimiento, 
borradas con esa sangre 
de los nuestros que cayeron 
por el amor a su Virgen 
a su Dios y a su pueblo. 
Hoy como ayer, Madl'e mía, 
vibra y crece nuestro pueblo 
a la sombra de tu amparo 
cual lo hicieron los abuelos. 
¡Oh! Virgen de la Brmltana 
a cuantos contribuyeron 
a construir tu Imagen 
bendíceles muy de lleno. 
Bendecid también, Sefiora, 
a los nobles forasteros 
que con amor a tu Reino 
te han traído a tu pueblo. 
Bendecid por fin ¡oh, Madre! 
al muy reverendo clero 
y dignas autoridades 
y a Pefiíscola, tu puebio. 
Y cuando llegue Sefiora 
aquel 6ltimo momento, 
conducidos de tu mano 
ante el Trono del Bterno 
donde contamos tus glorias 
y también vuestros portentos 
de clemencia y de ternura 
por los siglos sempiternos 
dirán todos a la vez: 
¡Viva la VIrgen María! 

BI pueblo contesta con un esten­
tóreo ¡VIVA! y aplaude con frenesí. 

La loa más popular y más antigua 
que conocemos es la que transcri­
bimos a continuación: 

Bn el nombre del Padre 
mi padre y Sefior. 
Bn el nombre del Hijo 
mi buen Redentor. 
B~ el nombre del Santo 
mi luz y mi guía 
quiero empezar este canto 
en honor a María. 
A Tí sólo Virgen pura 
a tf sola me dirijo, 
eres mi vida y dulzura 
gran amor y gran ternura 
y yo, Madre, soy tu hijo. 
Bsas mis cadencias que te vengo a 
nq son ritmo de un vate (ofrendar 
yo soy un juglar que Interpreta el 
de esta gente sencilla [sentir 
que te cantan amores ahí en tu Cllpi­
Oente de s11no vivir, [lla. 
gente de noble ambición 
que te cant11n su sentir 
sin doblez de corazón. 
Bendícenos a todos Virgen Brmltana 
Protege al Estado de esta fiel tu Bs-

[paña 
y que nunca, nunca empañen nuestro 

[suelo 
Jos porro res de 111 guerra con su fla­
Que este tu pueblo te adore [gelo. 
que te cante y que te implore ' 
que t6 le mires 11mante 
cu11ndo rece, cu11ndo bregue, 
cuando llore y cu11ndo cante. 
Adiós Virgen p'ura 
Sacrosanta Brmltana 
hasta el afio que viene 
si nos das tu gr11cia. 
Adiós madre de amores ' 
y el afio que viene que seamos 
mejores. 
Toca recio c11mpanero 
que hoy es día de alegría 
día grande en que a María 
con amor y con esmero -
dedicamos este día. 

' 

. ' 
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Coreografía d.e la danza 

Antes de comenzar la danza, ·Jos cdansants» se colocan en 
dos hileras de a cuatro, cara a la presidencia que está formada 
por las primeras autoridades locales, cóncejales del Ayunta· 
miento e invitados. Comienzan con los movimientos de <la 
primera de la escala» o «ballet». ' 

Repicando las castañuelas (Figs. 2, o, 4 y 5) van mar­
chando de forma que dan tres pasitos y salto, siguiendo el 
ritmo de la música. ' 

El primer movimiento se denomina cper fora» ( Fig. 6 a 14) 
y consiste en que los danzantes recorren una circunferencia 
marchando los de la derecha por esta mano y los de la hilera 
de,Ia izquierda por la suya hasta volver a su primitiva posi­
ción. Sin parar de bailar y sin parar la música desarrollan e.l 
movimiento denominado cper dins» que recorre la misma tra­
yectoria pero en dirección contraria al anterior, es decir, evo­
lucionan por dentro del callejón que forman los danzantes, de 

• • • 
•• 

Flg. 26· 

tal modo que los de la hilera derecha 
(considerando derecha e izquierda a 
la danza en dirección de marcha) evo­
lucionan hacia la izauierda y los de la 

e • 
~"-e 

e 
Flg. 'n 

izqulerda hacia la derecha hasta describir una semicircunfe­
rencia para seguir rectos hasta alcanzar la posición inicial. 

Continúan sin dejar de bailar otra nueva evolución, que es 
la tercera del «ballet,. denominada cdins i fora», consistente 
en la ""isma evolución, la cde la escala,. o cballet,., en la cual 
van h~tiendo la cadena ~in'lultáneamente hasta volver a la po· 
sición inicial. Finalmente llega el último de ccastanyetes, 
(Fig. 2) denominado clo quadro, que es el más complicado. 
Los danzantes dan uha vuelta sobre su eje (Fig. 6) Y luego 
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siguiendo siempre el ritmo de uno, dos; tres y salto, se llegan 
al eje del callejón que forman ambas hileras, dándose mutua­
mente la vuelta a su alrededor ( Fig. 7) cada danzante con su 
pareja, para volver_ a su sitio y luego de un salio los ' dos pri-

' t ···-· Fig. 28 

. .. -··4· .,.*. . 
: "' . .:1 • .... _.~fa . /' 

~··#·· 

meros y los dos últimos 
(Fig. 8) saltan hacia 
adentro y los segun­
dos y penúltimos hacia 
·afuera para encontrar 
una nueva posición. Re­
piten otra vez el salto 
sobre su eje (Fig. 6), al 
ir a buscar a su pareja 
en el cenJro, para darse 

la vuelta alrededor el uno del otro y se cruzan (Fig. 9) para 
quedar de espaldas entre sí ( Fig. 10), bailando de cara al 
público. . 

Entonces los cuatro del centro quedan fijos, pero dando 
media vuelta hacia el eje quedando encarados (Fig. 11), mien­
tras los de los extremos saltan hacia el centro para encararse 
(Fig. 12) y volver a cruzarse bailando de espaldas (Fig. 13) 
entre sí y de cara al público. Salen fuera los de los extremos 
y quedan fijos los del centro que dan un cuarto de vueita 
(Fig. i4) para quedar encarados y nuevamente se cruzan para 
bailar como ántes de cara al público y de espaldas entre sí; 

1 
ótra vez salen los extremos para aproximarse al eje mientras 
los del centro quedan fijos para formar un ccarreró~ perpen­
dicular al anterior, dando un cuarto de vuelta los del centro ,. 
para quedar encarados. Y así sucesivamente hasta bailar cara 
-a las cuatro fachadas de la plaza, volviendo finalmen-te a ·la 
posición inicial. 

Con lo~ palos hacen !'os ccarrerons» pero sin cruzarse. El 
tiempo que entonces emplean cruzándose . y bailando de cara 
al público aquf lo utiu'zan para entrechocar los palos por arriba 
Y por abajo (Fig. 4) como en el e Mambrú» de Todolella. Aquf 
llevan un solo palo con la mano derecha quedando libre la mano 
izquierda, que allá en 111 danza todolellense sostiene la cpau». 

también las cllauradores~ bailan cels carrerons» y luego 
la danza con palos (Lám. LVI). Las cllauradores» comien­
zan su danza con los p11~os que luego tiran (recogiéndolos el 
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servidor) para seguir bailando con castañuelas' el cper dins:o, 
cper fora», etc., etc., y terminando con cels carrerons» según 
los dibujos representados con figuras masculinas. (Figura& 
6 él 14). . 

En realidad lo's danzé!ntes bailan lo mismo que las labra­
doras (Figs. 1, 2, 5, 4 y 5), y las labrador:as igual que los dan-

• • -• • -• • ., • - -• • • -• e • --• • Flg. 29 Flg. 30 Flg. 31 

' zantes; pero casi siempre en favor de la brevedad y pensando 
en que las evoluciones se repetirá~ por las «llauradores», res­
tan algunas evoluciones primarias de 
los cdansants» para lo exclusivo suyo, 

consistente en la torre 
(Lánj- L) recitado de 
la loa y sus secuen­
cias, pero. nunca se 
suprimen los ccarre­
rons» ni la danza con 
palos. Por ello y pro­
curando. economía de 
espacio, amén de evi­
tar un recargo exce­
sivo de dibujos, de- ' 1 

• s jaremos las comunes +-· ........... .. ..: 
, F 

32 
evoluciones primeras 

lg. para las «llauradores» Flg. 33 

-los di~ujos con figuras femenina~-y el resto los hemos in­
terpolado con figuras masculinas. 
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Otras danzas 

Además de los danzantes figuran, en las mismas procesio­
nes que.ellos, las caprenentes:~> o aprendizas (niñas de 7 a 10 
afios) vestidas de gitanitas; lás cgitanetes:~> o gitanillas (niñas 
de 11 a 13 años) también vestidas de gitanas; las cllauradores:~> 
(de 14 a 18 años) vestidas de labradoras. ¿No causa extrañeza 
que una población tanto marinera como labradora no tenga , 

S 

•• una danza de pescadores o pesca-
doras? Parece que los cbracersll> 
se distinguieron más, en todas las 
épocas, que los cmariners:~> en 
mantener esta muestra de devo­
ción a Nuestra Señora de la Ermi­
tana. Las danzas mencionadas tie­
nen las misma,s evoluciones, los 
mismos movimientosqueloscdan- ' 
sans:~> ya estudiados con la diferen­
cia de que sus movimientos no 
son tan rápidos y que no hacen la 
torre final ni recitan loas. 

Ftg. 34 eLes llauradores:~> es la danza 
femenina que ha participado más en festejos y cabalgatas fuera 
de la localidad (Liim. LVI), y a ella pertenecen los gráficos 
que se insertan en este apartado, s·egún referencia hecha al 
final del apartado anterior que lleva por 
titulo: «Coreografía de la danza:.. Su 
traje (Lám. LVI) .es exacto al de los dan­
zantes-sin el pañuelo de la cabe'za-aun 
cuando por desidia había desaparecido 
en su casi totalidad. No obstante en el 
reciente Concurso provincial de danzas 
Y canciones organizado por la Seccióri 
Femenina se presentaron ya con el traje 
auténtico. Puede a.Preciarse la totalidad 
de evoluciones que realizan en la profu­
sión de documental gráfico que se añade 
a la reseña descriptiva y cuya claridad· 

•· 

Flg. 35 

·en la evolución de los movimientos nos libera de insistir de­
, masiado. No obstante repasaremos ligeramente sus diversas 
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facetas. Bailan con castañuelas (Fig. 2) e inician la danza con 
el movimiento denominado «perfora» (Figs. 15, 16 y 17) que 
enlaza c~m el titulado «per dins» (Figs. 16,17, 18 y 19). Segui­
damente se d.an la vuelta cada danzante con su pareja (Fig. 20) 
sin cogerse de-la mano y luego cogiéndose (Fig. 21){ luego 
desarrollan la evolución titulada cdins i fora» (Fig. 22) para 
ll-egar a formar dos círculos (Fig. 23) dando la vuelta en 'dos 
grupos de a cuatro, sueltas, y a continuación cogiéndose de 
una mano ( Fig. 24) pasando nuevamente por un cdins i fora, 
( Fig. 25) que las·sitúa en la posición inicial pero de espaldas a 
la marcha ( Fig. 26) volviendo cper dins» ( Fig. 27) para formar 
dos· caracoles (Fig. 28) pasando nuevamente cper dins» a la 
posición inicial (Fig. 15); entonces la fila de la izquierda del 
espectador baila sobre su sitio y avanza la de\ la derecha.que 
tras dar la vuelta a la de la izquierda ( FigtJ. 29 a 33 ), acaban 
formando entrambas una cruz ( Fig. 34). Las mismas siguen 
marchando ( Fig. 35) para dar nuevamente la . vuelta pero en 
vez de cruzarse por la cabeza se cruzan por el centro (Fig. J6) 
llegan·do a formar otra cruz (Fig. 37) pasando luego al círc.ulo 
(Fig. 38), a una fila (Fi- · 
gura 30) para luego hacer 8 r 
la cserp» (Fig. 39) acaban- 1 

... 
' " 

Flg. 36 
. Flg. 37 

do en la posición inicial para terminar la danza bailando los 
ccarrerons». 

La danza de los moros y cristianos participa también en la 
procesión, aunque solo desfila. Los morós (Lám.L/)van detrds 
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de las danzas y los cristianos dan escolta a la Virgen. Su 
actuación tiene por escenario la Plaza de Armas y figura co o 
final de programa. El día 8, al anochecer, realizan la primera 
parte del ~imulacro de batalla y por la noche-desde las once · 
hasta la madrugada-cantan calbaes:o dedicadas a mujeres de 
la localidad. El día 9, como final del festival folklórico realizan 
la segunda y última parte del si- ' 
mulacro de batalla en e moros ~. · 
y, cristia-nos, con el castillo for- ~ 
mado por los mismos. ~ ... 

Los moros (Lám. L/) visten ~ 
pantalón bombacho y blusa de 
cretona rameada, alp11rgatas va­
lencianas y se arrollan en torno 
de la cabeza una toalla trenzada 
en forma de turbante. Los cris-
tianos visten pantalón negro rec- ' 
lo, chaleco negro, camisa blanca 
y alpargatas valencianas. Un día 

Fig. 38 
que interrogué a quienes repre- / . 
sentaban los papeles de generales, moro y cristiaro, se la­
mentaban de que no hubiera en el pueblo trajes idóneos como 

. Fig. 39 

los usan en Alcoy. 
La batalla conforme decíamos se desarro- . 

lla en la Plaza de Armas. Los moros forman 
en una hilera y los cristianos en otra próxi­
ma y paralela. Todos llevan espada y garro­
tillo que suple al escudo. guerrero. Comien­
za la música y con ella la evolución de 
unos y otros, consistente en un movimiento 
circular envolvente, de forma que adoptan 
la figura de dos circunferencias concéntrh 
cas. Los 8 cristianos dentro y los 8 moros 
fuera. Los cristianos están quietos y los. 
moros dan vueltas a su alrededor simulan­
do lucha de espadas y escudos. Luego vie­
ne la matanza. El crollo» de fuera da dos 
vueltas, hasta enfrentarse los generales en­

tre sí y cada moro con un cristiano. La música acelera su ritmo 
Y con el cruce de golpes, caen· los moros y los cristianos apo-
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yan sobre el cuello del vencido su espada vencedora. Sin em­
bargo, el general moro queda en pie, malherido, apoyándose 
en su embajador y entonces recita el verso que allí denominan 
cde la morería» solicitando perdón. Al final d'el primer día Jos 
moros de forma espectacular conquistan el castillo y plantan 
su bandera, pero la batalla definitiva la ganan los cristianos. 

Los recitales poéticos de la batalla de moros y cristianos 
han sido siempre los mismos -esto n.o quiere decir que ·no 
hayan sido influenciados por la evolución .del tiempo-y los 
textos, que se guardan en el Ayuntamiento, dicen así: 

8 ATA L LA D 13 M .O RO 5 Y C R 1 5 T 1 A N O S 

Oeneral moro a su embajador: 

¿A dónde vas hiio mío? 

Embaj. 

Al combate, a la victoria 
suena el clarín de la gloria 
y pienso escribir con brillo 
mi nombre en nuestr11 historia. 

Oeneral: 

¿Tan grande es tu atrevimiento? 

Embaj. 

Sf, madre, el mundo nos procla­
y es que la patria nos llam11 [ma 
con muy nobles sentimientos. 

Oeneral: 

¿Y qué corazón os Inflama, 
y qué buscas delirante 
tras esta dura batalla? 

Embaj. 

Ved mi bandera triunfante 
sobre el polvo que levanta 

. el bote de la metralla. 

Oeneral: 

¡Ay hijo mío! 
Temo el perderte 
me quitas la pena llera 
si te sentencia la suerte; 
cúbreme el lecho de muerte 
los pliegues de mi bandera. 

(El Embajador moro sale con un 
pliego y le detiene el Embajador 
cristiano.) 

Emb. críst. 

¡Detente moro! 

Embaj. moro: 

131 gr11n Bmlr de Turquí11 
me envíil con este pliego 
y yo con él 
y11 no sosiego 

· · h11sta meterme en Bspilfill 
porque es cosa muy extraña 
p11ra un 13m bajador 
sin notlclarle al seiíor 
que se me impida la entrada. 
Voy a llevar la embajada 
que está en mi gloria y honor. 

Embaj. crist. 

¿Qué embajada será esta 
con tanta perra canalla 
todos vestidos de malla 
delante de la princesa? 

Embaj. críst. a su general: 

MI seiíor Gobernador 
este pliego me ha entregad·o 
un Bmbaj11dor moruno 
y me pide Importuno 
la respuesta de conta<!o. 

Oeneral crist. 
Anda y dile que se calle 
y que tenga más sosiego 
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pues antes quiero fijarme 
en lo que contiene este pliego. 

embaj. crist. a Embaj. moro: 

Soslégate Embajador 
que el monarca está ocupado. 
La respuesta que me ha dado: 
Que eres un moro hablador. 
Anda y dile a tu dador 
que la chistosa embajada 
que luego será contestada 
con muchfslm4 fineza 
y le causará tristeza, 
por ser lance muy sonado. 

Embaj. moro a su Oeneral: 

Sosléiate mi selíor 
que el monarca está ocupado 
y la respuesta me ha dado: 
Que eres un moro hablador. 

Oeneral moro a Oeneral crist. 

Registra Gobernador 
este pliego tan honrado 
de este Rey tan afamado 
que hace temblar su furor 
pues te pido con terror 
este pelíón elevado 
ese Fernando afamado 
que se defiende este dfa; 
ni te ha de valer Marfil 
ni menos su hijo am11do. 

(El Oeneral cristiano rompe el plie­
go y arroja sus pedazos a la 
cara del moro.) 

Oenera/ moro: 

Asf respondes traidor 
a tan solemne embajada 
con .palabras Irritadas 
a un renegado de horior, 
pues probarás mi rigor 
de mi bonanza que era: 
soy Muley hecho una fiera 
para tf y centra tu Dios 
para nada valéts vos 
en esta fuer te ~elea. 

Oener111 crist. 

Bastará ser reneiado, 
·antes de nación francesa, 
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para hablar con tal vileza 
contra un cristiano honrado. 
¿Qué doctrina te ha enseftado 
ese perverso Mahoma 
que no supone una coma 
para mi Dios y Seiíor? 
Voy a probar tu rigor, 
lo dudo, será de mona. 

Oeneral moro: 

Por mi profeta Mahoma 
te juro que has de morir. 
Vamos todos a reñir 
aunque pierda mi corona 
y dile a tu Patrona 
que te libre de mis manos 
y también a tus cristianos 
que morirán en este día 
y no les valdrá Marfa 
aunque nos miréis paganos. 

(El Oeneral cristiano se arrodilllf 
hacia llf fachada de la Ermita 
en cuya puerta está la imaeen 
de la Ermitana.) 

Oeneral crist. 

Emperatriz soberana 
Madre del Verbo Divino 
sois espejo cristalino 
de la Majestad sagrada. 
Esforzadme Madre amada, 
fortaleced a mis soldados 
que acaben estos paganos 
que Intentan borrar tu ley, 
haz que muera ese Muley 
y que triunfen los cristianos. 

El Rey moro al Rey cristiano: 

¿Has acabado cristiano 
Deprecación tan crecida? 

Rey cristiano: 

Sf moro, ya he conclufdo . 

Rey moro: 

¿Te plensas gobernador 
que te valdrá tu oración? 
Aunque te vuelvas Sansón 
has de morir con terror. 
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Reyc'rist. 

Apártate pues, traidor, 
voy a pasarte el acero 
bien puedeS bailar ligero. 
Toque la gaita y tambor. 

(Primer toqueado y coricluído, di­
ce el Oeneral moro al Oobernador.) 

¿No temes Oobern11dor 
al valÓr de mis soldados 
que van bien adoctrinados? 
Peleando con primor 
defienden a su Selior 
con valeroso poder. 
¿Y tú no quieres temer? 
Será infeliz tu suerte 
y morirás de repente. 
Sin que valga tu poder. 

Rey crisf: 

¿Cómo Infame asf profieres 
esas enormes porfías? 
Vanas son tus fantasías 
más es poco el valor que ti enes 
y asf ganarme quieres. 
Bien me puedes atacar 
pues no sabes pelear. 
Contra espadas tan lucidas 
las verás muy bien unidas. 
Anda siguiendo en danzar. 

(Segundo toqueado y después de 
terminado dice el Rey moro al 
Oobernador.) 

Rey moro: 

Bsas espadas lucidas 
no aprovechan para mf 
el valor que hay en tt 
lo pagarás en heridas. 
Perderán todos las vidas, 
esos amados soldados 
Infelices desgraciados 
que morirán con dolor. 
También el Gobernador 
por llevarlos engafíados. 

Oober. crist. 

Perverso, falso, embustero. 
¿Quién engafía a sus soldados? 
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Son vasallos muy honrados 
del Alfonso el gran Sabio. 
Y primero morir quiero 
que rendirme a tu valor. 
Olvidaste a tu sefíor 
rey de las eternidades, 
sefíor de las m'ajestades 
por un Mahoma traidor. 

(Ahora se hace la traición en que. 
los soldados moros asi que van p;¡­
sando por la puerta del castillo se 
suben arriba y, el último, ef general 
y, los soldados cristianos con eiOo­
bernador, se quedan en la puerta.) 
(Mofa del moro al cristiano) 

Piado de tu poder 
·abandonaste el castillo, 
siendo el más fuerte anillo 
que la Bspalía .puede tener 
y la quisistes perder 
fiado de tu valor •. 
Ya no tendrás el honor 
de gobernarle jamás 
asf escarmentarás, 
anda rabiando en furor. 

(Mientras la mofa del moro, va un 
' soldado de los cristianos secreta­

mente y le . quita el estandarte del 
castíllo y luego dice el Gobernador 
cristiano): 

¿Qué traición .has usado 
renegado sin Igual? 
peleando yo leal 
el castillo me has robado; 
yo no hubiera bailado 
renegado, INFIEL, TRAIDOR 
si tienes tanto valor 
baja, sigue la porrea, 
mafíano será otro dfa. 

Rey moro: 

Mafíana será otro día 
y probarás mi valor. 

(Aquí finaliza el día 8, primero 

de la pelea) 
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(Ola 9, continuación de la pelea) 

Cristiano: 

¿Infame moro, cruel, 
qué haces en el castillo? 
Sabes que el fuerte anillo 
y de Bspalia el laurel 
yo, gobernador de él, 
por salir a la batalla 
por vosotros, vil canalla, 
le robas tes ¡qué dolor! 
para mf, Gobernador 
de esta ciudad y plaza. 

Oeneral moro: 

¿Dime Gobernador, 
qué piensas en este dfa 
con tu vana fantasía? 
Lleno de rabia y furor 
no me confunde el terror 
de tus soldados valientes 
mlrándolo.s Inocentes 
y que hayan de morir 
si por quererte aplaudir 
tendrán des~raclada suerte. 

Oobernador crist •. 

Me confunde el admirar 
el estll'lldarte moruno 
que no vale para uno 
y que tengan de reinar, 
baja pues a pelear 
_si eres turco valeroso, 
si vences serás glorioso 
si no muerto con dolor 
por mi mano, vil traidor, 
cual otro perro rabioso. 

Oenera/ moro: 

SI el valor de la Turquía 
no le confunde al cristiano 
aunque me mires pagano 
es vana tu fantasía 
balaré a la porffa, 
sl~amos en pelear, 
no prosigas en hablar 
si te precias ser valiente 
salgamos In contlnentl 
Y sl~amos en danzar. 

(BaJan del castillo) 

Oobernador cri&t. 

Ya mis ojos han Io~rado 
el verte fuera del castillo 
desprendido delanfllo 
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que ayer tarde fqé robado 
pero, prevente malvado, 
que has de morir con terror 
y probando mi furor 
por la Infamia ejecutada 
en esta ciudad amada 
de que depende mi honor. 

Oeneral moro: 

Ya estamos aquf sellor 
no sigamos en hablar 
sino vamos a danzar 
cada cual por su honor. 
Pienso salir triunfador, 
aunqull me mires, pagano, 
por más que seas cristiano 
morirás en este día, 

, aunque tengas a María, 
tu porfta será vana. 

(Deprecación del Oobernaddr 
a Maria Santfsima) 

Inmensa Madre de Dios 
ved aquf tu hijo amado 

. a vuestros pies humfllado. 
Os Invoco y amo a vos 
mirad, Madre, somos dos 
en esta fuerte batalla, 
pues a esta vil canalla 
no permitas Madre mfa · 
que triunfe en este dfil 
y se vistan de ~ran m;alla. 
Yo conffo, Madre mía · 
pues a tu ·hilo amad~ 
más bello que el sol dorado 
que me prot

1
ege en este día; 

_teniendo al Hilo y Madre 
será seguro que acabe 
con la gen,te de Turquía. 

Oeneral moro: 

¿Has acabado cristiano 
tu larga déprecaclón? 

Oobernador crist. 

Sí, moro valentón. 

r 
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• Oeneral moro: 

Por Mahoma te prometo 
que te tengo que matar; . 
la gaita vaya a tocar 
y dancemos al momento. 

Oobernador crist. 

¡Bal, sal apresurado 
a esta fuerte batalla 
con tu perra y vil canalla. 
Toque el primer toqueado. 

(.Se baila el primer toqueado y des­
pués de concluido, dice el Ooberna­
dor al Oeneral moro): 

¿Qué te parece cristiano, 
has probado mi valor 
y no temes con terror 
el parecer de mi mano? 
No hay valor para el pag11no 
teniendo por protector 
a Mahoma con amor 
a quien estimo con gozo 
pues él será mi reposo 
y de todos triunfador. 

Oobernador crist. 

lnf11me, ¿a quién alabas 
a Mahoma, embustero? Infame, 
11sf prefiero 
contra ese que t6 amas 
y mira qué pronto 11cabas 
por Imitarle M u ley 
t6 serás !lela tu Rey 
renegado sin Igual 
de la Franela natural 
y de todos de Sambey (?) 

Rey moro a sus soldados: 

¡Bal, turcos v11lerosos, 
emprendamos a los crlstl11nos 
aunque se11mos pag11nos. 
Somos leales y honrados, 
son cristianos muy golosos 
que todo lo quieren gan11r. 
MI esp11da vil a prob11r 
con mi mano valerosa 
pues no sosiega ni reposa 
por poderles escuchar. 

1 
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Rey moro al Rey cristiano: 

Tu rostro pálido miro,' 
te contemplo temeroso, 
si quieres vivir glorioso 
rinde y vente a mi retiro, 
pues aunque estés desvalido 
te prometo el ampararte . 
y tenerte por contante 
si Imitas a mi profeta 
dejando tu Infame secta, 
sino morirás palpitante. 

Oobernador crist. . 
¿Quién escucha esas palabras 
de ese Infame renegado? 
¿Piensas que estoy opllado 
que de esta forma hablas? 
¿Te parece que entre espadas 
podrás bailar muy ligero? 
Probarás pronto el acero 
y mira si es cortante 
que acabará en un Instante 
y rabiarás como un perro. 

(.Segundo toqueado. Ahora caen los 
moros en tierra y se queda e/ gene­
ral solo y dice): 

¿Qué es lo que miran mis ojos, 
todos mis soldados muertos? 
Voy rabiando por momentos 
viéndome en estos despojos. 
Antes de cerrar mis ojos 
yo te tengo de matar 
y con todos acabar 
con este' pequefio acero 
y a tú, lnf11me, el primero 
degollado h11s de quedar. 

Rey crlst. 

Mira esta corta espada 
de que depende tu vida, 
recibe esta herida (le pl11l1) 

aunque no lnternlsada (?) 
otra tendrás traspasada 
la garganta con dolor 
y en éstas muere traidor (11 pia&be) 
el corazÓn te ha pasado 
pues vlvf11s obstinado, 
conviértete con dolor. · 



P E Ñ S C O L A 

<Bastons per baix•, danza de cl/auradores> en las calles de Vinaroz 
Lám. LVI B. S. C . C. 
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Oeneral moro: 

Muerto soy ya sin remedio 
el corazón se me va 
pues mi vida acabará 
en tus manos, amado dueiío,, 
recíbeme en este empello 
pues fe ofendí esta mariana 
recíbeme el alma sana 
de este hijo Insolente 
que se muere de repente 
en tus brazos Brmltana. 

Oobernador crist. 

Arrodfllate SI meón 
aunque eres renegado 
la Virgen te ha perdonado 
tu grande Importunación, 
pídele con devoción 
el perdón en este día 
y deja tu fantasía 
entregando tu espada y cetro 
sln .dllatar un momento 
pues la perdiste este día. 

~19 

Oenentl moro: . 

MI espada te entregaré 
pues ya me doy por vencido 
y del todo convertido 
a la VIrgen llamaré 

. y no más proseguiré 
en mi grande obstinación, 
le pido· a Dios perdón 
de tan enorme pecado 
aunque pecador malvado 
vuelvo a Dios de corazón. 

Despedida del Oo­
bernador cristiano: 

¡f!a llustr,e Ciudad! 
Las fiestas se han acabado, 
si en algo hemos faltado 
nuestros hierros perdonad, 
supHco a la Majestad 
que nos conserve la vida 
para seguir otro alío 
porque a nadie será extralío 
la función de este día. 

/ 

No desmayamos de encontrar algún día textos de loas die­
ciochescas y aún de los siglos XVI y XVII; hasta alguno va­
lenciano debe qaedar en pliegos de cordel sumados en libros 
facticios en alguna biblioteca. Los fragmentos publicados hace 
años en Representaciones de carácter popular en la provincia 
de Castel/ón por D. Eduardo Juliá Martfnez, el auto sacramen­
tal La amiga de los padres y Pastora de/ Zorita, compendio 
de la historia de la Balma, dado a conocer por el canónigo 
D. Ramón Ejarque, insigne zoritano, y el que manuscrito so­
bre la Asunción de María -guarda el Archivo Municipal de 
Castellón-en parte dado a conocer por D. Juan A. Balbás en 
Casos y cosas de Castel/ón-nos inclinan a pensar que tanto 
de Peñíscola como de otros pueblos de nuestras comarcas, 
deben subsistir ignoradas versiones de romances antiguos, 
fragmentos de las cuales un día u otro aJ>arecerán.~ 

Además del cambiar de los tiempos otro factor, estimamos, 
influyó en las loas de Peñíscola; el destacamento militar que 
guarneció la plaza a fines del siglo XIX debió trocar los viejos 
romances con otros más acordes con la era del romanticismo. 
Hubo representaciones teatrales de aficionados en las amplias 
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salas del castillo, resonando más de una vez en las viejas bó­
vedas la cantarina y aguda voz femenina de un!' damisela dia­
logando con la garrida y apuesta figura de un joven oficial 0 
con la voz bronca del jefe de la guarnición. Siempre fueron 
hermana,das las armas y las letras y en las horas de vagar y 

tedio el travieso amor ap~oximó 
a damas y galanes e hizo saltar 
la chispa en estos coloquios ro~ 

mántlcos, brotando más de una 
dormida inspiración de poeta. 
Debió surgir alguno que otro ver­
sificador lanzando su estro sJevo­
to a cantar a Nuestra Señora de 
la Ermitana sustituyendo su loa 
a la antig~a. Después en su vejez 
recordará sus tiempos de trova­
dor. Y así abierto el camino a los 
poetas han brotado hoy otras 
loas <te inspiración indígena, 
cantores de esa Virgen marinera 
y huertana, norte y guía de labrie· 
gos y marineros que por hallarse 
cobijado en ermita cimera batida 
por la rosa de los vientos, es in· 

Flr. 40 

vocada desde el trescientos y desde lo íntimo por Mare de Déu 
ife la Ermitana y ante la cual, al desfilar por sus pinas calles, . 
generación tras generación, luce su brío y su ritmo esa d11nza 
ancestral sorprendida por el lápiz de Soler Blasco (Fig. 40) 
con repique de castañuelas que todavía resuena en nuestros 
oídos el día de la Natividad de María, fiesta pefiiscolana de la 

Virgen de la Ermitana. 

GONZALO PUERTO MEZQUITA 
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Casi sin alma 

EL comedor, -po'r la noche, tiene el triste aspecto d.e Un es­
tuche antiguo y ajado, con la decoración granate de Jas 

cortinas y la complicada marqueterfa del trinchero y la luz 
circular de la htmpara ~ncerrada en flecos tupidos que deja 
su impacto redondo y demasiado concreto sobre el mantel 
donde se acumulan las migajas y los platos de postre con 
mondas de pera y aquella mancha sanguinolenta de vino que . 
cayó el lunes y debe seguir allf toda la semana. 

El comedor huele siempre a confinamiento y a polvo y a 
una mezcla complicada de olores: los de la carne guisada con 
su hojita de laurel prostituído, las albóndigas dudosas, la 
cebolla hervida, el aceite que tiene un punto de agrio, la bri­
llantina de la sefiora de la casa y el humo del purazo del duefio 
que después de la cena lee la prensa de la noche, pegándole 
chupetones a una porra que se apaga frecuentemente. 

La nueva doméstica recoge los platos; lleva un vestido de 
percal, un vestido oscuro que ha perdido el apresto, de un 
corte desgraciado, inhábil aunque ella no se dé cuenta de 
esto; su rostro es bello, pero esa belleza se disimula entre el 
peinado de sumario, la vulgaridad de los pendientes, la tez 
descuidada y las mejillas excesivamente sangufneas; y tam­
bién por la inexpresión de sus facciones que mejor podrfan 
pertenecer a una muñeca que a una persona de carne y hueso. 

Ella entra y sale y contesta «sí, sefiora• y «no, sefiora» y 
parece no ver a nadie mífs que al estricro funcionalismo de 
su trabajo. 

El arno de la casa, 'entre nubes de humo, estudia, con gran 
atención, el e,_stado de las 'relaciones internacionales entre las 

22 
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grandes potenc;ias; le apasiona la política exterior; 't11s gran­
des potencias no tienen secretos para él; cree saber todo lo 
que dicen los papeles entre líneas, todo lo que en sus pausas 
los ministros suponen; se adelanta a los acontecimientos, 
presiente las crisis, las coyuntul'as dramáticas; sabe tal vez 
más sobre la actitud que va a adoptar un determinado p11ís 
que el propio gobierno correspondiente; en la oficina y en el 
café emite sus dictámenes con una suficiencia abrumadora y 
cuando, de uvas a peras, acierta un pronós·tico de cara o cruz 
por pura chiripa, lo evidencia incesantemente para que todo 
el mundo admire la agudeza de su visión anticipada. Sus ami­
gos y coqtertulios le consideran una autoridad en política in­
ternacional. El, a su vez, accede a considerar otros amigos 
peritos en economía, en motores de explosión, en crítica lite­
raria, en cualquier cosa; se han organizado un pequ~ño mundo 
de valores convenidos y viven tranquilos y satisfechos dentro 
de él porque esos valores nunca deberán contrastarse y:·estil­
rán -a salvo, .Por ello, del fracaso. De la Naturaleza, de los 
cielos azules, de las nubecillas fugitivas, de las flores que 
apuntan en primavera, de los sencillos movimientos del alma, 
del amor, de la . ~ernura, del cariño, él no sabe nada; ni falta 
que le hace. El café y la oficina son su albergue; allí no hay 
cielos, ni flores, ni nubecillas; el comedor de su casa es otro 
de sus refugios y allí, desgraciadamente, no hay amores, ni 
ternura, ni cariños, ni delicados movimientos sentimentales; 
hace mucho tiempo que desaparecieron después de una explo­
sión modesta que ya parece pertenecer a otra vida y que re­
sulta a esta distancia un. poco risible; y únicamente existe 
allí una cómoda costumbre y una ordenación conveniente de 
las horas de comer y de cenar y de los botones de la ame­
ricana. 

El hijo lía un cigarrillo de tabaco negro y d~ vueltas a su 
magín preguntándose c.ómo conseguirá sacarle un duro a 
su madre y salir de casa aquella noche. Estudia leyes Y debe­
ríá haber terminado ya, hace un par de años, la c11rrera; pero la 
evidente ojeriza de los catedráticos que con unanimidad dia­
bólica y censurable se han conf11bulado contra él, impide el · 
logro de sus honestos propósitos. La verdad es que sólo es­
tudia atropellad11mente unos cuantos df11s antes del examen Y 
que n11die acierta a explicarse cómo ha conseguido aprobar 
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las pocas asignaturas con que cuenta. Amistades femeninas 
de baja estofa tiene muchas en el suburbio·; y también una se­
rie de compinches con los cuales va a los bailes de criadas 
u organiza una timba o toma un trenecillo corto para un pue­
blo cercano donde hay un tentadero donde él y la compañía 
torean de tarde en tarde algunas becerras y meriendan luego 
con el dueño de la finca, al cual sus salidas de jóvenes me­
dianamente depravados hace mucha gracia y que les nutre 
con blanco pan de hogaza, con pedazos mayúsculos de ce- · 
cina y les reconforta con un vino negro y áspero, gustoso 
y fuerte. 

Cada vez que la criada entra en el comedor el joven la 
contempja con ojos ansiosos y sensuales, como si la desnu­
dara; no le parece mala mujer; se le adivinan las carne.s prie­
tas y consistentes, fuertes y duras, a consecuencia, sin duda, 
del trabajo en el campo; pero su gesto es ausente, inexpre­
sivo; parece sólo un pedazo de carne que anda; pero, así y 
todo ... La madre traza en una libretila, con un lápiz m"Íly corto 
que de vez en _cuando se lleva a la boca, difíciles guarismos; 
trabaja en el siempre complicado presupuesto familiar y de 
vez en cuando cita un número en voz alta, o se exclama, 
o lanza un comentario que cae en el más tlesoladot vacío. 
Cuando la criada entra la contempla también, pero con ojos 
críticos de ama de casa que vigila a la muchacha reciente y 
procura encauzar su supuesta tendencia a todas las equivo­
caciones con consejos incesantes, agobiadores. Cuando la 
criada ha retirado t~do el servicio, la señora comenta: 

-¿Te has fijado? No va mal, por ahora; todas van bien los 
prime'ros días; luego se resabian. Esta tiene cara de tonta. 
Estas chicas parece que ·no tengan alma, que no sean como 
l(!s demás personas, como nosotros, por ejemplo. No llegan 
a personas. ¿En qué pensará cuando esté sola? Sin ·duda en 
nada. Y por la noche caerá en la cama, como un plomo. 

El marido, interrumpido en lo mejor y más apasionante de 
su lectura, contesta, como de costumbre, con .un gruñido; y 
el chico, trabajando para su propio negocio, ofrece su entu­
siasta aquiescencia; ya se le ha ocurrido el truco para sacarle 
un duro a su madre y marcharse a pindonguear luego y piensa 
ponerlo en obra a continuación. 

El humo de la porra del amo de casa asciende recto y azul, 
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- violentamente iluminado por la úriica bombilla de la Jífmpara 
de-l comedor, cercada por tupidos flecos. 

La criada, solitaria en la cocina húmeda, cena poco, da las 
buenas noches y se va a dormir. Se quita el vestido de percal 

. y se acuesta con la combinación y las medias, según ha hecho 
siempre; sus hombros tersos y blancos resaltan sobre la pieza 
color lila. No se duerme en seguida como un plomo. Se queda 
pensando; pensando en aquella casa extraña en la que estif 
desde hace pocos días y que es una casa tan diferente de la 
suya, allá en el campo. Esta casa huele a polvo y a antigüe­
dad, huele a polvo por mífs que ella maneje el plumero y pase 
y repase una gamuza sobre los muebles; su casa olfá a man­
zanas y a heno y a veces al gustoso aroma natural de la vaca, 
era un olor tierno, fundamental, honesto; cuando llovía sobre 
los campos se aspiraba también el olor de la tierra mojada y 
era placentero acodarse en la ve·ntana, sobre todo en prima: 
vera, para absorber ese aroma como un tónico. 

A.quí las gentes son incomprens-ibles. El caballero habla 
poco o casi nada; la mira como a un bicho raro, como si ella 
no existiese realmente y fuese sólo la · pr9Iongación de la pri­
mera criada del primer día cuya alma hubiese ido transmi­
grando a través de innumerables representaciones humanas; 
sin dejar nunca de ser la misma . Es un hombre que desayuna 
de prisa, que come de prisa, que estíf siempre fuera de casa 
o a punto de irse, en actitud provisional e inestable; y que 
después de la cena se pone a leer y sólo de vez en cuando 
emite un gruñido que es una contestación indescifrable a los 
soliloquios de su esposa . 

El señorito joven la mira, en cambio, demasiado; y de vez 
en cuando procura tropezarse con ella en el pasillo, donde' 
apenas hay sitio para dos personas; tiene aspecto enfermiio; 

,-e 

es delgado y paliducho y sus ojos pequeños, medio entorna-
dos, no miran nunca cara a cara. 

La señora, rígj.da, distante, marcando muy bien su privile­
giado lugar, le arroja los consejos desabridos para hacerla 
al gusto de la casa como si arrojase monedas en una mlfquina 
automéflica dispuesta a obedecerle con la precisión inhumana 
de lo mecifnico. 

En su pueblo las gentes son de muy otra manera; gustan 
de reunirse y de hablar larg11mente Jos unos con los otros de 
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naderías; comentan las cosechas y la salud dé las vacas y el 
tiempo qu·e hace y el que suponen va a hacer; se complacen, 
más que en hablar, en estar juntos y dan1e constancia de su 
mutua, familiar. amistosa presencia; por las noches, en in" 
vierno, toda la familia, reunida junto al fuego del hogar, reza 
el rosario; se cuentan consejas, se comen castañas as~das 
en las brasas rojas que se van apagando como ojos malicio­
sos y socarrones. Allí los jóvenes son fuertes y tímidos y 
miran cara a cara int_entando decir con ellos todo aquello a lo 
que su lengua se resiste. Saben querer con sencillez, con 
sentimientos primitivos y sanos. 

A ella le parece como si bubiese caído en otro planeta; le 
ahoga aquel aire, aquel silencio, aquel confinamiento. Le 
crispa que la señora no la deje sola con su trabajo y le per­
siga con sus advertencias ociosas sobre detalles estúpidos; . 
es como si. fuese uncida a ún arado y la señora le estimulase 
con latigazos restallantes. 

Pero no ha tenido más remedio que caer en esta penosa 
, servidumbre, en esta cautividad de pájaro enjaulado; la me­

lan_colfa cubre aquella su alma que todos ignoran hasta consi­
derarla inexistente. Allá en el pueblo ellos . vivían con muy 
poco; la tierra era escasa y se había de trabajar . con constan­
cia y con energía para que diese sus frutos, como si se tra­
tase de un niño prematuro que sólo pudiese desarrollarse a 

' fuerza de solícitos, incesantes cuidados. Pero si nada les so~ 
braba nada les faltaba tampoco. S~s gustos eran sobrios, sus 
vestidos baratos. Las diversiones consistían en algún baile 
al aire libre los domingos, en la visita de una triste compañía 
de titiriteros que exhibían sus habilidades en la plaza y en la 
romería del santo, todos los años. Aparte de ello había un 
gozo récóndito en la conversación, en la espera ilusionada de 
la mirada de un mozo, en un paseo largo, más adelante, en 
los atardeceres del estío, entre los campos de crecídas mie­
Ses que casi ocultaban una persona, al lado de un hombre 
que apenas si decfa palabra; y también era un placer contem.:· 
piar los crepúsculos . detonantes, dorados, fulgidos, cuando 
el corazón estaba tan. lleno, tan lleno, que parecía ir ll estallar 
en tiernas, extrañas_, perturbadoras ansias. 

Aquí no hay crepúsculos; anochece lejos, en un punto re­
moto, acaso en el infinito, mucho más allá d~ las casas rectas 
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~ grises -que arrojan una noche prematura con sus sombras 
cuadradas e inexpresiva.s. Se encienden las luces amarillen­
tas de la calle y no hay siquiera oscuridad, esa recogida oscu­
ridad de los caminos que se transitan de prisa, con un punto 
de ilusión y un punto de miedo. . 

..-/ Cuando murió su padre empezó la desgracia a enseño· 
rearse de la casa. Morfa el hombre sufrido, paciente, cariñoso, 
trabajador, en torno al cual se agrupaba la familia como al 
cobijo de un seguro r-oble durante la lluvia. Además morfa!] un 
par de brazos para pelear contra la tierra esquiva y arrancarle 
titánicamente sus productos. Fué entonces\uando ella, con 
los ojos enrojecidos aún por el llanto, se afanó junto a su 
hermano para que la muerte del padre no la supiese la tierra, 
como si quisiesen engañarla, animal domado y fingirle que 
seguía el amo de siempre arañándola, y obligándola, con un 
bárbaro y esforzado dominio, a obedecer. 

Era un trabajo duro y agotador; al principio, cuando lle­
gaba la noche, caía desplomada en el lecho, con los miembros 
doloridos y no se podía dormir de cansancio; los brazos, las 
piernas estaban como atravesados por innumerables alfileres 
que .no _g_ejaban de terebrarla. Pero ella no dejó traslucir su 
sufrimiento; por que éste era su destino y el sentido de la fa:: 
talidad, herencia de tantas generaciones, le ob1igaba a acep­
tarlo. Más adelante, al fortalecerse su organismo, casi apreció 
el encanto heroico de su brega; y si, para tomarse un respirp, 
enderezaba el espinazo y se erguía, asentando sólidamente 
los pies en los surcos esquivos, le, llegaba la brisa larga, 
fresca, suspiro de las llanuras antiguas que refrescab11 su 
frente altiva bajo el azul del cielo surcado de celajes. Allí no 
olfa ciertamente a polvo, ni a guisotes, ni a cigarro puro ago­
nizando·, mordisqueado y amarillento, en un cenicero. 

La segunda estación de su desgracia fué la marcha del 
hermano; era un muchacho lleno de ambiciones extrañns; 
algunos compañeros de los que conociera en el se'rvício mili ­
tar le habfan turbado con ideas locas. Soñaba en las grandes 
ciudades de1

1
mundo, aquellas donde la luz no se pierde-nunca, 

donde la electricidad intenta, por las noches, simular el sol, · 
llenando la calle de destellos; soñaba en mujeres fáciles, en 
espectáculos divertidos; soñaba en la fortunll, en llevar trajes , 
nuevos y fumar cigarrillos finos y no tener que inclinarse so-
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·bre Jos terrones para subsistir, hoy y mañana y pasado ma­
fiana y siempre. Un mal día desapareció dejando una carta; 
no le alcanzaron Jos ánimos para enfrentarse con su familia. 
Sabía que el trabajo del campo se haría casi imposible sin él; 
que no quedaba ningún 'hombre en la casa; que su madre era 
demasiado vieja y su hermana demasiado joven y que la agri­
cultura era allí un asunto de personas fuertes. Pero a pesar 
de todo, se fué. Se fué a América, anunciando que llegaría.n 
noticias suyas y aun dineros cuando la fortuna, en la que 
tenía desmedida confianza, le sonriese. Sin embargo desde 
éntonces, y ya iba para dos años, ninguna carta llegara ni 
ningún ~inero. La madre le encomendaba a l'os santos de su 
devoción dándole por muerto; el destierro y el silencio eran, 
al fin y al cabo, como una muerte. 

A pesar de todo ella y su madre trabajaron la . tierra con 
toda su alma, con toda su sangre; y la tierra, tal vez conmo­
vida, fructificó. Pero cuando murió la vaca la vida se hizo im­
posible para las dos mujeres abandonadas. La vaca murió de 
una enfermedad extraña, a pesar de que la cuidaron solícita­
mente y llamaron al señor menescal y se gastaron casi todos 
sus ahorros· en comprar las medicinas; pero la vaca murió, a 
pesar de todo; y cuando hubo muerto las dos mujeres se mi­
raron con espanto, comprendiendo . que la existencia se les 
tornaba trágicamente difícil. 

Entonces ella hubo de marcharse a la ciudad, a servir. La 
madre quedó Juc.hando con la tierra, ella sola, sin lamenta­
ciones, obstinadamente. Como todas las mujeres de su raza, 
como su propia hija, sabía que su destino era Juchar y sufrir; 
lo sabía desde hacía mucho tiempo; de las horas felices de 
que había disfrutado daba gracias a Dios como si fuesen un 
inmerecido, un inesperado obsequio. 

Ella llegó a la ciudad cargada de nostalgias cada día más 
vivas; miraba en torno suyo buscando horizontes; y sobre 
ella, por la noche, buscando estrellas; y no las encontraba; la 
h11bían desarraigado de su mundo, con esfuerzo y dolor. 

Por eso llora ahora en su lecho extraño, en su habitación 
estrecha en la que un ventanillo no deja entrar de día apenas 
más que una luz lechosa de patio )( que por la noche horadan 
voces agrias y conversaciones indescifrables desde todas las 
cocinas de la vecindad. 
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Y llora también porque..... -- · 
Tomifs el del Tinto no le dijo nunca nada; era muy p11rado 

para las muchachas; pero la miraba mucho, no como el seño­
rito con sus ojlllos medio entornados, sensuales y repulsi­
vos, sino con su mirada clara, abierta y franca. Y cuando sus 
miradas se cruzaban ambos enrojecían. En la plaza no la sacó 
nunca a bailar, 'pero no . bailó tampoco con ninguna, comó si 
le hiciese un sacrificio de fidelidad. La primera vez que, en un 
corro de jóvenes, cambiaron palabras, la voz de Tom~s tem­
blaba. Todo esto no era casi nada, al fin y al cabo; pero ella 
comprendía; y .él sabfa que ella había comprendido. 

El día deJa fiesta, en la romería, tal vez animado por el 
vino, Tomds se puso a sq lado y la solicitó para bail11r; dan­
zaron, torpemente, un par de piezas. Ya era tarde; el mozo se 
habría pasado sin duda toda la fiesta procurando abordarla, 
sin atreverse y solo al fin, cuando la tarde se iba haciendo no­
che. y las oportunidades menguaban, como la luz, se'decidió. 

Palabras apenas si cambiaron. Terminó el baile y empren­
dieron el regreso en un nutrido grupo bullanguero que iba 
cantando y chillando. Pero ellos dos caminaban en silencio; se 
fueron rezagando imperceptiblemente y a mitad de camino 
se dieron cuenta de que iban solos. La luna se anunciaba con 
un fulgor indeciso por Levante. La naturaleza cantaba su con­
cierto nocturno. del agosto cálido durante el que la vida parece 
surgir de todas partes, pulular, multiplicarse incesantemente 
en la tierra y en to¡s árboles y en el seno de -los arroyos; du­
rante el que canta también el corazón de los hombres y de las 
mujeres cercanos a los misterios telúricos . . 

Repentin,amente él le oprimió la mano y ella se la abandonó; 
la palma del hombre, rugosa y dura, tenía no obstante una 
tibieza de nido y a través d~ ella le llegaba a la muchacha un 
lenguaje conmovedor que no necesitaba palabras para expre­
sara~. Fueron andando así, cogidos de la mano, temblorosos, 
enardecidos, hasta la entrada del pueblo. No hubo mds; pero 
los dos sabían que habfa acontecido algo trascendental, re­
velador. 

Ahora, sin dar tie'mpo para que el amor de Tomás, amor 
lento y trabajoso de expresión difícil, alcanzase su madurez, 
ella está en su cdrcel ciudadana, oliendo a polvo, a viejo, a 
comidas pasadas, sin descubrir crepúsculos ni estrellas, con 
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Jos horizontes tapados por casas grises y rectilíneas y ro­
dellda de personas extrañas a las que no entiende . .Mide toda 
la profundidad de su fracaso, un sentimit;nto doloroso le in­
vade y solloza contra la almohada, incapaz de contener en el 
pecho la amargura de su derrota. 

En el comedor el caballero pliega el periódico y bosteza. 
Mira la hora meditativo y da cuerda á su reloj con prosopo­
peya, como si efectuase una operación de alta mecánica., 

-cHabremos de irnos a dormir:o-piensa. No hace falta que 
lo diga; su esposa le comprende; el mudo lenguaje de sus ges­
tos es un rito que se repite cada noche. 

El joven se ha marchado; dijo que volvería en seguida, que 
sólo se trataba de echar una carta en el buzón de urgencia . 
Pero el matrimonio sabe que no es asf, porque el joven tiene 
un duro en el bolsillo y también la llave y no necesita más 
para estar ausente hasta la madrugada. Y no les preocupa; 
porque un hombre ¡qué diablo! cuando es· joven· debe diver­
tirse un poco. 

· La señora guarda la labor en un cestillo y bosteza también: 
-¡D'ios mío! ¡Qué tarde se me ha ~echol-dice como todas 

las noches-. Pero si una no se preocupa de la casa .• . Cón 
esas criadas que parecen bobas ... Caen en - la cama como un 
madero y no tienen preocupaciones de ninguna clase; sólo 
comer, dormir y trabajar lo menos posible . A veces las envi -

' dio. Y es que, te lo aseguro, son especiales , diferentes; no son 
gente como nosotros. 

Su marido asiente, con un gruñido, ya en pie, perezoso. 
Sí, tienen razón, ellos, por fortuna, son gente cultivada , 

sensible. La criada es otra cosa, casi sin alma, como de otro 
barro, como de otra sangre, como de otro mundo. 

ÜBNARO COMPAÑ 
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Perfil sacerdotal del 
Dr. D. Juan Bta. Cardona ·vives 

EN un artfculo periodístico que publicó cMediterrcfneo~. el 
12 de marzo de 1950, lll doming-o de Cuaresma, dfa en que 

la capital de la Plana celebra con tanto e$plendor la fech·a his­
iórica del traslado de su~ habitantes de la montaña' al llano, 
el autor del mismo, el infatigable Jaime Nos, al comentar la 
proximidad del vu• Centenario del privileg-io que concedió el 
rey D. Jaime el Conquistador a los pobladores del Castell, 
ex111ta la genial figura del Conqueridor y en uno de los p~rra · 

fos que dedica al monarca glorioso .Y libertador de nuestras 
tierras y artífice de todas las g-randezas valencianas, dice: 
cA fines del pasado siglo y por iniciativa de uno de los caste­
llonenses m~s insignes, D. Juan Cardona Vives-al que tam­
bién algún día Castellón ha de honrar-nuestra Ciudad recor­
dl!ba a D. Jaime el Conquistador elevando esa estatu11 que hoy 
vemos en el cemro de 111 actual avenida, antes. pll!Zll, que lleva 
su nombre". 

Y estaba en lo ciérto el Director del periódico. Hay que 
desempolv11r todo lo que se sepa del Dr. Cardona Vives Y 
dar a conocer entre sus paisanos, y los que no lo son, la 

- figura prócer del que fué Arcipreste de Castellón y honrarle 
como se merece. Basta ya de olvidos ingratos y conozcan to­
dos quién fué este sabio y santo sacerdote, hijo de nuestro 
Castellón . 

· El cuaderno de este benemérito BounfN DB LA SoCJBDAD 
CASTBLLO'NBNSB DB CvtTVRA correspondiente 11 Octubre-Diciem­
bre de 1949 acogía paternal la e Vida y Obra de D. Juan Carqona 
Vives~; en este modesto trabajo es nuestro intento dar a cono-
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cera grandes rasgos · el perfil sacerdotal de nuestro biogra­
fiado sobre todo a través de su testamento y com_pletar aque­
llas notas que ya aparecieron a la luz pública en nuestra 
veterana revista. • • . ' 

Recordar los hechos más notables de Jos hombres que se · 
han distinguido por .sus merecimientos a la par que es rendir 
un tributo de justicia, sirve de estfmulo para imitar su laudable 
ejemplo, acrecentando con ello el honor de la patria que recibe 
nuevo brillo con las virtudes de sus hijos más preclaros. 

En la guerra, si·ete veces secular, contra los agarenos 
cuando Cario Magno en el siglo VIII de'cidió contener y recha­
zar Jos avances de la morisma ocupando una zona que se llamó 
Marca flispánica con un numeroso ejército, figuró entre aque­
llos guerreros el caballero D. Raimundo de Folch emparentado 
con la familia real francesa y de cuyo linaje hubo varios con­
des en Angers. En premio a sus eminentes servicios en la 
conquista de la región catalana, al hacer el reparto de los terri­
torios conqufstados se le adjudicó la villa de Cardona, ·dlfndo­
sela con el tftulo de Vizcondado de donde tomaron él y sus 
descendientes el apellido que ennoblecieron con sus méritos. 

El ifrbol genealógico que sigue demostrará la hidalguía de 
tan distinguida estirpe: 

1 D. Raimundo Folch, ter. Vizconde de Cardona, de la 
Casa Real de Francia, casó con D. • Eugenia. 

2 D. Ramón Folch, 2.0 Vizconde, casó con D." Ermesinda, 
viudo después, fué Obispo de Barcelona. 

3 D. Bernardo Amato Folch, 3er. Vizconde, casó con doña 
Almidia, hermana del Conde de Barcelona. 

4 D. Ramón Folch, 4. 0 Vizconde, casó con D." Isabel, her- . 
mana del Conde de Urgel. 

5 D. Ramón Folch, 5.0 Vizconde, casó con D. • Guillerma 
de Jorba, Señora de Jorba, Odena y Monmaneu. 

6 D. Ramón Folch, 6. 0 Vizconde, estuvo en las Navas deTo­
los·a, casó con D. • Inés de Tarraja, Señora de varios pueblos. 

7 D. Ramón Folch, 7. 0 Vizconde, siguió al rey D. Jaime e_n 
la conquista del Reino de Valencia, casó con o.• Claramunt, 
liija del Conde de Foix. 

8 D. Ramón Folch, 8. 0 Vizconde, casó con D." Sibflia, 
hija del Conde de Ampurias. 
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9 D. Berenguer de Cardona, que fué gran Maestre del 
Temple. Sus armas timbran el imafronte del Castillo de Peñís­
cola, construído durante su Maestrazgo. 

1 O D. Ramón Folch, .9. 0 Vizconde. 
1 t D. Ramón Folch, 10.0 Vizconde, casó con o.• Mcnía 

Alvárez, Condesa de Lerín. 
12 D. Ramón Folch, 11." Vizconde, casó con D.• María de 

Canellas, murió sin sucesión. 
1~ D. Hugo Folch, 12.0 Vizconde, casó con, D." Beatriz de 

Anglesola. 
14 D. Hugo Folch. El rey D. Pedro le hizo Conde de Car-

dona y casó con D. • Blanca de Aragón, nieta de Jaime 11. 
15 D. Hugo de Cardona, Barón de Bellpuig. 
16 D. Antonio de Cardona, Conde de Gobiano. 
17 D. Juan Folch, 2." Conde de Cardona, casó con doña 

Juana de Aragón, hija del Duque de Gandfa. 
18 D. Jaime de Cardona, Obispo de Urge! y Cardenal de 

la Santa Iglesia Romana por Pfo 11. 
19 D. Juan Folch, ~er. Conde, casó con o.• Gonzala Ximé­

nez de Arenós, Conc;lesa de Prades, hermana de la reina 
Margarita. 

20 D. Hugo de Cardona, heredó los estados del Duque 
de Gandía. 

21 D. Juan Ramón, Conde de Cardona, casó con o.• Juana, 
hija del Conde de Urgel. 

22 D. Juan Ramón Folch, a quien D. Fernando el Católico 
hizo Duque de Cardona y Marqués de Patraix, casó con doña 
Aldonza Manrique. 

2~ D. Antonio de Cardona, Marqués de Padula, Virrey de 
Nápoles, casó con D. • Leonor de Vi llena. 

- 24 D. Pedro de Cardona, Gobérnador de Cataluña. 
25 Q. Luis de Cardona, Arzobispo de Tcnragona. 
26 D. Enrique de Cardona, Arzobispo de Monreal y Car­

denal, creado en 1527. 
27 D. Fernando, 2. 0 Duque, gran Condestable de Aragón 

en 151~. casó con D. • Fi-anci'sca Manrique de Lara. 
28 o.• Aldonza de Cardona, Condesa de Lerín. 
29 D. • María de Cardona, Condesa de O Iba. 
M o.• Juana, Duquesa de Cardona, casó con D. Alvaro de 

Aragón, Duque de Segorbe. 

1 
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~~ D. Francisco de Segorbe, Duque de Cardona, murió 
sin sucesión. . 

~2 D. • Juana de Aragón heredó el ducado, casó con don 
Diego Fernéfndez de Córdoba, Marqués de Comores. 

ll~ D. JuGn de Cardona, casó con D. • María Fajardo. 
~4 D. Alonso de Cardona, Almirante de Aragón, casó con 

o.• Isabel Ruiz de Lihory. 
~¡; D. Juan de Cardona, casó con D. • Luisa de Borja. 
~6 D. Sancho de Cardona, casó con D. • María Colón de 

Toledo. El Emperador Carlos 1 le nombró Marqués de Gua­
dales!. Fué Señor de Bechí. 

~7 D. Felipe de Cardona, Embajador en la Corte del Ar­
chiduque Carlos Alberto. 

~8 o.• María de Cardona, casó con D. Francisco Mendoza; 
murió sin sucesión. 

~9 D. Onofre dé Cardona. 
40 D. Juan Cardona, casó con o.• Margarita Ballester. 
41 D. JuGn de Cardona, Embajador de Fernando V en Néf­

poles, casó con D. • Violan te Ballester. 
42 D. Juan Cardona de Cardona, casó con o:• Béfrbara 

Mulet. 
4~ D. Gaspar de Cardona, casó con o.• Egipcfaca de · 

Cardona. 
44 D. Malfas de Cardona, casó con D. a Dorotea Sanz. 
4ó D. Malías de Cardona, nació en 17 de diciembre de 1617, 

casó con D. • Margarita Sanz. 
46 D. Alejandro· de Cardona, nació en Peñíscola en 

27 de fe!>rero de 1625, casó con o.• Vicenta VidGI, de Sal­
aadella. 

47 D. Bartolomé Cardona, nació en San Mateo en 24 de 
agosto de 1660, casó en Cervera del Maestre el 28 de julio 
de 1682 con o.• Francisca Marimón. 

48 D. Malías de Cardona, nació en Peñíscola el 6 de marzo 
de 1662, casó con o.• Vicenta Constante. 

49 D. José CGrdona de Cardona, nació en Peñíscola el9 
de agosto de 1691, casó con D. • Vicenta de Cardona el día 1 de 
marzo de 1716 en la misma Villa de Peñíscola. 
· 50 o.• Vicenta de Cardona nació en Peñíscola el ~O de 
abril de 1699, c-Gsó con D. José Cardona. 

61 D. Toméis de Cardona nació en Pefifscola el 18 de octu-
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bre de 1718, casó en la misma eJ. 12 de máyo de 1751 con doña 
Juana S_ales. 

b2 D. Pablo de Cardona, nació en Peñíscola el 2 de junio 
de 1756, casó en Morella el2 de junio de 1778 con o.• Ramona 
8eneyto, de Morella. 

M D. Aurelio de Cardona, nació en Morella en 1 de mayo 
de 1779, casó en Castellón, el 18 de noviembre de 1802 con 
o.• Josefa Vives y Giner.-

Estos dos, últimamente reseñados, fueron los dichosos 
padres del insigne castellonense Dr. Cardona Vives. 

Phfcidamente el Dr. Cardona Vives entregaba su alma al 
Creador en la madrugada del ·día 2 de diciembre de 1890 y, 
al día siguiente, el pueblo entero acompañó sus restos morta­
l~s al campo santo; con ello manifestaba Ca&tellón el senti­
miento que le producía la pérdida de aquel varón ilustre, el 
discreto consejero, el celoso protector y paño de lágrimas en 
toda desgracia. 

' Los periódicos, de o.puestas tendencias, que en aquel en­
tonces se publicaban en la capital, demostraron el sentimiento 
·que causó su muerte. La preocupación que, a todos, sin dlfe· 
rencias de banderías y partidos políticos, les embargaba, era 
que con la extinción de la vida habíase terminado la obra de 
caridad y de amor del Dr. Cardona. 

El diario republicano cEI Clamor• decía: cD. Juan Cardona 
ha muerto, pero vive y vivirá perdurablemente su nombre en 
la memoria y en el corazón de todos, del pobre, del rico, del 
monárquico, del republicano, del socialista. Era rico, inmen· 
samente rico y vivía en la indigencia, no le preocupaba el día 
de mañana. Amó mucho, enjugó ·muchas lágrimas, fué ·el ampa­
rador del desvalido, hizo mucho bien. Ya en vida, Castellóó le 
hizo justicia nombrándole hijo predilecto y bautizando (sic) 
una de sus calles para perpetuar más la memoria con el no~­
bre de varón tan virtuoso». 

El número de cEI Liberal» c~rrespondiente al día 7 dé di· 
clembre de 1890, dice entre cosas: cNi en vida, ni después de 
su muerte nadie escepcionará (sic) el gran amor que a todos 
profesaba el mejor de nuestros conciud~dános, nuestro hijo 
predil~cto . Y vivirá siempre en la memoria de todos porque el 
pobre le debe muchos favores, porque ninguno entraba en su 
casa sin salir con lo que pedía, porque lo que era de Cardona 
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era de todos. Cuántos labradores lloran la pérdida de D. Juan 
-como dicen ellos-acostumbrados ya a tener huertos, casas, 
en fin de tpdo, pallando cuando les daba la llana y socorrién­
doles aún si les faltaba alllO». 

La obra inllente y sacerdotal del Dr. Cardona, de nuestro 
Arcipreste, continuó y fiel al lema del escudo de a·rmas de la 
casa materna cMURIENDO VIVES•, al extinlluirse la vida del 
llorado apóstol, por la éllida de su voluntad manifestada en el 
acto de testar todavía perdura y perdurará entre nosotros ... 
Muriendo viviría su espíritu sacerdotal a través de los tiempos 
y sus inclemencias en las obras que perpetúan su inolvidabie 
recuerdo ... 

• •• 
Su ííltima voluntad la otorlló D. Juan Cardona · con notable 

claridad y previsión el 2 de marzo de 1883 ante ei notario don 
José Calvo Dasf. Su testllmento puede decirse, que lo consti­
tuye, en su parte principal la distribución de su patrimonio en 

.limosnas. 
Dispone se·entrelluen por sus albaceas, que lo fueron s·u 

sucesor en el Curato de Santa María Rvdo. Dr. D. Tomás Cos­
tas Ballester y los abollados D. Félix Bueso y D. Francisco 
Galvífn y Cruz, aparte de alllunas hanelladas y otros donati­
vos, lellados que sum~n la cantidad de 76.876 pesetas, en los 
que figuran: sufragios, limosnas a los pebres, Conferencias 

·de San Vicente de Paól, al Colegio de Niños Huérfanos de 
San Vicente Ferrer.....,fundllción de otro castellonense ilustre 
el Obispo Climent-las Religiosas Oblatas de Benicasim al 
cuidado de jóvenes de vida poco edificante, al Colegio de Vo­
caciones Eclesiásticas de San José de Tortosa-fundación del 
patricio tortosino Dr. D. Manuel Domingo y Sol, cuya causa 
de beatificación está introducida en Roma-al Convento de las 
observantes Madres Capuchinas de Castellón, la dote de una 
religiosa en el Convento dé S11nta Ana de Sagunto y las igle· 
sias de San Miguel, Purísima SangPe, San Agustfn, San Pedro 
del Grao y la ermita de nuestra excelsa Patrona la Santísima 
Virgen Marfa del Lidón en Castellón. Dispone además en uno 
de sus legados que su valiosísima Biblioteca sea distribuida 
entre el Colegio de Vocaciones Eclesiásticas de San José de 
Tortosa y el Instituto de 2.• Enseñanza de Castellón. 

No podía olvidar en su testamento a la iglesia por la que 
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sentía enorme predilección, ya que en ella había sidQ regene­
rado en au pila bautismal, en ella había celebrado su Primera 
Misa y en ella había ejercido con tan gran acierto el cargo de 
Arcipreste y había sido ancho campo de su sacerdocio: Santa 
María la Mayor. Ya en vida contribuyó .a su engrandecimiento 
construyendo la sacristía y el coro y realizando, de su peculio 
particular, su total restauración. Por la cláusula 14 de su última 
voluntad legó 15.000 pesetas para dotar a la Arciprestal de 
nuevo y magnífico altar mayor en armonía con el estilo de la 
ig-lesia. No es ocasión ésta de describirlo. Por la chtusula 112 
del testamento dejó 7.500 pesetas para que se invirtieran en 
mejoras a juicio de los albaceas, de cuya cantidad, a más de 
otra~ cosas, se pagó la pintura del templo y la_s seis artísticas 
lifmparas de bronce construídas por la casa Terrades y Parcet 
de Barcelona, según el proyecto del arquitecto D. Godofredo 
Ros de Ursinos, que lo fué también del altar mayor, quedando 
instaladas en el presbiterio el día 1 de marzo de 1897. 

En vida este incansable apóstol de los pobres y desvalidos 
pu$0 todo su empeño en mejorar constantemente su· situación 
y al efecto consiguió, para que Castellón contase con buenos 
e inmejorables servicios, de Tortosa y del Noviciado de las 
Religiosas de Nuestra Señora de la Con·solación-fundación 
de la Rvdma. Madre María Rosa Molas y Vallvé-vinieran 11 

encarg-arse del Hospital Provincial las religiosas de la citada 
Cong-regación en 1858 y posteriormente de la casa de Benefi· 
cencia y Expósitos y del Coleg-io de Niños Huérfanos de San 
Vicente Ferrer-/a Casa d'orfens - y que fundasen el G;ole· 
gio de la calle de la Enseñanza-hoy ampliado ·a las calles de 
En medio e Isabel Ferrer-para la educación de niñas. Mientras 
vivió, el Dr. Cardona favoreció a las religiosas de la Conso· 
Jación con múltiples obsequios y regalos y su generosidad 
les proporcionó algunas dotes. En su testamento les deja 
5.000 pesetas. 

Las Hermanitas de los Ancianos Desamparados-fundadas 
en Valencia por el Canónigo Chantre de Huesca D. Saturnino 
López Novoa-es otra institución de caridad que Castellón 
debe a la munificencia de D. Juan Cardona. ' En 12 de abril 
de 1878 y a insta~G.ias repetidas y constantes de nuestro patri· 

· cio ilustre, vinieron a Castellón ocho religiosas con Sor Do· 
lores de la Presentación como Superiora, para fundar el Asilo 



CA&TBLLONBNSB DB CvLTVRA 

que había de ser refugio de la vejez pobre y desvalida; el Doc­
tor Cardona las acogió paternalmente y con inmenso cariño, 
alojándolas en su casa solar de la Calle del Gobernador Ber­
múdez de Castro n. 0 20, edificio espacioso, ventilado y de bue­
nas condiciones del cual les hizo donación el día 29 de marzo 
de 1882 mediante escritura ant~ el notario D. José Calvo Dasí, 
siendo testigos D. Modesto Dellá, D. Enrique Garcfa Bravo, 
Registrador de la Propiedad y D. Enrique Llorens Gaseó, 
Maestro de 1.•-Enseñanza, cediéndoles también para mayor 
desahogo un huerto de cinco hanegadas, cuando falleciese el 
hortelano. Repetidas veces les auxilió con cuantiosas li~os­
nas' y muy a menudo. visitaba, consolaba y obsequiaba a los 
ancianitos que miraban en la persona de D. Juan la viva ima­
gen de Jesucristo. En su testamento les dejó dos casas inme­
diatas con destino a capilla pública y un legado de 2.500 pe­
setas, Derribadas las casas en cuestión y hechos los planos 
por el arquitecto Godofredo Ros de Ursinos, sobre el solar, 
al que se añadió una faja de terreno de tres metros que cedió 
el Ayuntamiento, empezaron la·s obras en febrero de 1887, ele­
vándose la iglesia actual de estilo neogótico-mozárabe, inau­
gurándose, una vez terminada, el día 10 de julio de 1889. 

Hombre de extraordinaria virtud y caridad que asombra 
cuando se descubren las distintas facetas de su vida que va­
mos sencillamente describiendo, D. Juan Cardona era un gran 
enamorado de Castellón, un excelente patriota. Lo demues­
tran hasta la saciedad uno de los ' legados de su testamento. 
MienÍras vivió, más de una vez, se lamentaba de que la Ciudad 
de Castellón no hubiese levantado en sitio digno un monu­
mento que dijese a la posteridad constante lo mucho que por 
la antigua Villa hiciera el rey D. Jaime 1 de A.ragón, fundador 
de Castellón. Y viendo que la Corpo·ración Municipal, por es­
casez de recursos, no podía pagar aquella deuda de gratitud 
en honor del Rey Conquistador, decidió hacerlo por su cuenta 
y al efecto en el testamento consignó la siguiente cláus~,;~la: 

«Deseando tributar un homenage (sic) de admiración y perpe­
tuar la memoria del invicto Rey D. Jaime de A.ragón, fundador 
de esta Capital, ordeno y es mi voluntad que del cuerpo de 
bienes se estraigan 15.000 pe~etas para la construcción o ayuda 
a la erección de u.na fuente u otro monumento con estatua en 
honra y memoria de _dicho Rey y que se construya y levante 
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en la plaza dedicada al mismo en esta Ciudad, conocid'a vul­
garmente por 1a plaza Nueva:.. 

Fallecido el ilustre patricio sus a.lbaceas encargaron al ar­
quitecto D. Godofredo Ros de Ursinos que hiciese el proyecto 
dél pedestal y al escultor D. José Viciano Martf que modelase 
la esJatua la cual, una vez terminada y fundida en bronce por la 
casa Climent de Valencia, fué colocada encima del pedestal, 
construfdo ya en la plaza del Rey D. Jaime. 

Solemnemente fué descubierta en la tarde del 20 de marzo 
de 1897, cuyo acto fué presidido por D. Javier Beránger, a la 
sazón Gobernador Civil de la Provincia y el-Ayuntamiento en 
Corporación con su Alcalde al frente que lo era D. Andrés 
Puig, asistiendo fuerzas vivas de la Ciudad y gran námero de 
público. 

El alcalde en elocuente' discurso recordó la figura de_l 
santo sacerdote D. Juan Cardona y el G,obernador Civil en­
salzó la del insigne monarca aragonés hac!endo también gran­
dés elogios del esclarecido donante y mientras la música en 

1 

medio de un fervor casi religioso batfa a los vientos los sones 
de la Marcha Real se descubrió la estatua que apareció de pie 
haciendo entrega de la carta puebla. Como obra de arte resulta 
de buenas proporciones y gran propiedad. La muchedumbre 
que asistía al acto prorrumpió en exaltados vivas al rey Don 
Jaime y al venerable sacerdote D. Juan Cardona. 

En el centro del pedestal y ¡ambién de bronce hay un me­
dallón con el retrato en relieve del Dr. Cardona y la siguiente 
inscripción debida al Padre José Gomar, de las Escuelas Pfas: 

JOANNES CARDONA 
VIR PROLIXAE BENEFIClAQUE NATURAE 

QUI RELIGIONIS DECORI ET MORUM INCREMENTO 
INDEFESSUS ADVIGILA VIT 

OPTIME DE PATRIA ET HISTORIA MERITUS 
INCREDIBILE STUDIUM ERGA 

REGEM JACOBUM 1 EXPUGNATÓREM 
PUBUCE TESTATUM VOLENS 

MONUMENTUM HOC SUA PECUNIA FACIENDUM 
TESTAMENTO LEGAVIT .. 

HONORIS ET MEMORIA CAUSA 
ANNO MDCCCXCVII 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA M9 

Que traducido a nuestro romance dice: 

JUANCARDONA-VARÓN DB GRANDBS DOTBS NATURALBS­

BL CUAL INCANSABLB VIGILÓ-POR, BL DBCORO DB LA RBLIGIÓN 

Y BL INCRBMBNTO DB LAS BUENAS COSTUMBRES-MUY MERB­

CIDO DB LA PATRIA Y DB LA HISTORIA-QUBRIBNDO DAR PÚBLiéo 

TESTIMONIO-DB SU BNTRAÑABLB AFBCTO PARA CON BL-REY. 

JAIMB 1 BL CONQUISTADOR-LBGÓ EN SU TBSTAMBNTO-PARA SU 

CAUSA Y MBMORIA-BL QUB SB HICIBSE BSTB MONUMENTO-DE 

SU PBCULI<? PARTICULAR-AÑO 1897 

Nadie debería pasar por delante de la efigie del Conquista­
dor en su b.ellfsima actual avenida, sin reeordar que fué un 
sacerdote, hijo d~ Castellón, el que dió impulso y vida y 
realidad a la idea genial de levantar un monumento a nuestro 
fundador. 

Hombre de vastfsima cultura la deseaba también para .Jos 
demás, de ah(que pensase en dotar a su ciudad natal de un 
centro de enseñanza permanente que elevase el nivel intelec­
tual sobre todo de las clases populares de Castellón. Para 
poder realizar su pensamiento dispuso en una ' d~ las cláusulas 
del testamento que las dos terceras partes de su herencia 
líquida se destinasen exclusivamenie para la fundación y erec­
ción de una Escuela o Establecimiento de 1.a Enseñanza y 
siendo posible también de-2.a a cargo de·una Orden religiosa 
docente. c:Quiero, dice, legar a Castellón un monumento digno, 
imperecedero y altamente beneficioso ~ la instrucción de los 
niños pobres especialmente». Este legado habíase de esculpir 
en letras de oro, pues expresa el brillo de caridad ardiente de 
es.te sacerdote que pasó haciendo tanto bien. 

Sus albaceas tomaron con vivo empeño el cumplimiento 
de esta dispos-ición adquiriendo al efecto extensos solares del 
arrabal de la Trinidad. En 5 de agosto de 1897 ante el notario 
D. José M.8 Llopis, de Tortosa, comparece el Prelado de la Dió­
cesis Dr. D. Pedro Roca mora y García y el Rvdo. P. Provincial 
de los Escolapios P. Manuel Sánchez otorgando escritura de 
convenio con las .bases aprobadas para la fundación de un 
Colegio en Castellón. Se estableció provisionalmente en la 
espaciosa casa solariega del Dr. Cardona en la ca·ne de Caba: 

J 
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lleros, n.0 6-solar sobre el que se edificó después la Caja 
General de Ahorros y Monte de Piedad-y el15 de septiembre 
se instalaban en ella el Rvdo. P. Juan Pascual como Rector, 
tres religiosos mcts y un hermano operario. lnauguróse el 
curso el 2 de octubre del mismo año con una solemne función 
religiosa en la Arciprestal de Santa María. 

Hechos los planos del nuevo Colegio por el a.rquitecto pro­
vincial D. Manuel Montesinos Arlandis se colocó la primera 
piedra en ~ de febrero de 1898 y presto se levantó el edificio 
de nueva planta dando frente ·a la plaza que hoy lleva el nom­
bre de las Escuelas Pías. El edificio es de estilo neoromctnico 
y bellfslmo, grandioso, de magníficas proporciones y ade­
cuada distribución. Verificóse la traslación del Colegio al 
nuevo edificio el 28 de septiembre de 1900. 

No paró ahí la voluntad de este varón de Dios. Por la clctu­
sula 44 de su testamento legó una tercera parte de sus bienes 
para co~stituir un capital en poder del Sr. Obispo de Tortosa . 
para con su renta dotar el número de sacerdotes que permi­
tiese auxiliar en su ministerio al clero de Castellón, cuyo cre­
cimiento de población reclama el aumento de personal ecle­
siástico para atender las necesidades espirituales de la capital 
de la Plana. 

Aún más, en pie quedan las dos hermosísimas iglesias de 
la Santísima Trinidád y Sagrada Familia para que la posteri· 
dad agradeciese a D. Juan Cardona tan feliz idea de construir 
estos dos servicios parroquiales en los dos extr.emos de la 
población de entonces para que en el discurrir del tiempo fue­
sen sendas parroquias. ¡Cuán admirablemente proveyó las 
necesidades de este Castellón que él llevaba tan hondo cla­
vado en su corazón de sacerdote! 

Unas últimas consideraciones me permitirá el lector bené­
volo. ¿Quién podía imaginar al pasar por la calle Mayor de 
nuestra capital y llegar a la altura de la antigua calle del Agua 
y leer la rotulación de la misma, c·alle de CARDONA VIVES 
(D. Juan), que detrás de este nombre pudiese esconderse una 
vida tan entregada a Dios Nuestro Señor, un sacerdote a ima­
gen del Modelo Divino, varón tan insigne·, lleno de caridad, 
hombre cultísimo, ejemplar y ex'celenJe patricio y a la par tan 
olvidado? 

Castellón entero tiene una deuda de gratitud inmensa con 
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D. Juan Cardona y ha de saldarla : Si el llrbol se conoce por 
sus frutos, como dice el Evangelio, ahf estlin sus obras, fru- · 
tos evangélicos, y cuánto bien han producido en Gastellón. 

Una vida dedicada a dar tan altos ejemplos de virtud como 
1!1 de CARDONA VIVES es una vida heroica, en lenguaje 
cristiano esto se llama SANTIDAD. 

ANTONIO PRADES, Pbro. 

Amanecer en Vade Bostan 

La noche dejó 'ternural!l en los fondos del alma, 

el ocifSO fué azul, la aurora será de plata, 
un viento madrugador espabila aletrre el alba 

con frío de lejanías, y átrilmenfe arrebata 

la liave del horizonte al silencio que se escapa 

por el camino real, escondido entre las ramas. 

Cubre el cielo indeciso, un arcángel con su capa 
de colores, y de luces, prendiendo el ílfTUil en llama§, 

s•lfan las aves al aire, suena el clilrfn del trallo, 
se desperezíl el bosque y cruza una caravifnB, 

en los altos minare/es llama lB voz de/Islam, 

y Jos rosales SB!udan rituales en su fallo 

el despertar jubiloso de la nueva malta na, 

que-sonrfe en las huertas Blegres de Yade Bostan. 

MANUI!L THOMÁS I>B CARRANZA 
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Notas bibliográficas 

ANTONIO. 01LAIIERT, ARQUITECTO NEOCLÁSICO, por Salvador A/danB Fer­
nández.-Valencfa.-[1mp. Excma. Diputación Provlnclal].-1955.-106 pági­
nas + 1 hoj. + 21 fotograbados en 10 láms.-245 X 175 mm. 

Bn la reivindicación de la Valencia setecentieta figura en lugar preemi­
nente el nombre del autor, joven valor de la nueva generación de Investiga­
dores que en estas mismas páginas ha acusado sus superiores dotes. Cierta 
frialdad hacia el estudio de las normas grecolatinas, frenad ores del desbor­
dante y desbordado barroquismo-tan en la en tralla de los valencianos de 
todos los tiempos-pesaba sobre este siglo XVIII, aun contando con nom ­
bres tan preclaros como los del Padre Tosca-e/ capellii de les ralletes­
José y Vicente Gaseó, Ribelles, Pucho!, Rublo, Manuel Tolsá-el emlgrádo 
a Méjico-Marzo y aquellos mestres d'obres como Pedro Juan Lablesca, 
Miguel Bueso, Vicente Carbó, Juan Argente, Juan )osé Nada!, Antonio Oar: 
cfa, los Pachés, )osé Pujante, Vicente Nos, los Pellicer, )uan de Rojas, MI· 
guel Queralt, Oregorlo Tomás, )osé y Melchor Serrano, los Vllallave, VI­
cente Slmó y tantos otros que desde Valencia, la capital, se desp"arramaron 
por Vlllafamés, Onda, Pefifscola, Nules, Onda y otros pueblos del Reino, 
dejando muestras de la gracia contenida de su arte; citamos como ejemplo 
todavfa perdurable, la Iglesia huertana de Ntra. Sra. del Lledó y la severa y 
proporcionada Casa de la VIlla, ambas en Caatellón, cabeza de la-Plana 
y hoy capital de su provlnéla. De esta constelación dieciochesca ,en la cual 
refulgió la estrella de A. Ollabert, traza Salvador Aldana una completa m o· 
nograffa del arquitecto, construfd_a bajo esas normas vitrublanas que la 
época ha Impuesto a su mucho saber. Antonio Ollabert, al fin y al cabo 
hombre de su tiempo vése obligado a acometer la reforma de la Catedral Y 
debemos confesar hoy que el 'aclerto anduvo parejo de una noble dignidad, 
conseguida por una gran maestrfa en el oficio. Sin unclrnos al entusiasmo 
de sus contemporáneos ni a la romántica censura de los fllogótlcos que les 
sucedie"ron, reconozcamos que aquel bello revestimiento clasicista nos 
daba - al menos a los hombres de mi generación-una sensación de bien­
estar, de paz, cuando rezábamos o deambulábamos por sus amplias naves . . 
Esta •culpabilidad• queda desvanecida con la documentación aducida, con 
el clima reinante en Europa y en Valencia-bellos capftulos preliminares 
escritos con garbo y justeza-y con el fmpetu y grandiosidad de la Iglesia 
de las Escuelas Pfas y su bella cíipula-la mitja taron¡a por antonomasia 
de Valen~la-y con tantas otras mlees taronfleS esparcidas por el Reino 
que un dfa u otro el documento las descubrhj de su mano o Inspiración. La 
vida y la obra religiosa y clvtl de Ollabert en Valencia y su Reino-en 1779 
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Informó sobre la ciípula de la Iglesia del Lledó y trazó la planta de la Casa 
d'Orfens, la casa solar · del famoso Obispo Climent, de Castellón-queda 
completada con abundosa bibliografía y documentación y con no menos 
Interesantes láminas que descubren la destreza de su lápiz y el genio que 
lo guiaba. Bso le deberemos a Salvador Aldana y a la •Institución Alfonso 
el Magnánimo• editora del libro, n. 0 10 de sus •Cuadernos de Arte• que tan 
certeramente gufa el Director del Servicjo de B~tudlos Artísticos D. Felipe 
Marfa Garfn, maestro prologuista de este bello libro.-A. S. O. 

APROVECHAMIENTO PISCÍCOLA DE LA ALBUPERA DE VALENCIA Y MARJALES 
l.INDANTES, por Plácido, Virgili Sorribes.-Valencia.-s.i.-1956.-382 págt­
nas + 1 hoj.-240 X 175 mm. 

A la copiosa bibliografía sobre la Albufera hay que sumar hoy este libro 
caudal del Sr.Virgill, Ingeniero de Montes, rico en sugestivos aspectos y 

,concienzudamente trabajado con ·amore, dentro de su objetlvidap y rigo­
rismo científico, D. Plácido Vlrgill, afecto al Servicio Nacional de Pesca 
fluvial acometió •el estudio de la riqueza plscfcola del lago de la Albufera 
de Va.lencia y marjales lindantes, la descripción y crftfca de las peculiares 
características· de las artes y sistemas de pesca empleados>, no de una ma­
nera frfa, administrativa, con el fin de redactar después un •anteproyecto 
de Reglamentación Especial para la ordenación técnica de los aprovecha­
mientos•, anteproyecto donde armoniza la vigente ley y Reglamento de 
Pesca Fluvial con las singularidades creadas 'a(. amparo de viejas conce­
siones a las Comunidades de Bl Palmar, Silla y Catarroja y de los usos y 
abusos que el discurrir del tiempo cristalizó. Nada menos que dos mapas: 
uno de las aguas alimentadoras del lago y otro de los canales aHuyentes al 
m(.smo; veintisiete dibujos con gráficos de crecimiento de anguilas y de 
mornells, mono!~· y mornellots, palangres, guillems, canetes, gambers y < 

salabres, asf como dispositivos de pescar al tir pla, cops, cuina y bes tesas 
completados con veintiocho fotografías, reproducidas en diez láminas, que 
con claridad meridiana nos informa de las artes y sistema de pesca emplea-
dos en la actualidad. Se abre la propiamente Memoria descriptiva con un 
historial resumido dd lago y de sus aprovechamientos, p·ara· seguir en once 
'capftulos el estudio de su formación, hidrogeograffa, extensión, canales, 
descripción y aprovechamientos piscfcolas segiín especies; clara y grá-
fica descripción de las artes y sistemas de captura; ordenación legal del 
lago; proyecto de reglamentación espe.cial y peculiar, y datos estadísticos. 
Cuatro anexos la complementan. Bn suma, labor meritfslma esta del autor 
que le acredita de lnvestl¡ador consumado y le consagra uno de los mejo-
res especialistas con que cuenta el Cuerpo de Ingenieros de Montes.-F. B. B. 

GuíA DBL ARCHIVO MUNICIPAL DB ALICANTI!. 11 LI!OA)OS DI! PLI!ITOS, por 
Vicente Marfinez Moreliá.-Alicante.- Artes Gráficas Allcante.-1955.-
64 págs.+ 1 hoj. - 210 X 155 mm. 

Prosigue con la publicación del Inventarlo de legajos de pleitos, primero 
ante la corte del justicia y mAs tarde ante la Real Audiencia, dándonos a 
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conocer los fondos dei archivo. Mantiene la numeración dada en el sl­
g"lo XVIII por Vicente Segura y numera cronológ"lcamente todos los pleitos 
dando al final un fndlce de nombres y lugares citados. en los mismos. Labor 
árida pero utllfslma que hay que agradecer al autor; poc·o a poco va dando 
a conocer al estudioso los fondos de su archlvo.-A. S. G. 

ASPECTOS I!PIDI!MIOLÓOICOS SOBRI! LI!PTOSPIROSIS I!N LOS ARROZALBS DI! 
CASTBLLÓN, por V. Alta vil, M. Barrera y C. Marín.-Madrld.-Gráftcas Oon­
zález.-1954.-4 págs. 240 X 175 mm. 

BPIZOOTIOLOO(A V BPIDBMIOLOOfA DI! LA LBPTOSPIROSIS BN LOS ARROZALES 
DI! CASTBLLÓN BN 1954, por V. Altava, M. Barrera, C. Mllrín e/. Vil/a/onflii.­
Madrld.-Gráftcas González.-195§.-8 págs.-240 X 175 mm. 

VACUNACIÓN COMO PROPILAXIS I!N LA LI!PTOSPIROSIS DI! .LOS -ARROZALES 
DI! CASTI!LLÓN, por V. Alta va, M. Barrera, J. Villa'lonf1a, P. Oil, C. Marin y 
B. Babudleri.-Madrld.-Orátlcas González.-195~.-4 págs.-240 X 175 mm. 

BSTUDIO SI!ROLÓOICO DI! 253 TRABA)ADORI!S DI! LOS ARROZALBS DI! CAS· 
TI!LLÓN DI! LA, PLANA PRI!NTB A CATORCB TIPOS DI! LBPTOSPIROSIS, por B. Ba­
budieri, M. Barrera, V. A/tava, P. Oil, l. Villa/olffla y C. Marín.-Madrld.­
Gráftcas González.-195§.-6 págs. + 1 hoJ.-240 X 175 mm. 

He aquf otra múestra de la actividad del Centro de Bstudlos Médico­
Biológicos que capitanea V. Altava. Bl ·estudlo de un cuadro clfnlco, ya fre­
cuente en Castellón al Incrementarse y extenderse la zona arrocera hizo 
patente la existencia de reservarlos murlnos de leptosplra& en 1952, epl­
zootla y epldemlologfa estudiadas en 1954 con la aglutinación-lisis de 2~ 
braceros del arroz cara a 14 cepas, para se¡ulr, extinguiéndola en 195§ con 
la vacuna romana del Instituto Superlore di Sanlt~ preparada con cepas 
antl¡énlcas de L • .tctero-haemorrhaglae de Blanchl 1 y Dellatte. Bn suma 
trabaJo seriado, tenaz, que ha acabado con el foco castellonense. Los cua­
tro trabaJos son separatas de la •Revista de Sanldád e Higiene Pública•, 
tomos XVIII y XIX (1954 y M). Al esfuerzo y a la abneg:aclón de este ¡rupo 
de estudiosos deberemos el haber conseguido meJorar la sanidad de Ca_s-
tellón·.-A: S. G.. '. 

IM~. HIJOI DE f . A!MEN<SOT. • CASTillÓN 
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	PÁG.033
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	PÁG.055
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	PÁG.063
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	PÁG.085
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	PÁG.104B
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	PÁG.116A
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	PÁG.118A
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	PÁG.128B
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	PÁG.134
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	PÁG.142
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	PÁG.146B
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	PÁG.197
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	PÁG.200
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	PÁG.200B
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	PÁG.248
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	PÁG.285
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	PÁG.288
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	PÁG.315
	PÁG.316
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